■i 


980.2 


* 10920349 17* 

AZ  5743/1 


HISTORIA 

L>E  LA 


CHILENA. 

TOMO  PRIHBBa 


2602n 


Digitized  by  Google 


FAHIS.— E:S  la  IMPREKTA  liE  J¿.  THLAOTYC, 
ealla  Baeine,  M,  eerca  déL  OAon. 


HISTORIA 

D£  LA 


INDEPENDENCIA 


CHILENA. 


POR  CXAUDIO  GAY 

CIUDADANO  CHILENO, 

INDIVIDUO  0£L  INSTITUTO  IMPERIAL  DE  FRANCIA  (ACADEMIA  DE  LAS  CiKNCIAS), 
CABALLERO  DE  LA  LEJION  DB  BOMOR ,  ETC. 


TOMO  PRIMERO. 


PARIS 

EN  LAS  PRINCIPALES  LIBRERIAS. 

MDCCGLVI 


Digitized  by  Google 


HISTORIA 

DE  LA 

INDEPENDENCIA 

I 

CHILENA. 


TOMO  PRIMESO. 


26025 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Gopgle 


I 


PROLOGO. 


La  revolución  de  Chile  es,  sin  disputa,  la  parte  la 
mas  noble ,  la  mas  importante  y  la  mas  gloriosa  de 
su  historia ,  presentándose  como  emblema  del  gran 
movimiento  social  que  ha  sacado  al  pais  de  sus 
pañales ,  y  le  ha  hecho  crecer  de  repente ,  comuni- 
cándole bastante  fuerza  para  conquistar  su  nacionali- 
dad ,  que  el  egoísmo  le  habia  negado  hasta  entonces. 

Hija  del  espíritu  y  de  los  ideas  del  siglo,  y  envuelta, 
desde  su  nacimiento ,  en  un  torbellino  de  temores  y 
dudas,  esta  revolución  se  manifestó,  al  principio, 
humilde ,  débil  é  indecisa,  y  no  adelantaba  mas  que 
á  tirones ,  por  decirlo  asi ,  bamboleándose  bajo  él 
enorme  peso  de  su  empresa;  pero  después,  fortiñ- 
cada  por  la  sensación  moral  que  tenia  de  su  causa, 
seducida  por  las  verdades  de  sus  principios,  y  con- 
fiada no  menos  en  sus  derechos  que  en  los  designios 
de  la  Providencia ,  desplegó  con  denuedo  su  estan- 
darte, alistó  bajo  de  él  algunos  espíritus  adelantados, 
y,  en  un  arranque,  levantó  la  cabeza  proclamando  su 
independencia ,  título  potente  y  orgulloso  que  reje- 
neró  á  la  nación,  y  derramó  por  todas  las  clases  de 
la  sociedad  la  benéfica  daiidad/que  pone  de  mani* 
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fiesto  los  derechos  del  hombre ,  vivifica  su  jenio  y  le 

prepara  gloria  y  prosperidad. 

No  contenta  con  destruir  la  política  absurda  que 
avasallaba  los  Chilenos  á  un  gobierno  situado  en  sus 
antipodas,  introdujo  su  suave  influencia  en  todos  los 
repliegues  de  la  sociedad ,  no  solo  atrasada  sino  tam- 
bién paralizada  por  su  sistema  de  aislamiento  y  por 
la  privación ,  casi  absoluta ,  de  todo  principio  de  dr 
viliíiacion.  Sin  colejios,  sin  industria  y  casi  sin  co- 
ttereio,  ek  pueblo  se  toiUaba  doUbi^ü^  ¿  una  obo^ 
diencla  pMiva  Ih^o  el  doble  yugo  da  k  preocupación 
y  del  despoüsdma;  seguía  ciegatiuQnte  ql  impulso 
le  dáha  un  gobteim  indífet ejala »  y  jew^i  al  ver  su 
nulidad  políiica,  que  le  sonicliia  á  los  capriel;L03  4e 
8tt&  jefiia,  y  á  la  iosoteote  altajneria  djl'  caei  cuamto^ 
tenían  nombre  de  Español ,  hasta  ^ue,  perdiendo  el 
sufrimiento ,  salió  de^  su  ¡tómuo. »  $ »  «a  sm  desesperar 
4SÍon,  alanos  j^ereoMChileMi  se  arrojaren  4 ideas 
da  revolucioa»  abrazándolas  como  mx  yñm:x^u)  d^ 
debe  y  ¿a  OMaoidaML 

'  ta  empresa  de  esta  revolución  era  tan  delicada 
c&ma  difícil,  puesto  quQ  Hom  qub^desacraigsff  hábitos 
As  tres,  siglos ;  que  veneer  preocuf^a^nes  alúa»tar- 
*das  por  principios,  de  k  &  maJi  iat#r|»rQlAda « 
adimatnr  en  el  paía  ídeafteMiBliiqiW^  eatvaáas  y » w 
verdad  ^  baslaiíite  temerarias  paii^  comprometer  los 
iatartses  y  ki  eiistaKia  de  iBiicbos^  VeitOi  leí  JBvoYh- 

dencia ,  que  tiene  bajo  su  amparo  á  toda  la  humani- 
éaáy  conduca  por  la  mano  las  nación^  ék  s«Si  altos 
AMpar  Hiedío  ét  lasaMAuite  y  d^  la  pi^evim^  ^ 
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nal  de  la  nación  misma.  *      ,  ' 

Los  prímem  Btnumm  do  esta  ceitolueiw  ae  m»- 

feslaroA  a!  principia  del  siglo  19^,  épocci  ea  la  cual 
el  ospúrlttt  de  lüoeplad  ejeccia  um  podarofia  aecioQ 
en  la»  cHtofonlesr  dastade  la  sociddad ,  i^uodueiéi^ 
dose,  por  toda»  partes,  en  las  castumi^res,  en  las 
mtmy  basta  ao  la  leli^ioii  nisma,  y  Xtíaümi»  H 

ponerse  de  ticuerdo  con  la  ley  de  progresos  y  de  re- 
temaa  qua.  aaámaJi|i  é  la  makjoi  pactiei  4q  1^  yAiiiqpi»» 
A  ln msfdaé;  loa  AoÉertooioa  so  kallabein  débiles ,  síq 
esperieacia,  sin  conocímiientos  esteajjt^^o^y  y^  pos 
ki  nqrar.instBy  éqq  airiiyiif  adoa-  doi  w  sentifldíoDto 
arraigado  de  respeto  y  de  Melidad  á  su  moaargcii^ 
oinmuataMciii  quffnofíodíftiiiooMde  qoídvUgoíf  «Wr 
dio  la  cuestidn ,  asschaBdo  Beceaarimn^a  ideaa.  d(9 
guerra  sia  embargo>,  halM  la  es|^aiui^,de.  qj^  £sr 
pa#Mi  BO'iioAia,  an^randss»  AficQltadesi  hucer  fra9t9 
á  uoa  Tasta  insurrección  ,  hallándose  exl)^^ta  por 
deptavadoa  da  is.  coria^  lkmú:ám^»mmmmi  QQO  su 

tesoro  agotado  y  amenazada  de  una  formidable  inv^ 

sioii.  Adeuas^  lagcaada  dialaiMúa  d^iA^^i^^rAp^t.y 
la  eoeme^  esteÉsian'que  podiafldmai^  éb  vmyvmwtá^ 
iHSwraccMnal  presai^ti^baii  Yj^^j^  mm  om&c^ctfll» 

Por  su  la/do ,  £s(Afla  no  paadia  ^ipoibirsf^i^^fei^^lU^ 
k  ta»  oMíaa  ídeasi  aaiaiioUao^rfiJMl  puMdffnW  mi 

erario  se  ha^ss  agiotado ,  y  la  oacion  en  tta^  situar 

oion^  casi  dasesperaéa.  ifoaUaaabfiadaáe^Qiiidc^iear  1^ 
iteMcaüooflKuiDlrfKlaKMis  rltfiá  joy  as^de^n  i9>rom 
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no  teml6  eiriesgarse  á  los  mas  duros  sacrificios  pava 

impedir  un  divorcio  que  arruinaba  sus  derechos  y 
coeiprometia »  en  tan  alto  grado ,  su  bOnor  y  su  ín- 
teres. Cádiz,  sobretodo,  como  la  mas  interesada ,  por 
su  monopolio  comercial,  puso  en  movimiento  toda 
sn  actividad  y  su  influjo  para  forzar  la  junta  gober- 
nadora á  mostrarse  imperiosa,  amenazadora «  y  aun 
la  obligó  á  armar  muchas  espedidones,  cuyos  gastos 
fueron  costeados  por  la  ciudad  misma ,  en  parte ,  y 
en  parte  cubiertos  con  el  dinero  que  los  mismos  Amo» 
ricanos  enviaban  para  sostener  la  guerra  defensiva 
de  la  nación  española  contra  la  Francia.  Todos  saben 
qué  resultados  tuvieron  estas  espediciones ,  y  las  re- 
acciones violentas «  monstruosas  que  ocasionaroj) , 
reacciones  que  duraron  muchos  años  y  no  cesaron 
hasta  que  los  Americanos ,  enteramente  dueños  del 
terreno  9  acabaron  de  destruir  las  insignias  reales 
que  quedaban ,  y  escribieron  en  sus  restos  ensan- 
grentados el  acto  solenne  de  su  libertad  y  soberanía. 

Los  grandes  acontecimientos  políticos  se  hallan,  lo 
mismo  que  los  de  la  naturaleza,  sujetos  á  crisis  que 
el  hombre  egoísta  y  nmiio  mira  con  espanto,  al  paso 
que  un  verdadero  filósofo  las  desdeña ,  considerán- 
dolas como  males  naturales  y  pasajeros  de  un  parto 
cuyo  firtfto  los  hará  echar  muy  pronto  en  oMdo^  Ta- 
les son  los  signos  que  caracterizan  las  épocas  de  nues- 
tros progresos,  íbí  amo  la  superposición  admirable 
de  diferentes  terrenos  indica  la  fecha  relativa  de  los 
espantosos  cataclismos  que  ha  padecido  nuestro  pla- 
neta. Pero  estas  crisis  y  estos  trastornos  han  debido 
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ser  mas  ó  menos  violentos,  mas  é  menos  doraUes 

según  el  estado  de  la  sociedad.  En  Europa,  en  donde 
lai^revoluciones  políticas  son  bastante  frecuentes,  en 
nuestra  era,  el  equilibrio  social  solo  se  altera  por 
cierto  tiempo ,  porque  la  ciencia  yja  esperioipcia  im- 
primen ,  incontinenti ,  al  movimiento  una  fuerza  que 
lo  para  y  lo  detiene ;  pero  en  América  ,  en  donde  las 
ideas  de  independencia  y  de  libertad  eran  tan  poco 
conocidas  y  tan  nuevas,  y  cuyos  colonos  existían  bajo 
la  tutela  de  la  ignorancia  y  de  preocupaciones,  este 
movimiento  no  pedia  menos  de  tomar  un  aspecto 
muy  diferente,  y  resentirse  de  la  grande  melamórfo- 
sis  que  se  operaba  en  sus  costumbres ,  principios  é 
intereses.  A  la  verdad ,  los  que  tenian  el  manda  pro- 
curaron seguir  las  huellas  de  los  Estados  Unidos,  to- 
ldando su  forma  de  gobierno  y  sus  instituciones  por 
modelo ;  pero  para  eso  les  faltaba  aquel  espíritu  dé* 
republicanismo  democriltico  que  tenian  los  Anglp- 
Americanos  ya  desd#W4leprada  de  los  primeros  co- 
lonos ,  espíritu  que  formaba  la  base  de  sus  institu- 
ciones políticas  y  sociales.  A  pesar  del  ^ande  aconte- 
cimiento que  los  acababa  de  separar  de  su  madre 
patria,  los  Americanos  del  Nprt^  hablan  conservado 
casi  intactos  sus  hábitos  privados  y  políticos ,  y  su 
constitución  no  habla  variado  sino  muy  poco;  no 
habían  tenido  laas  que  rejuvenecer,  por  decirlo  asi, 
ideas  tan  antiguas  como  sus  colonias,  dándoles  nueva 
vida.y  nuevo  vigor,  y  aun  este  pequeño  cambio  fué 
imperceptible  para  ciertos  estados,  de  suerte  que 
apenas  se  hallaron  en  posesión  de  su  libertad ,  que  al 
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punto  dejaron ,  padftcamente  y  sin  la  menor  repu- 
gnancia ,  las  armas  y  la  autoridad  los  que  la  hablan 
qercido ,  pora  rdirer  á  sos  campos  y  lalmntio ,  que 

solo  habían  abandonado  momentáneamenle  ú  impul- 
so» de  patrioüfiiirio.  Lo  qne  caracterizó  mas  admi^ 
raUanenle  esta  revolución  foó  que  no  (ie}6  tras  si  hi 
menor  traza  de  sus  vtokncias  ni  de  sus  escesos ;  el 
Mm y  fcUNifcquilidafd  se  restai^ieron  inmediata- 
mente ,  como  si  la  razón  sola  hubiese  tomado  las  ar- 
mas para  sobropyirse  al  error  y  al  capricho  de  un 
désfiota. 

Mas  no  sucediólo  mismo  en  las  colonias  españolas, 
cuyos  babifiantes,  sin  esperiencia,  sin  antecedentes 
semcj<intes  y  dominados  por  una  infinidad  de  preo- 
cupaciones debidas  á  su  educación  incompleta»  se 
.  TieroR  de  repente  gobernados  por  leyes  contrarias  á 
sus  creencias  y  á  sus  hábitos.  Necesariamente  aque- 
provincias  se  habían  de  resentir  de  una  transfor- 
mación tan  súbita,  y  por  el  hecho  mismo  de  haber 
si<lo  el  teatro  de  disensiones  y  de  motin^  sus  habi- 
tantes no  lian  podido- menoe  de  dejarse  arrastrar  por 
las  paciones  rencorosas  de  partidos,  que  despiertan 
egoísmo  é  ímpeien:  á  criminales  reacciones,  de 
las  cuales  surjieron  guerras  civiles ,  guerras  que  en- 
tregaron al  país  á  la  merced  del  despotismo  miütar, 
solo  Aue&o,  desde  entonces-,  del  podter. 

'EMa  ha  sido  la  suerte  que  una  administración 
egoist»  babÚL  preparado  á  aquellas  nueras  repúbli- 
cas, suerte  dura,  triste,  deplorable,  pero  cuyos  de- 
sastres-lueron  felkmenle  compensados  por  los  infr» 
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Ditos  bienes  que  redundaron  de  ella  en  todas  las  ciases 
de  la  sociedad.  Para  numerar  estos  bienes  seria  pre* 
ciso  analizarla  historia  de  cada  colon,  desde  la  infan- 
cia cuando  andaba  andrajoso,  con  los  p«és  descalzos, 
oomlendo  en  la  cocina  con  los  criados ,  su  sociedad 
favorita,  hasta  la  muerte  que  terminaba  su  vida 
de  indolencia » áb  ignorancia  y  det  monotonía ;  y  en» 
tonces  se  le  hacian  funerales  los  mas  pomposos, 
como  si  el  dia  en  que  volvia  4  la  nada  de  dondo  lo 
había  sacado  el  Creador  fuese  su  vevdad^o  día  d# 
gloria  (1). 

En  el  dia  de  boy,  todo  lo  vemoa  cambiado.  Vastas 

cstensiones  de  tierra,  que  el  aliento  sofocante  de  la 
tiranía  condenaba  á  ia  esterilidad » ban  sido  labradas 
y  sembradas,  y  ofrecen  á  k  Tista  ricos  y  brillantes 
caseríos ;  el  pueblo  se  ha  becho  acUvo»  social  é  iuú* 
nitamentemas  üsliz.  Las  mares  se  ven  surcadas  por 
miles  de  velas  que  transportan,  con  el  comercio,  el 
espíritu»  el  jenio  y  los  cottocimieatoS'de  las  diíevenles 
naciones  á  que  pertenecen;  y  si  á  eslee  manantiales 
de  civilización  añadimos  el  laudable  celo  de  los^bomr 
bres  de  estado  por  ta  propagadoo  de  colegios  y  es- 
cuelas de  primeras  letras  en  toda  La  rep4Wica  ,  nos 
será  fácil  calcular  los  progresos  inmensos  que^baAbe- 
eb^  sns  hebitantes  en  todas  loa  tmmos^  de  edamtíisn  y 
de  instrucción* 
Todos  estos  graades  morimientos  pdáticos,  a¿»- 

(1)  Aun  se  contem  la  memoria  de  la  loca  vanidad  qne  sa  veta  en  dlcboa 
entierros ,  á  pesar  de  los  decretos  terminantes,  y  muebas  foeei  npeSdoa, 
«entra  i«n  reprenrfbto  almstt. 
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bolo  de  la  civilización  progresiva  que  el  18*  siglo 
había  pegado  á  la  Europa,  y  que  lós  gobiernos  abso- 
lutos enviaban  involuntariamente  de  rebote  á  aque- 
llas vastas  y  lejanas  rejiones ,  há  llamado  la  atención 
de  los  humanistas,  los  cuales  vieron  en  ellos  el  jér- 
men  feliz  y  fecundo  de  la  rejeneracion  social  del 
nuevo  mundo.  Desde  aquel  mismoinstante»  sujetos 
de  grandes  luces  y  de  profunda  instrucción  se  esme- 
raron en  recapitular  todos  estos  hechos  oon  el  fin  de 
formar  con  ellos  un  cuerpo  de  estudios  atentos,  y 
enriquecieron  nuestras  bibliotecas  de  diversas  histo- 
rias tan  útiles  como  peregrinas.  Así  procedieron  Res* 
trepo  ,  Lorenzo  de  Zav  ala ,  Bustamante ,  José  Guerra 
y  otros,  para  transmitirnos  con  certeza  histórica,  y 
en  los  mas  mínimos  detalles,  las  guerras  heróicas  y 
desesperadas  que  han  ensangrentado  las  soledades  de 
Colombia ,  Méjico  y  otras  comarcas.  Otros  patriotas 
no  menos  hábiles  han  entrado  en  esta  anchurosa  lid 
de  emulación,  y,  tal  vez,  podría  causar  alguna  sor- 
presa que  Chile  se  haya  mantenido,  por  tanto  tiempo, 
estraño  á  este  jénero  de  progresos,  siendo  así  que  la 
parte  que  le  cupo  en  tan  memorable  lucha  ha  sido 
tan  gloriosa  para  la  nación  como  útil  en  principios 
y  lecciones. 

En  efecto,  la  revolución  de  esta  parte  de  la  Amé- 
rica aparece  coronada  de  una  aureola  de  gloria 
que,  muy  ciertamente,  debe  lisonjear  sobre  manera 
el  amor  propio  de  los  habitantes.  Dejando  á  parte 
algunos  años  de  oscilaciones,  ocasionadas  por  insti- 
tuciones que  podían  no  tener  toda  la  autoridad  ma- 
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dará  de  la  esperienda ,  y  cuyo  mecanismo ,  por  la 

misma  razoo,  debía  de  andar  coa  diñcultad  é  incer- 
tmnbre ,  el  país  ha  gozado  de  una  tranquilidad  sa- 
tisfactoria, digna  de  ser  envidiada  por  sus  hermanas 
primojéüitas.  Esta  preciosa  ventaja  la  ha  debido  al 
espíritu  de  órden  y  de  prudencia  que  caractmza  sus 
jefes,  y  que  se  ha  manifestado  constantemente  en 
todos  sus  actos  administrativos ,  influyéndose  reci- 
procamente por  el  concurso  simultáneo  del  honor, 
de  la  delicadeza  y  del  patriotismo.  Difícil  seria  ha- 
llar un  país  en  donde  los  que  mandan  hayan  abu- 
sado menos  de  su  poder  y  autoridad ;  animados,  al 
contrario 9  de  las  mejores  intenciones,  é  imbuidos 
de  la  mas  escrupulosa  probidad ,  se  han  entregado 
constantemente  al  servicio  público ,  procurando  por 
todos  los  medios  imajinables  alcanzar  sus  fines ,  cua- 
les eran  el  engrandecimiento  y  la  prosperidad  de  la 
nadon  que  les  debía  el  ser.  Así  sucede  que  ,  mieiF- 
tras  sus  vecinas  gimen  aun  bajo  el  azote  de  la  anar- 
quía ,  Chile ,  fuerte  y  tranquilo,  prosigue  en  su  alta 
misión ,  esparciendo  en  los  diferentes  ramos  de  la 
prosperidad  social  las  mejoras  morales  y  materiales 
que  parecen  emanar  directamente  de  un  poder  supe- 
rior y  absoluto. 

Muchas  veces  he  querido  conocer  la  causa  prin- 
cipal de  esta  diferencia ,  y  desembrollar  en  el  caos 
que  forman  tan  infinitos  y  tan  diversos  hechos  histó- 
ricos por  qué  razón  el  jenio  de  la  revolución  produ- 
cida por  ideas  idénticas,  y  bajo  los  mismos  principios 
en  hombres  de  un  mismo  orijen,  y  de  costumbres 
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&iuy  semejaütes ,  haUa  soplado  la  discordia  cttitre 
tlHioft  y  el  esfrfrita  de  prodencfa  y  de  pWviskm  en 
otros ;  y,  sin  profundizar  este  problema  de  tan  alta 
trascendencia  para  la  historia  jeneral  de  ia  r^ene<- 

ración  americana,  nic  lia  parecido  que  se  podrían 
descubrir  algunos  elementos  de  esta  cuestión ,  en  prí* 
«Mf  logar  en  l«i  dignidad  de  porte  de  las  peraonaa 
pudientes  que  conservaron  cierto  color  de  una  aris- 
tcícracía ,  por  dertamente  popnlar,  y  representada 
por  el  haber  y  por  los  bienes  raices ;  después,  por  la 
división  de  estos  mismos  bienes,  división  que  ha  des^ 
terrado  la  miseria ,  atrayendo  las  miras  del  pueblo 
i  un  verdadero  centro  de  su  interés,  y,  enún ,  á  la 
moralidad  y  buena  educación  de  los  jefes  militares 
y  á  la  necesidad  perentoria  de  prudencia  y  de  eco- 
nomía que  los  ricos  se  impusieron  para  hacer  frente 
honrosamente  á  los  gastos  considerables  que  la  civi- 
lización, continuamente  progresiva ,  les  ocasionaba, 
íor  este  principio  de  necesidad ,  el  rico  se  ha  entre^ 
gado  menos  al  ocio,  ha  dado  mas  importancia  al  di- 
nero y  se  ha  visto  óbligado  á  pasar  temporadas  en  su 
hacienda  para  entender  en  sus  cosechas,  sin  mez- 
clarse en  asuntos  políticos  mas  que  cuando  el  ín- 
teres del  país  lo  exije  verdaderamente.  Tales  son 
las  consecuencias  felices  del  amor  al  órden  y  á  la 
ocupación,  consecuencias  que,  por  desgracia,  con- 
denan muchos  Americanos,  dominados  de  la  pasión 
del  juego  6  de  la  prodigalidad ,  confundiendo,  bas- 
tante jeneralmen  te,  la  economía  con  la  avaricia. 
Durante  mis  largos  viajes  al  sur  de  la  República , 
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cuando  visitaba  con  respeto  relijioso  los  campos  de 
batalla  empapados  aun  de  la  sangre  de  tantas  víc- 
timas de  la  libertad  chilena,  no  podía  menos  de  es- 
perimentar  un  sentimiento  de  admiración  por  sus 
nobles  y  jenerosos  hechos ;  pero ,  al  mismo  tiempo , 
otro  sentimiento  contrario  me  asaltaba  al  considerar 
la  especie  de  indiferencia  con  que  aquella  jeneracion 
dejaba  de  recojer  y  compulsar  tantos  preciosos  docu- 
mentos para  formar  con  ellos  un  cuerpo  de  histo- 
ria, que  seria  un  monumento  de  gloria  y  de  jus- 
ticia, y  un  verdadero  cuadro  nacional  representando 
el  heroísmo,  la  fuerza  de  alma  y  las  virtudes  cívicas 
de  sus  actores.  En  aquella  época,  todas  mis  tareas 
se  encerraban  en  el  estudio  de  las  ciencias  naturales 
y  jeográíicas ;  lo  que  era  perteneciente  á  las  testimo- 
niales, de  las  cuales  la  historia  es  uno  de  los  prin- 
cipales vastagos,  rae  era  casi  enteramente  estraño, 
y,  con  todo  eso,  me  había  penetrado  tanto  de  la  im- 
portancia de  este  drama ,  que  insensiblemente ,  y 
como  á  pesar  mío,  procuré  instruirme  á  fondo  en  él  y 
en  todos  sus  detalles,  sin  pararme  en  penas  ni  fastidio 
para  consultar  los  antiguos  periódicos  de  la  época , 
y  alimentar  mi  espíritu  con  el  relato  de  todas  aque- 
llas heróicas  acciones,  bien  que  (me  apresuro  ó  de- 
cirlo) sin  formar  la  pretensión  de  erijírme  nunca  á 
ser  su  historiador,  y,  aun  ménos,  intérprete  del  pen- 
samiento que  habia  dirijido  aquel  movimiento.  En 
efecto,  no  pensé  en  esta  temeraria  empresa  hasta 
mucho  tiempo  después,  que  algunos  grandes  patrio- 
tas, á  quienes  se  les  figuró,  por  la  naturaleza  de  la 
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mayor  parte  de  mis  ocupaciones,  que  mis  publica- 
ciones serian  demasiado  nuevas  para  el  país ,  y,  por 
consiguiente,  poco  apreciadas,  me  animaron  á  aña- 
dirles una  historia  civil,  con  el  objeto  de  darles  un 
interés  jeneral  que  estuviese  al  alcance  de  la  jene- 
ralidad  de  lectores. 

Estos  fueron  los  motivos  que  me  obligaron  á  po- 
ner á  un  lado  mis  favoritas  tareas  para  emplearme 
en  reunir  con  el  mayor  cuidado  todos  los  materiales 
necesarios  al  nuevo  edificio,  materiales  que  tuve  la 
dicha  de  hallar  aun  mas  abundantes  de  lo  que  me 
prometía,  y  los  cuales  me  permitieron  emprender 
esta  obra,  completamente  apoyada  en  documentos 
de  la  mas  incontestable  autenticidad,  y  en  número 
mas  que  suficiente  para  colmar  mis  deseos  en  esta 
parte. 

Concluido  el  primer  tomo,  que  es  casi  enteramente 
obra  mía,  me  vi  en  la  precisión  de  encargar  la  con- 
tinuación á  otra  persona,  para  poder  dedicarme  es- 
clusivamente  á  la  parte  científica,  que  considero 
ser  de  mucho  mayor  utilidad  para  el  país,  y  para 
nuestro  propio  conocimiento,  y  cedí  todos  los  mate- 
riales arriba  dichos,  en  primer  lugar,  al  señor  Mar- 
tínez, y,  muy  luego  después,  á  don  Francisco  de  Paula 
Noriega,  personaje  de  mucho  aprecio  y  mérito,  el 
cual  ha  redactado  la  casi  totalidad  de  los  otros  tres  to- 
mos. Resta  ahora  la  parte  relativa  á  la  independencia, 
y  tal  vez  debería  yo  renunciar  á  escribirla,  dejando 
esta  tarea  á  la  juventud  chilena,  que,  en  ningún  caso, 
ya  nadie  se  atrevería  á  acusar  de  indiferencia.  Con 
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el  establecimiento  de  la  Universidad,  y  gracias  al  im- 
pulso que  le  han  dado  su  digno  é  ilustre  protector 
don  Manuel  Montt,  y  su  sabio  rector  don  Andrés 
Bello,  la  mas  noble  emulación  reina  entre  sus  doctos 
socios,  y  ba  producido  ya  memoriales  de  la  mayor 
importancia  sobre  diferentes  ramos  de  la  civilización 
chilena*  Giñéndome  á  la  parte  que  me  interesa  en  la 
actualidad,  citaré  un  escrito  muy  estendido  sobre 
los  acontecimientos  de  la  primera  invasión  española, 
por  un  testigo  ocular  el  grande  y  juicioso  patriota 
J.  Benavente;  el  del  señor  Lastaria,  esencialmente 
filosófico,  sobre  la  influencia  que  ba  tenido  en  el 
sistema  social  la  conquista  del  país  y  su  organización 
colonial,  la  memoria  de  don  Man.  Ant.  Tocornal 
sobre  el  primer  gobierno  nacional,  y  el  cuadro  ?ivo  y 
animado  de  la  marina  chilena,  redactado  por  don  An- 
tonio García  Reyes,  jóven  de  las  mayores  esperanzas, 
y  tan  recomendable  por  su  saber  como  por  la  suave 
modestia  que  le  caracteriza. 

Una  vez  dado  este  impulso,  es  probable  que  otros 
Chilenos  se  esmerarán  en  seguir  estos  bellos  ejem- 
plos ,  y  que  nuestros  anales  se  enriquecerán  de  otros 
muchos  escritos  que  escrupulosamente  comentados , 
y  en  seguida  encadenados  con  ilaciones  y  conse- 
cuencias precisas ,  permitirán  á  un  hábil  arquitecto 
regularizar  armoniosamente  este  gran  monumento,  y 
aun,  tal  vez ,  vivificarlo  de  manera  que  se  diseñen  en 
sus  contornos  la  solidaridad  directa  y  mutua  de  los 
hombres,  de  sus  épocas  respectivas  y  de  las  circuns-* 
tandas  en  que  se  hallaron ,  pues  tal  es  la  exijencia 
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actual  del  espirita  humano,  que  ya.  los  hombres  no 
quedan  satisfechos  con  el  conocimiento  de  los  trámi- 
tes que  han  seguido  los  acoutecioiientos ;  ya  las  re- 
laciones animadas  de  ellos ,  ni  sus  escenas  llenas  de 
vida  y  de  movimiento,  no  les  causan  emoción  alguna; 
semejante  al  águila,  lo  que  el  hombre  pide  ahora  es 
tomar  el  vuelo  y  remontar  á  las  mas  altas  rej iones 
para  ver  de  bien  alto  y  de  una  ojeada  este  inmenso 
cuadro ,  6  bien  para  escudriñar  la  esencia  de  todos 
estos  hechos,  careándolos  y  coordinándolos  por  aíi- 
nidad  y  síntesis ,  en  términos  de  componer  un  todo  > 
enteramente  uniforme,  que,  al  cabo,  se  reduciria  á 
ser  la  consecuencia  de  una  ley  de  progreso ,  6,  si  se 
quiere ,  del  dogma  de  acción  y  de  reacción ,  de  deca- 
dencia y  de  rehabilitación ,  proclamado  por  algunos 
jefes  de  escuelá. 

Pero  este  modo  enteramente  íilosúíico  de  tratar 
de  la  historia  solo  podría  ser  conveniente  á  una 
compuesta  de  jeneralidades ;  pues  exije  un  estudio 
mucho  mas  profundo  sobre  la  materia,  y  la  in- 
tervención de  uno  de  aquellos  entendimientos  pri* 
vilejiádos  y  superiores,  que  reúnen  á  un  gran 
talento  de  apreciación  ün  juicio  sano  é  imparcial  y 
grandes  conocimientos  de  detalle.  INo  creo  que  sea 
aun  tiempo  de  escribir  l^jo  este  aspecto  la  historia 
de  la  independencia  chilena.  Lo  que  es  mas  de 
desear  por  ahora  es  que  cada  cual  contribuya  con 
su  piedra  para  ía  construcción  de  tan  magnifico 
edificio,  y  en  este  sentido  hemos  creido  poder 
'Continuar  nuestra  historia,  á  lo  menos  hasta  la 
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constituida. 

Sobretodo  ,  en  esto  ao  bacemos  saas  que  desenat^ 
peóar  la  palabra  qa»  hemos  d«do  aates  de  empesarla!, 

y  pensamos»  sin  presunción i  que  no  será  sin  resul- 
|a4o!«  iMUMi  que  posterior  á  las  pubUcadones  precita- 
das ^  pues  hemos  puesto  tanto  esmero ,  y  tan  coos- 
t^^y  efí  dfii^ubrir  los  materiales  que  nos  ^eran 
necesarios  para  esta  parte  de  nuestras  tanein  dwnio 
^ fallar  concernientes  á  las  científicas.  Asi, 
ú^mA^Í»  coopulsado  1^  «rcbíTOS  de  Sipljigé^  de 
Coni^p^oa  y  de  otras  muchas  provincias  de  ta  Re- 
l^l^ljl/opi.  i'^o  que  tambiea  he  reconrido  los  de  Limai 
en  donde  hallé  una  gran  parte  de  la  correspondencia 
de  Pareja ,  Oñorio ,  Ordoñez  y  otros.  £n  dicha  capital 
fué  en  donde  tuve  la  felicidad  de  vcar  á  don  Bernardo 
Q'Hxggins,  poderoso  atleta  de  la  revolución  chilena ,  y 
con  d  cnal  he  trabigado  dos  meses  consecutivos  sebre 
su  larga  carrera  política  y  administrativa.  De  vuelta  á 
Santiago ,  he  adquirido  todos  los  memoriales  que  han 
sido  publicados  sobre  aqneHa  brillante  época  ^  así 
como  también  una  colección  casi  completa  de  todos 
los  papeles  y  dkuáos  de  Chile»  desde  la  Juroru de 
1812,  que,  como  su  título  lo  anuncia,  fué  el  rayo 
precursOT  de  la  darisiina  luz  que  se  acercaba  para 
alumbrar  é  instruir  á  la  sociedad,  hasta  el  Araucano^ 
diario  oficial  del  actual  gobierno. 

Sin  duda  alguna ,  ea  el  creddo  número  de  estos 
periódicos,  hay  muchos  que,  nacidos  en  un  momento 
de  reacción t  deseutmn  su  cunden  y  debm  deserlei* 


Digitized  by  Gopgle 


PRÓtOGO. 


dos  con  la  desconfianza  y  el  criterio  qae  deben  ca- 
racterizar á  un  historiador.  Otros,  aun  mas  adelan- 
tados y,  por  consiguiente,  mucho  mas  sospechosos, 
habrian  sido  desechados  si  al  lado  de  sus  declama- 
ciones apasionadas,  y  muchas  veces  calumniosas,  no 
presentasen  ciertos  actos  propios  á  corroborar  ó  á 
destruir  un  hecho  poco  conocido  ó  controvertido. 
Enfin,  para  completar  en  lo  posible  mis  materiales, 
he  podido  penetrar  en  archivos  particulares ,  y  sacar 
del  polvo  en  que  yacían  documentos  de  la  mayor 
importancia,  tales  como  un  eslracto  de  la  correspon- 
dencia del  célebre  Miguel  Carrera,  y  una  copia  entera 
de  su  diario,  en  el  cual  se  ve,  día  por  dia,  todo  cuanto 
ha  hecho  y  visto  hacer,  desde  su  llegada  á  Chile 
hasta  el  momento  en  que  el  desgraciado  país  recayó 
en  el  poder  español,  á  consecuencia  de  la  batalla  de 
Rancagua.  Poseo  igualmente  el  del  coronel  G.  Beau- 
chef,  que,  como  todos  saben,  ha  dado  tan  bellas 
pruebas  de  talento  y  de  valor  en  las  acciones  que  ha 
tenido  la  honra  de  presenciar  ó  de  mandar,  y  los 
no  menos  importantes  de  Manuel  Salas,  Gamillo  Hen- 
riquez,  Bernardo  Vera  y  otros,  limitados,  en  jeneral, 
á  los  dias  que  precedieron  y  siguieron  á  la  instala- 
ción de  la  primera  junta. 

Pero  á  todos  estos  documentos,  ya  muy  suficientes 
para  entrar  con  entera  confianza  en  el  campo  casi  in- 
culto de  este  memorable  período  de  la  historia  de 
Chile,  debemos  añadir  otros  muchos  que  son  el  re- 
sultado de  repetidas  conversaciones  que  he  tenido  con 
testigos  oculares ,  y  con  los  jefes  civiles  y  militares 
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de  la  revoludoQ ,  sin  distinción  del  estandarte  que 
sa  conciencia ,  sns  preocupaciones  ó  su  interés  les 
hubiesen  hecho  enarbolar.  De  este  mismo  modo 
fueron  escritos  muchos  memoriales  bajo  la  dicta  de 
Gaspar  Marín ,  Francisco  Menesés ,  Lorenzo  Reyes , 
Miguel  Infante,  Joaquín  Prieto,  Santiago  Aldunate, 
Manuel  Salas,  Agustiñ  Yial,  Clemente  Lantaño,  Juan 
de  Dios  Kivera,  Juan  Castellón,  Juan  Miguel  Bena- 
Tente  y  una  infinidad  de  otros,  igualmente  prontos 
á  favorecerme ,  y  á  responder  á  mis  multiplicadas 
preguntas,  y  á  cuya  condescendencia  soy  deudor  de 
cuanto  pueda  leerse  de  nuevo  é  interesante  en  esta 
relacjon,  la  cual,  en  resumen  y  en  jeneral,  será  un 
rejistro  de  sus  nobles  y  brillantes  hechos. 

Me  tomo  la  libertad  de  manifestarles  aquí  mi  pro- 
fündo  reconocimiento ,  asi  como  también  al  ilustre 
libertador  de  Chile  y  del  Perú ,  el  jeneral  San  Martin , 
que  el  hado  ha  traído  á  París,  como  si  la  Providencia 
misma  hubiese  decretado  que  las  mas  interesantes 
peinas  de  aquella  brillante  época  fuesen  escritas 
bajo  la  protección  de  uno  de  sus  principales  actores* 
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CAPITULO,  PRIMERO. 

Oueocla  que  l^uviei^n  en  ella  la$  de  FraD<;ia  y  de  los  Estados  Unidos.  Lf 
Inglatem  praenrt  daiie  impulso  con  socorros,  y  Napoleón  por  medio  dó 
•i^<Mi|Hr|ff^«*»TYis|ftP«l^4«Miliaff  mtMpois    para  vmOm 

tempestad  que  ^  amena». 

Acabamos  de  repp;rr^r  cercs^  de  tres  siglos  de  l^bis^cwri^ 
de  Chile,  durante  l^s.  cuales  hen^os  a^is^do  6^  su  ^cpií  ^ 
i  m  organización  polítics^  y  h  todos  Ip^  eventos  que  gon 
99mo  consecuen9Ía  dp^  gobiernp  naciente  y  ujial 
pirado,  f^or  f  1  ^ur»  leemos  yis^  á  ^9;^  Ij^it^f^^pOP^t^ 
temente  luchai^^ó  con  los  (leros  Araucano^,  siempre 

s^tormentados  por  un  vivo  deseo  de  recobrar  su  liberLacJ 
(iier^D[^ejp.te  coa;npr9J^et^La.ppr  ^  pro:^j^ida4  df^  ifoa  nav 
ciop  cúpid^,,  ppd^rp^  y  jverrej^a ;  ec^  l^cpst^,  cv^^riMasi 
europeas  ó  simples  corsarios  atrai,dos  ppr  el  ^.^r^ijptiv.p  d^ 
9gAtrab^ii^Q.,  <í^9.  ^ra  t,^  (ácil  coai9-  v^.t^o^^  i^jíf,  ^ 

tjf^  Samti^ga  t  i^^ideiu^        fuji^^prád^^^  ^  o^n 

siguiente,  de  la  ilustracioni,  ui>  espíritu  de  rívalids^l  c[Uf\  , 
sembi'aba  la  discordia  entra  las  gorporacioi^es  políticas,^ 
suscitándoles  disputas  pueriles,  en  ocasiones  de  preemi- 
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nencia,  ó  inclinándolas  á  la  intriga  y  &  la  superchería 
aun  en  el  nombramiento  do  un  simple  provincial. 

En  este  estado  de  cosas ,  la  nación  había  quedado  en 
una  especie  de  nulidad  que  habia  estampado  una  fiso- 
nomía muy  particular  á  la  sociedad »  y  la  habia  dejado 
casi  estancada,  k  pesar  de  su  jenio  y  de  sus  riquezas 
territoriales.  La  civilización  estaba  en  pañales  ;  la  ins- 
trucción estremadamente  limitada;  la  industria  y  el  • 
comercio  eran  nulos,  ó  poco  mas  é  menos ;  y  los  man- 
datarios ,  siempre  imbuidos  de  su  posición  y  de  sus  pre- 
rogativas^  habian  tomado  sobre  el  pueblo  un  prestijio 
que  casi  rayaba  con  los  límites  de  un  respeto  relijioso. 
Aun  hay  memoria  de  la  dificultad  que  habia  y  sumisión 
que  se  necesitaba  para  hablar  á  un  gobernador,  á  un 
rejente,  y  aun  también  á  un  oidor,  y  de  l^afectadagrar- 
fedad  con  que  dichas  autoridades  se  presentaban  en 
público,  frecuentando  apenas  la  sociedad,  y  tolerando, 
en  ciertas  partes  de  la  América,  que  el  pueblo  se  jotrase 
delante  de  su  coche ,  como  si  las  instituciones  civiles  se 
hubiesen  identificado  con  las  de  la  relijion. 

Este  gran  prestijio  que  habian  adquirido  los  emplea- 
dos superiores  era  un  producto  de  la  política  española 
para  someter,  por  un  medio  moral ,  al  pueblo  á  una 
espeoie  de  servidumbre  que  lo  constituía  esclavo  de 
sus  propias  preocupaciones.  Sin  duda  alguna ,  por 
respeto  á  las  leyes  y  á  la  conservación  del  órden  y  de 
la  trani|^Iidad  pública ,  es  preciso  que  todo  miembro 
de  la  sociedad  sea  subordinado  á  sus  superiores ,  y 
obedezca  con  respeto  á  las  órdenes  que  dimanen  de  su 
justicia;  mas  los  Americanos  habian  llevado  esta  su- 
nlision  &  tal  estremo  de  envilecimiento,  que  habian, 
caido  en  una  especie  de  apatía,  la  cual  comprimia  com- 
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pletamente  sus  facultades  intelectuales  y  les  impedia 
de  aspirar  á  mejor  suerte.  Se  habían  hecho  humildes, 
indolentes,  resignados  y  tímidos  como  si  hubiesen 
enajenado  su  libertad ,  y  tan  ciegamente  apegados  á  sus 
principios  y  que ,  en  las  primeras  guerras  de  la  indeptó- 
dencia,  se  alistaban  bajo  las  banderas  reales  de  prefe- 
rencia á  las  de  los  defensores  del  país. 

Por  otro  lado  y  las  personas  ricas  y  de  distinción  no 
estaban  menos  sometidji^  al  influjo  de  sus  hábitos.  La 
mayor  parte  de  ellos,  reducida  á  una  existencia  frivola 
y  de  pura  vanidad,  no  tomaban  int^és  alguno  en  la 
política*  Sin  antecedentes  ni  ambioion,  destituidos ,  en 
jeiléraíl,  de  todo  espíritu  público,  se  hallaban  satirfechos 
con  sus  títulos  de  nobleza,  adquiridos,  muchas  veces,  á 
meanidt  dp  dinero ;  otros  se  contentaban  con  una  sonde- 
cor^ion ;  otros  no  aspiraban  mas  que  al  ^Mo  pura- 
mente honorífico  de  capitán  de  una  compañía  de  mili- 
cias, y  si  por  casualidad  alcanzaban  el  de  coronel  ó 
brigadier,  iecreian  en  el  pináculo  de  la  dlgnida4  política. 

Una  condición  de  esta  naturaleza  no  podia  ya  prolon- 
garse por  mas  tiempo ,  y  tenia  necesariamente  que  ceder 
il  movimiento  poderoso  que  habian  >^  espíritu  de 
aquel  siglo  los  Montesquieu^^  Helvecio,  Voltaire,  Raynal, 
Rousseau  y  otros ,  y  cuyas  obras,  traducidas,  la  mayor 
,  al  eipañpl,  se  habian  introducido  por  contrabando 
\Íbb  mas 'padfiícas  comarcas,  y  habiaif^espertado  los 
corazones  de  algunos  atrevidos  pensadores,  los  cuales 
f^|b^eron  en  ellas  de  un  conocimienlo  íntimo  de  sus 
^  ós  y  de  sus  deberes.  Estos  pensadores  abrazaron 
algunas  veces  las  cuestioiies  las  mas  arduas ,  bien  que  sin 
^ipsgarse  á  proponerlas  cotno  dogmas  ai  escrutinio  de 

Mlíps  de  eso»  com^  l^les  y  escrupu* 
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losos  católicos,  desdeñaban  todo  alarde  de  incredulidad, 

pero  penetrándose  ellos  mismos  con  ansia  de  las  ófiC" 
trinas  sociales  de  dichos  filósofos ,  con  ei^eranza  de 
aprovecharse  de  ellas  &  su  tiempo  para  la  felicidad  de 
su  nación.  Así  se  preparaba  una  grande  revolución  en 
aquella  vasta  comarca  y  ya  fermentaba  con  cierto  susurro 
para  desarrpilarse » tarde  ó  temprano ,  y  mostrarse  triun- 
fante de  preocupaciones  y  hábitos  arraigados ,  favore- 
cida por  grandes  acontecimientos  que  le  sii  vierou  de 
auxiliares,  no  de  causa  esencial. 

El  primero  de  estos  acontécimientos  tuvo  lugar  en  la 
América  Inglesa  con  ocasión  de  un  impuesto  con  que  el 
|;obierno  quiso  agi'avar  las  transacciones  comerciales  del 
pafs.  En  el  primer  momento ,  el  pueblo  hizo  las  mas  car 
lorosas  representaciones  contra  aquel  acto  de  arbitrarie- 
dad y  de  injusticia,  pero  viéndolas  desechadas»  y  su  orgullo 
Racional  humillado,  se  propasó  á  escesos  que  muy  luego  to- 
maron un  carácter  de  verdadero  alzamiento.  Muy  luego, 
los  gritos  de  libertad  y  de  independencia  resonaron  en 
todas  aquellas  colonias  británicas,  y  estos  gritos,  im* 
portados  á  Francia  por  los  representantes  Deane  y 
Pranklin  ,  encontraron  la  mas  jencrosa  simpatía  en  una 
juventuG^  educada  según  el  espíritu  fílosóíico  del  18°  si^ 
glo.  Es  verdad  que  en  aquella  ^poca  ya  la  Europa  en- 
tera miraba  con  zelos  y  desconfianza  la  ambición  inva- 
sorade  la  Inglaterra,  y  no  se  hallaba  muy  distante  de 
abrazar  la  causa  de  aquel  pronunciamiento ,  bien  que 
fiiese  opuesto  á  los  principios  jeneralmente  seguidos.  La 
Firancia ,  sobretodo ,  tenia  el  mayor  interés  en  debilitar 
la  preponderancia  de  su  rival ,  ^un  tan  orgullosa.  de  la 
posesión  del  Ganada  que  le  acababa  de  quitar,  y  por  lo 
mismo  fué  de  las  primeras  que  se  apresuraron  á  trazar 


Digitízed  by 


4 


CAPÍTULO  I.  27 

ini  plan  de  condacta  enteramente  fttyoráble  i  tos  Ameri- 
can os.  En  el  principio ,  obrando  con  prudencia  y  sijilo- 
samente,  procuró  fomentar  aun  mas  el  entunasmo  del 
pueblo,  hizo  entrar  en  su  liga  al  rey  de  España  (que 
también  tenia  algunos  antiguos  rencores  contra  Ingla- 
terra) ^  y  luego  echó  á  un  lado  la  circunspección  y  ma- 
nifestó abiertamente  sus  proyectos,  armando  de  concierto 
con  su  poderoso  aliado  una  flota  suficiente  para  sostener 
y  saoar  triunfantes  las  justas  pretensiones  de  aquellos 
audaces  colonos*  Los  buques  de  aquella  flota  fueron  jus* 
tamente  los  que,  dearrivada  &  algunos  puertos  de  la 
América  meridional,  sembraron  y  dejaron  en  ella  las 
ideas  de  libertad  que  no  podian  menos  de  estenderse 
tanto  mas ,  cuanto  los  sucesos  militares  iban  &  fundar,  á 
su  puerta  misma,  una  nación  viril,  vigorosa  y  llena  de 
recursos,  y,  por  lo  tanto ,  capaz  de  tener  un  rango  entre 
bs  potendás  qae  se  hablan  elevado  al  mas  alto  grado  de 
civilización. 

£1  segundo  acontecimiento,  relativo  á  la  revolución 
firancesa,  fué  aun  mas  decisivo,  puesto  que  este  ani- 
quiló, de  un  golpe,  todas  las  condiciones  morales  y  ma- 
teriales del  estado  y  de  la  sociedad,  y  esparció  su  bené- 
fica claridad  por  las  clases  inferiores,  enseñando  á  cada 
miembro  de  esta  sociedad  el  verdadero  valor  de  sus  de- 
rechos  y  de  su  dignidad.  En  suma,  era  una  revolución 
social  que  interesaba  la  jeneralidad  del  pueblo,  y  bajo 
este,  aspecto  todes  debian  tomar  una  parto  activa  en 
ella ,  sobretodo  aquellos  para  quienes  los  privilejios  h^' 
bian  sido  tan  humillantes  y  tan  onerosos. 

En  la  época  de  aquellas  dos  violentas  i^otudones,, 
habia  en  España,  y  en  otras  partas  de  la  Europa,  una  in* 
finidad  de  jóvenes  Americanos  educados,  por  decirlo  así^ 
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en  la  escuela  de  aquellos  atrevidos  reformadores,  ó  ion 
buidos,  por  lómenos,  de  algunas  de  sus  máximas,  los 
cuales,  poniendo  el  pensamiento  en  el  porvenir  de  su 
país,  y  previéndola  influencia  que  aquel  gran  trastorno 
poliftico  podría  tener  en  su  suerte,  miraban  con  ansia 
los  progresos  de  esta  última  revolución  ,  siguiendo  su 
retaguardia ,  y  felicitándose  mutuamente  al  verla  ganar 
terreno,  bien  que  lastimándose  de  las  violencias  ren- 
coirosas  de  las  pasiones.  De  aquel  gran  número  de 
jóvenes ,  unos  se  apresuraban  á  vplver  á  su  patria  parg. 
comunicar  á  algunos  de  sus  compatriotas  las  ideas  de 
que  ellos  mismos  estaban  inspirados;  otros,  mas 
osados ,  se  trasportaron  en  persona  al  foco  del  movi- 
miento, y  aun  se  atrevieron  á  alistarse  bs^o  las  banderas 
délos  revolucionarios,  á. impulsos  del  entusiasmo  que 
les  inspiraban  sus  principios  y  su  profunda  convicción. 

Entre  estos  últimos,  los.babitantes  de  Venezuela  se 
distinguieron  por  el  apresuramiento  con  que  adoptaron 
aquellas  nuevas  ideas,  y  al  primer  grito  de  la  revolución 
francesa  algunos  jóvenes  insensatos  osaron  tremolar  el 
estandarte  de  la  rebelión ;  pero  mucbos  de  ellos  pagaron 
con  la  vida  un  pronunciamiento  tan  prematurado  é  in- 
tempestivo. De  los  que  se  salvaron  de  los  electos  de  este 
primer  sacrificio  á  la  libertad  americana,  fué  uno  Na- 
riño,  jóven  audaz  é  imprudente  que  osó  presentarse  en 
España,  de  donde,  &  la  verdad ,  se  fué  muy  pronto  para 
ir  á  interesar  en  su  noble  causa  los  gobiernos  francés 
é  ingles.  A  poco  tiempo  después,  su  fogoso  compatriota 
Miranda  se  presentaba  en  la  mifflna  lid  con  las  mismas 
intenciones,  y  con  antecedentes  que  le  eran  mucho  mas 
favorables.  Entusiasta  de  la  revolución  francesa,  en  cor- 
relación y  trato  con  sus  jefes,  y,  lo  que  es  mas,  habiendo 
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alcanzado  el  grado  de  jeneral  en  sus  ejércitos,  Miranda 
ofrecía  las  mejores  garantías  de  éxito  &  ana  espedicion 

que  ya  muchas  veces  habia  emprendido,  aunque  sin  re- 
sultados importantes.  La  Inglaterra»  como  muy  intere- 
sada en  aquella  arriesgada  tentativa ,  no  se  mostró  sorda 
ásus  solicitudes  y  le  dió  armas  y  dinero,  con  lo  cual  aquel 
ilustre  Americano  se  vió  muy  luego  á  la  cabeza  de  una 
nueva  espedicion,  que  salió  de  ios  Estados-Unidos  y  se 
dirijió  sobre  Caracas,  en  donde,  si  no  consiguió  sus  prin- 
cipales fines,  alcanzó ,  por  lo  menos,  el  de  propagar  las 
ideas  de  libertad,  y  de  ajitar  y  llenar  los  corazones  de 
los  halñtantes  de  pasiones  que  los  comprometieron  lo 
bastante  para  proseguir  en  tiempo  oportuno  su  gran 
pensamiento. 

Ademas  de  los  auxilios  que  daba  &  los  apóstoles  de  la 

emancipación  amcric  ;na ,  la  Inglaterra  procuraba  dis- 
locar directamente  y  por  sí  misma  al  gobierno  español, 
sembrando  el  jérmeñ  de  la  discordia  en  sus  colonias,  á  las 
cuales  inspiraba  el  amor  de  la  independencia.  En  los  re- 
sultados de  esta  importante  cuestión,  el  gobierno  britá- 
nico hallaba ,  en  primer  lugar,  una  satisfacción  nacional ; 
y,  en  segundo,  una  inmensa  salida  para  los  productos 
de  su  creadora  industria,  productos  que  en  aquella  época 
la  América  no  tenia  por  causa  del  bloqueo  continental. 

Por  consiguiente,  todos  los  pensamientos  de  la  Inglar 
térra  se  dirijian  naturalmente  á  fomentar  aquella  revo- 
lución, y  ya,  en  1797,  el  ministerio ,  por  el  órgano  del 
célebre  Pitt,  habia  mandado  distribuir  en  la  mayor  parte 
de  las  colonias  grah  número  de  proclamas,  asegurando 
socorros  en  dinero,  armas  y  municiones  á  cuantos  qui- 
siesen intentar  revolucionarlas.  Todo  esto  no  era  mas 
que  una  consecuencia  inevitable  de  la  conducta  que  ha- 
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bia  tenido  el  gobterno  español  en  1»  insmTeccion  ae  los 

Anglo  Americanos. 

En  cuanto  á  la  Francia,  es  fácil  concebir  que  teniendo 
ei  mayor  interés  en  abatir  el  orgullo  y  el  poder  de  su 
rival,  hubiese  entrado  abiertamente  en  aquella ligai  y 
procurase  contribuir  por  todos  sus  medios  al  desarrollo 
de  un  acontedmiento  que  lisonjeaba  su  amor  propio ,  y 
aumentaba  su  preponderancia  política;  pero  no  se  com- 
prenda, que  España  hubiese  podido  tomar  cartas  y  pro* 
tejer  una  revolución ,  cuyo  objeto  era  la  emancipación 
de  una  colonia  tan  vecina  de  las  suyas,  con  el  «mbolo 
de  Ubertady  de  igualdad ,  en  toda  la  acepción  de  estás, 
palabras*  Los  hombres  esperimentados  y  de  previsión 
vieron  al  punto  la  grande  trascendencia  de  este  yerro  ^ 
y  el  mismo  Garlos  111  lo  confesaba  francamente, 
reftijiándose  á  la  sombra  de  su  malhadado  pacto  de 
famiUa.  El  ilustre  conde  de  Aranda,  después  de  h^r 
lirmado  en  Paris  el  tratado  de  paz  que  obligaba  &  la  In- 
glaterra á  sancionar  .la  independencia  de  los  Estados 
Unidos,  no  pudo  menos  de  maniíestar  4  &  ML  los  temores 
que  le  asaltaban  por  la  suerte  futura  de  sus  posesiones 
^  América»  y  para  precaver  semejante  acontecimiento 
opinaba  cuan  útil  seria  el  Uevar  4  ^ecucion  el  plan  pre- 
-  sentado  par  Vauban  &  Felipe  V,  plan  que  cwittsüa  en 
ceder  aquellas  posesiones  á  tres  infantes  de  su  familia , 
los  cuales  reinariaa  en  ellas  con  los  títulos  de  rey  de 
Méjico,  del  Perú  y  de  Costa  firme,  y  bajo  su  propiade- 
pendencia  con  el  de  emperador. 

A  todos  estos  elementos  de  fermentación ,  que  solos 
habrían  bastado  para  dislocar  el  poder  español  en  todo 
el  Nuevo  Mundo,  se  juntó  muy  pronto  otro,  aun  muchd 
mas  grave,  y  el  cual  provenia  de  la  triste  situación  de 
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la  madre  patria  »  á^consQcueacia  de  la  qprfjipcioii  de  la 
corte»  de  los  d6sárreglos,delaadministr»BÍoD  ^  de  la^son- 

ducta  política  y  privada  de  un  grande  de  fortuna  y  de  las 
miserables  desavenencias  del  rey  y  del  príncipe  su  hijo» 
desat^feDé^ias  que  dieron  lugar  &  la  revoludon  de  Áran* 
jiiéí.  Solicitado  como  mediador  en  la  querella ,  Níipo- 
leon  vió  de  una  ojeada ,  y  con  su  tino  astucioso  y  sutil » 
ocasión  de  espulsar  á  los  Borbones  de  España  i  para 
sil  propio  provecho ,  y  por  un  maquiavelismo  que  la  his- 
tocia  no  le  perdonará  nunca  consiguió  la  abdicación  de 
^coronar»  objeto  ^el  conflicto  eoire  los  dos  monarcas 
y  lá  puso  en  la  cabeza  de  su  hermanó  José.  Ademas , 
anteriormente,  á  esta  pérfida  tramoya  de  estado,  ya  había 
H^tenido ,  en  conformidad  al  tratado  de  Fontainebleau » 
élTi^viar  al  norte  de  la  Europa  las  tropas  emanólas  que 
mandaba  el  marques  de  la  Romana ,  y  ocupar  con  las 
francesas  las  principales  plazas  de,  la  Península,  poripa<*' 
ñera  que  la  invasión  de  aquel  vasto  y.  jeneroso  pafs  no 
fué ,  en  realidad ,  para  su  ejército  mas  que  un  paseo  re- 
creativo y  de  ovación. 

£1  prestijio  de  Napoleón »  y,  tal  vez »  algunos  intereses 
particulares,  atrajeron  á  aquel  hombre  estraordinario  un 
parti^bastante  fuerte  de  Españoles  de  distinción  y  de 
ipBk^o ;  pero  el  pueblo,  penetrado  de  la  máxima  de  coo^ 
siderar  á  los  reyes  como  imájenes  de  la  Divinidad ,  y 
como  izitérpr^í^  de^la  voluntad  del  cielo,  no  pudo  s^írir 
^  \iencia  y  sangre  fría  un  s^cto  tan  vioigntq  de  ver-,  ^ 
tzay  de  injusticia;  el  grito  de  alarma  resonó  oomo 
^^n  trueno  en  toda  España,  y  su  eco  prodigo  una  insur-^ 
Acción  jeneral,  pronta  á  ^c;iiic^^  .  P^^  defender 
la  dignidad  y  la  independencia  dé  aquella  antigua 
^A^guía»  embriagada  aui^  de  yanagioria  con  la  me* 
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moría  de  sus  héroes  y,      sus  valientes  defensores. 

Uno  de  los  primeros  iKAereB  de  los  insurjentes  fu¿r 
atacar  los  arsenales  para  méime  'con  armas  y  munición 
nes ,  y  su  celo  y  valentía  estaban  sostenidos  por  la  pode- 
rosa protección  del  clero,  que*  en  aquel  mo|3^t0|^|^ 
zaba  de  un  doble  influjo»  i  saber,  el  (({úe' tj^dímPsu 
carácter  sacerdotal ,  y  el  de  su  ardoroso  patriotismo.  En 
seguida  se  formaron  pequeños  cuerpos  de  ejército  ;  s6 
organizaron  montoneros,  y  se.  esparcieron  hábiles  ajita-* 
dores  por  todas  paitéd  para  fomentar  la  conspiración , 
dando  pávulo  álapasioa  de  los  espíritus,  y  predicando 
güerra  esterroinadora  contra  los  serviles  iüstromentos  de 
la  ambición  de  un  guerrero  insensato.  Los  primeros  en- 
cuentros fueron  impetuosos  y  sostenidos,  y  llenaron  dé 
sorpresa  á  los  J:')canceses,  que,  hasta  entonces,  habian  des- 
conocido enlilBÍiiente  el  carácter  denodado  y  enérjico  del 
Español ,  y  se  vieron  obligados  á  defender  paso  á  paso  el 
terreno  tan  vergonzosa  y  pérfidamente  invadido  y  que 
el  orgullo  nacional  se  aprestaba  á  disputarle^  con  tanta 
enerjía. 

Durante  aquellas  guerras  de  esterminio,  en  las  cuales 
el  espíritu  de  patriotismo  se  elevó  á  lo  mas  alto  y  sublime 
de  cuanto  nos  presenta  la  historia  de  la  humanidad,  la 
España  se  hallaba  sin  jefes ,  sin  apoyo ,  desprovista  de 
todo  y  enteramente  dividida  en  su  organización  política. 
Cada  provincia ,  reducida  &  su  propia  suerte  é  impelida, 
al  mismo  tiempo,  por  el  sentimiento  íntimo  y  aclarado  de 
sus  derechos,  procuró  formarse  un  gobierno  provisionalf 
cuyos  fines  fuesen .  vijilar  por  su  propia  Conservación. 
Las  que  se  hallaban  aun  libres  crearon  jutilas  compues- 
tas de  ciudadanos  los  mas  influyentes  y  animados  todos 

del  mismo  espíritu  patriótico.  Todas  aquellas  juntas  eran 
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iguales  en  poder  y  autoridad  y  no  tenían  mas  que  un 
objeto  comim»  que  era  la  defensa  de  la  patria,  y  se  go- 
bernaban independientes  las  unas  de  las  otras ;  lo  cual 
había  dado  lugar,  sin  pensar  en  ello ,  á  una  especie  de 
administración  federativa.  Pero  aquellos  pequeños  esta- 
dos eran  demasiado  débiles.para  obrar  porsí  solos ,  y  se 
hallaban  en  la  necesidad  de  ayudarse  mutuamente,  mul- 
tiplicando ,  de  esta  manera»  sus  fuerzas  y  sus  recursos. 
Para  conseguirlo^  creyeron  que  lo  mejor  seria  centralizar 
las  operaciones  en  una  sola  junta ,  sin  dejar  de  conser- 
var  la  dirección  política  de  su  provincia. 

Por  desgracia»  se  abrigan  en  el  corazón  humano ,  así 
como  también  en  el  de  la  sociedad,  pasiones  que  sofo- 
can en  él  todos  los  sentimientos  del  deber,  y  los  inclinan 
á  escesos  de  amor  propio  6  de  orgullo  que»  muchas  ve- 
ces, les  hace  obrar  contra  su  propio  interés ;  y  esto  fué 
lo  que  sucedió  en  España,  cuando  se  trató  de  elejir 
aquella  junta,  en  la  que  se  debían  centralizar  todos  los 
poderes.  En  aquella  ocasión ,  muchos  elevaron  demasiado 
alto  sus  pretensiones,  obraron  con  imprudencia,  y,  en 
su  obstinación ,  hubieran  comprometido  gravemente  el 
país,  sembrando  en  él  la  guerra  y  la  anarquía,  si  ios 
peligros  de  la  patria  no  hubiesen  atraído  en  su  favor  to« 
dos  los  partidos  militantes. 

Mas  no  sucedió  lo  mismo  en  América ,  en  donde  cada 
una  de  las  provincias  que  se  hallaban  en  desacuerdo  ha- 
bla enviado  emisarios  con  el  solo  objeto  de  dar  &  recono-, 
cer  su  supremacía,  con  esclusion  de  las  demás.  Claro 
estaba  que  la  animosidad  que  existia  entre  los  enviados 
habia  de  perjudicar  necesariamente  &  su  nnsion ,  pues 
todos  se  decían  representantes  de  la  sola  junta  recono- 
cida por  España ,  y  de  aUí  se  seguían  contradicciones  y 
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desmejQtidos  que  dejaron  el  espíritu  americano  en  una 
sitnaeioii  de  iiicerti(faimtNre ,  le  hicieron  dudar  de  la  ver- 
dad de  todas  aquellas  relaciones,  tan  tercamente  con* 
tro  vertidas,  y  sospechar  la  posición  critica  en  que  estaba 
la  madre  patria* 

Esta  posirion  era ,  en  éfeeto ,  de  las  mas  lamentables. 
El  país  se  hallaba  invadido  casi  por  todas  partes ;  había 
jeoerales  que  haUan  faltado  á  su  deber,  y  violado  su  ju- 
lamento;  la  anarquía,  jenio  de  la  ambición,  parecía 
también  querer  conspirar  contra  la  nación,  y  la  junta  de 
Sevilla,  forzada  á  abandonar  dicha  ciudad ,  se  había,  re- 
fajiado,  apresuradamente,  en  Cádiz,  en  donde  se  vió  muy 
luego  acosada  por  el  ejército  francés.  Sospechada  de  estar 
de  intelijencia  con  Napoleón  ,  la  misma  junta  habiasidd 
el  objeto  de  una  animosidad  sorda,  pero  jeneral ,  que  se 
manifestó  muy  pronto  en  gritos  amenazadores  de  las  po- 
blaciones por  donde  pasaba.  El  recibimiento  que  tuvo  en 
€éd»  no  fué  menos  nudoso,  y  no  atreviéndose  á  hacerle 
fMnte,  se  apMorA  &  disolverse  y  dispersarse,  humillada 
y  lleníL  de  confusión.  Solo,  algunos  diputados  permane- 
dieron  eft  la  dudad  y  se  creyeron  bastante  autorizados 
pata  ele^r  entre  ellos  mismos  chico  miembros  que  revis-^ 
tieron  del  poder  soberano ,  bajo  el  título  de  rejencía  su- 
prema del  reino. 

Este  fcfi  el  gobierno  que ,  asf  improvisado ,  reconocido 
solamente  en  Cádiz  ,  y  cuya  autoridad  á  penas  se  esten- 
dta  ér  lügUQOs  cantones  de  la  Galicia ,  confesó  tan  inje- 
Duamente  Bá  una  proclama  á  los  Americanos  que  hasta 
entonces  habían  sido  tiranizados  por  España  y  por  sus 
vireyeSf  y  que,  en  lo  sucesivo ,  ya  libertados  de  su  codi- 
cia^ serian  densideradós  al  igual  de  los  Españoles,  y 
tendrían  sus  representantes  en  las  cortes.  Sin  duda ,  esta 
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conieñoii tan  fléncíUa  era ,  tal  vez,  sfdcerá,  pér6  eMsSr 
▼amenté  tár<)fa,  püesto  qae  llegaba  en  un  momento  eñ 

(jue  la  América ,  en  su  posición  embarazada ,  no  podia 
JB,  confiar  én  mandatarios  cüya  legalidad  habia  sidocon? 
testada  pot^  la  inayo#  parte  de  las  provincias  españolas , 
y  aun  también  por  el  marques  de  la  Romana.  Por  otra 
parte,  la  admisión  de  estos  diputados  en  las  cortes  era 
completamente  llos6ria ,  puesto  que  no  éra  piosible  que 
llegasen  inmediatamente  de  las  diferentes  comarcas  de 
la  América ,  y,  por  de  pronto ,  fué  preciso  contentarse  con 
eséójerlosá  la  ventara,  por  decirlo  asf ,  en^!o#ál&eri'- 
canos  establecidos  en  Cádiz.  El  número  de  los  que  se 
nombraron  era ,  ademas ,  tan  limitado  ,  que  no  podían 
tener  inílajo  algmio  en  él  resultado  de  los  vot6s;  For 
esta  razón ,  las  memoilas  de  aquella  época  están  llenas 
de  representaciones  y  protestas  de  dichos  diputados ,  y 
ponen  dé  manifiesto,  con  que  audacia  eran  ctíferidAft  stís 
mociones,  esperando  í>oder  anonadarlas,  al  cabo,  di 
sobrevenian  buenos  sucesos  militares. 

Esta  falta  de  conúderadon  habia  necesariamente  de 
producir  impresiones  desfavoraMes  en  puéblos  ajadod 
después  de  tanto  tiempo  en  su  amor  propio ,  y  los  cua- 
les ,  en  razón  de  la  invasión  de  la  madre  patria,  se  creian 
amenasadoiíi  del  golpe  que  les  dariaií  todas  aquellas 
desgracias.  Por  mucha  confianza  que  tuviesen  en  la 
valentía  y  en  el  patriotismo  españoles,  y  en  los  auxilios 
de  su  recién  aliada  la  Inglaterra,  no  se  disimulaban 
sus  propios  riesgos,  y  resolvieron  no  permanecer  por 
mas  tiempo  en  la  indecisión ,  siempre  fatal  en  tiempos 
de  trastornos  políticos.  El  partido  que  les  convenia 
abrazar  les  estaba  indicado  por  la  misma  España  , 
creando  un  gobierno  provisional  compuesto  de  un  cierto 


Digitized  by  Google 


36  msToaiA  de  ghilb. 

• 

número  de  personas  influyentes  en  el  país,  y  capaces 
de  obrar  coa  encrjía  á  la  primera  señal  de  alarma. 

Una  mano  guiada  por  la  Providencia  sobrevino  para  fa- 
vorecer este  plan  tan  nuevo  para  los  Americanos.  Los  vi- 
reyes  de  Méjico  y  de  Buenos- Aires,  penetrados  del  poder 
*  deNapoleonydelestadocrfticoenqaesehallabafispaña, 
habían  convocado ,  casi  en  la  misma  época ,  algunos  ciu- 
dadanos, con  el  objeto  de  participarles  sus  temores,  y  de 
persuadirles  nombrasen  legalmente  una  junta  que  tomase 
á  BU  cargo  el  dar  disposiciones  las  mas  rigorosas  y  acti- 
vas para  la  defensa  del  país,  en  caso  de  invasión.  En  cua- 
lesquiera otra  época,  habría  sido  conveniente  y  útil  esta 
determisadon ;  mas,  en  aquel  momento  en  el  cual  los 
espíritus  estabap  tan  fuertemente  ajilados ,  no  solo  por 
los  peligros  que  amenazaban ,  sino  también  por  las  ideas 
del  siglo ,  la  misma  determinación  daba  pávulo  &  la  am- 
bición ,  y  favorecía  las  miras  de  los  reformadores.  Los 
Españoles  dotados  de  perspicadaprevieron  de  una  ojeada 
sus  consecuencias  y  se  apresuraron  i  contrarrestarlas. 
En  Méjico ,  en  donde  habia  suficiente  número  de  ellos, 
con^guieron  deponer  al  virey  poniendo  en  su  lugar  una 
junta  compuesta  de  personas  apegadas  á  sus  intereses  y 
á  los  de  España ;  pero  en  Buenos- Aires  el  cabildo  fué 
el  que  tuvo  todo  inüujo  en  una  creación  semejante ,  y, 
por  esta  razón ,  fué  enteramei^te  favorable  al  paf&  Gis^ 
ñeros  quedó  despojado  de  sus  honores  y  títulos,  y  á  poco 
tiempo  después  le  enviaron  á  las  islas  Canarias ,  acom* 
panado  de  algunos  oidores,  y  otras  muchas  personas 
contrarias  al  movimiento  que  acababa  de  ser  ejecutado. 

El  25  de  mayo  de  1810  fué  el  dia  en  que  tuvo  lugar 
aquella  revolución,  la  cual  había  sido  precedida  de  la 
de  Caracas,  que  puede  ser  considerada  como  provocadora 
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y  vangaardia  de  Ja  lucha  que  iba  á  trabarse  entre  el  des- 
potismo y  la  libertad.  Quito  y  la  Paz  se  hablan  pronun- 
ciado ya  en  favor  de  estos  gobiernos  provisionales,  y  las 
demás  capitanías  jenerales  procuraban  seguir  el  mismo 
ejemplo »  porque  la  fermentación  era  tan  jeneral  como 
violenta ,  hallándose  los  espíritus  alarmados  con  el  temor 
de  una  iminente  invasión ,  á  la  cual  todos  querian  hacer 
frente  i  fin  de  conservarse  para  su  amado  rey  Fer- 
nando VII.  Fuera  de  algunos  que  hablan  soñado  con 
una  feliz  suerte  futura  para  el  país,  las  intenciones  de  la 
jeneralidad  eran  puras  y  sinceras,  y  espresaban  una  fide- 
lidad altamente  probada  por  el  empeño  que  ponian  en 
sostener  los  esfuerzos  que  hacia  la  madre  patria  para 
resistir  á  la  potencia  estraordinaría  de  su  ambicioso  ene- 
migo. En  el  espacio  de  tres  ó  cuatro  años,  salieron  de  la 
América  para  contribuir  k  los  gastos  de  los  ejércitos  es- 
pañoles mas  de  cien  millones  de  pesos ,  producto  de  sim- 
ples donativos  patrióticos. 

Entretanto,  la  rejencia  y  las  cortes  no  se  hicieron  iiu 
sion  sobre  el  resultado  final  de  aquellos  movimientos,  ni 
sobre  el  fin  que  se  proponían  alcanzar  algunos  miem- 
bros de  aquellas  juntas ;  y  conociendo  el  gran  inconve- 
niente que  había  en  dejar  subsistir  en  aquellas  colonias 
asambleas  revestidas  del  poder  soberano,  procuraron 
paralizar  la  coalición,  cosa  que  ofrecía  tanta  mayor  di- 
ficultad cuanto  esta  se  estendía  por  un  espacio  de  mas 
de  dos  mil  leguas*  A  pesar  de  su  penuria  en  hombres  y 
dinero,  y  de  la  lucha  que  sostenían  contra  un  enemigo  tan 
peligroso,  se  atrevieron  á  enviar,  en  la  plenitud  de  su  im- 
potencia, una  espedicion  á  Venezuela  para  bloquear  los 
puertos  é  impedir  la  entrada  de  los  estranjeros,  que  con 
mucha  razón  temían ;  y  para  conseguir  mejor  este  fm , 
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anidaron  la  órden  que  hacia  un  mes  batHa  dado  la  ror 
jencia  en  favor  del  comercio  libre  de  la  América ;  recbar 

zaron  con  desden  la  intervención  de  la  Inglaterra  ;  hi- 
cieron vijilar  las  cobUb  para  ponerlas  al  a)>ngo  (}e  ^ 
introducción  de  las  ideas  de  ios  anglo-americanos,  y  pro* 

curaron  congraciarse  con  los  diputados  del  nuevomundo, 
py^do  con  n^aos  ipdiíeref^cla  í^us  d^scur^ps  y  sus  peti- 
ciones. 

Mientras  el  gobierno  de  Cádiz  multiplicaba  así  sus 
esfuerzos  para  contener  al  jenio  invasor  4^  la  revolución 
americana,  Napoleón  se  esm^aba  protejerla  por  m 
parte,  enviando  emisarios  franceses  y  aun  también  es*- 
pañoles,  con  el  encargo  de  impeler  los  Americanos  á  )a 
independencia,  encaso  de  que  no  consiguiesea  someter'- 
los  &  la  autoridad  del  Rey  José.  La  promesa  que  hablan 
hecho  estos  emisarios  de  conservar  á  todos  los  empleados 
superiores  sus  derechos,  honores  y  prerrogativas»  les 
hablan  proporcionado  la  protección  4e  algunos  altos  peT" 
zonajes ;  pero  el  pueblo ,  cada  dia  mas  idólatra  de  su 
rey  Fernando,  que  noobstante  su  cautiverio  reinaba 
auii  para  ellos  con  el  mayor  esplendor»  no  quiso  de  nte- 
gun  modo  suscribir  á  «n  acto  tan  contrario,  &  sus  ideas 
de  hábito,  y,  fuertemente  irritado  contra  aquellos  ajentes 
de  la.perÍKÍia»<locó4ret>iS^,  sacrificó  á  algunos,  ahuyenta 
á  etros  y  quemé  en  nn  auiodefe  las  proclamas  lUjíamanieB 
para  su  honor  y  dignidad.  Por  otra  parte ,  una  naciofi 
que  habia  abolido  la  rel^ion  de  Cristo,  4^0^^^^^^  divi- 
nidad de  la  razoft,  encaroeiado  al  papa»  degollado  4  los 
sacerdoteB  y  volado  un  ser  supremo  4e  la  hechura  de 
las  ideas  impías  y  desorganizadoras  de  la  época,  no  po- 
dia,  en  aqud  momento,  egeroer  la  wenpr  in0uenci4i«^ 
un  puebk)  imbuido  de  au  rdigion  hasi^  el  Im^wk)*  y 
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dominado  por  una  milicia  de  curas  y  de  frailes,  que  ver- 
tían á  manos  llenas  el  oprobio  y  el  ridículo  sobre  la  misión 
de  ¿iquellos  nuevos  apóstatas,  considerados  como  los  prin- 
cipales autores  del  desórden  moral  y  tísico  de  la  época. 

La  persecución  que  el  cristianismo  habia  padecido  en 
ftaiicfa  dtirímtfe  !óé  trastornos  de  la  revolución  habían , 
en  eiecto,  llenado  de  espanto  las  almas  puras  y  tímidas  de 
aquellos  Amerieaiios;  axsostutnbrados  á  terminar  obscrira 
é  indolentemente  una  vida  de  paz  y  tranquilidad.  Ente- 
ramente ÉjstrafioS  á.  movimientos  revolucionarios ,  en  los 
CiM^es  lapaflioo  llevada  aiáiaa  alto  frádo  de  exaltación  y 
4e  4eUrlQ  obra  mnebaK  veces  tsómo  tin  vérdád^ro  ase^ncH 
y  nopudiendo  comprender  que  el  Criador,  en  su  bondad 
iaíUiiUi  pudiefie  enviar  remedios  tan  violentos  para  cu- 
rar loA  tDbkñ  do  ia  sociedad  doliente,  hablábaQ  con  líoft- 
ror  de  la  revolución  francesa,  despreciaban  profundfti- 
jpe^te  al  pueblo  que  la  habia  enjendrado,  y  no  podían 
pu^Qs  d«  recibir  isdq  odio  y  idala  voluntad  k  los  eroisár 
ri«#  tuíPbaleatba  qüe  faá  olas  del  nlar  acababan  dé  arre^ 
jar  sobre  sus  costas.  Tal  ha  sido ,  sin  duda  alguna,  la 
eausa  del  poco  éaúto  qUe  tuvi^on  en  Aulica  losenviaf- 
doi  de  Ntpol^Qo }      "UB  ideas  filoaófiooa;  bítrodudldaii 

por  contrabando,  fueron  pasto  de  algunos  nuevos  adej>- 
(os,  que  estaban  ya  iniciados  en  el  misterio  de  aquella 
graoda  nsaceitíBi  y  airvierw  4  encender  te  'ááterdiá  de  la 
razón  y  á  alimentar  el  ardor  dé  los  C(a^Mnéiic  Ell^toeto, 
íu¿  ia  época  en  que  se  empezaron  á  oir  gritos  do  iridep^n- 
daneifl^  al  pHnd^  limitadoé  k  «IgiuMis  pftricsf  yero  qoe 
IvegEo  retfmarcii^  soceslvaibetotev  por  todoiel  fiTOVd  eotf- 
tinente  :  Quito,  Buenos-Aires,  Méjico,  Chile,  etc.  La 
bliÉoriík  da  la  ravolocian  de  est^  úUimo  es  la  que  vamofe 
&  namr* 
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CAPITULO  II. 

Muerte  del  presidMite  Muñoz  de  Guzman.  —  Conpeleiicla  de  la  Real  An- 

dlencla  y  de  Carrasco  sobre  la  sucesión.  —  Carrasco  es  nombrado  por  el 
ejército  de  la  frontera.  —  Estado  de  Chile  y  de  España  á  au  entrada  en  fü 
jnajido.  —  £1  capitán  Luco  viene  á  pedir  nuevos  recursos» 

El  ii  de  febrero  de  1808  se  manifestó  una  grande 
ajitacioQ  en  Santiago;  se  había  esparcido  un  triste 
ruido  en  todos  los  barrios  que  había  conmovido  toda 
la  población.  Como  por  instinto ,  todo  el  mundo  corría 
á  la  plaza  mayor,  se  formaban  corros  á  la  puerta  de 
palacio»  y  allí  se  oía  la  noticia  de  la  muerte  del  ilustre  y 
virtuoso  gobernador  Muñoz  de  Guzman. 

£ste  fatal  acontecimiento  sumerjió  la  ciudad  en  la 
mas  dolorosa  aflicción.  Era  un  dia  de  luto  jen^al  para 
todos  los  miembros  de  la  sociedad»  igualmente  heridos 
en  sus  intereses  y  en  sus  afectos.  El  público  perdía  en 
Guzman  un  majistrado  justo  y  laborioso,  el  pobre 
protector  jeneroso»  y  España  un  servidor  íntegro»  hábil 
y  tan  amado ,  que  hubiera  podido  esconjurar,  durante 
algunos  años  aun»  la  borrascosa  tempestad  que  el  viento 
de  Buenos-Aires  y  los  progresos  de  la  civilización  amon- 
tonaban encima  de  aquel  leal  psis. 

La  Real  Audiencia,  como  de  costumbre,  se  reunió 
aquel  mismo  día  para  nombrar  un  sujeto  digno  de  rem- 
plazar provisionalmente  al  ínclito  difunto  gobmiador. 
En  una  época  poco  anterior,  el  rejente  del  tribunal  ha- 
bría sido  revestido  del  poder;  pero  desde  que  España 
había  declarado  guerra  á  Inglaterra»  tenia  mucho  que 
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temer  de  esta  potencia  para  no  imprimir  un  carácter 
militar  á.  sus  colonias^  y  por  una  real  cédula  de  2S  de 
octubre  de  1806  estaba  mandado  que  en  todos  los 
vireynatos  y  gobiernos,  aunque  hubiese  Real  Audiencia, 
recayese  el  mando  poUtíco  y  militar  y  la  Presidencia 
(en  caso  de  muerte,  ausencia  6  enfermedad  del  pro- 
pietario )  en  el  oficial  de  mayor  graduación ,  con  tal 
que  no  fuese  menos  que  coronel  efectivo,  y  si  S.  M. 
no  habia  nombrado,  por  pliego  de  providencia  6  de 
otro  modo  al  que  debía  suceder ;  y  que  en  el  caso  de  no 
baber  oficial  de  dicba  ó  mayor  graduación,  recayese  el 
mando  en  el  Rejente  6  en  el  oidor  decano ,  y  no  en  el 
Acuerdo. 

Esta  real  cédula,  tan  clara  y  terminante,  fué  sin 
embargo  interpretada  en  estraña  manera  por  todos  los 
oidores,  que  sostuvieron  se  limitaba  su  tenor  á  la  capi- 
tal, y  de  ningún  modo  á  lo  restante  del  país.  Fundados 
en  este  falso  raciocinio,  se  atrevieron  &  proclamar  &  su 
rejente  por  capitán  jeneral  y  gobernador  del  reino,  y 
el  mismo  dia,  después  de  íiaber  sido  reconocido  como 
tal  por  el  Ayuntamiento,  que  le  entregó  el  bastón  de 
costumbre,  se  apresuraron  i  dar  aviso  á  todas  las  admi- 
nistraciones, como  también  i  los  vireyes  del  Perú  y  de 
Buenos-Aires, 

Este  nombramiento  era  completamente  ilegal  y  visi- 
blemente contrario  á  las  intenciones  del  gobierno  que, 
en  8U  delicada  posición,  necesitaba  mas  de  un  militar 
que  de  un  majistrado.  Por  esta  razón  i  muchos  jefes, 
entonces  empleados  en  la  provincia  de  Concepción,  se 
apresuraron  á  representar  incontinente,  protestando  con- 
tra un  acto  evidente  de  mala  fe  y  de  injusticia.  Dos  de 
estos  jefes  tenían  los  títulos  mas  lejítimos,  según  el 
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i^píntu  4e  la  |re(4  cédula»  siendo »  como  mn*  ambai 
|>r]gadieres;  (^1  uno,  don  Pedro  Quijada»  con  ded|iaii^liQ 

de  1795,  y  el  otro,  don  Francia  Carpía  Carrasco,  coo 
í^^ha.  de  do6  años  splamente* 

IndepeiuUeDtemeiite  de  esta  proliesta ,  Canraeco  i 
como  el  roas  interesado,  habia  enviado  á  llamar  al  in-r 
tendeóte  dpu  Luis  de  Alava,  que  se  liallaba  recono* 
ciendo,  pon  RosaSi  el  figua  de  vida»  <pie  acababa  de  wm 
descubierta  junto  á  Yumbel ,  y  al  punte  en  que  llegáron 
¿  Concepción,  sin  miramiento  por  la  Ileal  Audiencia; 
S^  qeiebró  un  coi^sejo  de  guerra,  compuesto  de  todos  lot 
ojSciales  de  la  Frontera,  con  el  fin  de  nombrar,  segim 
la  real  cédula,  un  presidente  encargado  del  gobierno 
del  país.  La  antigüedad  de  Qu\jada  daba  la  prefe- 
repcia,  y  ya  el  rúente  le  habia  escrito  en  este  sentido) 
pero  hallándose  en  edad  avanzada,  y  lleno  de  achaques 
que  le  obligaban  á  estarse  en  cama,  Uivo  qi)e  renungiar 
á  e(la  (i),  de  suerte  que  Carrasco  quedaba  solo,  y  coa 
todg  eso  aun  tuvo  por  competidor  á  don  Luis  de  Álava; 
bien  que  solo  tuviese  grado  de  coronel ,  el  cual  pre-» 
t^d^  tener  derogo  á  ser  nombrado ,  como  intendente 
que  era  de  la  provincia»  comandante  jenerat  de  las  amas 
de  la  frontera  y  reconocido  como  segundo  jefe  del  reino. 
£n  consecuencia,  Alava  escribió  por  este  t^nor  ^  la  Aeal 

(1)  « No  Jialliyiaoiiii capaz,  por  svaMSd^  eM,  y.snvcs  cmSmnM 
acfiaques,  dé  deséonpefiar  ínando  alguno,  lie  solidtado  de  la  real  piedad  mi 
Uttc«,  j  baifléiidolo  tepreatniade  ttl  señor  espitan  Jeaeral,  Boa  Franciscd 
Gsrdj^  CacTMCo,  doyá  V.  S.  y  señores  voo^ás  dfs  éao  ki|I  tribunal  ¡m 
inas  afectuosas  gracias  por  el  lugar  preferente  que  me  fian  considerado  para 
la  suí;tltucion  del  mando  accidenta!  de  esto  roino,  en  sn  auto  de  7  del 
corriente  n^,  4e  ^ue  Y.  S.  joo  ace^i^añi  iestuaoQio  qpi^  fechA  de  ü  del 
mismo.  » 

Carta  de  don  Pedio  Quijada  al  Rejente  don  Juan. 
B4UmtV9$^9sarita  en  Concepción  ellO  d$  fiMrxo  iUti 
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Audiencia  y  se  hizo  apoyar  en  el  consejo  por  don  Luig 
Barragan ;  pero  á  pesar  de  todos  los  p^sos  que  dió  y  d# 
sa  actividad»  tenia  coQtra  9Í  é,  ley,  y  Carraco  M 
nombrado  (1). 

£1  dia  siguiente  de  esta  deliberación^  es  decir,  el  5  de 
mano  de  1808,  el  nuevo  presidente  particíp6  al  rejente 
Ballesteros  su  nombramiento (2),  y,  poco  tiempo  después, 
salió  de  Concepción  Heno  de  tristes  presentimientos, 
como  si  previese  su  turbul^ta  syierte.  En  «i  ^npañif^ 
iba  don  Jnan  Martínez  Bosas ,  que  debía  de  desempeña^ 
el  cargo  de  3U  asesor  partijc^uUr.  Una  misma  fataUd4d 
babiapnesto  al  Jado  de  Gisneros  «1  hábil  y  ^das  Moreno» 
y  al  de  Carrasco  al  que  iba  ¿  ser  el  alma  de  la  emanci^ 
pación  chilena,  por  donde  se  ve  claramente  que  en 
aquella  época  la  mano  de  la  Providencia  conduoí»  aqi^ 
Uas  desgraciadas  colonias^  desbastándolas  40  la  fatal 
corteza  que  por  tanto  tiempo  babi^  .envuelto  y  ^íor  - 
cado  mi  jenio  y  su  capacidad. 

La  r^cepdott  del  nifevo  presíd^pt^  en  Santiago,  qji» 

(í)  ÁlguD  tiempo  ántes  de  su  muerte,  Muñoz  habia  recibí<¡lo  i^rUien  de 
reuniría  isla  de  Chiloc  á  su  gobierno,  sop;iráiidola ,  por  el  hecho,  del  mando 
del  Perú.  SI  esta  órden  hubiese  sido  ojccuiaila,  Alvarez,  que  era  gobernador 
de  dicha  isla,  habría  sucedido,  de  dorccho,  á  Muñoz,  y  en  nizon  de  su  ta- 
lento, Talentia  y  actividad ,  hubiera  retardado  por  algún  tiempo  la  ruina  del 
poñér  tíifMáol.  ( ConvefÉaelon  con  dtín  Manuel  Salas,) 

(t)  A  ckte  aviso.  Cárnico  aHadla  í  «Iffe  dllprago  á  plsair  á  U  étfIítíX ,  Ik 
1á  ínkfdt  bréiieiid  poilWe.  Aaf  es  qne  "no  pii«d¿  -náakkidt  í  ¥•  cliAb 
otra  reprosentadoíi  ni  étfo  CkrScCer  qui»  los  áb  liento  dib  ese  trib'üftál ; 
eoalesqidera  que  baya  éldo  Tá  resolución  del  ácaerdo ,  ifomaíáa  sIt)  ini  có^ 
nocimiento,  siendo  contraría  á  la  suprema  Totuntad  del  Bey,  es'Ihobcdecible. 
La  responsabilidad  que  estoy  ligado,  y  la  obligación  en  que  me  hallo  park 
con  ol  soberano,  por  mi  empleo  y  graduación ,  en  circunstancias  que  el  reino 
se  halla  amenazado  de  eneuiipos,  me  estrechan  á  sostener  el  acuerdo  de  la 
junta,  aunque  no  tengo  ambición  ni  deseo  de  mandar.  »> 

Carta  de  don  Francisco  Antonio  Garda  Carrasco  al  rejenU 
donjuán  JiodrigoBall^fter  os,  del  5  demarzo  de  1808. 
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tuvo  lugar  el  22  de  abril  de  1808,  fué  fria  y  casi  igno- 
rada» por  la  razón  de  que  había  sido  precedida  del  des- 
contento manifiesto  de  la  Real  Audiencia,  bastante  ren- 
corosa para  no  olvidar  tan  pronto  una  decepción  que  la 
había  desazonado  en  gran  manera.  Por  consideraciones 
de  pura  conveniencia,  algunas  personas  de  distinción  se 
habían  dejado  llevar  de  los  mismos  zelos  de  amor  pro- 
pio, y  no  se  mostraban  menos  desdeñosas  y  circonspectas 
há^ia  éU  Carrasco  conocía  que  se  hallaba  bajo  los  auspi- 
cios los  mas  desfavorables.  Sin  consideración  y  casi 
sin  apoyo,  se  veía  á  la  cabeza  de  un  gobierno  empeña- 
dísimo (1),  con  muy  cortos  recursos  en  aquellas  críticas 
circunstancias  y  amenazado,  después  de  algún  tiempo, 
de  una  invasión  inglesa  (2).  Este  último  pensamiento, 
sobretodo,  parecía  preocuparle  mas;  porque  no  tenia 
gran  confianza  en  las  milicias,  y  porque  su  limitado  y 
estéril  entendimiento  estaba  muy  lejos  de  sujerirle  ideas 
de  previsión.  Afortunadamente  para  el  país,  su  pre- 
decesor habia  provisto  andiamente  &  todo  lo  que  no  al- 
canzaba su  incapacidad,  haciendo  levantar  planes  de 
defensa  por  hábiles  oücíales  y  administradores.  Francisco 

(1)  La  administración  de  Guzman  liabia  sido  tan  sabia  y  económicftf  qiM  á 
fines  de  1805  exisiia  en  las  arcas  reales  una  cantidad  de  666,512  p.,  can- 
tidad que  no  fué  suCciente  para  cubrir  las  reparaciones  de  la  tesorería , 
la  fundación  de  la  Aduana  y  costo  de  los  milicianos  rejiroentados  después 
que  hablan  llegado  noticias  de  guerra.  Por  esta  razón  ,  á  la  llegada  de  Car- 
rasco, las  rentas  reales,  que  ascendían  á  923,723  p.,  tenían  un  desfalco  de 
97,282  p.,  y,  por  Otro  lado,  ei  Virey  del  Perd,  en  mon  de  lee  mncbas  y  gran- 
des caoüdades  que  babla  lenldo  que  eovlar  á  Bspafia ,  y  de  los  gastos  ocaalo- 
nados  por  la  defensa  de  1^  costa  y  el  envió  de  tropas  á  Quilo  y  á  la  Pas « 
escribía  que  ya  no  podkt  remitir  los  100,000  p.  del  situado  de  ValdMa*  y 
esto  Justamente  en  una  época  en  que  esta  plaza  se  hallaba  alcanzada  en  una 
liancarrota  de  115,000  p.  que  acababan  de  hacer  los  ministros  de  la  tesorería 
en  perjuicio  de  aquel  situado,  {f^.  mi  parte  estadística,) 

(2)  En  una  carta  de  Winülidu:  al  jcneral  Crawford^  se  \e  que  la  Ingiatcvra 
queria  enviar  uiu  espedlcion  de  A27S  hombres  á  las  costas  de  Chile. 
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Xavier  de  Reina,  Buenaventimi  Matute  y  Tadeo  Reye» 

hablan  presentado  memorias  tan  sabias  como  claramente 
esplicadas.  La  del  último,  especialmente,  habia  sido 
muy  apreciada  y  merecido  la  preferencia  como  mas 
adaptable  á  los  recursos  del  país  y  á  la  penosa  situación 
de  la  tesorería ,  pues  se  trataba  de  quitar  la  subsistencia 
al  enemigo,  dejando,  é,  la  primera  señal  de  invasión» 
las  costas  enteramente- desiertas ;  de  instruir  &  los  mili- 
cianos para  que  se  mantuviesen  firmes  en  los  primeros 
fuegos ,  y  de  armarlos  con  machetes ,  arma  que  las 
jentes  de  la  tierra  estaban  acostumbradas  á  manejar, 
y  que  preferian  al  sable  (1).  En  efecto,  apenas  fa- 
bricados, se  entregaron  cuatromii  de  estos  machetes» 
y  los  milicianos  armados  con  ellos  fueron  llamados 
cuchilleros. 

Todos  estos  preparativos  habian  ocasionado  gastos 
estraordinarios,  y  aun  exijian  otros  muchos,  porque  los 

temores  de  una  invasión  inglesa  tomaban  incremento  y 
habían  motivado  el  armamento  de  un  número  mayor  de 
milicianos  pagados  al  pié  del  ejército. 

Muñoz  de  Guzman ,  gracias  á  su  habilidad  y  á  su  pres- 
tijio,  había  podido  hacer  frente  á  estos  crecidos  gastos, 
reduciendo  mucho  el  sueldo  de  los  empleados  mayores » 
y  de  los  empleos  superiores  al  de  teniente  coronel ,  so- 
metiéndose todos  gustosos  i  esta  reforma  (2) ;  pero 
cuando  Carrasco  quiso  emplear  los  mismos  medios,  en- 
contró una  resistencia  obstinada,  y  tan  enérjíca ,  que  se 
viú  obligado  á  renunciar  á  ellos,  como  tuvo  también  que 
desistírse  del  que  le  propusieron  ios  tesoreros,  el  cual  era 

(1)  Instrucciones  del  presidente  Guzman  para  la  defensa  del  país. 

(2)  Guzman  habia  conseguido  dar  cumplimiento  á  uno  de  los  mas  injustos 
reales  decretos,  casi  tín  que  nadie  se  quejase,  el  cual  despojaba  á  las  obras  pin 
detodMiiisblciMi,tlniBaipronetaquelade  pagarles  los  Intireiet. 
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de  aumentar  el  impuesto  de  jéneros  y  metales  del  país» 
por  manera  que  d^e  el  principio  de  su  carrera  se  halló 

acosado  por  las  primeras  nccesidíides  de  la  administra- 
ción,  y  ya  mostraba  la  debilidad  de  carácter  que  debia, 
necesariamente ,  dejar  presentir  las  desgracias  que  iban 
á  caer  sobre  c!  país  que  gobernaba. 

£n  tan  penosas  circunstancias.  Carrasco  procuró 
atraerse  los  favores  del  cabildo ,  á  fin  de  tener  en  aquella 
corporación  ,  que  á  la  sazón  gozaba  de  b¿istante  influjo , 
consejeros  capaces  de  trazarle  un  plan  de  conducta ,  y  de 
servirle  de  apoyo  en  caso  de  peligro.  Por  la  noche  reunía 
regularmente  algunos  en  su  salón ;  pero ,  al  mismo 
tiempo ,  también  recibía  hombres  oscuros ,  y  aun  de  mo- 
ralidad dudosa,  particularidad  que,  desde  luego,  habia 
alejado  algunos  personajes  de  su  tertulia.  Lá  conversa- 
ción ,  allí,  era  ajena  de  las  circunstancias ,  pueril  y  tri- 
vial, recayendo  siempre  eñ  cuentos  de  familia,  y  sobre 
el  ridículo  de  algunos  empleados ,  con  intención  de  des^ 
acreditarlos  para  poder  quitarles  sus  empleos  (i).  Allí  fué 
en  donde  se  formó  la  sociedad  def  armadores ,  cuyo  ob- 
jeto era  atacar  bajo  cualquier  motivo ,  y  bajo  pretesto  de 
servir  al  rey  y  á  la  patria ,  todos  los  buques  estranjeros 
que  se  acercaban  &  la  costa  para  contrabandear.  La  presa 
de  la  fragata  el  Escorpión ,  ejecutada  por  ta'  perfidia  la 
mas  criminal,  descubrió  muy  pronto  sus  bajas  intencio- 
nes, y  todo  Santiago  quedó  escandalizado  cuando  supo  la 
alevosía  cometida  contra  el  capitán  de  dicha  ñ*agafa  y 
contra  algunos  de  sus  marineros,  que  hablan  saltado  en 
tierra  sin  armas,  fiándose  á  la  buena  fe  de  los  que  los 
llamaban  para  asesinarlos.  A  la  ssson,  corrió  la  voz  de 
que  Carrasco  habia  tenido  pai'te  en  aquella  presa,  y  le 

(1)  Blttorfa  del  Mre  Gosouin ,  p.  SQO. 
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habiá  acarreado  un  encono  fañ  Jeneral ,  que  probable- 
mente le  habria  sido  fatal,  si  las  felices  nuevas  que  lle- 
garon de  España  no  hubiesen  llevado  á  aquellos  lejanos 
habitantes,  Uenoi^  de  aozobra  poi  la  madre  patria,  \uk 
consuelo  qite  no  espexraban. 

Estas  noticias,  que  llegaron  á  mediados  del  mes  de 
ágosto  de  1808,  eran  relativas  á  la  abdicación  del  rey 
Garlo»  IV,  y  á  la  caída  del  favórito  Godoy,  considerado 
como  autor  principal  de  todos  los  males  que,  ya  tantos 
años  habla,  atormentaban  á  la  desgraciada  £spaña.  Fer- 
nando VII ,  sacesor  de  Garlos  IV,  parecía  presentar  todas 
las  garantías  necesarias  de  previsión  y  de  acierto.  Las 
persecuciones  que  habia  espcrimentado  le  hablan  dado 
mucha  popularidad  y  hecho  interesantísimo  &  los  ojos  de 
los  Españoles.  Su  advenimiento  fué  celebrado  en  todas 
partes  con  júbilo  y  alegría  de  que  participó  toda  la  América 
con  la  mayor  sinoeridad  de  sentimientos,  y  en  Chile  las 
ftmclones  reales,  en  honra  suya,  se  prolongaron  por  mu- 
chos dias  con  el  mas  cordial  abandono.  Mas ,  por  desgracia, 
aquel  entusiasmo  fué  de  corta  duración ,  pues  los  aconteci- 
mienfos  de  Bayona  no  tardaron  en  cambiar  aquellos  dias 
de  la  mas  pura  satisfacción  en  dias  de  luto  y  duelo,  sumir- 
jiendo  á  los  Americanos  en  un  nuevo  piélago  de  zozobras. 

Ed  efecto,  pot  ai^uetlos  acontecimientos,  la  posición , 
ya  crítica ,  de  la  América ,  se  hacia  mucho  mas  grave , 
pues  España,  privada  de  su  jefe ,  quedaba  como  un  bajef 
án  timón,  espuesta  á  ser  juguete  de  la  horrorosa  tem- 
pestad que  yá  bramaba  sobre  su  cabeza.  No  obstante, 
el  pueblo  español  no  podia  mirar  impasible  una  perfidia 
tan  odiosa;  la  lealtad  y  la  nobleza  de  su  carácter  le 
hicieron  salir  á».  su  ap&tica  flqÍAdad ,  é*  hiwiftBdo  con 
jsstísima  indignación  se  levantó  en  masa  para  sostener 
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con  las  armas  su  honor  y  su  independencia  nacional.  Los 
primeros  encuentros  le  fueron  fatales ,  pues  carecía  de  la 
unidad  de  voluntad  militar  y  de  disciplina  queconstituyen 
esencialmente  la  fuerza  de  los  ejércitos ;  pero  con  su  he- 
róica  perseverancia  se  hicieron  esperimentados  y  aguer- 
ridos,  y  consiguieron  Verdaderos  triunfos,  £i  de  Baylen, 
sobretodo,  acabó  de  llenar  de  entusiasmo  el  oorason  de 
los  Americanos,  ya  bastante  tranquilizados,  luego  que 
vieron  á  la  Inglaterra  en  paz  con  Espajña;  pero»,  des* 
graciadamente,  la  infinidad^  de  sacrificios  diversos  que 
tenia  que  hacer  esta  ultima  se  multiplicaban  cada  dia 
mas ,  y  habían  escedido  ya ,  de  mucho  tiempo  atrás ,  ios 
límites  de  todos  sus  recursos.  Los  ejércitos  solo  se  man- 
tenían ,  por  decirlo  asi ,  con  el  oro  y  la  plata  de  las  dos 
Anaéricas ,  y  bien  que  aquellos  jenerosos  colonos  hubie- 
sen contribuido  con  cajitidades  inmensas ,  las  uijentes 
necesidades  que  padecían  aquellos  exijian  nuevos  dona- 
tivos ,  que  se  hacían  raros  después  que  los  emisarios  en- 
viados por  las  diferentes  juntas  que  se  disputaban  la 
soberanía  habían  mostrado  demasiado  patentemente  sus 
disensiones  en  el  centro  mismo  de  aquellas  colonias,  ins- 
pirando á  sus  habitantes  grandes  temores  sobre  la  suerte 
de  la  madre  patria. 

Para  dar  nuevo  estímulo  á  su  noble  y  necesaria  jene- 
rosidad,  la  rejencia  del  reino  había  creído  oportuno  en- 
viar &  algunos  puntos  de  aquellas  oolonias  hombres  per^- 
suasivos  que  supiesen  dar  á  entender  &  los  Americanos 
el  estado  de  incertidumbre  de  España,  y  el  interés  que 
tenían  en  tomar  muy  activamente  parte  en  la  santa  causa 
que  sostenía  (1).  El  capitán  don  Santiago  Luco,  de  oríjen 

(i)  Al  prfndplii;  M  iiabla  formado  en  Espafia  él  proyecto  de  crear  algo* 
naa  leves  taaaaqae  haMan  de  cesar  InmedlalaaMQte  deqmes  de  la  eipiiUoD 
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Chileno,  fué  nombrado  para  ir  á  ejercer  su  influencia  y  su 
actividad  en  su  propio  país ,  á  donde  llegó  por  principios 
de  1808,  presentándose,  sin  pérdida  de  tiempo,  al  pre- 
sidente para  darle  parte  de  su  misión.  Carrasco  se  mostró 
tanto  mas  dispuesto  &  apoyar  sus  proyectos,  cuanto  el 
dinero  que  iba  á  solicitar  no  tenia  que  ver  con  la  tesore- 
ría ,  y  podia  darle  derecho  á  los  favores  de  la  rejencia, 
obteniendo  de  ella  la  propiedad  del  puesto  que  ociq>aba 
solo  interinamente.  Por  esta  razón ,  hizo  lo  que  pudo 
para  estimular  la  liberalidad  de  oüciales ,  de  empleados  y 
de  personas  ricas  é  influyentes ,  de  las  cuales  convoc6 
muchas  á  su  propio  palacio ,  y  el  29  de  octubre  formó 
una  comisión  encargada  de  apresurar  aquella  urjente 
suscripción  (i). 

Don  José  Santiago  Luco  estaba  igualmente  encargado 
de  dar  á  reconocer  en  Chile  la  junta  central ,  lo  cual  se 
verificó  sin  la  menor  dificultad ;  pero  por  la  misma  ra- 
zón de  haber  presenciado  todos  los  acontecimientos 
sucedidos  en  España,  dicho  capitán  podia  hablar  de  ellos 
con  certeza ,  y  añadir  á  lo  que  se  decia  sobre  la  triste 
situación  de  la  Península  detalles  aun  mucho  mas  alar- 
mantes ,  en  vista  de  los  cuales  el  cabildo  juzgó  conve- 
niente el  enviar  á  la  junta  central  á  don  Joaquin  Fer- 
nandez Leiva,  Chileno  tan  recomendable  por  sus 

de  los  Franceses  de  su  territorio ;  pero  algunos  miembros  de  la  rc|enclt  re- 
cordaron, con  mudia  advertencia,  que  la  Insurreeelon de  loe  Anglo-Amert 
canos  no  babla  tenido  mas  orQen  que  nn  Impoesto  sem(|anlo,  f  el  profecto 
ftié,  Ineontlnente^  cebado  á  un  lado. 

(1)  «  Los  donativos  se  harán  por  anscripcfones,  no  de  cuerpos  ni  de  fondos 
coaMmeSfSliio  de  lo  que  cada  sujeto  quiera  ofrecer  desús  rentas  y  bienes  libres, 
para  que  no  se  rctraip;an  los  mas  por  los  menos  pudientes  de  manirestar  su  je-> 
nerosidad  y  patriotismo,  como  sucede  cuando  se  mesdan  unos  con  otros  en 
común,  n 

Oficio  de  Carrasco,  29  de  noviembre  i&OS. 

V«  BisToau.  ^ 


Digitized  by  Google 


^$  BISTQBIA  Jm  CBILB. 

CQDOcimieDtos  como  por  las  bellas  cualidades  que  le 
«.domaban.  XQdo3  sabea  cqq  que  ardw  ^  caui^ 
4e  Is^  América»  en  jeneraU  y  de  Gbile»  en  p«^tiQiiliur,  en 
lo9  debates  del  congreso,  y  que ,  gracias  &  su  talento 
superior,  CQiao  j[urisconsulto  ^  como  oradof  ^  bÍ4Qf 

i^UQto        incubar  1a  bsjtaw»  fm  6«  (»vor< 
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Si  Camsoo  kuWése  sido  eneargacb  del  gotrierno  de 
Ghile  en  una  época  algo  anterior,  e»  decir,  cuando  fa 
América,  desprovisU  de  todo  espíritu  público,  se  ha- 
Mah»  ami  aaawijida  en  el  anonadamiento  de  intei^ses 
parameiite  materiatee,  es^  probable  que  con  sa  carácter 
apacible  y  humano  hubiese  podido  terminar  su  carrera 
adoúoistraUfVa  con  )a  paz  y  tranquilidad  que  carac- 
tarizaban  en  Ub  alto  grado  á  loa  diferentes  estados  de 
iqoel  nuevo  mundo;  pero,  por  desgracia,  le  habia  caído 
en  suerte  un  periodo  mucho  mas  difícil  y  turbulento, 
á  salw,  ál  de  aquellos  grandes  acontecimientos  que 
trastornan  toda  sociedad,  dándole  una  dirección  ente- 
rameóte  desconocida. 

Las  doa  violentas  roYolucfones  de  Francia  y  de  los 
Estados^Unidosbabían  dislocado,  como  ya  sehadicbo, 
los  tronos  absolutos  de  la  antigua  Europa,  y  habían  des- 
pei? tacto  ios  ánimo»  mostrándoles  ia  importancia  de  los 
dorecbost  y  de  ka  dijgnidad  de  pueblos  por  tantos  años 
envilecidos.  Este  movimiento  político  social  propagó  sos 
cansas  secretas,  é  inkió  en  ellas  á  las  Américas,  en  donde, 
ya  habia  algo»  tiempo,  se  manifestaban  ideas  liberales, 
alrevidasy  dé  natuvateta  que  inquietaba  al  espíritu  méti- 
enloso  de  los  gobernadores  y  de  todos  los  que  tenian 
apego  k  ia  moaarqu^  española. 

iiiia  aoiéa  ajÜMion  empezaba  á  comunicarse  &  todas 
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las  colonias.  Se  oían  opiniones  enteramente  estrañas  al 
pafs,  espresadas  sin  rebozo,  por  manera  que  se  puede 
asegurar  que  si  Nueva  Granada  fué  la  primera  que  le^ 

vantó  el  estandarte  de  la  insurrección,  no  hizo  realmente 
mas  que  preceder  el  movimiento  espontánea  que  iba  á 
poner  en  problema  la  vida  6  la  muerte  de  aquel  vasto 
continente,  su  nueva  servidumbre  ó  su  emancipación. 

A  Chile  no  le  fué  estraño  este  ruido,  aun  confuso,  de 
reforma»<ni  fué  uno  de  los  últimos  á  aderir  4  ella.  Aun* 
que  muy  atrasado,  en  puntos  de  instrucción  y  de  dere- 
cho, po^^a,  sin  embargo,  algunas  cabezas  privilejiadas 
que  no  táxiiaron  en  identificarse  con  aquellas  benéficas 
ideas  y  se  apresuraron  á  esparcerlas  y  cultivarlas.  La 
provincia  de  Concepción  fué  endonde  se  empezó  á.  notar 
la  igitacion  de  los  espíritus ,  y  allí  también  se  produjo 
el  principal  fermento  simbólico  de  la  libertad,  el  cual  se 
alzó  y  creció  á  influjo  de  don  Juan  Martínez  de  Rosas , 
que  puede  ser  nnrado  como  alma  de  aquella  grande  re- 
volución. 

Nacido  en  Mendoza  de  padres  bastante  ricos,  Mar- 
tínez de  Rosas  habia  ido  á  Córdova  á  estudiar,  y  habia 
pasado  á  acabar  su  carrera  en  Santiago ,  en  donde  se 
recibió  de  bachiller  y  de  doctor  én  leyes.  Poco  tiempo 
después,  fué  á  establecerse  en  la  ciudad  de  Concepción, 
y  por  sus  grandes  conocimientos,  el  intendente  le  nom- 
bró su  asesor,  empleo  muy  delicado  que  le  ocasionaba 
continuamente  choques  con  los  enemigos  del  buen  órden 
y  de  la  justicia,  y  que,  noobstante,  supo  desempeñar  con 
una  habilidad  consumada.  Afecto  á  la  provincia  que  ha- 
bia adoptado  por  inclinación  natural  y  por  deber,  pro- 
curó serle  útil  dirijiendo  sus  miras  y  su  autoridad  á 
objetos  de  primera  necesidad.  La  limpie»  de  la  dudad 
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filé  uno  de  sus  principales  y  constantes  cuidados,  y  así 
consiguió  desterrar  la  insalubridad  de  su  clima  secando 
las  lagunas  que  la  avecindaban.  También  contribuyó 
mucho  á  poner  los  caminos  en  buen  estado. 

Pero  en  lo  que  se  distinguió  sobremanera  fiié  en  la- 
guerra  que  declaró  á  los  ladrones  que  infestaban  aquella 
provincia,  y  que  por  su  perseverancia  y  enerjía  consiguió 
aniquilar  ó  espulsar.  Su  -estatura  alta  y  robusta  le  cons- 
tituia  atleta  de  la  justicia  antes  de  serlo  de  la  libertad 
pública.  Su  cabeza ,  proporcionada  á  su  cuerdo,  era 
grande ;  su  rostro,  espresivo  y  blanco ,  respiré  una 
estreniada  animación,  debida  á  la  mucha  viveza  de  sus 
ojos ,  que  parecían  siempre  irritados  ;  de  suerte  que  su 
mirar  no  tenia  nada  de  halagüeño,  y,  en  efecto,  era  rí- 
jido ,  austero,  y  anunciaba  una  fuerza  y  una  voluntad, 
relevadas  también  por  la  voz  sonora,  verdadero  trueno, 
con  que  la  naturaleza  le  habia  dotado.  Su  carácter  afa- 
ble y  senfflble  daba,  noobstante,  un  desmentido  á  este 
esterior,  y  le  valió  la  simpatía  de  una  de  las  mas  ricas  y 
mas  recomendables  familias  de  la  ciudad,  y,  á  conse- 
cuencia, la  de  la  señorita  doña  María  de  las  Nieves  lien- 
diburu,  con  quien  tuvo  la  dicha  de  casarse. 

Este  casamiento  y  la  reputación  de  hombre  de  tanto 
mérito  le  hicieron  consejero  confidencial  de  una  nume- 
rosa parentela,  rica  y  poderosa ,  cuyos  miembros  pro- 
curó iniciar  en  sus  sueños  de  glorioso  porvenir,  incul- 
cándoles sus  ideas,  y  demostrándoles  cu^  absurda  é 
injusta  era  la  administración  española ;  en  una  palabra, 
haciendo  cuanto  podia  para  comunicarles  el  jenio  revo- 
lucionario que  lo  devoralMu  Ademas  de  estos ,  otros 
muchos  sujetos  fiabian  también  adoptado  las  ideas  lúmí-^ 
nosas  de  aquel  gallardo  Amerícane ,  y  se  habían  confiado 
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coa  celo  y  perseverancia  i  la  eiierte  política  cftae  M  lea 
profetizaba  (i).  Siempre  te  fteompañatMoi  4  paseo,  iban 

á  sus  tertulias  y  oían  con  gusto  y  satisfacción  las  íelioes 
profecías  que  su  profunda  peaetracion  te  dictaba  axseMi 
de  la  rq'eneracioii  de  sa  bermoso  país. 

Entre  estos  sujetos,  figuraba  el  Joven  José  Antonio 
Prieto  9  abogado  muy  bábiU  y  fuertemente  imbindo  da 
las  ideas  de  aquella  época.  Su  ifnajinacien  vi^a  y  fecunda 
le  hacia  olvidar  muchas  veces  las  máximas  de  la  pru- 
dencia, y  fie  iQostraba  ifitokraaie  en  susopintones,  aim 
delante  cte  empleados  los  mas  disimalados.  A  pesar  de  tos 
avisos  del  intendente,  no  tenia  reparo  en  hablar  pública- 
mente de  i»  decadencia  del  poder  espaaoi  y  y,  mas  de  ana 
ves,  se  espasoi  ser  desterrado  á  btsüak  de  laaiifémandes^ 
debiendo  el  no  híibeiio  sido  al  grande  inílujo  de  su  fa- 
milia» Sus  primems  ideas  le  habian  venido  de  D.  Juan 
Rosas^ylss  exajeraba  eoh  cs^lacioa;  pero  ila  Mffl>aéa 
del  Gttampu  fué  encargado  de  la  defensa  de  aquel  buque 
angio-ai»ericano,  apresado  como  conirabandista,  y  este 
negocio  k)  puso  relación  con  el  sobrecargo  Hesvel , 
qae  se  hi^  ana  dé  stts  mas  iíntimos  amigos.  Esta  amis^ 
tad  no  solo  fué  debida  ai  carácter  franco  y  social  de 
aquel  edUmable  sueeo,  s£aa  también  i  la  «ranteioidid  de 
opioioaesyprincipioedeles dos niims amigos.  Ua man- 
sión que  había  hecho  üoevei  en  iaeunade  la  libertadle 
hatm  dado  ana  idei^  sánela  da  ai^uet  getuerao  ^moi^ 

(t)  ic  Es  notorio  qiM  parik  lá  seduccioo,  perdición,  y  ruina  de  la  ciudad  y 
»  provincia  d«  Cooef)>ctoii,  conUÍbuyó  mucbo  la  doctrii^a  impla  del  dociof' 
•  Rom»  á  uoa  ^nrtlda  de  JóireiRs  dt  Ástlncíon  do  dic&a  ciudad ,  que  se  Jun- 
9  taj^enaii  cMta  cóael  otjoiD    iiwtnlisi,  y  tspirciaa  lf|udtas  MSi» 
9  entre  SUS  amigos  y  compaAeros. » 

IHfbrme  de  Fr.  juan  Jtamon  sobré  Uu  eausat  i§  ía 

f 


Digitized  by  Gopgle 


qüé  c«dli  (Kk  sé  iñt^^rába  ynias  atento  S,susleec!bnek,  por- 
(|Éie  cada  dia  se  aumentaba  el  interés  de  sus  conversa- 
dones,  sumamente  instructivas.  £stas  cótiVersacioties  se 
comí>óftiAii  tfé  ^ycguntás  de  Priéto  y  respuesta^  da- 
rai  y  coíiVincentes  de  su  preceptor,  preguntas  y  respues- 
idé  ias  cteátes  ti66uitad}aif  pa^a  elloiír  preseiatimiehtoá 
ftlic^  l^afti  M}uéi  .rM  ^SiYs ,  que ,  ett  ta  pi'e'risidii  ^ 
HtKVel ,  ib^  á  Sfet*  Su  segunda  patria.  . 

Deügradadíamente,  no  quiso  la  l^róvídenciá  que  aquel 
jóMeil  <3hileno  [^üsie^  éta  prtA^ticá  bs  pHhtí))Uifs  de  tifoso^ 

ffá  socia!,  muy  bien  meditados  por  él,  y  estudiados,  ádé- 
mas  en  el  Contrato  social  de  Rous^u ,  que  sU  amigo  le 
hÉMi  iÉtfn  Mlfolro  sijltd^  tttorfoéhbdó,  múchO 
ti^pe  habia  por  una  enfermedad  complicada,  y  que 
parecia  incurablé,  se  vió  obligado  á  ir  á  buscar  fuera  de 
au  elfma  üátal  l^u  sá^tad»  taü  iñteiiBjisañte  para  p&tria. 

Su  di^no  hermano  don  Joaquín  Prieto,  que  acababa  de 
llegar  de  un  largo  viaje  a  Pampas  y  á  Buenos- Aire^,' 
bédio  feajo  iá  eonducta  éeí  jeh^eral  Chuz ,  ée  Ató  á  reuhír 
oDfi  él  eh  Piurá,  y  le  halló  en  un  ééladt)  Aé^esspefattzadd, 
píBñ)  sieíhpreitíibuido  de  sus  ideas  de  una  süerté  risueña, 
ffi^tl^íitio,  til  él  deiirio,  &  la  despótica  España,  ^ 

regocijándose  con  los  últimos  aconterimieftlóisrévotud^-* 
narios que  aOabábíin  de  estallar  en  Quito,  y  que  él  consi- 

dérabácoiho  )¡^íudí6  de  la  giraude  rejeúei^ábibh,  CóU  que 

sofiabá.  cottltiA\jiamfente,  désptféfed^tktít¿»'tí¿\iip6. 

Mas  á  pocos  dias  le  abandonó  su  herniósá  álríia  cntrd 
les  biratoe  de  Sú  henúano ,  el  «í^Üal  irecñ^ió  Siid  úUitíiáá 
iirt^iraéfohéé ,  y  áe  átvló  dé  etíaS  páYa  tomal*  ttna  parté( 
tan  activa  como  brillante  en  todas  las  guerras  de  la  ih-- 

dbptíi(i^c&  y  ttenáf  untk  de  las  más  bellás  ^jihas  de  su 
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historia,  con  la  felicidad  de  hallarse  i  la  cabeza  d^  una 
administración , .  gracias  &  la  que  el  pa/s  se  vió  verdade- 
ramente constituido ,  cortando  de  raíz  las  cabezas  de  la 
hidra  de  la  anarquía. 

Otro  personaje  que  tomó  una  parte  infinita  en  aquella 
revolución ,  y  que  contribuyó  mas  que  nadie  á  llevarla  á, 
buen  fin ,  fué  don  Bernardo  O'üíggins ,  hijo  del  ilustre 
presidente  de  este  nombre  con  que  se  honra  Chile,  y 
que ,  por  sus  eminentes  cualidades,  se  elevó  de  la.nada 
á  la  alta  dignidad  de  virey  del  Perú.  Enviado  muy  jóven 
á  Inglaterra  para  adquirir  una  instrucción  sólida ,  estre-> 
chó  amistad  con  algunos  Americanos  que ,  por  sus  ideas 
demasiado  liberales,  habian  sido  desterrados  de  su  país 
natal,  ó  habian  ido  á  la  capital  británica  para  interesar 
aquellos  ministros  en  su  causa,  lüranda  ,  que  era  imo 
de  los  principales  jefes  de  ella ,  se  habia  prendado  de  la 
exactitud  y  precisión  con  que  espresaba  sus  opiniones , 
y  lo  habia  recibido  en  su  mas  íntima  sociedad ,  porque 
preveía  que  seria  un  celoso  partidario  de  la  libertad  ame- 
ricana ,  y  uno  de  sus  mas  acérrimos  defensores.  Siendo, 
como  era,  honobre  esperimentado,  Miranda  procuraba 
trazarle  un  plan  de  conducta ,  dándole  consejos  sabios  y 
prudentes ,  que  mas  parecían  máximas  de  un  diplomático 
consumado  que  de  un  caudillo  militar. 

De  Londres,  O'Higgins pasó  á  España,  y,  en  G&diz, 
fué  miembro  del  club  americano,  en  donde  se  trataba 
seriamente  de  la  emancipación  del  Nuevo  Mundo ,  y , 
gracias  ásu  exactitud  en  asistir  &  él,  adquirió  nociimes 
sumamente  justas  sobre  los  derechos  del  hombre,  y  sobre 
todas  las  ideas  de  libertad  esparcidas  ya  por  una  gran 
parte  de  la  £uropa ,  ideas  que  importó  4  su  propio  país. 

Su  mansión  en  la  provincia  de  Concepción  le  date 
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ocasiones  frecuentes  de  ver  y  hablar  á  ñosas  ,  y,  én  sus 
conversaciones»  discutian  sobre  los  medios  mas  conve- 
nientes para  hacer  entrar  al  pueblo  por  las  inovaciones 
&  que  aspiraban ;  porque  en  razón  de  las  luces  que  tenian 
nno  y  otro,  y  de  sn  rango ,  podian  prometerse  felices  re- 
sultados, aun  cuando  sos  intentos  fuesen  contrarrestados 
por  la  influencia  del  ejército,  escalonado  por  toda  la  fron- 
tera, y  enteramente  adicto  á  la  monarquía.  El  entusiasmo 
de  0*Higgins  era  tal ,  que  tuvo  la  paciencia  de  traducir  la 
constitución  inglesa ,  como  también  los  comentarios  que 
habían  sido  hechos  sobre  ella ,  y  mandó  sacar  muchas  co- 
pias para  darlas  &  sos  amigos ,  que  deseaban ,  tanto  como 
él,  que  se  esparciesen  por  todas  partes  aquellos  rayos 
de  luz ,  tan  propios  á  rejenerar  la  sociedi^l*  £nfín ,  para 
no  omitir  nada  de  cuanto  podia  favorecer  su  jeneroso 
pensamiento,  seguía  una  correspondencia  tirada  con 
Santiago,  y  escribía,  á  menudo,  á Buenos-Aires,  en 
donde  se  habia  formado  un  gran  club  bastante  semejante 
al  de  Cádiz. 

Mientras  que  los  patriotas  del  Sur  trabajaban  así  bajo 
de  mano  en  propagar  una  idea  que  e)los  mismos  habían 

de  proclamar  á  su  tiempo ,  sosteniéndola  con  las  armas 
en  la  mano,  los  de  Santiago  trabajaban  igualmente  en 
preparar  lee  eq>f ritus  á  aquel  movimiento  social ;  porque 
allí  también  la  fuerza  de  las  cosas  habia  emancipado  al- 
gunas cabezas,  y  desarraigado  muchas  preocupaciones. 
Entre  estos  espíritus  fuertes  se  hallaba  el  canónigo  Frotes 
de  Buenos-Aires ,  que  correspondía  directamente  con  su 
sobrino  el  jeneral  Terrara ,  uno  de  los  grandes  patriotas 
de  aquella  capital ,  y  comunicaba  con  mucha  puntuali- 
dad &  0*Higgins  todas  las  nuevas  que  recibía  de  él ,  fa- 
vorables al  cumplimiento  de  sus  deseos* 
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También  empezaban  á  figurar  Agustín  Eyzüguirre  ^ 
Miguel  lüíant^,  Argomedo»  Marín  ^  Egaúa  y  algunos  otros 
¡MUrioUs^  aunque^  en  jeneraU  faeten  iNistante  raros;  y, 
sobretodo  ^  el  jeneroso  Hanael  Salas,  tan  benéRos  y  vir* 
tuoso ,  que  no  se  puede  pronunciar  su  nombre  sino  con 
el  mayor,  rsspeioi  y  que  abmamk)  la  causa  del  pato  odn 
el  mas  aámírable  Assinterss ,  enn8^6  la  itoUe  aaÉbiciw 
de  servirle  hasta  el  último  momento  de  su  larga  y  glo- 
riosa carrera*  Hallándose  dotado  de  una  grande  capaci- 
dad ,  y  halHendo  recibido  de  sns{>adres,  tan  ricos  cerno 
honrados,  una  completa  educación  ,  habia  ido  muy  jóven 
4  fispaña^  en  donde  ann  estaba  cuando  los  Anglo- Ame- 
ricanos asombraban  &  toda  la  Europa  con  la  auchieía  y  d 
éxito  de  sus  ideas  reformadoras»  Allí  iiabia  también  al- 
gunos Americanos  Españoles ,  que  muy  luego  se  bicieroa 
sus  amigos  y  compañeros  inseparables,  y  todos  juntos  su. 
regocijaban  al  ver  los  progresos  y  las  victorias  de  los  Ame^ 
ricanos  del  Norte ,  previendo ,  sin  grandes  esfuerzos  áé 
imajinacion ,  la  influencia  que  aquella  revolunioli  iba  & 
*  tener  necesariamente  en  las  cosas  de  su  propio  país. 

Con  esle  peosamieAio  ^  se  apresuró  A  regresar  á  ChilOt 
impsdenSe  espareer  allí  las  rtcaa  sentilias  de  libelé 
tad ,  tan  descotiocidas  y  tan  seductoras,  y  pbner  en  prfco»* 
tica  los  conocimientos  útiles  que  su  aidiente  patriotismo 
le  bsbia  beche  adquirir  en  sus  yi^ssk  Peib  es  predse  ad# 
verllr'^que  k  Previdelieia  ne  lo  liabia  fteebo  para  ser  eau- 
4illo  de  un  partido ,  ni  menos  un  político  refinado,  y  sí 
un  jenio  benéfico  de  la  civilisacion»  propagador  de  bus 
luces  y  oensOele  de  la  humanidad «  remédiaado  sus  mise» 
rías,  fomentando  hospitales  y  liospicios,  y  aun  también 
creando  escuelas  y  eolc^  científicos  en  ckmde  se  pto^ 
fosaban  matepi&tícas ,  y  otras  tsieieíis  y  artas  Uberales^ 
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demidadaB  basla  entofaces  eli  aqaeHos  modestos  estable** 
cimientos  «te  enseñanza  púbKca/ 

Pero  lo  que  llevaba  mas  su  atención  era  la  aplicación 
de  las  artes  y  de  la  industria  á  las  producdones  de  lá  tierra 
y  de  la  agricnltura  ;  porque,  cónoo  sabio  economista, 
conocía  que  estos  ramos  sin  salida,  y  solo  propios  al  con- 
sumo local  f  no  tenían  verdaderamente  influencia  alguna 
civilizadora ,  y  que  para  dotarlas  de  e^ta  poderosa  ven- 
taja se  necesitaba  añadirles  e!  poder  del  entendimiento 
aclarado ,  que  sabe  como  se  descomponen  dichas  produc- 
ciones ,  módffio&ndolas  y  transformándolas  según  las  ne- 
cesidades de  la  sociedad.  También  qucria  estender  el 
comercio  mas  allá  de  Lima ,  solo  punto  que  las  vejantes 
leyes  de  la  Wiaó^  patria  le  hablan  concedido  y  sobre  cuyh 
materia,  así  como  también  sobre  otras  muchas,  ha  de- 
jado memorias  que  seráin  por  muchos  años  objeto  de  ad- 
miraeioB  ^ara  todo  buen  patriota.  Perú  es  preciso  con- 
fesarlo y  repetir  que  este  inmortal  Chileno  no  era  hombre 
de  acción  ni  de  partido.  Su  educación ,  enteramente 
interior  y  pritadá,  ié  habia  lecho  demasiado  tímido « \é 
h'abia  apocado  el  ánimo  dejándole  poco  apto  á  despre- 
ciar riesgos,  ó  k  acaudillar  un  movimiento  que  exijiese 
debuedo.  Sá  ca^&cter ,  én  esfe  particular,  eirá  iúiuy  dis- 
tinto del  de  Rosas  y  del  de  O'Higgins,  vivos  eari^lcnias 
de  la  política  peligrosa  que  se  preparaban  á  proclamar, 
formando  ya  una  ñliadoh ,  y  mostrándose  llenos  de  eor- 
tusiasmo  ^  de  dedsíon  y  de  convencimiento  para  llevar  & 
buen  fin,  y  contra  viento  y  marea,  si  fuese  necesaiio». 
los  penaamieatos  liberales  que  los  dominaban. 

Es  verdad  que  por  la  reunión  de  estos  tres  ilustres 
patriotas  la  rejeneracion  social  del  país  adquiría  triple 
influencia,  fundada  en  ios  mejores  y  mas  seguros  ele- 
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mentos  de  civilización  :  Rosas  representaba  la  política  y 
la  organización  administrativa ;  O'Higgins  era  el  hombre 
de  acción  ,  verdadero  defensor  de  los  derechos  naciona- 
les ;  y  Salas ,  el  gran  propagador  de  ideas  liberales ,  de* 
moetrando  con  ciencia  y  constancia  las  preciosas  venta- 
jas qae  se  conseguian  esparciendo  y  cultivando  el  amor 
¿  las  ciencias,  á  las  artes  y  á  la  industria ,  en  todas  las 
clases  (de  la  sociedad  (i). 

Al  norte  de  Chile,  las  ideas  de  libertad  y  de  reforma 
eran  totalmente  nulas.  La  grande  conmoción  eléctrica 
que,  partiendo  de  Concepción,  había  alterado  sensible- 
mente la  fidelidad  de  algunas  personas  de  Santiago,  se 
foabia,  en  cierto  modo,  neutralizado  con  las  preocupa- 
clones  aun  tenaces  de  los  habitantes  de  Coquimbo,  que 
tenian  un  apego  sincero  k  la  monarquía*  £8te  apego,  en 
algunas  circunstancias,  lo  llevaron  algunos  empleados 
á  estremos  frenéticos;  así  es  que  al  advenimiento  de 
Fernando  YII  á  la  corona  de  España,  Coquimbo  redo 
bió  su  retrato  con  una  pompa  que  casi  dejeneró  en  culto. 
Construyeron  un  carro  triunfal  para  ir  á  buscarlo  al 
puerto,  y,  después  de  haberlo  desembarcado  con  salvas 
de  artillería,  lo  colocaron  en  una  especie  de  anfiteatro 
para  llevarlo  en  triunfo  á  la  ciudad,  tirado  por  catorce 

(1)  Su  ptciriotitno  eri  tal  qiie  en  m  memoriat  presenudo,  eo  1700,  al 
■iiiistro  Gardoqul ,  le  pedia  penofiu  hábiles  pira  foneotar  la  Indoslria  del 
país,  dtcléndole  :  t  Mientras  se  envían  estos  sajeles,  puede  empezarse  aqol 
á  bacer  algún  ensayo;  estoy,  por  ejemplo,  tan  seguro  del  buen  éxUo  que 
tendrá  la  cultura  del  lino,  y  el  envió  de  esta  materia  á  España,  que  no 
dudo  hacer  el  sacrlQcio,  á  la  común  felicidad,  de  los  primeros  gastos,  que 
serán  los  que  únicamente  deberán  perderse,  y,  para  esto,  franqueo  lo  que 
puedo,  esto  es,  la  gralificaciun  de  700  p.  que  se  me  acabau  de  asignar 
para  la  InteodeBda  de  obras  púMIess,  el  salarlo  do  sindico  del  consolado, 
las  tierras  que  se  qtderao  enplear  en  estu  stembras*  con  los  utensilios, 
bueyes»  j  oAelnas  neennrisB  en  las  innedladones  de  esta  dtt&ad ,  para  que , 
sq>ui^  4  fista  do  todos,  las  esperlendas  csdlen  á  su  tanitacloo*  • 
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soldados,  y  acompañado  de  ios  habitantes  de  distinción 
con  tambores  y  música  á  la  cabeza.  Tras  de  los  habi- 

tantes,  iban  dos  hileras  de  doncellitas  cantando  himnos 
á  aquel  nuevo  dios,  al  que  otras  mujeres,  que  le  ro« 
deaban ,  incensaban  con  el  incienso  de  4a.  iglesia^  1m 
autoridades  cerraban  la  marcha,  presididas  por  el  sar- 
jento  mayor  D,  M.  Uriondo,  autor  y  maestro  de  cere- 
monias de  aquella  notable  ovación.  En  la  Serena»  la 
procesión  entró  por  medio  de  un  jentfo  á  cuyo  júbilo  se 
mezclaba  cierto  recojimiento  relijioso  que  recordaba  los 
tiempos  antiguos  de  idolatría,  pues  en  algunas  calles  se 
vieron  individuos  tan  doblegados  á  la  servidumbre  que  se 
arrodillaban ,  y  sin  duda  alguna  adoraban  el  retrato  (1). 
A  su  tiempo  veremos  como  primera  junta  se  vió  en  la 
necesidad  de  emplear  fuerza  y  autoridad  para  darse  á 
reconocer,  por  donde  se  ve  cuan  poco  dispuestos  esta- 
ban á  admitir  un  cambio  de  gobierno ;  es  verdad  que 
aquella  ridicula  ostinacion  no  fué  de  larga  duración,  y 
que  se  rindió  muy  luego  &  la  evidente  claridad  de  sus 
derechos,  que  vieron  los  habitantes,  así  como  también 
de  ia  bajeza  de  su  existencia  anterior.  Conformes,  desde 
entonces,  con  las  nuevas  ideas  de  aquella  época,  no  soIq 
las  propagaron,  sino  que  también  las  defendieron  con 
no  menor  tesón  que  sus  valientes  denodados  compa-^ 
trioias. 

(1)  iDforaie  del  taijmto  mijor  ík  H.  Uflomki* 
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CAPITULO 

Visibilidad  de  retardar  )a  reyolucion.  —  El  doctor  Campos  y  li  real  Aih 
diencia.  —  Proclama  de  la  Infanta  Carlota  Joaquina  de  Borb  'O.  —  Pro- 
gresos de  la  revolución  — Como  los  patriotas  de  Buenos-Aires  le  dieroa 
fdmento.  —  Muchos  miembros  del  Ayuntamiento  la  adoptan  y  la  sirven. 

OrUeu  de  Carrasco  para  aumentar  el  número  de  diputados  al  Cabikio 
con  dotce  rejidorcs,  orden  anulada  pocos  días  despue^.  —  Proyectos  de 
los  realUias  pan  contener  l«  insurrección.  —  Consejos  de  Qsoeros  á  Cai^ 
Ém^t  f  iM¿i»« -iWemi.  adopiito  por  mm^tMtm  mira  Im  •mtm^ 
Jeroft.  —  DesÚtnciQB  del  asesor  Valdet,  f  recbnactoa  do  la  real  aiu||aiid« 
sobre  este  partlcolar.  —  Gampoi  es  nombrado  asesor^  y  José  Santiago  Bo- 
dB|pR«  ifiniki  eapIlBtar. 

Este  era  el  estado  de  cosas  en  el  país  cuando  Carrasco 
fti¿  aacendidD  k  sa  gobierno^  y  por  un  muy  parttcniaf 
capridko  do  sa  malhadada  siwte  se  había  ftooiii|3(aftado , 

como  ya  lo  hemos  dicho ,  para  su  consejo  privado ,  de 
«a  koBibre  llano  de  pr«8lí|io  ,  gran,  promotor  de  ideas 
de  refonna,  y  que  por  mí  solo  era  osa  verdadera  peí'- 
Bonificación  de  ellas.  Bien  que  algunas  personas  le 
hulúes^  adverUda  de  ello,  y  (|oe  ofcras  te  hubieeen  ase* 
forado  segote  «m  ocrr^poBdefteia  activa  eoa  Buenos- 
Aires,  que  se  hallaba  ya  entonces  en  plena  revolución, 
todo  esto  íué  inútil»  poique  Rosas  le  había  ganado  su 
afeólo,  su  estimación  y  confianza,  en  ténninos  que  se  bari6 
de  aquellas  insinuaciones,  y  pudo  preparar,  sin  dificul- 
tades mayores,  sus  grandes  proyectos  de  reforma,  por 
los  cuales  hizo  entrar  algunas  personas  de  la  capital, 
que  tenian  bastante  influjo  para  favorecer  sus  designios, 
y  asegurar  sus  resultados.  > 

Noobstante,  la  reyolucion  hubiera  podido  quedar  pa- 
rada, aun  por  algún  tiempo,  si  el  pafs  hubiese  sido  go- 
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bemado  por  un  mititar  de  carácter  éüéreBte  del  que 
Imia  Garrasoo,  pues  le  faltaba  madM)  para  estar  entera» 

Mente  organizada ;  pocos  sabían  cuales  eran  sus  fines,  y  el 
ttiamo  J&osa^  xh)  tenia  todavía  un  pia»  bien  trazado  para 
peder  apayavta  en  centra  de  c^ieraeienés  que  le  die» 
ien  Un  buen  impulso  (i).  Un  hombre  activo,  determi* 
nado  y  dotado  de  una  votuntad  üjrme  é  imperiosa,  la 
hubiera  aceptado  con  sereaiidad  y  oon  tino ,  hasta  qoe, 
éwBinálriíola»  Mbkse  podido  dai le  ana  direccioii  en  un 
sentido  que  fuese  conveniente  á  los  intereses  de  la  mo- 
nanpHía»  £r»  este,  á  la  yerdad,  ih>  papel  muy  difídl  de 
ássempeñar,  es  predeo  confesarlo,  pero  no  imposible, 
en  atención  á  la  situación  del  país.  El  gobierno  podia 
contar  ^  el  mantenimiento  del  buen  órden  por  la  parte 
iel  sur,  pues  téria  aMí  bastantes  tropee  para  protejer  la 
frontera;  el  norte  gozaba  de  la  mayor  tranquilidad,  sin 
que  se  hubiesen  manifestado  por  alh'  síntomas  algunos 
alvmanles;  en  el  centro,  es  dedr  en  Yalparaiso  y  en 
la  capital,  habia  algunas  compañías  de  veteranos,  mu- 
chos empleados,  interesados  en  la  causa  del  rey»  y  mu- 
dM»  Ispañolee,  que  no  lo  estaban  menos,  y  qoe  se 
kallttbaift  naturalmente  éoligados  por  nn  senthmento 
común  de  desconfianza;  enfin,  la  mayor  parte  de  los 
ehilenos  que  ocupaban  altos  puestos  eran  contrarios  á 
tedo  eq[»iHttt  de  reforma,  como  también  lo  era  la  clase 
*^di«Jia,  sometida  enteramente  al  clero,  y  jeneralmente 
aiecta  á  la  monarquía.  Ademas,  las  nuevas  ideas  que 
eo^ieBában  á  (Hrc^agarse  eran  diversaá,  eñ  su  espíritu, 
y  no  podían  influir  de  un  modo  uniforme  en  los  ánimos 
que  las  adoptaban ;  circunstancia  que ,  necesariamente,' ' 
daba  higar  á  opiniones  contrarias  y  á  desavenencias  mas 

(1)  Conversación  con  el  canónigo  Francisco  Meneses. 
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Ó  menos  enconadas.  Un  gobernador  hábil  hubiera  po- 
dido, por  todas  estas '  razones,  sajerir  una  transacción 
entre  los  dos  patrtidos  y  constituirse  vínculo  para  unirloB 
entre  sí;  pero  el  hado  feliz  de  aquel  noble  país  no  quiso 
diferir  la  realización  de  la  suttrte  que  le  preparai)a,  y, 
en  la  plenitud  de  su  poderío,  llenó  de  confusión  la  cabeza 
de  aquel  gobernador,  y  le  hizo  cometer  yerros  los  mas 
chocantes  y  los  mas  impelí  lieos. 

Para  esto,  un  personaje,  hombre  de  mérito,  don  Juan 
José  Campos,  sobrevino  para  cooperar,  en  estraña  ma- 
nera ,  á  su  malhadada  si^erte.  A  las  calidades  de  rector 
de  1&  Universidad  y  de  sujeto  de  mucha  distinción,  reunía 
Campos  mucho  saber,  y  una  ambición  desmesurada, 
turbulenta,  capaz  de  hacerle  caer  en  injusticias  por  sa- 
tisfacerla. La  amistad  que  le  tenia  Aoaas,  y  la  no  menos 
afectuosa  que  le  profesaJm  Carrasco,  le  llenaban  de  con- 
fianza y  de  temeridad ,  y  se  atrevió  á  pedir  le  fuese  prOf 
rogada  la  dirección  de  la  Universidad,  que  tenia  que 
ceder  &  otro-miembro  de  ella,  al  concluir  sus  dos  años. 
Los  estatutos,  aprobados  por  el  rey,  prohibían  del 
modo  el  mas  terminante  semejante  abuso,  y  no  conce- 
dian ,  á  lo  sumo,  mas  que  un  año  de  próroga,  en  casos 
estraordinarios ;  pero  no  obstante  esta  prohibición  el 
presidente  no  tuvo  el  menor  escrúpulo  en  violar  dichos 
estatutos,  y,  motu  propio,  prorogó.su  nombramiento 
pot  cuatro  años,  es  decir,  dos  años  mas  de  los  que  se 
hubieran  debido  conceder  á  un  nuevo  rector.  Este  acto, 
tan  arbitrario  como  imprudente,  hirió  el  amor  propio 
de  todos  los  miembros  de  aquet  claustro,  los  cuales  pro- 
testaron de  un  modo  tan  ruidoso,  que  hubo  que  enviar 
tropas  para  comprimir  el  desorden,  ai  cual  ya  el  pueblo 
empezalNt  á  tomar  parte,  y  todos  aquellos  doctores  de 
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la  Universidad  chilena  fueron  espulsados  por  la  fuerza 
armada.  Sinembargo,  lejos  de  desanimarse,  enviaron 
al  doctor  don  1.  G.  Tocornal  al  presidente  para  que 
obtuviese  de  su  justicia  la  revocación  de  un  decreto  tan 
contrario  á  lo  que  prescribian  los  estatutos,  y  aquel  ma- 
jistrado  oyó  con  favor  su  solicitud ,  presentada  en  tér- 
minos muy  respetuosos,  y  despojó  á  Campos  del  título 
que  había  obtenido  injustamente  (1). 

Este  conflicto,  de  poca  importancia  en  sí  mismo,  tenia 
una  muy  grande  en  circunstancias  en  que  los  espíritus 
empezaban  á  exaltarse,  y  no  solo  descontentó  á  los  miem- 
bros de  una  corporación  la  mas  ilustre  y  la  mas  con- 
siderada, como  lo  era  la  Universidad,  sino  que  también 
favoreció  los  planes  de  los  conjurados,  que  estaban 
siempre  á  la  mira  para  aprovecharse  de  los  menores 
pretestos  de  criticar  los  actos  de  las  autoridades,  y  acabó 
de  arruinar  la  del  presidente,  ya  bastante  poco  afian- 
zada. Hubo,  ademas,  en  dicho  conflicto  la  fatalidad  de 
que  sucedió  casi  al  mismo  tiempo  que  llegaron  pliegos  de 
la  infanta  de  España  doña  Carlota-Joaquina  de  Borbon , 
princesa  deV  Brasil ,  en  la  fragata  inglesa  Higginson. 
Entre  estos  pliegos,  se  hallaban  muchas  proclamas 
del  embajador  de  España  en  Rio-Janeiro,  y  una  de  la 
misma  infanta ,  que  protestaba  altamente  en  ella  contra 
la  inicua  usurpación  del  emperador  de  los  Franceses,  y 
contra  la  abdicación  forzada  de  su  padre  y  otros  pa- 
rientes suyos;  aconsejando  con  ahincó  la  conservación 
del  buen  órden  y  la  tranquilidad  del  país,  endonde  pe- 
dia ser  reconucida  como  señora  de  todas  las  Américas, 
aün  de  conservarlas  integralmente  para  su  amado  padre. 

Carrasco  se  apresuró  &  comunicar  á  todo  su  gobiérno 

(1)  Archivos  de  la  Universidad. 

V.  HiSTOMA.  5 


Digitized  by  Google 


&6 


HISIO^A  W  CHILE. 


dicha  proclama,  considerándola  muy  propia  á  tranqui-r 
io»  ánimos  sobre  la  muerte  de  la  madr^  patria ;  perp, 
^n  lugar  de  eso,  prpdujo  ^n  efecto  eQteraipeiit^  contr^^ 
rio.  Lejos  de  creer  en  la  sinceridad  de  los  sentimientos 
gue  manifestaba  1^  princes;^,  t^do  ^1  ipUPdQ  pe^só  qu^ 
800  verdiiderfts  inieQcioQe3  el  apropiarse  <^|aello« 
dominios,  tal  vez,  con  perjuicio  de  sus  augustos  padres; 
y  en  despecho  de  la  ^unt^  cejatml,  de  cuyo  poder  se  des- 
^ptendia«  bieo  que  reconocido  por  todas  las  autoridades 
chileoas.  Los  patriotas,  con  esta  persuasión,  esparcieron 
la  yo^  d^  (}u^  Carrasgp  tramaba,  un  complot,  de  concierto 
con  algunos  realistas  qu^  iban  todas  l$ts  nocbos  4  su 
tertulia ,  y  para  dar  mas  fuerza  i  esta  insinuación  se 
sirvieron  del  arma  del  ridículo,  dando  á  estos  realistas 
el  ftpodo  4^  Cwrhiinoff  título  que  no  jusUfíparon  baber 
merecido ;  pero  sabido  es  que  en  grandes  comociones 

políticas  se  e^jplean  todos  lo$  medios  imajinables  dp 
^to«  y  era  ^|nLüpiia  fortuna  que  aquel  fuese  ton  mo- 
derado y  tan  mócente. 

Es  cierto,  á  la  verdad,  que  ya  la  revolución  empeza- 

b;^  4  tonuur  e^  3^tiago  uq  caráctor  4esenvuslto  y  fm 
también  ^udaz,  Qespues  de  haberse  mostrado  tfmíds» 

disimulada  é  irresoluta,  por  falta  de  suficiente  Apoyo ^ 

parecijt,  ^ntpupes,  quer^  salir  de  sus  paíi^es»  y  mani- 
f^ar  su  virilidad  y  su  denuedo^  Sinembargo ,  aq^  no 

habiaplan  bien  concertado,  y  los  conjurados  no  habian 

^§(H>nocido  jefe  alguno ;  pero  se  noti^ba  bd^taiite  4 1^ 
claras  que  la  fermentación  crecía  y  s^  propagaba  ca4a 

dia  mas,  comunicándose  ya  á  hombres  de  capacidad 
y  de  influjOí  Ya  los  motores  no  tCDian  reparo  en  hablar 
piiblicameoto  d^  1^  cos^  de  ^spañ^,  cppsiderándolas 
como  perdidas  sin  recurso ,  y  d^l  disgusto  que  pcasío- 
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naban  los  actos ddi  gobierno  d9  Cam«co,  cuyo  caráctar 
criticaban ,  haala  en  las  cosas  mas  privadas  é  interiores  • 

de  íaiiiilia,  tachándole  de  tener  inclinaciones  ridiculas, 
tales  como  las  peleas  de  gallos  ¿  que  era  omy  aficionado. 
El  talento  satMco  y  mordaz  de  Manuel  Salas  y  de 
Bernardo  de  Vera,  discípulo  y  amigo  de  don  Ramón 
Marlinez  da  Eoeas,  daba  á  todajs  estas  relaciones  un 
cidste  y  un^  sal  qao  seducían  á  todos  sos  aaditofes,  ri* 
diculizando  sobre  manera  la  conducta  de  Carrasco  y  de 
sus  satélites.  Los  golpes  que  daban  aquellos  ilustres  Chi- 
lenos al  presidente  y  á  su  goUorno  eran  inevitables,  y  se 
hacían  mortales,  con  ayuda  de  los  pasquines  que  ama- 
Decían  en  las  principales  calles  de  la  ciudad,  y  la  mayor 
de  ios  cuales  llegaban  de  Boenos-Üres  por  el  conducto 
deAlvarezy,  principalmente,  del  canónigo  Frotes,  último 
anillo  de  la  cadepa  revolucionaria  dn  la  Plata,  para 
atar  y  atraer  á.  este  pueblo  á  su  santa  causa. 

fin  efecto,  en  aquella  faermoea  capital ,  considerada 
entonces  como  la  Atenas  del  Nuevo  Mundo,  fué  en  donde 
se  había  organizado  con  deliberado  tesen  el  movimiento 
qae  tendía  á  los  grandes  fines  sociales.  Algunos  bizarros 
patriotas  habían  formado  allí  un  club  cuyas  ideas  fra*' 
teraizaban  con  las  de  muchos  miembros  del  ayunta- 
miento. La^  deliberaeíones  de  aquella  reunión  patrió* 
tica  reepiraban  firmeza  y  convencimiento,  y  no  podían 
tardar  en  mostrarse  á  las  claras  en  actos  manifiestos , 
ialee  como  proclamas  ineendiarias  que  se  esparcían  por 
todo  el  territorio  de  aquella  vasta  comarca,  y  pasaban , 
muchas  veces,  por  encima  de  las  jigantescas  Cordilleras 
para  llevar  ánimos  y  esperanza  á  los  iniciados  de  San-r 
tingo,  y,  ai  mismo  tiempo,  &  los  de  £k)noepeíon.  Algo^ 
ñas  veces,  aquellos  paUiotas  no  se  contentaban  con 
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escritos  y  despachaban  ajenies  de  tino  y  de  actividad, 
con  el  encargo  de  avivar  el  espíritu  de  insarreccion ,  y 

atraer  á  ella  los  que,  por  demasiado  irresolutos,  se 
manienian  arredrados. 

Entre  estos  ajentes,  don  Manuel  Barañao,  desgra- 
ciadamente tan  célebre,  después,  en  el  partido  realista, 
se  encargó  de  ir  á  tratar  de  la  época  en  que  Chile  habia 
de  levantar  su  estandarte,  y  marchó  á  Saotiago  con  este 
objeto.  Al  cabo  de  algunas  semanas  de  mansión  en  esta 
capital ,  en  donde  tuvo  frecuentes  conferencias  con  sus 
compatriotas,  pasó  á  los  Anjeles,  desde  donde  fué  k  verse 
con  O^Higgins,  que  se  hallaba,  á  la  sazón,  en  su  ha^» 
denda  de  las  Canteras  (1),  y  al  cual  presentó  las  creden- 
ciales que  llevaba  del  jeneral  Florencio  Tarrada  para 
iniciarlo  en  todos  los  detalles  de  la  conjuración  de 
Buenos-Aires;  añadiendo  que  los  conjurados,  de  uná- 
nime acuerdo,  no  esperaban  mas  que  la  primera  señal 
de  Chile  para  seguir  desde  luego  su  ejemplo.  Pero ,  des- 
afortunadamente, el  país  no  se  hallaba  aun  en  disposición 
de  tomar  iniciativa  alguna.  A  pesar  de  vía  grande  acti- 
vidad con  que  los  patriotas  procuraban  esparcer  'sus 
ideas  afin  de  ponerlas  en  ejecución,  aun  no  habían 
podido  hallar  una  persona  que  gozase  de  bastante  poder 
popular,  y  el  número  de  ios  verdaderos  conjurados  de 
convencimiento ,  capaces  de  sostener  con  las  armas  una 
causa  tan  estraña  y  tan  contraria  á  las  preocupaciones 
de  los  habitantes  del  país,  no  era  suüciente  para  hacer 
frente  á  todos  los  elementos  de  destrucción  que  poseia  el 
gobierno.  Las  luces  de  la  razón  y  de  la  justicia  no 
hablan  disipado  aun  enteramente  las  tinieblas  en  que 
loe  tenia  envueltos,  y  los  mas  de  ios  afiliados  estaban 

<l)  CoBfiriMkMNf  eon  0*BÍgglBi. 
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indecisos  y  sobrecojidosde  una  pueril  timidez,  que  solo 

el  tiempo  y  la  esperiencia  podían  quitarles.  Por  otra 
parte,  tenían  que  temer  á  los  ejércitos  de  Mendoza  y  de 
Cordova,  cuya  adesion  al  partido  real  era  conocida,  y 
Santiago  se  hallaba  dominado  por  la  impresión  que  le 
había  causado  un  bando  que  el  presidente  acababa  de 
publicar  con  gran  ruido  de  cajas,  y  á  instigación  de 
José  Manuel  de  Goyeneche,  enviado  por  Cisneros  y  por 
el  fiscal  Sánchez,  sob;e  la  derrota  y  el  arresto  de  la 
junta  revolucionaria  del  alto  Perú,  y  de  su  presidente 
don  Pedro  Muríllo  (i). 

Tales  fueron  las  causas  que  sobrevinieron  y  apagaron 
el  ardor  de  O'üiggins,  forzándolo  á  someterse  á  ios  con- 
fiejos  de  la  prudencia  en  aquel  crítico  momento  en  que 
se'  trataba  de  la  suerte  futura  é  irrevocable  de  la  patria. 
Rosas  misnio,  que  no  era  menos  resuelto  y  decidido, 
fué  de  este  parecer,  y  ambos,  en  su  correspondencia, 
convinieron  en  que  era  forzoso  seguir  los  consejos  del 
jeneral  Miranda,  que  eran  el  aguardar  una  ocasión 
propicia  para  lejitimar,  si  era  posible,  un  levantamiento 
de  tanta  trascendencia.  Mientras  tanto,  continuaron  su 
trama,  sembrando  la  discordia  hasta  entre  los  empleados 
mismos  del  gobierno,  y  reclutando  partidarios,  como 
siempre,  en  la  clase  de  distinción.  A  ejemplo  de  Buenos- 
Aires,  á  cuya  revolución  habla  dado  mucha  realce  la 
adesion  de  los  miembros  del  Ayuntamiento,  Rosas  intentó 
atraerse  la  de  los  cabildantes  de  Santiago ,  cuyo  influjo 
no  podía  menos  de  obrar  directa  é  inmediatamente  en 
los  habitantes,  haciéndolos  favorables  á  la  causa  jeneral. 
Ya  se  sabe  que  aquel  cabildo  era  una  corporación  pa- 
ternal ,  que  habia  gozado  siempre  de  una  confianza  sin 

(i)  Archivos  del  gobierno. 
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limites,  por  paité  de  cus  administrádm»  ^  y  se  trataba  de 
aumentar  aoo  tnas ,  si  era  posible ,  dicha  confiamai  oon 

detrimento  de  la  que  inspiraba  el  gobierno. 

Entre  los  mielnbroe  del  eabiido  había  alguno»  £spd- 
ftoles,  como  de  razón,  que  eran  conservadores,  y  cuyds 
▼otos,  contrarios  k  las  nuevas  decisiones  t\m  se  propo- 
nían en  él  9  desconcertaban  los  proyectos  de  sus  sospe- 
ehosoB  colegas.  Para  obtener  la  mayoría,  en  despecrfio 
de  estos  votos  ^  Rosas  demostró  á  Carrasco  cuan  útil 
seria  el  aumentar  los  rejidores  en  circunstancias  tan 
críticas 9  y,  &  pesar  de  la  oposición  del  fiscal^  consiguió 
^oe  se  nombrasen  otros  doce,  escojidos,  casi  todos, 
entre  sus  partidarios;  de  suerte  que,  desdo  aquel  in^ 
tante,  aquel  cabildo  fué  como  nn  reflejo  del  de  Buenos- 
Aires,  con  e)  cual  llevaba  ya  una  correspondencia 
tirada  v  secreta.  Sus  reuniones  eran  mucho  mas  fre- 
cuentes,  se  verificaban  indistinlamente  de  noche  ó  de 
dia  y  dttraban  etemidades.  Los  partidarios  del  Rey 
combatían  con  ánimo  y  tesón  los  designios  hostiles  de 
los  nuevos  nombrados,  y  protestaban  en  medio  de  un 
verdadero  tumulto 4  hasta  que,  ya  aptírados,  hitístrárdn 
tal  obstinación,  que  las  sesiones  semejaban  k  tempes^ 
tades  y  que  Carrasco  se  vió  obligado  á  anular  la  impo- 
lítica órden  que  habia  dado» 

A  pesar  de  esté  buen  éxito,  lee  realistas  no  podiisÉi 
disimularse  que  la  revolución  avanzaba  á  pasos  apresu^ 
radús,  y  que  no  tardaría  en  envolver  en  Sus  redes 
enmarañadas  A  todos  los  que,  hasta  entonces,  ae 

habian  mantenido  fieles  á  las  máximas  y  doctrinas  de 
sus  antepasados.  Aílijidos  de  estos  justos  temores,  y  pro- 
báblémente,  también,  de  m  proffo  desahito,  emp0* 
zaron  á  tener  conferencias  para  tratar  de  los  medios 
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ttidÉ  édcáCéS  dé  hacer  frente  i  ftquel  liitttihettie  péhgta. 
Mm  médioft  ñó  pom&ú  ihérios  dé  ^  tfoléfltOS  y  dédí- 

sivos,  tales  como  la  fuerza  coíitra  la  impotencia,  argii- 
hietítoá  inateriated  Coíitra  árgümeiitós  morales,  arbitra- 
Htdáá  é  ittjo^íeia  iSótítta.  derecho  y  rázdt .  lo  que  qiieíiftii 
era  dar  armas  á  todos  los  Españoles  y  á  todos  los  par- 
tidarioá  dé  caasa,  nombrar  üil  tcTnsejo  de  vijílaticiá 
V  fóftíñcát  el  Catyó  de  Santa  éttobíecíeiklo  étí  ^ 
ana  batería  que,  dominando  k  la  ciudad,  mantuviese  en 
respetó  á  &m  habitaiites. 

jfifelcíon  dé  dar  ejecución  á  este  proyecto  era  completa-^ 
mente  nulo,  impotente,  sin  enerjía  ni  actividad,  y  veía 

ibti  áp&ttóa  ítíddenciá  Ids  eaiisefoá  qúé  aqtieltoi^  con- 

* dadores  le  daban  corítiíiuamente;  en  vista  de  lo  cual 
dieron,  con  sijilo,  al  virey  de  Buenos-Aires,  mani- 

íbstáfidóle  la  coñdactá  ridicula  de  Carrsisccr,  y  «ti  teca^ 

pacidad  para  calmar  la  ajítacíon  progresiva  del  pátíidó 
liberal.  Pero  la  posición  de  Cisneros  no  era  tampocodé 

itó  tnéimié;  también  él  eóperímébt&bá  íús  étécUsÁ  dé 
fflia  ajitádoñ  análoga  qtié  fe  daba  gi^ande»  teñióreá  pút 
lá  tranquíHdad  del  pafs^  y  Id  tenía  consternado.  Las 
tom  de  España  Ío  llenaban  de  2d20>bl*a,  nd  teia  salt^á- 
Hm  mas  que  en  el  étftd  de  m  éjárcffoB,  y,  éntte  é\ 

temor  y  la  esperanza,  hacia  cuanto  podia  para  prolongar 

por  algunos  meses  mas  la  agonfa  del  pdder  éspáñol , 
^  estabá  yft  &  fdéí  dttlñids,  ftdosádo  por  tantás  eátisaá 

de  disolución  que  lo  roían.         ■       •    -  i 
Noobstante,  escribid  bicentinenti  á  CamtdCúi,  empe^ 
^IHbdóte  á  tfBíB  obrase  con  tnai$  enei^á  eon  respecto  á 

aquellos  novadores ,  sirviéndose  dé  un  medio  que  éí 
mismo  babia  empleado  para  conservar  la  tranquilidad. 
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k  saber^  de  nombrar  una  junta  de  vijilancía  pública 
compuesta  de  las  personas  mas  Influyentes,  y,  sobretodo, 

mas  afectas  á  la  monarquía. 

Un  poco  ántes  que  recibiese  esta  carta,  Carrasco 
habia  recibido  de  la  junta  central  de  Cádiz  pliegos  en 
que  se  le  prescribía  el  mas  inflexible  rigor  contra  todos 
cuantos  trabajasen  en  romper  la  unidad  del  poder  e^ 
pañol ,  y  aun  también  que  déisterrase  á  ios  que»  por  su 
influjo  ó  por  sus  acciones ,  pudiesen  cooperar  al  triunfo 
de  ideas  contrarias  á  los  intereses  de  la  monarquía.  En 
aquellos  mismos  pliegos,  se  le  daban  esperanzas  de  ob- 
tener en  propiedad  el  alto  puesto  que  solo  llenaba  interi- 
namente. 

Por  lijera  que  fuese  esta  promesa,  colmó,  no  obs- 
tante, de  satisfacción  al  ambicioso  gobernador,  le 
tendió  su  fibra  muelle  y  floja ,  y  le  llenó  de  un  entu- 
siasmo capaz  de  cambiar  enteramente  su  moral.  Si 
basta  entonces  su  política  se  habia  reducido  ¿  tempo- 
rizar y  ¿  mostrarse  débil ,  se  proponía ,  en  lo  sucesivo , 
seguir  los  consejos  de  la  junta,  que  se  anunciaba  como 
protectora  suya,  y  obrar  con  rigor  contra  todo  nova- 
dor ;  como  si  fuese  posible  que  un  car&cter  natural- 
mente flojo  se  hiciese  súbitamente  sereno,  firme  y  justo, 
sin  cometer  yerros  fatales,  en  la  violencia  de  arrebatos 
facticios^ 

Así  sucedió.  Carrasco  empezó  su  propósito  de  la  en- 
mienda espulsando  del  país  á  algunos  estranjeros,  co- 
merciantes ú  obreroa;  mandó  se  retirasen  k  lo  interior 
del  territorio  muchos  que  ejercían  profesiones  útiles  en 
el  litoral  y  exijió  que  los  pocos  franceses  que  habia  ju- 
rasen obediencia  al  rey.  y  odio  eterno  á  Napoleón  y  á  sus 
emisarios,  que  en  los  pliegos ,  arri)>a  didios,  seanun- 
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ciaba  debían  llegar,  si  no  habían  llegado  ya.  Para  cor- 
roborar estos  actos  tan  hostiles ,  se  rodeó  de  ,persooa^ 
de  confianza,  y  nombró  de  asesor  público  al  hombre  fa- 
tal, que  fué  Campos,  el  mismo  autor  de  los  desórdenes  de 
la  Universidad  de  que  hemos  hablado. 

Don  Pedro  Díaz  Valdes,  que  llenaba  aquel  puesto » 
bien  que  fuese  un  sujeto  de  distinción ,  de  mucha  pro- 
bidad, y  perteneciese  á  una  numerosa  familia  de  grande 
influjo,  tenia  pocos  medios»  si  le  hemos  de  juzgar  por 
documentos  escritos  por  él ,  y  que  tenemos  á  la  vista  : 
pero ,  eDÜa ,  tenia  nombramiento  real ,  y,  por  consi- 
guiente, en  aquella  circunstancia,  siendo  víctima  de 
una  pura  arbitrariedad ,  recurrió  á  lá  real  audiencia 
para  obtener  justicia.  Aquel  supremo  tribunal ,  tal  vez 
movido  por  un  espíritu  de  pasión ,  vió,  en  aquel  asunto, 
una  ocasión  oportuna  para  vengarse  del  que  se  habta  tan 
completamente  burlado  de  él ,  y  convencido ,  por  otra 
parte,  de  la  justicia  de  la  demanda,  envió  una  exor- 
tacion  al  presidente ,  haciéndole  ver  claramente  la  ile« 
galidad  del  acto  de  haber  depuesto  al  asesor  con  nom- 
bramiento real ,  y  su  incompetencia  para  nombrar  á 
otro  en  su  lugar.  Ya  poco  satisfecho  de  los  procederes 
de  la  real  audiencia,  Carrasco  le  respondió  con  alta- 
nería, y  resultó  una  correspondencia  llena  de  acritud  y 
de  piques,  y  aun ,  algunas  veces,  trivial,  circunstancia 
que  solo  sirvió  á  enconar  á  las  dos  primeras  autorida- 
des una  contra  otra ,  sin  efecto  alguno  para  la  causa , 
la  cual  fué  remitida  k  España  y  sometida  al  real  con- 
sejo. 

Muy  luego  se  presentó  otro  motivo  de  discordia  para 
Carrasco,  cual  fué  el  nombramiento  de  un  vicario  capi- 
tular, puesto  vacante,  hacia  algún  tiempo,  en  la  catedraf 


Digitized  by  Google 


74 


HISTORIA  DE  CHILE. 


de  Santiago,  y  postulado  por  dos  personas  de  mérito  y 
de  virtud*  £n  este  asunto,  los  miembros  del  cabildo  ecle- 
d&stico  dé  ittostf  ároti ,  &  pesar  dé  los  preceptos  del  Eván- 
Jelio ,  poco  conciliantes,  y  apoyaron  con  igual  ahinco  al 
sujeto  que  les  convenia ;  de  suerte  que  sus  reuniones,  al 
priiicipio  decorosas,  fie  hicieron  poco  á  pooó  tarbiilentas, 
en  términos  qüe  el  presidente  se  vio  obligado  á  mediar 
con  su  autoridad  para  poner  término  á  tan  ridículos  de- 
bates; pero,  poT  otro  lado,  influía  en  el  ndmbramientó, 
ctiyo  resultado,  por  el  hecho,  no  podia  ser  dudoso,  y  el 
partido  contrario  no  se  lo  perdonó ,  bien  que  hubiesé 
nscáido  étk  don  José  Santiago  fiodrígueí ,  éclesiástioó 
que  por  su  vida  ejemplar,  su  yirtud  y  su  mérito ,  teníá 
el  mayor  derecho  á  él.  En  la  edad  juvenil,  regularmente 
frivola  é  iiisustftnciál ,  este  eclesiástico  poseía  ya  cono- 
diiiientos  sólidos  Sobré  los  dogmas  dé  nuéstra  santa 
iglesia,  y  sobre  todas  las  materias  concernientes  al  de- 
recho cointtli  y  canónico,  y,  por  Id  tanto,  se  habla  hechó 
el  hombre  indispensable  para  el  obispó  Alday,  el  etiat  fe 
tenia  muchísimo  afecto,  y  le  daba  siempre  los  cariñosos 
nombres  de  discípulo  y  de  hijo  Suyo.  Por  la  niisina  ra20tt, 
el  reverendo  obispó  le  hizo  su  faiftfliar,  ló  llevó  eii  stt 

compañía  al  concilio  provincial  de  Lima ,  le  nombró  sü 
mayordomo  y  limosnero,  y,  fmalmente,  su  secretario  dé 
Gáttiara ,  empleo  que  lleiió  á  la  cóinpleta  satisfacdoii  dé 

su  ilustrisifna ,  bien  que  se  hallase  casi  solo  para  despa- 
char los  negocios  atrasados  ó  contenciosos  del  obispado. 
Sóbtítiú  y  Maran ,  Sucesores  de  Aiday,  mostraron  el 

mismo  empeño  en  cultivar  el  apego  de  aquel  sabio  y 
laborioso  sacerdote,  que,  mas  de  una  Vez,  tuvo  que 

argüir  con  loe  mas  ptúfmácM  jurisperitos  de  la  real 
mUieaciB.,  eonveneiétídolos  por  tá  ftterzaide  sus  ar- 


Digitized  by  Gopgle 


CAPfTDLO  IT. 


gamentos»  y  aun  también  humillándolos  cuando  quise- 
ron  oponerle  su  orgullosa  autoridad,  en  lugar  de  buenos 
raciocinios.  Pero  noobstante  todas  estas  bellas  prendas, 
los  lectores  le  verán,  á  su  tiempo,  acosado  de  perse- 
cuciones que  le  acarreó  su  fidelidad ,  sincera  y  de«n«- 
teresada ,  á  la  infeliz  y  desamparada  monarquía  espa- 
ñola (i). 

(i)  Noticia  sacada  de  una  biografía  de  este  sabio  preInJo,  escrita  de  la 
pluma  del  ilustre  arzobispo  de  Santiago ,  don  Rafael  Valdivieso. 
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Lm  Ideas  reroluelonarlas  se  eomonicaii  al  ayantamlento  mismo.  —  Nombra- 
•  miento'  de  nae?ot  cabüdantes  muy  favorables  á  dichas  Ideas.  —  Carrasco 

nombra  á  Campos  presidente  del  cabildo. —  Sumo  descontento  qne  este  nom- 
brafoionto  causó  á  los  miembros  de  aquella  corporación,  que  desamparan  á 
Carrasco.  —  Iiisialacion  de  una  junta  de  vijilancia.  — ftogativas  en  lodo  el 
país  por  t\  i'xilü  de  los  rjércitos  de  Kspaña  y  contra  las  ideas  suversivas  de 
los  revolucionarios  de  Chile.' — Arresto  de  Fr.  ¡tesauro  Acuña  y  del  coronel 
don  Pedro  Ramón  A-  riagada.  —  Arresto  de  Ova  le,  Rosas  y  Vera.  —  Ruido 
que  ocaslona.^Argomedo  nombrado  procurador  de  Ja  dudad.— Instataclon 
de  una  Juma  en  Buenos-Aires. 

Mientras  que  Carrasco  procuraba  sofocar  la  revolu- 
ción ,  tomando,  por  sistema  mas  bien  que  por  carácter, 
medidas  .de  rigor,  sin  discernimiento ,  los  principales 
motores  trabajaban  aun  con  mas  celo  y  actividad  en 
sacar  partido  de  sus  pueriles  violencias,  aprovechándose 
diestramente  de  ellas ;  para  lo  cual  tenian  sus  miras  en 
el  Cabildo,  cuyas  reuniones  podían  llegar  á  ser  un  centro 
de  acción  susceptible  de  oponer  contrapeso ,  aun  legal- 
mente, á  los  actos  del  gobierno,  y  de  llevar  adelante  sus 
ideas  de  justicia  y  de  libertad.  Es  verdad  que  en  este 
punto,  como  en  otros,  no  tenian  mas  que  seguir  el  buen 
ejemplo  del  de  Buenos-Aires,  que  se  bailaba  revestido 
de  un  poder  suficiente  para  resistir  al  del  virey  Cisneros, 
sirviéndose  de  la  mayoría  de  los  habitantes^  de  cuya  ade- 
sion  estaba  cierto  y  seguro.  Mas,  siendo  compuesto  el 
cabildo  de  Santiago  de  personas  que ,  por  la  mayor 
parte,  eran  afectas  al  orden  de  cosas  monárquico,  era 
necesario,  ante  todas  cosas»  reformarlo,  y,  para  esto,  se 
presentó  muy  pronto  una  ocasión  en  tres  vacantes  de 
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rejidores  á  las  cuales  se  habia  de  proveer.  Informados 
de  esta  particularidad  y  del  intento  de  los  patriotas,  los 
realistas  quisieron  anticiparse  á  sacar  provecho  de  ella-; 
pero  eran  mucho  menos  activos,  y  sus  enemigos  ganaron 
la  ventaja  consiguiendo  que  las  tres  vacantes  fuesen  com- 
pradas por  personajes  de  la  mayor  distinción ,  que  fueron : 
el  conde  de  Quinta  Alegre ,  el  mayorazgo  Cerda  y  don 
Fernando  Errazuri. 

Poco  tiempo  después,  llegó  la  elección  de  los  alcaldes 
y  procurador,  y,  gracias  al  influjo  hábil  de  estos  nuevos 
miembros,  los  nombramientos  recayeron  en  otros  tres 
liberales ,  también  sujetos  de  mucha  distinción ,  ani- 
mados de  los  mismos  sentimientos  y  no  menos  influyen- 
tes por  su  mérito  y  por  su  posición  social ;  que  fueron  : 
el  director  don  Francisco  Pérez  García,  abogado  de  mu- 
cho crédito  y  de  grande  habilidad ;  por  alcalde ,  don 
Agustín  £izaguirre ,  que  contaba  en  su  partido  con  su 
noble  y  numerosa  familia ;  y  por  procurador,  don  Juan ' 
Antonio  Ovalle,  sujeto  de  no  mucha  entereza,  y  an- 
tiguo ¿migo  y  consejero  de  Carrasco ,  pero  que  muy 
luego  pasó  al  partido  de  los  liberales  y  fué  uno  de  sus 
mas  firmes  apoyos. 

Con  semejante  formación,  el  Cabildo  no  podía  menos 
de  tomar  una  grande  preponderancia  en  los  asuntos  po- 
líticos del  país,  asegurándose  de  la  opinión  pública,  no 
solo  por  el  mérito  personal  de  sus  miembros,  sino  tam- 
bién por  sus  numerosas  y  opulentas  familias.  La  oposición 
realista,  constantemente  alerta,  buscaba  elementos  de 
resistencia  al  rededor  de  sí ;  pero  no  hallaba  ninguno  que 
no  fuese  débil  é  impotente.  Orgullosa  con  sus  memorias 
de  tres  siglos,  se  habia  figurado,  por  un  momento,  po- 
der combatir  los  nuevos  principios  sociales;  pero  hizo 
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iBiitil«0  99&ierzí0i  pani  conB^uírio  ^  y  le  fué  aocesario 

atacarlos  por  medios  sordos  y  falaces,  intrigando  igual- 
ineiit^  ai  pojrtido  realista  y  al  liberal  y  soplando  la  dis^ 

cpr4m  enir^  los  mimbrpi  dei  AyaiiUiniento.  En  sin 

deliberaciones,  los  patriotas  ya  no  reparaban  en  decir 
en  alti^  vo;^  p^r&cer  sobre  las  cosas  de  £spaña ,  y  ha- 
blan con  d^smasorada  libertad  jde  su  pérdida  ine^ 
vitable ,  y  de  la  necesidad  en  que  estaban  de  seguir  el 
ejej^plp  dado  por  provincias,  instalando  una  junta 
gQbernftdpri»  c^pftz  de  partir  el  golpe  de  recfaaso  que 
l^  amenazaba.  &i  este  punto,  su8  discurionee  eraa, 
in^^  qup  ^nifa^Ú3i&j  tumultuosas,  motivo  por  el  cual 
re^plvi^0Q  r^^wíra^  en  nn  pequeño  elub  afin  de  pret* 
par^r  m  él  con  tranquilidad  y  sijilo  el  polente  inobil 
que  debia  romper  fioalmente  su  cadena.  Estas  reuniones 
tfpian  lugar»  mudi^s  veces*  íuerade  )a  dudad,  y,  muy 
á  menudo ,  4  horas  desnsadai  de  la  noche ,  tan  pronto 
en  la  quinta  del  conde  de  Quinta  Alegre ,  tan  luego  en 
caaa  4^  ^ij^kguí/:r&,  ó  ^n  la  de  i.arfaio.  También  loán 
bían  ¿  personas  que  no  eran  del  Ayontamiento,  y  Frotes, 

Aivarez  Jontes ,  Hipólito  Villegas  y  otro$,  dejaban  rara- 
vez  de  asistir  k  dichas  reuniones. 
Carrasco ,  cuya  yijiianoia  se  había  heoho  foom  mtnn- 

ciosa  y  molesta,  sabia  muy  bien  lo  que  se  trataba  en 
ellas,  y  se  (^uejó  M  c^biiclo,  Los  miembro^  de  aquella 
GorporacioA  paternal,  que  eran  de  su  partido,  suscita- 
ron sobre  el  particular  una  larga  y  reñida  discusión ; 
pero  ¿qué  podia  uoa  minoridi^d  de  idea^  ya  muy  pasadas 
contra  vina  cojUii^ou  llena  da  conveuiíumiento  y  de  viri-^ 
lidad  y  qu^  aspiraba  á  gozar  de  nueva  vida  social?  Nada, 
eu  pÍQpto,  m^qji^  mom^i/^m  impotente ,  y  someterse 
CP»  fe^BL^ism  «1  piMt^to  que  rtími^  y  qo»  era  tuui 
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(l^esidad  iaiperio$a  de  las  circuusUftpi^,  obsUftte, 
tMi4p  ^UsrtsmRti^,  Y  pidió  al  gobernador  pusiese  &  l(( 

cabeza  del  cabildo,  para  presidirlo,  un  hombre  de  U- 
IdAto  y  íivffiQlA  Yt  ^bre  todP,  afecto  á  ja  mon^quifk 
espwoliu  Carrascp  mlopti  3in  dificultad  este  niieyo 

proyecto,  y,  por  la  misma  fatalidad  inseparable  de  sii 
Haque^,  nombró  al  oúmo  Campos,  que  le  babia  pca^ 
sion^o  imis»  desazones  con  U  yüiyen»ida4^  Acarreado 
la  enemistad  de  la  real  audiencia,  y  que  iba ,  en  aquella 
ocasión ,  á  quitarle  el  ún'uw  apoyq  que  k  qw^daba  eij 
tpdQs  109  cu^pps  políticos  dQ  su  fobíemp. 

Claro  estaba  qoe  los  miembros  del  cabildo ,  que  ha- 
bían solicitado  de  él  aquella  medida ,  verian  con  sumo 
disgusto  un  noinbraipiento  que,  en  cierto  modo,  los 
ponía  bajo  h  dependencia  de  un  presidente ,  ya  mal- 
quisto de  ellos,  y  estrañoá  la  corporación.  Así  sucedió, 
y  se  quejaron  amargamente  4  Carrasco,  arguyéndple 
fion  iUficutodes  ilusorias,  y,  lo  que  fué  peor,  altaneras» 
y  propias  á  producir  su  efecto  ordinario,  á  saber,  una 
negativa  terca  y  obstinada,  «lUí  se  siguió,  una  cor- 
lespqndeneía  agria  f  enconada ,  insultante,  que  concluyó 
haciendo  odiosas  &  entrambas  partes ,  y  desuniéndolas 
de  un  modo  deplorable  para  los  realistas ;  porque  desde 

iquel  íi^stAUte  el  presidenls  fe  qu^b^  aislado  4e  todi^ 
corporación  política «  y  reducido  á  sus  débiles  medios  de 

resistencia  contra  una  facción  que  se  reforzaba  cada  dia 
iWf  y  que  anhelaba  por  veuj^r  ^  derechos  ultrajado3. 

semqante  situ^don  •  yii  íuq  puede  nn  hombre  ím- 
cerse  ilusiones  sobre  el  peligro  que  le  amenaza,  y  pre^ 
siente  de  antemano  su  ruina  por  la  diminución  de  su 
fiierza  moral ,  que  le  abandona  y  le  hace  incapaz 
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pensar  con  juicio  ni  fruto.  Sin  embargo,  no  le  medió 
así  á  GaiTasco,  el  cual  hizo  como  el  avaro,  cuando  en 
el  momento  de  perder  su  tesoro  arrastra  los  mayores 
peligros  para  conservarlo ,  y  quiso  imposibles  para  de- 
fender su  agonizante  autoridad ,  bien  que  no  tuviese  mas 
apoyo  que  algunos  empleados  y  las  tropas  que  guarne- 
cían la  capital  y  la  frontera.  Con  esto  contaba ,  sin  re- 
flexionar que  en  casos  tales  un  jefe  debe  apoyarse  en 
la  fuerza  moral  y  no  en  la  material;  y,  recordando  los 
<  consejos  que  le  había  dado  Gisneros ,  resolvió  seguirlos 
y  convocó  á  la  Real  Audiencia  para  nombrar  una  junta 
de  vijilancia,  capaz  de  favorecer  sus  proyectos^  Esta 
junta  fué  compuesta  de  siete  miembros  (1) ,  de  la  clase 
mas  distinguida  de  la  sociedad,  pero  muchos  de  los 
cuales  estaban  ya  imbuidos  de  las  nuevas  ideas.  Al 
mismo  tiempo  escribió  á  los  gobernadores,  prescri- 
biéndoles rigores  contra  los  revolucionarios,  y,  para 
darles  mas  vigor,  empleó  las  amonestaciones  de  la  rell- 
jion ,  ordenando  rogativas  y  sermones  para  qué  Dios  se 
dignase  preservar  á  los  fieles  de  las  armas  francesas  y 
de  las  seducciones  de  los  novadores. 

£1  clero  se  apresuró  á  ejecutar  aquella  órden  con  su 
fervor  acostumbrado,  pidiendo  á  Dios  con  fe  viva  y  con 
esperanza  firme  se  dignase  poner  paz  en  aquellos  con- 
flictos políticos.  Al  mismo  tiempo,  tronaban  los  púlpitos 
y  fulminaban  anatemas  contra  los  impíos  enemigos  de 
la  relijion  y  del  rey.  Por  la  parte  del  Sur,  especialmente, 
los  misioneros,  que  eran  casi  todos  españoles,  ejecuta- 
ron con  fanático  celo  las  órdenes  de  Carrasco.  En  Osorno, 
un  relijioso  que  predicaba  con  la  mayor  vehemencia  contra 

(1)  Los  SS.  marques  de  la  Plata,  XrrigoycD,  Olaguer,  Ugarte,  Prado,  Br^vo 
del  Rivero  y  Jerónimo  Pizana. 
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las  ideas  del  siglo ,  aseguró ,  con  la  mayor  candidez, 
que  Napojeon  profanaba  los  mas  di  víaos  misterio»  t 
dando  á  comulgar  &  sus  caballos  (1).  Otro,  en  Valdiviat 
creyéndose  inspirado,  profetizaba  la  próxima  venida  del 
antecristo  y  el  úu  del  mundo.  En  Cbillaa,  en  donde  ha- 
lúa  un  número  mayor  de  misioneros  ,  procuraban  estof 
fanatizará  sus  oyentes,  y,  tal  vez,  exaltar  sus  pasiones, 
con  sermones  de  la  misma  naturaleza  irritante  y  coji 
devociones  de  cada  <Ufu  Durante  machos,  bobo  misas 
cantadas  con  su  divina  Majestad  espuesta,  y  seguidas 
de  oraciones  sobre  íempore  beííit  etc.  En  fin,  se  hicieron 
novenas  que  se  concluían  con  procesiones  de  la  mayor 
solemnidad  y  siempre  en  favor  de  las  armas  de  España 
y  contra  las  ideas  subversivas  de  los  revolucionarios 
chilenos  (2), 

El  pueblo,  penetrado  de  sentimmntos  relijiosos,  y 
atraído  por  la  majestad  imponente  del  templo,  oia,  so- 
hrecojido,  la  palabra  amenazf^Qf^  d^..^(pe)|p§  misip^a^ 
ros,  convertidos  en  apóstoles  de  una.  políticii^a  ajada  y 
pasada ,  bien  que  aun  tuviese  raices  en  el  corazón  de  la 
multitud.  La  devoción  produjo  una  pronta  exaltación,  y, 
en  cualquiera  otra  parte,  habría,  tal  vez,  ocasionado 
persecuciones  relijiosas  6  de  partido ;  pero  en  aquellas 
pequeñas  poblaciones,  tan  inocentes  y  pacíficas,  solo 

fl)  Archivos  del  gobierno. 

(2)  «  Primero,  se  rt  tocóel  sagrario  comulgatorio  para  trasladar  a  61  al  Señor  ; 
se  cantó  una  misa  solenne  con  el  mismo  Si-ñor  patente,  y  con  su  respectivo  scr- 
iBoo.  Poria  iirde,  salló  por  los  calles  una  procesión  iolciiiil&lma,  llevando  yo^ 
si  tesoro  del  délo  y  de  la  tierra,  yol  pallo,  seta  taccrdaiea  mesUüos  coa  k» 
omamciitos  mas  fistoeos  do  albas  y  casullas  qae  so  hallaroii.  So  vistieron  do 
Aójeles  tres  nlfios  para  decir  en,  honra  del  sacramento  tres  loas  \  á  todo  lo  cual 
aeompafió  la  oKkslea  do  una  arpa  enconlada,  pan  reaiiar  m  ankiooia,  con 
cnerdas  de  dafo,  y  capto  de  una  letra  relativa  al  sacramento,  cto.,  etc.  » 
InfortMt  del  reverentisimo  comisario  /enero/,  Ft^  Pablo  d$  Mayo, 
OH  $1  ooUjio  d»  CMknu 
V.Hwfoau.  6 
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crearon,  bien  que  fuese,  tal  vez,  peor,  y  muy  cierta- 
mente mas  bajo ,  hipócritas  y  espías.  Todos  se  miraban 
eon  temor  y  deseonfíanza;  ya  nadie  se  atreria  k  hablar 
de  política  por  miedo  de  dar  que  pensar,  pues  hasta 
el  pensamiento  mas  secreto  no  se  creía  seguro  en  ei 
«eno  de  la  amistad;  portlonde  se  ve  euantd  mas  inje- 
nioflo  es  el  hombre  para  engañarse  que  para  desenga- 
óarse. 

Los  primeros  golpes  del  espiónala  eayeron  sobre  los 
amigos  que  O'fliggins  tenia  en  Chillan ,  Fr.  Rosauro 
Acuña,  prior  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  y  el  co- 
ronel de  müidas  don  Pedro  Aamon  Arriagada ,  sujeto 
muy  rico  y  muy  estimado  de  Mendíburu ,  suegro  del 
doctor  don  Juan  Rosas,  los  cuales,  en  el  acaloramiento 
de  una  discusión,  que  se  habia  manifestado  muy  pad- 
fica  en  el  principio ,  olvidaron  los  consejos  de  la  pru- 
dencia ,  y  se  atrevieron  á  decir  que  España  estaba  per- 
dida; que  la  junta  central  no  podía  arrogarse  derecho 
Alguno  sobre  e!  pafe  y  qué  este  no  tardaría  en  ser  go- 
bernado por  sus  propios  hijos.  Habiendo  llegado  esta 
discusión  á  oidos  de  Alava,  intendente  de  la  provincia 
de  Concepción ,  hombre  tan  déUI  como  de  limitado  en- 
tendimiento ,  este  dió  aviso  inmediatamente  del  caso  k 
Carrasco ,  el  cual  mandó  al  comandante  de  la  ñ*ontera, 
don  Pedro  Benavente,  fuese,  incontinenti»  con  veinte 
y  cinco  dragones,  á  arrestarlos  y  enviarlos  á  Santiago, 
en  donde,  eíeQtivamente»  íueroi^  enirogados  á  h  jusU- 
eía  de  Irigoyen*  La  eausa  que  ee  lee  formó  fué  muy 
larga ,  y,  sobretodo ,  muy  costosa  para  Arriagada ;  pero 
Irigoyen  procuró  q[ue  su  situación  fuese  soportable,  en 
cuanto  era  poisible,  pues  ya  presentía,  con  st;  tino  y 
perspicacia  bien  conocidos,  que  no  tardaría  en  haber 
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ana  reacdoiiy  y,  por  otr^  parte ,  liosas  vijilaba  coa  todo 
•D  influjo  y  poder  aqasllaj»  dos  primeraB  víctiinas  da 

revolución  chilena. 

Otro  acto  de  severidad,  mucho  ma&  grave ,  y  que  in- 
ioyó  inttc(iánraoen  bsprogvteoa  ét  la  rtrolacion,  y  en  la 
ruina  de  Carrasco ,  ftié  el  arresto  de  otras  tres  personas 
de  distinción  ;  J.  A.  Ovalle,  don  Bernardo  Vera  y  don 
iosó  Antonio  Reyes ,  el'priiBero  de  los  euaies  se  hallaba 
•n  los  baftos  de  Ganquenes'  eon  algunos  parientes  y  ami- 
gos. En  aquella  época  de  borrascas  políticas ,  todos  res- 
piraban un  ambiente  de  presentimientos  y  temores ,  .y» 
natiiFaliiiente,  caía  la  conversación  sobre  tan  importante 
materia  y  sobre  las  consecuencias  que  se  habia  de  espe- 
rimentar  muy  pronto.  £n  aquella  reunión  ,  todos  habla- 
ban con  OB  desebogo  qué  dejaba  creer  que  los  pareceres 
y  opiniones  eran  unánimes,  y  sus  discusiones  se  hacían 
acaloradas,  atrevidas  y  tanto  mas  frecuentes,  cuanto  no 
podían  tener  oirá  distracción  en  medio  de  las  oordille* 
ras.  El  punto  sobre  el  que  se  bailaban  easi  todos  de 
acuerdo  era  que  España  no  podría  resistir  á  un  enemigo 
tan  hábil  y  tan  poderoso  cerno  lo  era  Napoleón ;  pevo 
tan  pronto  como  se  trataba  de  sacar  partido  de  la  ruina 
de  la  madre  patria  en  provecho  de  la  libertad  chilena, 
las  opiniones  se  manifestaban  opuestas  y  obstinadas. 
Unos,  encojidos  y  temerosos  de  perder  lo  que  tenian, 
temblaban  al  pensar  en  las  consecuencias  del  rechazo 
de  una  invasión ;  otros ,  que  resistian  aun  á  toda  idea 
de  reforma  social ,  condenaban  eon  rigor  los  principios 
turbulentos  de  las  facciones,  cuyo  ñn  principal,  según 
ellos  creian,  era  aprovecharse  de  las  acciones  revolu- 
cionarias de  tae  masas  para  satisfacer  sua  propias  pa- 
ritmes. 
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Entre  los  que  daban  este  parecer,  se  hailabo.  dcm 
José  María  Villareal,  abogado  de  mérito»  pero  cuyo 
carácter  vengativo  le  impelió  &  la  bajeza  de  hablar  al 
presidente  del  hecho  de  aquellas  reuniones,  delatándole 
Ovalle  como  autor  de  las  preposiciones  las  mas  peligrosas 
contra  la  monarquía  Española.  órdenes  que  haUa 
recibido  Carrasco  de  proceder  contra  los  llamados  per- 
turbadores del  órden  público  eran  demasiado  rigoro- 
sas y  terminantes  para  desentenderse  de  ellas,  ó»  por 
mejor  decir,  para  no  fundar  en  ellas  la  determinación 
que  iba  á  tomar  contra  aquel  personaje ,  en  despecho 
de  su  distinción  y  de  su  título  de  procurador  de  la  ciu- 
dad ;  y  tanto  mas  cuanto  la  revolución  hacia  rápidos 
progresos.  En  aquel  estado  de  cosas  era  de  absoluta 
necesidad  el  obrar,  para  lo  cual  se  presentaban  dos  me- 
dios, uno  de  conciliación ,  y  otro  de  violencia,  y  este 
último  fué  el  que  le  aconsejaron  la  mayor  parte  de  los 
afiliados,  opinando  por  el  arresto  del  procurador,  opi- 
nión que  Carrasco  adoptó  con  su  acostumbrada  impru- 
dencia. Sinembargo,  para  dar  á  su  resolución  un  sem- 
blante de  legalidad,  envió  ai  escribano  de  cámara. don 
Francisco  Menesés  á  fiaqcagua  para  pedir  informes  á 
Yalenzuela ,  que  también  habla  oido  las  palabras  sedi- 
ciosas de  que  se  trataba.  Con  el  escribano  de  cámara 
iba  el  jóven  Centeno,  con  órden  de  pasar  por  .los  bftños 
mismos  de  Cauquenes ,  en  caso  necesario. 

Bien  que  los  informes  que  estos  dos  enviados  tomaron 
fuesen  de  poca  importancia,  el  gobernador  los  halló 
muy  suficientes  para  llevar  adelante  su  determinación ,  y 
Ovalle  fué  arrestado ,  al  mismo  tiempo  que  algunos  em- 
pleados de  la  policía  iban  á  visitar  los  papeles  de  ciertos 
patriotas,  de  cuyos  papeles  resultó  también  el  arresto 
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de  don  José  Antonio  Rojas  (i)  y  de  don  Bernardo 
Vera. 

Este  monstruoso  atentado  se  ejecutó  el  25  de  mayo 
de  iSiO,  por  la  noche,  y  sus  inoc^tes  víctimas  no 
tayieiron  iii  el  tiempo  necesario  para  arreglar  sus  asun* 
tos,  pues  una  órden  á  rajatabla  prescribía  al  sarjento 
mayor  don  Juan  de  Dios  Vial  los  condujese  con  sus 
doce  dragones  á  Valparaíso,  en  cuyo  puerto  fueron 
entregados ,  tan  pronto  como  llegaron  ,  á  bordo  de  la 
fragata  Astrea.  Al  cabo  de  algunos  dias,  fué  el  oidor 
don  Félix  Basso  á  tomarles  declaración ,  y,  desde  luego, 
pudieron  saltar  en  tierra  é  ir  á  alojarse  en  casas  de 
amigos  que  tenian  allí  y  que  se  presentaron  al  punto  para 
salir  por  fiadores  de  ellos* 

Bien  que  ya  lo  hayamos  dicho ,  lo  volvemos  &  decir : 
la  suerte  de  las  sociedades  depende,  esencialmente,  de 
una  ley  de  necesidad,  instituida  por  la  providencia,  y 
en  virtud  de  la  cual  el  espíritu  humano  hace  progresos 
reales  y  verdaderos ,  constantes  y  universales.  La  fuerza 
que  quiere  oponerse  i  estos  progresos,  lejos  de  dete- 
nerlos, les  úbl  impulso.;  pero,  desgraciadamente,  los 
medios  violentos  y  estremados,  al  producir  este  resul- 
tado, irritan  la  llaga  de  que  jime  la  sociedad,  y  esto 
fué  predsaménte  lo  que'  le  sucedió  al  partido  realista , 
cuando  se  supo  el  arresto  de  aquellos  tres  honrados 
patriotas.  Sumamente  irritado  de  aquel  acto  de  rigor, 

(1)  Don  José  Antonio  Rojas  no  era  un  sujeto  de  mucha  instrucción ,  pero  su- 
mamcnta  etíñoto.  Al  tiempo  dé  1«  rrroloetoii  de  kM  Eslados  Olidos  te  hillaba 
tn  ^t]^» ,  y,  en  Im  peripecias  de  «qnella  Iwclit ,  se  liabia  Imbuido  de  Ideae  de 
libertad,  que  quería  Introducir' en  Cbtle,  á  pesar  de  las  amonestaciones  del 
presidente ,  que  tenia  órdenes  de  la  corte  para  vijilar  su  conducta  y  rcjlstrar 
los  nucbos  libros,  demasiado  liberales,  que  tenia.  Roias  comunicó  sus  ideas  de  /■ 
libertad  á  muclioB  jdfeoes,  y,  entre  ellos,  al  doctor  Vera  ,  que  le  bada  íire- 
cueotes  visitas.  Gaspai  Uamk* 
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d  (meblo  de  Santiago  se  pvm  en  un  estado  de  eferve»» 
cencía  en  que  no  se  le  había  visto  nunca ,  y  corrió  ei 

tumulto  al  ayuntamiento  á  pedirle  su  intercesión  para 
que  fuese  revocada  aquella  irritante»  injusta  órden* 
PeroaiHi  no  halsia  llegado  d  em  de  obrar  da  un  modo 
^M^ívo ;  la  prudencia  aconsejaba  el  que  no  se  intentase 
nada  á  la  ventura  y  que  se  aguardase  el  momento  en 
qu»  la  revohieion  llegase  por  soe  pasos  eottiados  &  «10 
fine!^  E&te>eni,  en  efiwtot  él  noeler  medio  de  cpie  ao  m 
derramase  sangre,  que  podría  no  producir  mas  que  sen- 
timiento tardío  y  lágrimas^  oanúo  sucede  tan  á  nsekiado 

•  La  ausencia  de  Ovalle  dejaba  un  vacío  en  el  ayunta- 
miento que  causaba  á  la  aduainistraciofi  oiei to  emba- 
taso,  al  cual  Gamisoo  qém  ranediar  pasando  un  oficio 
ft  BUS  miembros  para  rofifaríes  se  sirviesen  efejir  una 
persona  de  celo  y  probidad  que  Iknase  ei  puesto  áa 
procurador  da  laáodadl  Así  ss  biie  y  la  eleecioB  rebay6 
éft  don  GfOgOrio  Argomedo^  ooq  nmelio  descst^nlo 
del  gobernador,  y  de  todos  ios  realistas,  que  velan  en 
dkho  nombramiento  una  venganza  de  Ub  Uteraks»  y 
fm  forarfdable  éneroígo  de  bíbs;  porqus  ArgiimedSiwa 
uno  de  los  Cliilenos  patriotas  mas  fanáticos  y  exaltados. 
£ra  un  hombn»  arrojado  y  de  mucko  talento,  un  verdat 
ABro  tribuno  eapaii  dn  Teagar  4  te  patrín  de  k  afrcala 
qué  acababa  de  recibir  con  d  atrspdtMMtento  de  sus 
tres  defensores*  Honrado,  siendo  aun  muy.  jóven,  con 
«ü  puesto  en  ayirntamisfito;  dotado  de  una  grande 
elocuencta ,  que  su  aire  grave  y  eteyatfo  y  su  m  sonora 
y  flexible  realzaban,  mostró,  desde  un  principio,  mucha 
decisión  en  llenar  su  papel ,  que  se  anunciaba  esenciai- 
mente  popular,  l^ero  penetrado  de  sus  deberes»  y  que- 
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riendo  dar  á  todas  sus  acciones  un  carácter  uniforme 
da  jaslicia»  voluatad  y  |urmezai  creyó  GOAveaieBU  éí 
agaardar  por  una  ocasión  favorable  pava  iaterpelar  al 

presidente  sobre  las  causas  del  hecha  c^ie  hahia  coaoio- 
vido  las  e^íritus. 

lUeakaa  el  peder  real  hacia  iaütües  eaftiec^  ea 
Cbtle  para  desasirse  de  otra  potencia  invisible,  pero 
real  y  verdadera,  que  lo  arrastraba  á  su  perdida i  el 
mismo  poder  sucumbía,  en  Buenoe-Aires,  á  los  tremendos 
golpes  que  le  daban  algunos  bizarros  patriotas,  bastante 
resueltos  para  levantar  el  estandante  de  la  insurrección, 
y  tan  audaces,  que  quitaron  toda  esperanza  de  poder 
resistirles»  Ya  el  virey  Cisneroa  habla  depositado  su 
autoridad  y  el  mando  en  una  junta,  reduciéndose  al 
nombre  sencillo  de  simple  ciudadano,  el  dia  25  de 
mayo,  el  mismo  dia,  justamente,  en  que  el  hado  de 
Carrasco  le  daba  el  último  golpe. 

Un  mes  después,  esta  noticia  salvaba  las  cumbres 
heladas  de  las  Cordilleras,  y  penetraba  en  Chile  con 
pasos  atentados,  temerosa  y  desconfiada,  como  una 
descubierta  que  se  aventura  demasiado.  El  encargado 
de  llevarla  allí  fué  don  Gregorio  Gómez ,  el  cual ,  pare  • 
dendo  sospechoso  al  resguardo  de  la  Cordillera,  fué 
arrestado,  y  enviado  con  buena  escolta  á  Santiago,  en 
donde  Carrasco  lo  i^andó  encerrar  en  la  caserna  de 
San  Pablo.  Sin  embargo,  pasados  algunos  dias,  pudo  ir 
i  vivir  en  casa  de  un  realista  para  el  cual  llevaba  cartas 
de  recomendación ;  de  suerte  que  noobstante  estuviese 
privado  de  una  entera  libertad ,  aun  pudo  comunicar  con 
algunos  liberales,  en  el  mayor  secreto,  declarándoles 
reservadamente  que  era  portador  de  un  escrito  del  jene- 
ral  Beigrano  para  don  Juan  Martínez  Bosas.  Aquel 
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escrito,  qae  se  babia  escapado  milagrosamente  de  manos 
de  M del  resguardo,  faé inmediatamente  remitido  á  don 

Juan  Rosas,  que  se  hallaba  en  Concepción,  afm  de  que 
sirviese 9  como  en  efecto  sirvió,  á  preparai"  aquel  la  pro- 
vincia para  sostener  la  lucha.  En  cuanto  á  Gómez,  se 

quedó  en  Santiago,  instruyendo  á  los  denodados  patriotas 
de  esta  capital  de  los  acontecimientos  de  Buenos-Aires 
al  tiempo  de  la  deposición  de  Cisneros. 
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Carrasco  proeura  ocultar  lanotlda  de*ka  rerohicioa  de  Biieno8-Alres.~AranC0 
de  Oralle,  Boaas  y  Vera.->Loe  dos  primeroe  aoo  embarcadoa  para  el  Perú , 
j  el  Alümo  queda  en  Valparalso««ofenaObr- Ruido  que  esta  notlda  oeaitaot 

«Q  Santiago.—  El  aynnlaml.enio  toma  partido  por  loe  dnsterradoa  y  envía  una 
dipotaclOQ  á  Carrasco.^  La  real  Audiencia  se  Junta  al  cabildo  para  pedir  una 
coiuraórden  de  desembarco.  —  Carrascoso  preaenta  en  b  real  Audiencia.  — 
Mala  acojida  que  recibe.  —  Adiere  á  la  voluntad  del  pueblo,  y,  á  pcilcion  de 
Argomedo ,  quila  el  empleo  á  sus  amigos  y  empleados,  GamjK),  Meoeses  y 
Tadeo  Reyes*^    i \  f<-^r'':  :  ;     -  ".■"íf».';--- ,  . 

Carrafloo  sabia,  desde  el  Si  de  janio,  la  re^olueioii 

de  Buenos- Aires,  pero  había  creído  oportuno  ocultar  la 
noticia,  bien  que  ya  se  susurrase  en  la  ciudad.  El  ín- 
teres que  tenia  en  ocultar  aquellas  noticias  era  tanto 
mayor,  cuanto  en  los  mismos  pliegos  habia  recibido 
comunicación  de  la  firmeza  con  que  el  gobernador  de 
Córdoba,  Concha,  habia  sostenido  los  intereses  de  la 
monarquía  contra  la  injusticia  y  la  ambición  de  los  fac- 
ciosos. Dos  personajes  de  la  mayor  influencia  le  apoya- 
ban  en  sa  temeraria  empresa,  el  obispo  Oretlana,  que 
representaba  el  poder  real,  y  Santiago  Liniers,  que 
gozaba  aun  del  presüjio  que  le  habían  dado  sus  victorias 
«obre  los  Ingleses. 

Esta  última  noticia  habia  infundido  algunos  ánimos  á 
los  realistas  de  Santiago,  los  cuales  volvían  los  ojos  con 
alguBa  esperanza  hácia  aquella  coalición ,  que  pareda 
querer  reconquistar  el  poder  perdido,  y  aun  algunos 
aconsejaron  con  calor  &  Carrasco  diese  al  público  las 
proclamas  contenidas  en  los  citados  pliegos,  así  como 
tuDbien  las  que  acababa  de  recibir  del  embajador  del 
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Brasil.  Era»  en  verdad,  un  medio  muy  inocente  de  con- 
trapesar en  la  opinión  la  noticia  de  la  caida  de  Cisne- 
ros,  de  cortar  al  mismo  tíempo  el  contajío  de  las  ideas 

revolucionarias,  ya  prontas  á  introducirse  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad ,  y  á.  reducir  casi  á  la  nada  la 
autoridad  y  el  prestijio  de  los  leales  representantes  de  la 
monarquía  española.  Pero  para  eso  habría  sido  nece- 
sario que  Carrasco  se  pusiese  de  acuerdo  con  la  real 
audienda  >  y  4enia  demaetado  puntillo  pm  someterse  & 
áertoéjah^e  condescendencia.  En  lugar  de  esto,  prefirió 
perseverar  en  su  mala  política  y  oponer  el  disimulo  y  la 
astucia  á  las  incesantes  pretensiones  de  sus  enemigos, 
fmyo  nimert  on^ciAi  y  euya  Actividad  m  érapiegába 
cada  dia  mas. 

Justamente «  en  aqueüa  coyuntura,  las  cab^aas  no 
eeiabao      que  com  um  idea  de  }uiÉicky  y  jmn  con 

dfei^echo  eternizarse  la  detención  de  los  tres  infelices 
presos  en  Yalparaiso,  pidiendo  con  instancias  su  re** 
greao  k  la  Cfipital.  ^Sokre  est»  oi¡íetO|  el  gobetoadtít 
reeibió  rauoMfeíinas  petídoües  por  oondociadel  «¿iMa^ 

en  las  cuales  se  le  daban  alabanzas  y,  para  ablandar 
MI  corazón  ,  se  ie  trazaba  un  ciHMko  de  .los  males  Uútfiá 
y  morales  <}ué  aqaeUeá  tres  sujetos  da  distiiMiaii  iakkm 

leiltdeque  sufrir.  Al  mismo  tiempo,  los  principales  ha- 
bitantes se  ofrecían  por  fiadores  de  ellos  y  de  su  con- 

poromefer  h,  páeiíioaciéit  de  ]m  ciodad«  Gome  preenradní 

de  esta,  se  encargó  de  presentar  la  petición  Don  Gartí* 
gorio  árgomado»  y  lo  cumplió  con  mudu^  tino,  y  tm 
m  tono  4e  afaJailidad  que  eonlrastaba  een  mt  ear&ctei 

austero  é  impetuoso.  Sus  palabras  respetuosas  habían 
ya  casi  rendido  al  preádeale.;  pioro  la  mansión  de  ios 
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tres  Gdosoft  apóstoles  de  la  revoIncioD  en  Santiago  le 

parecía  tan  peligrosa,  sobretodo  después  que  la  opinioa 
púJ^üca  86  lialna  maniiéstado  tan  i  las  claras  en  favor 
de  ellos,  que  se  vió  obligado  &  disimular  sus  versen» 
intenciones,  y  ó.  emplear  una  superchería,  solo  recurso 
que  parecía  conveniente  á  la  debilidad  de  su  carácteri. 
y  4  la  decadencia  de  su  poder.  Por  estarasson,  sin  dud& 
alguna,  se  contentó  con  dar  una  respuesta  insidiosa, 
prometiendo,  bajo  su  palabra,  que  muy  pronto  aquellos 
tres  ilustres  eiudadanos  volverían  al  seno  de  sus  taxair' 
lias,  por  un  lado,  y  dando  orden,  por  otro,  á  Yaiparaisa, 
para  que  aquel  gobernador  los  trasportase  A  bordo  óa 
la  nave  que  iba  4  dar  la  vela  para  Liraa. 

Apenas  hubo  recibido  el  oficio  del  gobernador  del  reino 
con  esta  ultkna  árdea i  el  de  Valparaíso  envió  á  llamar  k 
Ovalle,  Aosas  y  Vera,  y  se  la  comunicó,  advirti^ndoks 
que  hiciesen  inmediatamente  sus  preparativos  para  ^pvo* 
vecharse  del  pequeño  buque  mercante  la  Mionimaf  que 
estaba  aparcjanda  para  salir  dentro  da  algunas  ,l^aa 
del  puerto.  Al  oir  usa  órden  tan  eruel,  aquelli»infdíeea 
ancianos  quedaron  consternados,  sintiéndose  ya  afluidos 
por  su  edad,  sas  achaques  y  males  que  habían  ^adsr- 
cido.  Sinembargo,  esperando  aun  enternecer  al  gober-^ 
üador,  le  pidieron  con  candor  les  concediese  algunos 
dias  para  implorar  la  compasión  del  presidente,  a&a  4% 
obtener  de.  él ,  por  lo  Boenoa,  los  de^e  allf  hasta  la 
entrada  del  verano,  época  en  que  no  habia  borrascas  que 
correr  en  el  mar.  Algunas  personas,  atraídas  allí. por 
ei  ruido  de  su  marcha,  y  presentes  4  esta  escena,  pro- 
curaban interceder  por  ellos  con  todo  el  influjo  que 
te^n ;  pero  la  érden  era^  torminante  y  el  gobernador 
tamaque  darla  <xmflmmi\^ 
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Convencidas»  desde  luego»  aquellas  personas  de  que 
dicha  órden  habla  sido  dictada  por  una  pasión  de  en- 
cono, y  que  seria  inútil  insistir,  despacharon  un  propio 
á  Santiago  dando  parte  de  un  acto  tan  injiisto  y  tau 
arbitrario.  Las  infelices  víctimas  de  él  no  tuvieron  tiempo 
para  saber  el  resultado,  pues  aquel  mismo  dia  tuvieron 
que  embarcarse  para  Lima,  dejando  su  patria,  su  fami- 
lia é  intereses,  y  angustiados  por  un  triste  presen ti- 
mient(),  muy  natural  en  un  septuajenario,  al  emprender 
tan  largo  viaje  y  en  tales  circunstancias.  Uno  de  ellos, 
Don  Bernardo  Vera,  se  quedó  en  Valparaíso,  enfermo, 
con  certificado  del  doctor  Zapata,  y,  jeneralmente,  se 
ha  creido  que  habia  sido  un  pretesto  para  evitar  el  des- 
tierro y,  sobretodo,  el  resentimiento  del  virey  Abascai^ 
que,  mucha»  veces,  habia  ridiculizado,  y  que  lo  con- 
sideraba como  uno  de  los  mas  peligrosos  patriotas  de 
Chile. 

La  noticia  de  aquella  tropelía  llegó  á  Santiago  el  11 
de  julio  &  las  seis  de  la  mañana,  y  se  esparció  como  una 

centella  eléctrica  por  toda  la  ciudad,  llenando  de  estu- 
por á  todos  los  habitantes,  y,  como  sucede  siempre  en 
semejantes  casos,  el  pueblo  se  amontoiió  en  iuitiulto  en 
la  plaza  mayor  para  saber  los  pormenores  de  aquel 
desgraciado  suceso.  Al  principio,  sinembargo,  habia 
moderación;  pero  muy  luego  se  exaltaron  las  cabezas, 
discutiendo,  y  concluyeron  con  un  rapto  furioso.  Em- 
pezaron algunos  gritos  con  amenazas,  que  fueron  repe- 
tidos por  la  masa  del  pueblo,  que  pedia  cabildo  abierto 
con  la  unanimidad  que  demuestra  la  existencia  de  un 
resintimiento  univers  il  y  que  se  presenta  inaccesible  á 
negativas  bajo  ningún  pretesto.  £s  verdad  que  el  Ayun- 
tamiento mismo  tenia  sumo  interés  en  qué  el  pueblo 
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participase  de  sus  propios  sentimientos ,  aün  de  poder 
organizar  y  dirijir  sus  acciones  y  operar  una  revolucioo 
sin  sangre  ni  convulsiones. 

Con  este  pensamiento,  el  cabildo  oyó  sus  quejas  y  se 
puso  á  su  disposición.  Se  discutió  con  claridad  y  sin  dis- 
cursos difusos,  es  decir,  neta  y  claramente.  Se  hizo  una 
protesla  firme  y  digna  contra  la  injusticia  de  Carrasco, 
y  contra  su  odioso  maquiavelismo,  decidiendo  que  una 
diputación  del  cabildo  se  presentase  inmediatamente  á  él 
para  pedirle,  en  nombre  del  pueblo,  una  órden  de  des- 
embarco, y  libertad,  lüzaguirre  y  Argomedo  fueron  á 
llenar  esta  misión  con  el  mas  ¡Hrofundo  convencimiento 
deque,  era  la  cosa  roas  justa,  mas  prudente  y  nece- 
saria para  la  tranquilidad  de  la  ciudad,  ya  muy  com- 
prometida. 

Advertido  de  este  paso  que  iba  á  dar  el  cabildo.  Car- 
rasco había  reunido  algunos  partidarios  en  su  ji;abinete 
para  que  presenciasen  su  temeraria  firmeza.  En  efecto, 
recibió  la  diputación  con  una  desdeñosa  frialdad,  que 
impone  siempre  un  poco  á  los  que  van  á  pedir  justicia; 
pero  en  aquel  corto  silencio  Argomedo  tuvo  tiempo  de 
reflexionar,  y,  tomando  la  palabra,  empezó  manifestán- 
dole la  sorpresa  que  habia  causado  su  falta  de  palabra ; 
continuó  echándole  en  cara  su  doblez,  su  injusticia 
y  la  increíble  irreflexión  con  que  administraba ,  y  con- 
cluyó pidiéndole  una  órden  que  revocase  la  que  habia 
dado,  con  advertencia  de  que  el  negársela  podria  serle  - 
fatal ,  en  atención  á  la  efervescencia  que  se  manifestaba 
ya  con  síntomas  alarmantes  de  un  verdadera  alza* 
miento. 

Los  caractéres  débiles  y,  sobretodo,  de  poca  reflexión, 
tienen  muchas  veces  arranques  desesperados.  Gierta- 
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mente ,  Carrasco  no  era  inhumano ;  pero ,  en  sus  actos, 
M  dejaba  llevar  de  una  falsa  coneieneia,  que  le  imponía 

una  conducta  sistemática,  contraria  á  la  justicia,  y  que 
le  hacia  sostener,  á  todo  trance,  los  derechos  de  un 
poder  que  se  caía  de  vetusted  y  de  oprobio.  Gomo  pri- 
mer majistrado  tenia  dereclio  al  respeto  de  todos,  res* 
peto  que  ya  ciertas  autoridades  subalternas  empezaban  4 
rehusarle*»  y  ya  se  veia  abandonado  de  la  real  audiencia, 
siempré  pronta  i  adoptar  una  neutralidad  insultante 
para  su  honor,  y  peligrosa  para  su  gobierno.  Todo  esto, 
Junto  con  el  aislamiento  en  que  se  haliabaile  todo  apoyo, 
y  con  los  progresos  de  la  revolución ,  te  llenaba  de  día-  . 
gusto  y  de  melancolía,  y  no  era  muy  estraño  que  vién- 
dose humillado  por  el  tono  altanero  y  casi  imperioso 
de  la  diputación,  respondiese  con  otro  deedeñoso  y> 
lleno  de  resentimiento.  Obrando  así ,  pensaba  vengarse 
de  aquella  afrenta ;  pero  obraba  impolíticamente,  en 
vista  de  la  fermentación  que  habia  por  toda  la  da* 
dád,'  cuyo  pueblo  se  entregaba  al  tumulto  porqué  tenia 
la  conciencia  de  su  derecho ,  y  no  podía  impedirse  de 
perseverar  en  su  demanda. 

Así  ftucedié  que  tan  pronto  como  se  supo  d  mal  re- 
sultado de  la  diputación  ,  muchos  quisieron  ir  ellos  mis- 
mismos,  en  persona,  á  palacio  para  pedir  justicia,  y 
fué  preciso  todo  el  talento  del  procurador  para  oponerse 
á  ello ,  prometiéndoles  qoe  se  iba  á  acudir  k  la  real  au- 
diencia, como,  en  efecto,  lo  ejecutaron  los  alcaldes  y  el 
procurador,  yendo  &  esponer  k  aquel  supremo  tribunal 
las  respuestas  insultantes  que  les  habia  dado  él  presi- 
dente ,  y  la  necesidad  de  que  se  presentase  para  discutir 
un  asunto  tan  interesante  para  la  tranquilidad  pública, 
y  para  particular  de  los  halútantes. 


Digitized  by  Google 


gapítolo  vi.  96 

En  cualquier  otra  circunstancia,  la  real  audiencia 
babia  desoído  los  ctamores  del  pueblo ,  óempre  exajd- 
tido  éñ  0Uft  demandas,  y,  machae  veees,  injueto  en  mm 
pretensiones;  porque,  como  majistrados,  querian  sos- 
tener el  dogma  de  obediencia  pasiva  á  las  autoridades, 
tAn  de  ooBservar  sa  propio  prestijio,  que  no  podría 
menos  de  menoscabarse  con  semejantes  concesiones; 
pero  desde  algún  tiempo  á  aquella  parte ,  se  hallaban 
"  iM^o  el  influjo  de  ideas  revoludonañas,  y  vdan  qne  la 
máquina  se  desquiciaba,  en  vista  de  lo  eual  mochas 
veces  habían  pensado  poner  remedio  al  mal ,  persua- 
diiodo  al  presidente  eoán  meritorio  le  seria  el  dejar  nn 
puesto  en  donde  ya  no  le  era  posible  mantenerse  con 
decoro.  Por  esta  razón,  las  proposiciones  del  cabildo^ 
•a  iu|ueUa  sam ,  tenían  dos  ventajas :  la  de  lisonjear 
k  vanidad  del  trlbnnal ,  y  la  de  favorecer  sus  propios 
proyectos,  los  cuales  eran  muy  propios  á,  humillar  al 
nismo  préndente,  motivo  por  el  <iue  la  real  audiencia 
di6  bmia  aeojida  á  la  demanda,  y  nombró  inmediata^ 
mente  al  oidor  Irigoyen  para  ir  á.  ejecutarla,  acompa- 
ñado del  escribano  de  cámara,  aün  de  darle  un  carácter 
maslegaL 

Fundándose  en  la  etiqueta  que  le  imponia  su  superio- 
lidad.  Carrasco  se  negó,  al  principio,  á  suscribir  á 
(MpMl  aeto  de  homilladon;  pero  reflexionando  en  los  in- 
convenientes que  podria  tener  su  resistencia,  se  resolvió, 
y  tuvo  que  soportar  los  gritos  de  mofa  de  una  multitud 
ieonida  en  el  primer  saguan  de  la  cárcel  sobre  la  que 
daban  algunas  ventanas  de  la  audiencia. 

Luego  que  el  rejeate  Ballesteros  hubo  espuesto  los 
motivos  de  aquella  reunión ,  el  procurador  Argomedo 
ü90¥6,  en  j^ícsencia  de  «odoa  loe  oidores,  ka  raienes 
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ya  dichas  antenprmente  á  Carrasco ,  y  exijió  una  órden 
perentoria  para  el  regreso  á  Santiago  de  las  tres  víctimaB 
atropelladas,  añadiendo,  después  de  haber  dado  una 

'  mirada  á  Eyzaguirre ,  que  nadie  saldría  de  la  sala  hasta 
que  dicha  órden  fuese  debidamente  firmada  y  legalizada» 
Mientras  habló  el  representante  del  pueblo,  hubo  un  pro- 
fundo silencio  en  el  zaguán  ;  pero  apenas  se  hubo  oido  su 
conclusión,  estalló  una  aclamación  unánime  pidiendo  la 
libertad  de  los  ilustres  Chilenos,  y  aun  algunos  se  propar  •> 
saron  á  pedir  la  deposición  del  presidente ,  que  en  aquel 
instante  se  hallaba  exaltado  por  el  resentimiento ,  y  por 
las  últimas  palabras  de  Argomedo,  las  cuales  le  habian, 
por  decirlo  así,  embriagado  de  pasión  y  de  orgullo ,  de- 
jándolo incapaz.de  ningún  jénero  de  temor.  Sintiéndose, 
pues»  herido  en  tal  manera,  y  contando  con  la  poca 
tropa  que  tenia  en  la  plaza,  preguntó,  á  su  vez,  y  cu 
tono  amenazador,  si  estriban  ellos  mismos  seguros  de 
salir  de  la  sala  ?  Fauíarronada  á  la  cual  respondió  Ax- 
gomedo  diciendo  que  cuatro  mil  personas  se  hallaban 
reunidas  en  la  plaza ,  prontas  á  apoyar  su  demanda.  Esta 
respuesta  hizo  callar  al  presidente,  cuyo  carácter  era 
demasiado  débil  para  perseverar  en  el  arranque  que  le 
había  sujerido  su  despecho.  Es  verdad  que ,  al  mismo 

,  tiempo ,  sus  amigos  le  daban  aviso  de  que  los  oficiales, 
sobre  ios  cuales  contaba,  fraternizaban  xon  el  pueblo'  y 
te  manifestaban  sus  disposiciones  amicales. 

El  éxito  de  la  diputación  en  la  real  audiencia,  y  el 
pronunciamento  arrogante  de  la  multitud,  habian  entu- 
siasmado á  Argomedo  en  términos,  que  no  secoat^tó 
con  pedir  el  regreso  de  los  desterrados,  sino  que  también 
pidió  la  destitución  de  tres  empleados  mayores,  que 
eran :  Caatpo»  Henesés  y  ladeo  Beyes,  como  principa^ 
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les  consejeros  de  Carrasco.  Los  dos  primeros  habían 
aceptado  bu  nombramiento  á  con^uenda  de  una  desti- 
tución brutal  y  caprichosa ,  y  se  hacían  muy  bien  cargo 
de  que,  á  pesar  de  su  talento  y  habilidad,  una  reacción, 
que  no  podía  tardar  macho,  se  lo  quitaría;  pero  el  úl* 
timo  contaba  mas  dé  veinte  años  de  servicio  en  la  admi* 
nistracion  principal,  y  siempre  se  habia  distinguido  por 
suialento  y  exactitud.  Ya  habia  sido,  aun  muy  jóven, 
secretario  de  O'Higgíns ,  y  le  había  acompañado  en  las 
muchas  visitas  que  aquel  ilustre  presidente  habia  hecho 
por  toda  la  república.  En  la  parte  del  Sur  habia  asis- 
tido al  parlamento  de  Negrete ,  cuyo  historiador  habia 
sido  también  (i).  Por  el  Norte,  habia  contribuido  efi- 
cazmente al  fomento  de  las  ciudades  de  lUapel ,  Coquim- 
bo, Gopiapo  y  otras,  y  ar  aumento  de  escuelas,  que 
consideraba,  con  mucha  razón,  como  principales  ele- 
mentos de  civilización.  Los  sucesores  de  O'Iliggins  lo 
habían  considerado  como  igual  ¿  un  asesor;  lo  admitían 
en  sus  consejos  y  reuniones ,  y  seguian  su  opinión ,  de 
preferencia  á  otras ,  en  las  cuestiones  mas  delicadas,  por- 
que hallaban  en  ella  la  fuerza  y  el  convencimiento  de 
buen  raciocinio.  Su  mérito,  como  empleado,  no  era  me- 
nos brillante.  Su  jenio  era  laborioso ,  y  no  se  contentaba 
con  desempeñar  puramente  sus  deberes,  sino  que  tam- 
bién pasaba  las  noches  en  escribir  sobre  los  diferentes 
ramos  de  la  administración.  Los  documentos  que  aun 
existen  en  manos  de  su  digno  hijo,  don  Pedro  Reyes, 
bastarían  para  dar  una  alta  idea  de  su  talento  y  capaci- 
dad de  previsión,  sí  los  archivos  del  gobierno,  hasta 

(1)  En  nuestro  aüas  S6  halla  este  parlamento,  que  he  dibujado  según  un 
plaao  408  él  minio  lubUi  levanutdo ,  y  que  obra  en  poder  de  su  digno  hUo, 
don  Pedro  Reyes. 

V.  Historia*  ^ 
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los  confirmasen  por  el  buen  orden  en  que  los  ha  puesto. 
Todos  los  que  han  tenido  ocasión  de  recorrerlos  no  cesan 
4e  admirar  la  paciencia  y  el  saber  del  que  los  ba  dispueslf 
de  un  modo  tan  bien  arreglado.  Mas,  con  todos  estos  bellos 
antecedentes ,  aquel  mismo  siyeto  estaba  tildado  como 
.  peligroso  para  el  país ;  porque »  siendo  un  re^iisia  ^ 
cioso ,  recio  y  convencido ,  y  hallándose  dotado  de  sen- 
timientos vivos  do  relijion  ,  consideraba  bajo  uu  aspectt^ 
íatal  inovacion  que  dimanase  de  loa  principias  qm» 
habiañ  sumerjido  la  Francia  en  una  horrible  anarquía, 
desterrando  de  ella  sus  dogmas  relijiosos,  y  contami- 
nando h^LS^  las  antiguas  instituciones  de  la  mayor  par(a 
de  Europa ,  cuyos  estremos  se  hallabap  aun ,  en  aquel 
mismo  tiempo ,  ensangrentadas  por  las  espantosas  guer- 
ras producidas  por  dichos  principios. 
.  La  nueva  demanda  del  procurador  ponia  á  Carrasca 
en  el  mayor  embarazo  ,  no  tanto  por  la  contra  órden  pe- 
dida para  el  regreso  de  los  dest^crrados,  puesta  que^eniai 
motivos  para  pensar  que  el  barco  qu^  jos  llevaba  oia* 
glaba  ya  á  Lima,  sino  por  lo  penoso  que  le  era  el  quitar 
el  empleo  ¿  s^s  ^es  amigos ,  y  tanto  mas  cuan^  efan  jas 
SQlfts  perw)^  que  le  quedaban  afectas  &  su  gobierJ90 » y 
sobre  las  cuales  pudiese  aun  contar.  Persuadido  de  que  la 
real  audiencia  no  cometeria  la  imprudencia  4^  rebusarl^ 
su  apoyo  en  ^cunstancias  tan  críticas  para  |a.  monfr* 
quía,  pidió  permiso  para  entrar  en  consejo  con  ella; 
pero  la  deliberación  ruló  en  un  sentido  favorable  ai 
pueblo.  Los  oidores  le  aconsejaron  se  rindiese  á  sus  inst 
tancias,  añadiendo  que  en  ello  no  baria  prueba  de  jene- 
rosidad,  sino  mas  bien  un  acto  de  necesidad,  en  atención 
4  ia  fermentación  de  las  cabezas,  y  á  la  poca  conñanza 
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uoi4as  cqn  ^1  pueblo»  como  verdaderos  hermano^» 

conscciiepci^t  Carrasco  se  decidió  i  (oTiBar  la» 
deposiciones  del  asesor  interino,  don  Juan  José  Campos, 
del  escribano 9  sustituto  de  entinara,  don  Francisco 
MetUBs^  y,  con  mu^liQ  iQayor  seutinHento ,  |ft  del  secre- 
tario don  Juan  tadeo  Beyes,  |o  cual  fué  considerado  por 
la  jeneralidad  de  ig¡í  habitantes  c^n^o  u[|a,  n^a^pres 
injusticias  jPerp  yf  ^e  sabe  qu^  las  revoluQiopea  son  m 
T^rdadero  ocóapo  de  bonanzas  y  tempestades,  alterna- 
tivamente, y  que  en  medio  de  rasgos  heroicos  se  pre- 
sentan manc}iadas  con  acciones  indignas,  y  aun  tapabi^ 
criminales  9  como  si  la  Providencia  hubiese  dispuesto  qu^ 
nada  fuese  perfecto  en  este  mundo  mísero  y  orgulloso. 
.  Finalmentat  por  pólipo  de  humillación  y  de  vergüenza 
para  e|  presidepte,  el  supreino  tribunal  le  quitó  estop 
tres  empleados ,  y  puso  á  su  lado  al  oidor  decano  don 
José  Santiago  Concha  ,  s  n  cuyo  consentimiento  er^ 
(ondipion  espresa  np  se  tomase  4eterminacion  alguna. 

£1  cabildo  recibió,  á  la  una  y  media,  el  decreto  que 
devolvía  la  libertad  á  los  ilustres  prisioneros,  con  estre- 
pitosas aclaq^tciones  del  populacho,  que,  ya  muchQ 
opas  numeroso  y  ajilado,  ^p^raba  pada  ipenos  qu9  1^ 
^da  del  presidente.  El  alférez  real  don  Pe^ro  Larrain  se 
pirpció  para  ser  portador  4^  la  voluntad  del  pueblo,  y 
salió « ftcompañado  ^e  doce  personas  d^  1^  mayor  di4io* 
don ,  con  el  decreto  para  Valparaíso ,  á  donde  le  habia^ 
precedido  otras  muchas  que  habían  marchado  apresura- 
diente  por  la  inañana,  cof^  el  fin  de  Ueg$ur  á  tieraipii 
para  impedir  )a  salida  del  trasporte  que  los  llevAl>»« 
por  ventura,  se  hallaba  aun  en  el  puerto. 

fcff  4esgi:$uii4»  llegaron  ^tona^ado  t^de*  £1  tl^m^m 
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habia  dado  la  vela  al  viento  el  dia  anterior,  y,  por  mayor 

desgracia,  no  habia  quedado  un  solo  barco  en  el  puerto 
para  correrle  en  pos ,  y  entregarle  los  pliegos  de  Car- 
rasco para  el  vírey  del  Perú»  con  la  órden  de  la  libertad 
de  los  presos  infelices  que  llevaba. 

En  vista  de  este  contratiempo ,  Larrain  puso  inmedia- 
tamente en  conocimiento  de  sus  familias  aquel  suceso, 
y  aun  les  remitió  los  mismos  pliegos,  con  lo  cual  la 
mujer  de  uno  de  ellos,  doña  Mercedes  Salas  de  Rojas, 
tuvo  la  valiente  resolución  de  enviarlo  por  tierra  con  un 
propio,  á  espeiisa  suya,  pias  expensas ,  propio  6  correo 
que  anduvo,  en  un  mes,  mas  de  seiscientas  leguas,  atra- 
vesando el  inmenso,  árido  desierto  de  Atacama,  cuyo 
camino  hacia  mas  de  dos  siglos  estaba  abandonado. 

Mientras  que  el  público  se  lamentaba  de  aquella  fata- 
lidad. Carrasco,  aun  halucinado  por  su  terca  inclina- 
ción, habia  convidado  algunos  de  los  pocos  amigos  que 
le  quedaban  á  un  concierto  que  daba  aquella  noche  en 
su  casa,  bien  que  no  pudiese  quedarle  duda  de  que 
cuanto  le  decian,  y  él  mismo  veia,  no  era  cuento  sino 
la  pura  verdad  espresada  altamente  y  á  gritos  por  el  es- 
píritu público^,  y  que ,  insultando  á  este  mismo  espíritu, 
. '  como  lo  hacia ,  aumentaba  el  disgusto  jeneral  y  daba 
nueva  materia  de  triunfo  á  los  descontentos.  Así  sucedió 
en  efécto.  Las  murmuraciones  y  sátiras  á  que  habia  dado 
lugar  se  renovaron  con  mas  saña;  sus  enemigos  lo  acu- 
saban de  soborno  y  de  proyectos  violentos  contra  la  ciu- 
dad ,  y  una  visita  que  hizo ,  el  dia  siguiente,  al  cuartel  de 
artillería,  bastó  para  alarmar  a  todos  los  habitantes,  que, 
desde  luego ,  juzgaron  que  era  del  mayor  Interes  para 
ellos  el  ponerse  en  actitud  de  defensa.  El  mismo  dia,  se 
esparció  la  voz  de  que  el  procurador  Argomedo  y  los  dos 
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idcaldes  Eizaguirre  y  Cerda»  así  como  también  algunas 
otras  personas  de.  influjo,  que  habían  figurado  mucho 
en  las  precedentes  reuniones,  estaban  seriamente  ame- 
nazadas de  una  venganza  del  presidente,  para  lavarse 
de  su  vergüenza  y  humillación.  Es  verdad  que  muchos 
creyeron  que  aquellos  ruidos  eran  una  pura  y  astuta  in- 
vención de  las  cabezas  de  motín  para  exasperar  al  pueblo 
contra  Carrasco ;  pero  bien  que  las  consecuencias  no  los 
liayan  ni  confirmado  ni  desmentido ,  todo  era  de  temer 
de  su  parte ,  y  tal  íué  la  aprensión  del  público ,  que  mas 
de  mil  hombres,  armados  por  la  mayor  parte,  se  reu- 
nieron aquella  noche  en  la  plaza ,  como  de  reten.  Desde 
liU,  enviaron  patrullas  por  diferentes  partes  de  la  ciu- 
dad, y  mientras  unos  protejian  con  su  presencia  las 
casas  de  los  patriotas  amenazados,  otros  se  mantenian 
vijílantes  observando  si  no  había  movimiento  de  tropas 
y  de  artillería.  Estas  precauciones  duraron  toda  la  noche, 
á  pesar  de  los  rigores  de  la  estación  de  invierno ,  y  se 
repitieron,  talvez  con  mas  celo,  los  dias  siguientes; 
porque  las  imajin aciones  del  pueblo  estaban  exaltadas 
con  el  recuerdo  de  los  actos  arbitrarios  cometidos  contra 
Bojas,  Ovalle  y  Vera,  y  aumentaban  con  su  propia 
jeracion  la  verosimilitud  del  riesgo  que  corrían  los  ilustres 
representantes. 

Por  todo  esto,  se  echa  de  ver  con  que  car&cter  grave 
é  imponente  avanzaba  la  revolución  ,  que  cada  dia  se 
mostraba  inminente.  Todos  aguardaban,  4  cada  instante, 
verli  aparecer  á'las  claras  manifestando  todas  sus  pre- 
tensiones, pues  los  pronunciamientos  á  mano  armada  se 
componían  de  una  tal  masa  de  fuerzas,  que  quitaba  * 
^irtualmente ,  toda  especie  de  independencia  á  las  au- 
toridades españolas.  Sin  embargo,  pocos  patriotas,  ni 
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aun  de  aquellos  en  quienes  se  hallaba,  por  decirlo  así, 
personificada,  preveían  con  claro  discernimiento  toda  la 
trascendencia  que  tendría ,  pues  mochos  de  Idé  que  an^- 
helaban  por  una  reforma  social  no  pretendian  por  eso 
emanciparse  de  la  madre  patria,  y  se  haciaa  la  estrañá 
ilusión  de  poder  formar  un  gobierno  enteramente  nació-» 
nal,  sobre  el  cual  el  rey  Fernando,  á  quien  se  mentían 
•fiiceramente  sometidos^  no  tendría  mas  que  un  simu- 
lacro de  aiitorid¿id.  Otros,  al  contrario,  sobre  lodo  los 
Españoles,  trataban  de  mantener  íntegros  todos  los  de^ 
rechos  de  la  corona :  y  los  mas  timcM^tos,  por  no  decir« 
piusilánimes ,  esponjan  todas  sus  aprensiones,  escoltadas 
de  muchos  y  diversos  consejos,  á  la  real  audiencia  ,  la 
'  cual ,  por  el  canal  del  oidor  Concha,  tenía  parte  delibe-> 
rati'vaen  las  resoluciones  y  actos  del  gobierno.  Es  ver^ 
dad  que  ya  dicho  trilninal  tenia  muchas  zozobras,  eA 
razón  de  la  fermentación  (fue  también  se  hábia  estén^ 
dido  á  las  provincias,  y  se  reunía,  muy  á  menudo,  en 
consejo  para  tratar  de  cortar  sus  progresos  $  porqué 
tenia  correspondencias  ccnfldenciales  en  que  sé  le  daba 
parte  de  las  muchas  sociedades  que  se  formaban  en  las 
easas  de  patriotas  exaltados,  y  en  las  cuales  se  {Ñroyeé- 
taba  derribar  al  gobierno  existente ,  y  poner,  en  su  hir 
gar,  una  junta  compuesta,  principalmente,  de  mieeabios 
del  país. 

Por  legal  que  ftieée  la  ejecución  de  díchó  proyecto^ 
como  reflejo  de  la  política  de  la  misma  España,  tenia  el 
inconveniente  grave  de  poner  alerta  los  derechos  del 
hombre ,  y  de  emancipar  el  pensamiento  en  favor  de  la 
libertad  y  de  la  justicia,  obligando  ¿  dicho  tribunal,  por 
el  hecho  mismo,  á  abrazar  todas  aquellas  ideas,  y  i  soin»- 
erse  á  eti^s  hasta  que  fuese  posible  dominarlas  para  que 
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redondásefl  m  favor  del  rey  y  de  d«s  fnfóvesed.  Lo  qnt 

(fuerian  ,  ante  todas  cosa?,  era  conservar  el  mismo 
gobierno  sin  mas  alteración  que  el  remplazo  del  gober- 
nador, que  mandaba  por  una  persona  de)  pafs  de  bast- 
íante influjo  para  el  mantenimiento  del  órden  y  de  la 
misma  especie  de  administración  (i).  El  que  reunía  to- 
das jas  eircunst^ncias  y  cualidades  que  requería  el  papel 
ée  gobernador,  tal  como  lo  ideaban,  era  el  conde  de  la 
tonquista,  dan  Mateo  de  Toro  y  Zambrano ;  porque  era 
samamenfe  rico ,  de  una  de  las  éuñás  más  ílustreei  del 
país,  y  tenia  muchos  parientes  muy  considerados,  no 
selo  en  ta  capital  sino  también  en  muchas  provincias  del 
níM.  fen  cuante  á  éf  mismo,  ya  había  llenado  los  pii* 
fneros  empleos  y  tenia  despacho  de  brigadier  con  fecha 
del  i8  de  setienü>re  de  iS09,  despacho  que  le  daba  un 
déreeho  fncenteetoble  k  la  |>residencia ,  si  llegaba  á  va- 
car. Por  consiguiente,  se  trataba  de  preconizar  aquel 
personaje,  ensalzande  sus  méritos,  servicios  y  calidades^ 
pof  un  tado ,  y,  por  otro ,  de  poner  patente  la  necesw 
dad  de  destituir  á  Carrasco,  ó,  á  lo  menos,  de  urjirlé 
á  que  diese  su  demisioii ,  en  obsequio  del  Interes  je- 
neraf. 

Esta  idea  fué  encomendada  á  ajentes  secretos  y  dis- 
eretos  para  que  la  esparciesen  por  la  ciudad ,  y  la  in- 
eulcasen  &  siis  habHanteB,  y,  en  efecto,  lo  efecuíarón  eon 
tanta  sagacidad ,  que  los  patriotas  la  adoptaron  como  si 
kese  parto  de  su  propio  enteBdím[ientá>.  Es  verdad  que 
todos  tenian  toleres  en  propagarla  en  un  sentido ; 
á  saber,  que  el  ejemplar  de  una  destitución  de  aquella 
naturaleza  era,  no  solo  una  novedad  immensa  para  el 
país ,  -sino  que  también  desquiciaba  el  poder  español , 

(1)  Conversación  con  («aspar  tiíartn. 
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pODía  en  claro  el  derecho  que  .  tenían  ios  notables  del 
país  de  tener  arte  ó  parte  en  el  nombramiento  del  pre- 
sidente y  hacia  presentir  el  principio  de  una  nueva  era 
administrativa  y  social. 

Una  vez  decretada,  en  dichos  términos,  la  deposicioli 
de  Carrasco  por  el  pueblo,  restaba  que  la  real  audien- 
cia llenase  el.  penoso  y  difícil  encargo  de  sujerirle  su 
aceptación ,  para  lo  oaai  se  necesitaba  la  mediación  de 
un  hombre  de  influjo  y  de  persuasión  que  lo  indujese  á 
dicho  consentimiento ;  en  atención  á  que  su  carácter  er^ 
terco  é  interesado ,  como  todos  sabian.  Por  j^tas  razo- 
nes se  pusieron  todas  las  miras  en  el  R.  P.  Cano,  con- 
fesor del  miscno  gobernadoi:,  depositario»  naturalmente, 
de  su  confianza ,  y  dotado  de  todas  las  santas  virtudes 
de  su  ministerio.  La  real  audiencia  le  pasó  recado,  y  le 
dió  á  entender,  «ín  dificultad,  la  situación  crítica  del 
país,  situación  que  llenaba  ya  de  tribulaciones  al  mismo 
padre,  poco  mas  ó  menos,  como  á  todos  los  realistas, 
y  aceptó,  sin  reparo,  aquella  delicada  misión ,  i  la  cual 
preparó  al  gobernador  con  palabras  halagüeñas. 

Pero  sus  flores  de  retórica  quedaron  sin  efecto.  Car- 
rasco rechazó  desdeñosamente  la  proposición  como  ver- 
gonzosa pa  a  él  y  contraria  k  los  intereses  del  estado. 
Bien  que  ya  se  sintiese  interiormente  desamparado  de 
toda  su  .fuerza  moral ,  aun  creia  poder  contar  sobre  las 
tropas,  y  su  negativa  final  fué  acompañada  de  un  jesto 
convulsivo  de  impaciencia,  en  vista  de  lo  cual  Cano  vió 
claramente  que  era  inútil  perder  tiempo  en  q\mev  persuar 
dirlo,  y  se  fué  á  dar  parte  de  su  mal  suceso  4  la  real  au- 
diencia. 

Justamente,  &  la  sazón ,  aquel  tribunal  acababa  de 
recibir  de  un  miembro  del  Cabildo  el  parte  mas  alar- 
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mante  sobre  la  actitud  del  pueblo,  actitud  que  denotaba 
iDdubitablemenie  que  se  acercaba  la  crísia  tan  temida,  y 
por  la  cual  bu  propia  existencia  iba  á  hallarse  compro- 
metida. £a  consecuencia  y  resolvió  condenar  al  ostra- 
rismo  al  hombre  que  era  la  causa  principal  del  desórdep 
que  crecía  visiblemente,  y  se  trasportó,  en  cuerpo,  al 
palacio  del  gobernador. 

El  rejente,  temando  la  palabra,  puso  á  la  vista  de 
Carrasco  las  imájenes  mas  espantosas,  como  resultado 
infalible  de  su  resistencia  á  la  voluntad  jeneral.  Los  cla- 
móres  qae  se  oyen ,  le  dijo ,  la  conmoción  que  todos  ve- 
mos, no  son  una  pueril  ficción  y  sí  el  estremeciqaiento  de 
una  fuerza  potente,  irresistible,  que  se  prépára  á  arran- . 
car  por  la  raiz  todos  los  elementos  del  poder  de  la  corona, 
empezando  por  el  de  Y. 

Lejos  de  rendirse  i  estas  razones.  Carrasco  entamó 
una  discusión  sobre  el  objeto  de  la  demanda,  á  la  que 
no  podia  oponer  mas  que  la  conciencia  de  su  inviola- 
bilidad ;  pero  contra  esta  objeción ,  que  sería  de  mucbo 
peso  en  diferentes  circunstancias,  el  rejente  le  puso  ar- 
gumentos sin  réplica  que  lo  acosaron ,  y  tuvo  que  deci- 
dirse á  dejar  un  puesto  en  el  que  se  había  visto  perpe- 
tuamente juguete  de  todos  los  partidos ;  pero ,  afm  de 
poner  su  grave  responsabilidad  á  cubierto,  pidió  har- 
eerlo  en  presencias  de  todos  los  cuerpos  políticos  reu- 
nidos. 

En  efecto  ,  se  reunió  aquella  memorable  asamblea  el 
dia  46  de  julio  de  1810,  asamblea  que  se  redujo  &  una 

junta  de  guerra,  con  la  real  audiencia  y  el  Cabildo  por 
acompañados.  Después  de  haber  pedido  á  la  asamblea 
su  consentimiento,  que  le  fué  concedido.  Carrasco  es- 
puso que  su  salud ,  sumamente  debilitada,  no  le  permi*- 
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con  la  eficacia  que  pedían  las  circunstancias  críticas  del 
país,  y  que  exijiéndolo,  como  lo  exijian  el  interés  de  ia 
monarquía  y  ia  tranquilidad  del  país,  ereia  oportuno  el 
desislirse  del  título  de  presidente  en  favor  de  otra  per- 
sona propia  á  calmar  la  fermentación  de  los  espíritus. 
Pidió,  en  seguida ,  para  ejecutarlo  sin  conffiótos,  el  be- 
neplácito de  los  militares  que  por^u  graduación  y  anti- 
güedad tenían  derecho  á  la  sucesión  del  mando ;  á  lo  cual 
le  íué  .res()oi»dido  que  aquel  derecho  pertenecía  al  conde 
de  la  Conquista,  como  brigadier  el  mas  antiguo,  pues  lo 
era,  en  efecto,  de  algunos  meses  mas  que  el  intendente 
ée  Concepción,  don  Luis  de  Alava,  el  único  de  su  grade. 
Bft  consecuencia,  se  dieron  votos  y  todos  recayeron  en  el 
conde  de  la  Conquista,  en  vista  de  lo. cual  Qarrasco  pro- 
miiei6  con  voz  alterada  su  abdicación,  pasando,  al  mismo 
tiempo,  el  bastón  á  manos  de  don  Maleo  de  Toro  Zam^ 
l;u*ano,  con  grande  satisfacción  de  ia  asamblea,  y  aplauso 
ée  una  multitud  de  habitantes  que  aguardaban  ccm  ansia 
por  este  resultado  delante  de  palacio. 

Así  se  terminó  la  carrera  ppiiLica  de  aquel  personaje* 
qu^  la  ventura  sola  habta  ensal^ade  &  la  suprema  .dig>- 
jElidad  del  estado ,  dignidad  que  habría  podido  sostener 
en  tieensgppsi  de  buen  orden  y  dd  regularidad ,  pero  qup 
w  aqudlas  dreunetandas ,  muy  eftertame&te,  no  podía 
menos  de  comprometen  Sin  embargo ,  sin  querer  hacer 
la  apolojía  de  ciertos  actos  de  rigor  y  de  injus^ticia 
qas  hubo  en  su  gobierno ,  m  se  pue<te  negar  que  Gar<- 
rasco  era  humano  y  tenia  probidad ;  pero  débil  y  limii- 
tado^  la  cortedad  de  sus  luces  y  la  prontitud  con  que  se 
acaloraba  lo  precipitaban  á  providencias  las  mas  impo- 
líticas y  opuestas  á  lo  que  exijian  las  circunstandas» 
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Tan  pronto  se  dejaba  llevar  indolentemente  mirando 
con  indiferencia  el  progreso  de  las  ideas,  tan  pronto 
tomaba  medidas  exajeradas  de  rigor  contra  ellas,  y  así 
siempre  acababa  por  proporcionar  alguna  ventaja  á  los 
partidarios  de  la  revolución.  La  suprema  junta  de  Es* 
paña  le  habia  espedido  el  despacho  de  gobernador  ea 
propiedad  de  Chile ,  con  fecha  d«  10  de  febrero  de  1809; 
pero  el  vircy  del  Perú,  Abascal ,  que  habia  recibido  di- 
ferentes informes  sobre  su  incapacidad ,  no  le  habia  dado 
corso.  Es  verdad  qne,  .por  informes  de  la  misma  nata- 
raleza  ,  la  rcjcncia  misma  de  Cádiz  se  lo  quito  un  año 
después  y  temblando  de  que  pusiese  las  cosas  en  peor 
altado ,  Y  lo  había  traspasado  t  la  real  audiencia ,  que 
no  tuvo  tiempo  para  disfrutarlo.  En  resumen  ,  el  dia  de 
su  caída  fué  para  Carrasco  y  sus  partidarios  un  dia  de 
duelo  ^  ooHK)  lo  fué  de  esperansa  para  los  domas  partí* 
dos,  de  los  cuales  unos  contaban  sobre  el  influjo  de  los 
numerosos  deudos  y  aliados  del  nuevo  presidente  ea  ta 
tranquiKdad  pdbKca ;  y  otros ,  por  el  contrario ,  preséis 
lian»  y  casi  creían  ver  la  revolución  realizada  y  dando 
nacimiento  á  una  nueva  era  social.  En  cuapto  a)  gobeÉ»- 
iadop  eaidOi  su  desgracia  no  le  cpuitó  det  pensamitfnto 
sus  intereses ,  y  aun  tuvo  la  niala  suerte  de  inspirar  una 
«pee»  de  desprecio  final  reclamando  la  totalidad  da  tos 
10,000  pesos  de  su  sueldo  de  presidente. 
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Don  Gaipir  Marín  es  nombrado  aseior  dd  presidente^  y  don  Gregorio  Argo- 
medo  secretario.  —  Pronunciamiento  de  los  liberales,  ¿  consecuencia  de  nn 
banquete  ett  casa  del  conde  de  la  Conquista. —  Mal  éxito  de  los  miembros  dd 
cabildo  en  sü  proyecto  de  aumentar  el  número  de  rejidores.  —  Medidas  que 
toma  don  José  Antonio  Rodríguez  para  impedir  la  instalación  de  la  junta  de 
que  se  trataba. —  Su  cita  para  comparecer  en  casa  del  presidente  y  su  enér- 
Jica  respuesta.  —  Dificultades  que  encuentra  la  real  Audiencia  para  hacer 
jurar  obediencia  á  la  rojencia  de  España.—  Interpelación  del  ayuntamiento 
contra  don  José  Maria  Romo,  por  causa  de  sus  sermones  sedicipsos. 

La  caída  de  Carrasco  era,  plena  y  completamente, 
obra  de  la  real  audiencia.  Esta  fué  quien. la  proyectó, 
quien  esparció  su  utilidad,  y,  finalmente,  quien  salió 
con  ella.  Lo  que  resta,  ahora,  á  saber,  es  si  consiguió  lo 
que  quería  con  esta  especie  de  éxito  es  decir,  si  aquella 
suprema  corporación  pudo  atajar  la  reforma  encerrando 
el  movimiento  en  un  cuadro  de  estrechos  limites ,  ó  me- 
diano ,  conforme ,  en  fin ,  con  los  deseos  y  los  intereses 
de  la  monarquía.  v 

Ya  se  sabe  que  ^  una  revolución  sodal  apoyada 
en  principios  de  derecho ,  de  justicia  y  de  libertad ,  todo 
impedimento  se  hace  ilusorio,  aun  cuando  el  pronuncia- 
miento se  hiciese  por  una  minoría  débil  é  impotente.  £1 
carácter  de  estas  revoluciones  es  el  obedecer  á  las  inspi- 
raciones y  á  las  necesidades  de  la  época,  y  de  adelantar 
sin  volver  nunca  la  cara.  Es  cierto  que  los  progresos  son 
lentos,  casi  imperceptibles  y  nunca  jamas  uniformes; 
pero  todo  esto  no  les  impide  el  ser  continuos,  y,  por  lo 
tanto ,  suficientes  para  llegar  á  los  límites  que  les  señala 
el  desarrollo  proporcional  de  las  ideas  y  de  las  luces  de 
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la  nación.  Esta  es  la  marcha  progresiva  de  toda  civiliza- 
ción ,  y  esta  misma  marcha  estaba  reservada  para  las 
diferentes  comarcas  de  la  América,  dominada  durante 
tres  siglos  por  un  verdadero  espíritu  de  debilidad  y  de 

sumisión. 

La  real  audiencia ,  al  hacer  nombrar  el  conde  de  la 
Conquista  presidente  del  país,  habia  cpierído  hacer  creer 
que  cedia  á  los  deseos  del  pueblo  y  del  partido  refor- 
mista. £ra  este  un  medio  que  le  habria  asegurado  una 
cooperación  jeheral ,  en  casó  de  necesidad ;  pero  tenia 
por  fatal  consecuencia  el  dar  mas  atrevimiento  y  mas 
pretensiones  al  mismo  partido ;  porque ,  en  las  grandes 
conmociones  populares,  en  las  cuales  los  espíritus  se 
hallan  tan  violentamente  ajitados,  las  concesiones  son 
sumamente  peligrosas;  á  la  primera  se  sigue  la  se- 
gunda ,  y  de  debilidad  en  debilidad  la  autoridad  pierdé 
muy  luego  su  derecho,  y,  por  consiguiente,  su  fuerza 
moral.  Toro  Zambrano  era sin  duda  alguna ,  un  p^- 
sonaje  que  por  su  nacimiento  y  sus  bienes  de  fortuna 
podia  ejercer  el  mayor  influjo  en  el  país,  que  lo  amaba 
y  lo  consideraba.  Su  apego  á  la  monarquía  era  franco  y 
sincero ,  y,  con  respecto  á  su  carácter,  era  brillante  en 
virtudes  y  cualidades ;  pero  ya  de  edad  de  ochenta  y  seis 

4 

años,  ya  se  comprende  que  también  tenia  las  que  da  la 

decrepitud.  Sus  alcances  eran  muy  limitados ;  no  tenia 
enerjia  ni  voluntad  propia,  y  sus  ideas,  ya  bastante 
mudables ,  dependían  del  último  que  le  hablaba.  Así  16 
vamos  á  ver,  durante  su  corta  administración ,  en  una 
fluctuación  continua  de  pensamientos  y  de  acciones; 
acosado,  alternativamente ,  por  los  dos  partidos,  y,  al- 
ternativameiitc,  sometido  (i  sus  diversos  caprichos,  mu- 
dando á.  cada  instante  de  opinión ,  y  concluyendo ,  como 
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era  de  prever,  por  adoptar  aquella  cuyo  símbplp  $|ra  ; 
actividad,  yigpr,  penetración  y  ciencia. 

£1  primer  peDsamieoip  de  este  nuevo  gobernador»  al 
entrar  en  el  mando,  fué  puramente  y  altamente  moral, 
manifestando  la  voluntad  iirmede  reconciliar  losespíritus, 
y  reuDirlo#  eif  un  mismo  centro  de  sentimíeptos  de 
afecto  y  de  adesion  á  Fernando  VII.  Este  pensamienta 
podiat  tal  vez ,  haberle  aido  sujerido  por  la  real  audiencia , 
que  teniasoino  ínteres  en  restablecer  el  orden,  con  o)vido 
de  todo  lo  pasado ;  pues  afín  de  hacer  variar  el  influjo 
popular,  atrayendóselp  á  su  propio  favor,  babia  mandado 
celebrar  el  nonibramiento  de  aquel  presidente  cpn  30- 
lennes  funciones,  durante  las  cuales  se  esparcieron  pro- 
c|amas  que  irpspiraban  una  pa:;;  y  beatitud  muy  propia 
á  serenar  los  espíritus  apocados,  pero  no  menos  opuestas 
á  la  enerjía  necesaria  para  sostener  debates  acalorados 
y  vehementes  de  progresos.  De  que  los  Qbijenos  8§ 
hubiesen  sometido ,  sin  murmurar,  i.  una  obediencia 
pasiva,  durante  tres  siglos,  no  se  seguia  que  hubiesen 
dp  permanecer  para  siempre  en  aquel  triste  y  vejr^on^sq 
Servilismo.  El  conde  de  la  Conquista  no  era  para  ellos  ej 
paladión  de  la  monarquía  y  de  su  eterno  sistema  de  jipo- 
bilidad.  I^ejps  4e  eso»  ^u  ^ítulo  Ip  imponía  un^  piis{on  mu- 
cho mas  importante  y  noble,  cual  era  la  de  constituirse, 
cpnio  instrumento  4e  transjcion,  el  representa¡)^e  de  una 
pra  de  fin  y  de  renovación  que  tendía  &  dejar  e^  olvido  y 
borrar  enteramente  lo  pasado ,  preludiando  á  lo  veni- 
dero. Era,  por  consiguiente,  ¡jreciso,  por  decirlo  así, 
apropiarse  este  influyente  personajp,  imbuyéndolo  de 
ideas  del  siglo ,  ó  bien  llevarlo  por  la  mano ,  como  á 
un  ciego ,  c  insensibipppf^te ,  al  fia  ^  qi^e  lo  destinaba 
la  Providenciat 
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Entre  ios  hombres  de  talaato  de  ia  époea,  figuraba 
O*  &  Gaapar  MariA ,  aun  jóven  y  natural  de  ia  Serena, 

y  avecindado,  desde  su  niñez,  en  Santiago,  en  donde 
por  su  mucha  capacidad  habla  ganado,  en  concurso, 
la  cátedra  de  Leyes  en  la  UaiverBídad  •  ia  presideneia 
del  colejio  de  abogados  y,  finalmente,  el  título  de 
asesor  del  consulado.  Pero  en  lo  que  se  disUnguia 
sobratnanera  era  en  la  eIeeoem»a  brillante  con  que  li 

babia  dotado  la  naturaleza.  Ilabhaba  con  admirable 
pureza;  tenia  una  memoria  prodijiosa,  4  1^  ^ua|  debía 
su  grande  erudioion,  y,  resumiendo  en  si  todae  laf 
eminentes  cualidades  del  orador,  tenia  un  ascendiente 
de  persuasión  tal,  que  ninguna  opinión  contraria  le  re- 
siatia*.  Amigo  y  ooiis€|jero ,  ya  mucho  tiempo  babia » del 
conde  Toro,  este  lo  llamó  i  su  lado,  tan  pronto  como 
i^enUió  al  gobierno,  parague  fuese  su  asesor,  con  gran 
disgusto  de  los  realistas»  los  cuales  tenían  demasiada  pre- 
visión para  no  temerle,  por  )a  escesiva  travesura  de  su 
talento.  A  poco  tiempo  después  se  le  asoció ,  como  se- 
qr^tario  del  presidente,  el  impetipsp  y  audaz  irgomedp; 
de  suerte  que  estos  dos  ilustres  patriotas  eran  las  dos  cp-* 
lunas  4e  gobierno  del  conde  de  1^  )[^pnquista. 

La  real  audienqia  no  tardó  en  conpeer  que  se  hatna 
dado  chasco  á  sí  misma,  y  en  sentir  amargamente  el  haber 
tenido  arte  y  partQ  en  aquella  mudanza  de  gobierno  i 
adquiriendo,  en  brevea  diae,  el  convencimiento  de  que  el 
jefe  que  había  juzgado  conveniente  oponer  á  las  idea^ 
destructoras  de  la  revolución  era  un  sujeto  crédulo , 
débil,  fácil  de  engañar,  y,  por  consigipente,  propio  í 
comprometer,  involuntariamente,  los  derechos  de  la 
monarquía.  Este  temor,  ya  bastante  fundado,  se  hi^ 
mucho  mas  inquietante  aun  á  consecuencia  de  un  ban-* 
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quete  que  el  presidente  dió  á  los  S.  S,  de  aquel  su- 
premo tribunal,  y  al  cual  fueron  también  convidados 
el  cabildo ,  los  jefes  militares  y  otras  muchas  personas 
de  distinción.  Todos  creian  (y  sin  duda  alguna  tales 
^an  las  intenciones  del  presidente)  que  aquella  reunión 
ofrecería  una  coyuntura  favorable  para  reconciliar 
algún  tanto  los  partidos ;  pero ,  lejos  de  eso ,  solo  sirvió 
á  hacerlos,  recíprocamente,  mas  desconfiados  y  odiosos. 
En  el  número  de  los  convidados  habia  muchos  que 
eran  exaltados,  y  entre  los  cuales  el  doctor  Vera,  que 
acababa  de  llegar  de  Valparaiso,  y  que,  por  esta  razón, 
se  presentaba  adornado  de  la  aureola  de  gloria,  ganada 
en  su  injusto  destierro. 

Al  principio  de  la  comida,  m  embargo ,  su  lenguaje 
era  puramente  jovial,  alegre,  agudo  y  picante,  pero, 
muy  pronto,  animado  por  las  miradas  espresivas  de  los 
patriotas,  y  el  recuerdo  de  las  persecuciones  que  aca- 
baba de  padecer,  su  agudeza  se  cambió  en  indirectas 
mordaces  contra  la  monarquía,  y  en  s&tiras  contra  los 
corifeos  del  partido  realista.  Su  vervosidad  seductora  no 
tardó  en  cautivar  la  mayor  parte  de  los  convidados ,  y, 
desde  luego,  la.  conversación  dejeneró  en  discusiones 
políticas  las  mas  ruidosas ,  y  casi  tumultuosas.  Por  mas 
que  el  presidente  y  algunos  oidores  manifestaban  su 
desagrado,  se  rompieron  los  diques  de  la  circunspeo-* 
cion ,  y  todos  hablaban  en  términos  y  de  manera  que 
no  se  oian  ya  mas  que  pullas  é  invectivas  contra  la 
administración  (1)  colonial  y  contra  las  injustas  preteú« 
sienes  del  gobierno. 

Don  Francisco  Antonio  Pérez,  especialmente,  las 

ridiculizaba  con  la  mas  salada  agudeza. 

.  <  *. 

(1)  GonTenadon  con  don  Miguel  Infantes. 
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Marin,  sabio  y  purísimo  lójioo,  demonstraba  cuaii 
absurdas  eran,  y  venda  todas  las  opiniones  contrarias, 
á  medida  que  hablaba. 

Fem.  £rrazuri8  no  reparaba  m  predecir  claramente 
la  ruina  total  de  España,  y  aseguraba  que  al  dejar 
el  trono  Fernando  VII  se  había  llevado  tras  sí,  y  para 
siempre,  á  toda  su  posteridad. 

Eizaguirre,  respirando  convencimiento,  hacia  la 
apolojía  del  movimiento  revolucionario  de  Buenos-Aires, 
y  sostenía  con  calor  y  obstinación  el  derecho  que  habian 
tenido  aquellos  habitantes  de  constituir  una  junta  go- 
bernadora. En  este  particular,  el  que  mas  lo  apoyaba 
era  Miguel  Infante,  hábil  abogado,  el  cual,  aunque 
jóven ,  ya  dejaba  ver,  en  sus  jestos  y  lenguaje ,  el  ca- 
rácter audaz  y  firme  de  un  verdadero  tribuno. 

En  vista  de  un  pronunciamiento  semejante,  que  ma- 
nifestaba tan  á  las  claras  las  miras  secretas  y  la  ambi- 
ción de  los  revolucionarios,  la  real  audiencia  com- 
prendió que  la  presidencia  de  aquel  gobernador  no 
seria  mas  que  un  campo  de  batalla  que  iban  á  dispu- 
tarse los  dos  influjos  contrarios,  como  un  estribo  para 
subir  al  poder;  y,  asaltada  de  tristes  presentimientos, 
no  vió  mas  recurso  contra  tamaño  mal  que  el  que  podía 
ofrecer  la  firmeza  inflexible  de  sus  propios  actos.  En 
consecuencia ,  usó  de  todos  los  medios  que  estaban  á  su 
alcance  para  contraminar  las  asechanzas  del  partido 
novador. 

Justamente ,  en  aquel  mismo  momento  el  Ayunta- 
miento pedia  se  nombrasen  seis  rejídores  mas,  so  pro- 
testo de  que  eran  necesarios  para  desempeñar  todas  las 
tareas  que  las  circunstancias  imponían ;  y  los  oidores , 
no  viendo  en  aquella  demanda  mas  que  un  medio  disi- 

V.  HisroftiA, 
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molado  dd  alcaiuar  mía  mayoría  para  &U6  fip^,  oon- 
siguieron,  por  medio  del  fiscal,  qaa  faeae  deBechada» 

como  también  que  se  impidiese  una  grande  reunión  que 
lo&  descontentos  habían  proyectado  con  el  objeto,  de  pro- 
testar énérjicamente  contra  aquellos  impediineates ,  y 
aun  de  pedir  con  osada  detern^n^ciou  la  instal^^cion  de 
una  verdadera  junta. 

En  efecto,  Miguel  Infante  deda  públicamente  que 
dicha  instalación  se  verificada  muy  pronto,  y  su  aser- 
ción se  acreditaba  tanto  mas,  cuanto  ocupaba  el  presto 
de  procurador  de  la  ciudad  que  acababa  de  dejar  Argo- 
Uiedo.  Con  su  entusiasmo  patriótico,  Infante  no  sabia 
babiar  de  otra  cosa,  no  tenia  mas  conversación  que 
aquelia,  y  cuando  oia  decir  que  algunos  miembros  del 
clero  intrigaban  en  favor  de  la  monarquía,  no  podia 
iinpedir^  de  mezclar  en  ^  coloquios  palabras  insul- 
tantes para  los  que,  en  su  opinión,  debian  su  poder  y 
el  temor  que  inspiraban  á  la  ignorancia  y  á  la  credu- 
Udad  de  un  pueblo  acostunU)rado  á  dejarse  engañar 
durante  muchos  siglos.  Indu^ectamente,  semejantes  psr- 
labras  eran  dirijidas  contra  nuestra  santa  relijion,  y  no 
podian  únenos  de  sobresaltar  al  clero,  que  ya  se  sentía 
bastante  desasosegado  con  las  idea3  impías  de  que 
bacía  alarde  la  juventud.  Este  fué,  sin  duda,  el  motivo 
por  el  cual  don  José  Santiago  Rodríguez  juzgó  muy 
conveniente  el  tomar,  como  vicario  capitular,  la  de«- 
fensa  de  la  relijion  misma,  en  la  persona  de  Fernando. 
Bien  que  fuese  un  acendrado  realista,  solo  pensaba, 
en  aquel  instante,  en  los  riesgos  que  corría  el  catolí- 
jíJÍsmo  en  América,  que  se  hallaba  casi  amenazado  por 
un  verdadero  cisma,  debido  á  las  ideas  desorganiza- 
doras de  la  época»  y  su  conciencia  le  dictaba  que  el 
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PDonarca       ppdia  detenerlo  9\  bordd  del  preoipiaío. 
Coa  este  cwvencimieQto ,  y  con  ityudf^  de  tlguniM 

personas  pías  y  timoratas  como  él,  escribió  á  todos  loe^ 
QUr£k$  de  su  diócesis  upa  circular  Uen$^  da  9XQrt^GÍQA6ft 
&  la  fidelidad  y  ap^o  debidos  &  la  mmrqoía,  man** 

dándoles,  al  mismo  tiempo,  que  empleasen  todo  su  po*- 
der  p«Lra  qi^  Iúwsg  íirm^     «uy^  ¡KHT  ú 

aodelegado,  y  por  el  mayor  mimero  posible  de  dai^w 
tantes  del  campo,  los  cuales  pre^tab^^j:^  l^^i^  §Rte(^ 
dieiicia  &  loa  mmUo»  d^tl  cuUo, 

El  cabildo ,  que  tuvo  noticia  de  4icb9^  eircular,  y 
la  clausula  especi^vl  contenids^  en  ella,  recomendandq  w 
cambiasen  puoci^»  ni  bajo  pretastq  alguno*  de  g<d4eim9i 
no  vió  en  ella9  mas  que  un  abuso  del  minisierio  sacer- 
dot^l,  y  una  inva^ipi,!  de  la  inñuencia  relijiosa  en  ^1 

Ínteres  esclusivQ  d6  w  partido  político.  Alarmadas  9Qf 
la  perspectiva  de  los  reaultiu]os  que  podia  tener  aquel 
plan  de  resistencia,  ios  q^biidant§^  r^l vieron  pedir 

al  gobernador  au  mediación  para  pponsfse  4  él ,  y  nom- 
braron, sin  pérdida  de  un  momento,  cuatro  dipu<- 
tadP3  (1)  para  ir  4  citar  ante  la  autoridad  de  aqgel 
primer  majistr^o  id  Imprudente  a^do^  lesini»- 

piraba  aquellos  temores. 

fué  1a  diputación  á  palacio ,  y  Miguel  Infantet  cwo 
procurador  de  la  ciudad,  tom^  U  palabra  y  eapusQ  tos 

graves  inconvenientes  y  riesgos  que  podrian  surjir  para 

1^  tranquilidad  pública  de  permitir  cir^uliusep  ^itoa 
que,  para  él,  no  podían  tener  mas  objeto  que  el  entre- 
gar el  país  á  la  princesa  Carlota,  coino  era  fácil  averi- 

guarlp.  r^trando  la  (^orre^pvndencia  y  píspeles  vi- 
cario* 
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Bien  que  estas  palabras  hubiesen  sido  dichas  con 
modo  respetuoso,  Rodríguez  respondió  en  términos  que 

denotaban  la  irritación  que  le  habian  causado,  espre- 
Bando  con  indignación  su  estrañeza  de  verse  acusado 
de  conspiración  en  favor  de  una  princesa,  ya,  por  de- 
cirlo así,  considerada  como  estranjera  á  España;  y, 
sobretodo,  de  que  se  quisiesen  profanar  con  mano  sa- 
crilega escritos  inviolables,  por  la  santidad  de  su  mi- 
nisterio. Finalmente,  apurado  por  lo  odioso  de  aque- 
llas suposiciones,  y  fi&ndose  &  su  inocencia,  pidió,  él 
mismo,  la  ejecución  de  aquel  acto  arbitrario,  y  el  per- 
miso de  someter  al  juicio  de  la  opinión  pública  algunas 
cartas  que  acababa  de  recibir,  y  en  las  cuales  se  veria 
si  los  habitantes  de  Rancagua,  y  de  otras  mu;  has  partes, 
eran  del  mismo  bando  que  el  cabildo,  siempre  dis- 
puesto, á  lo  que  parecia  (añadió  él),  á sacrificar  el  bien 
público  á  novedades  tan  quiméricas  como  fatales  al  man- 
tenimiento universal  de  la  fe. 

Esta  respuesta,  tan  enérjica  como  espresiva,  y  de- 
bida probablemente  al  estado  de  exasperación  en  que 
se  hallaban  el  clero  y  los  realistas,  dió  buenas  esperanzas 
á  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  que,  justamente, 
deliberaban,  á  la  sazón,  sobre  los  términos  en  que  debia 
ser  reconocida  la  rejencia  de  Cádiz,  ya  reconocida, 
según  anunciaban  los  pliegos  que  acababan  de  llegar, 
por  casi  todas  las  provincias  de  España.  El  rájente  opi- 
naba que  aquel  reconocimiento  debia  de  hacerse  con  fun- 
ciones y  regocijos  públicos,  tan  propios  &  entusiasmar 
al  pueblo,  y  el  presidente,  previo  el  parecer  del  fiscal, 
habia  adoptado  la  misma  opinión.  Pero  alarmado  por 
ruidos  inquietantes  que  el  viento  del  cabildo  le  susur- 
raba, no  tardó  en  retractarse,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
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quiso  diferü*  hasta  el  día  21  para  recibir  en  su  propia 
casa,  y  sin  ninguna  especie  de  aparato  ceremonial,  el 
juramento  que  los  miembros  del  cabildo  querían  evitar 
á  toda  costa.  No  reflexionaba  el  presidente  que,  por  el 
hecho  de  ceder  tan  fácilmente  á  las  sujestiones  de  los 
partidos  patriotas,  mostraba  un  carácter  débil  y  versa- 
iily  que  muy  pronto  le  haría  mudar  de  parecer  dejándole 
caer  en  un  sistema  penoso  de  variaciones,  de  alter- 
nativas y  de  incertjdumbre ,  según  se  fiase  en  las  apa- 
riencias de  un  interés  lejítimo  y  posible  de  cada  partido. 

De  esta  retractación  se  siguieron  protestos  mas  ó 
menos  vanos,  y,  por  la  misma  razón  de  la  grande  im- 
portancia de  la  discusión ,  la  indecisión  del  presidente 
se  hizo  mas  difícil  de  vencer.  Durante  muchos  dias,  le 
fué  imposible  el  fijarse  en  una  idea  racional.  Tan  pronto 
inclinaba  &  un  lado,  tan  pronto  á  la  parte  opuesta,  y, 
en  medio  de  estas  oscilaciones  de  su  espíritu,  las  cor- 
poraciones eclesiástica,  lejislati va  y  militar,  reunidas  en 
su  casa  el  2S,  le  hicieron  salir  al  son  de  cajas,  y  le 
llevaron ,  casi  por  fuerza ,  á  la  plaza  mayor ,  en  donde 
fué  finalmente  proclamado  el  supremo  congreso  de  la 
rejencia  de  España.  Si  se  ha  de  dar  crédito  á  los  rui- 
dos que  corrieron  sobre  aquel  acto  solcnne,  el  presi- 
dente habia  obedecido  tan  maquinalmente  al  impulso 
forzado  que  habia  recibido,  que  su  indecisión  habia  sido 
la  misma  en  todo  el  tránsito  de  su  casa  á  la  plaza. 

Pero,  lejos  de  dar  fuerza  y  vigor  á  los  realistas,  aquel 
nuevo  triunfo  de  la  Real  Audiencia  no  sirvió,  al  con- 
trario, mas  que  á  apresurar  el  momento  de  su  caida, 
escitar  i  los  patriotas  á  emplear  todos  los  medios  de  salir 
avante ,  y  á  luchar  para  conseguirlo ,  puesto  que  no  les 
quedaba  mas  recurso.  Ademas,  desde  que  la  relijion  se 
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faabia  hecho  ei  elemento  moral  del  paHido  contrario»  la 
cuestión  de  la  junta  era  mucho  mas  diOícil  de  resolver, 
porque  esta  circunstancia  embarazaba  tanto  mas  su  po- 
lítica, cuanto  los  principios  relijiosos,  que  servían  de 
principal  apoyo  á  la  política  opuesta,  ejerdan  un-  po- 
deroso influjo,  y  la  forzaban  á  rebatir  los  argumentos, 
tl6  difícil  réplica^  de  ^ue  se  servia  el  clero  v  sobretodo 
^  iregtttar^  cuyos  fdijiosos  predicábau  en  los  púlpitos, 
no  solo  con  apasionada  desenvoltura ,  sino  también  con 
temeridad,  contra  el  móvinnento  revolucionario.  No 
contentos  con  inculcar  i  sus  oyentes  la  fidelidad  al  mo- 
narca, como  defensor  de  la  relijion  cristiana  contra  loe 
peligros  qM  la  amenazaban  >  tienabaa  dé  espanto  y 
terror  m  áéUl  credulidad  con  odfosáis  ^lumnias  tcntrn 
sus  enemigos^  ó,  como  ellos  los  llamaban,  contra  los 
visionarios  cuytts  ideas  turbulentas  tendían  necesute- 
mente  á  ^umerjir  el  país  en  un  cani  de  minas »  por 
medio  de  ia  anarquía  y  dé  la  impiedad* 

Ai  cabo,  «1  Ayuntamiento I  juegando  Qiie  MpieltoB 
eemliones,  demasiado  frecuentes,  eran  no  solo  contra- 
rios al  buen  orden  sino  también  al  verdadero  espíritu 
de  la  Iglesia,  ffUáé  xpté  el  José  Maria  itonio^  uto  és 
los  mas  diestros  y  osados  predicadores,  compareciese 
ante  el  préndente  para  responder  á  los  cargos  qm  se 
is  bieiMné  4  ta  eabent  la  tlipulaeiott  fencarghda  A 
esta  demianda  se  hallaba  el  procurador  de  la  ciodad, 
que  era  el  muoQ  Miguel  Infáxile^  el  cual  de^rroilói  en 
aqudia  dcasion  %  su  caitelíer  ^tintiv^  de  rígido  Ui- 
buno.  Después  de  algunas  palabras  de  puro  preámbulo 
coa  el  presidente,  Infante  ^ir6  en  materia,  demo»- 
liando,  con  lagallaMa  «toeoencía  de  ifué  éstaba  ader- 
nadO)  los  graves  inconvenieates  que  había  en  tolerar  j»e 
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introdujesen  discusiones  políticas  en  el  santuario  de  la 
retijioil ;  y  luego,  volviéndose  al  padre,  le  knaniféstó  que 
ctl  lugar  di  Henar  el  corazón  de  sus  oyentes  de  senti- 
mientos de  odio,  tan  contrarios  á  la  ley  de  su  santo 
miiiíiterio,  debéria  seguir  los  preceptos  de  caridad  del 
•vanjelio,  procurando  calmar  las  pasiones,  apaciguar 
animosidades  y  atenuar  toda.causa  de  discordia;  porque 
(añadió  él )  la  misión  de  ttn  miiiistro  de  pas  es  rogar  al 
Espíritu  Santo  se  digne  alumbrar  al  pueblo  para  tfoe 
^aozca  sus  verdaderos  deberes  de  unión ,  de  amor  y 
dé  libertad ;  y ,  al  pr^mmciar  la  ültima  palabra,  se  ^ 
presó  con  mucha  mas  fuerza,  dando  á  entender  que 
acpiel  derecho,  inórente  al  cristianismo,  seria,  de  allí 
ctt  adelante,  inseparable  de  todos  bus  pensamientos  y 
acciones  (1).  • 

Por  m  edád^  ^  prei^ente  se  indinaba  de  cottaion 
al  partido  del  clero ;  porque,  al  llegar  al  término  de  (a 
vida,  el  hombre  se  hace  naturalmente  timorato,  pru- 
dente y,  sobretodo,  enemigo  de  todo  conflicto  propio 
á  comprometer  el  fin  de  su  carrera.  Los  patriotas,  que 
conocian  su  debilidad  y  la  inconstancia  de  sus  ideas, 
convinieron  én  que  era  preciso  dar,  sin  pérdida  de 
tiempo ,  el  último  golpe,  puesto  que  habían  empezado  á 
descubrir  la  cara,  y  obrar  decididamente.  Este  era  el 
pensamiento  de  la  juntado  Buenos -Aires,  siempre  per- 
severante en  llevarlos  por  aquel  camino,  como  también 
lo  era  de  don  Antonio  Helminda,  don  Ignacio  de  la 
Carrera ,  don  Juan  Henriquez  Sosales  y  de  otros  ma- 
chos, tanto  miembros  del  Ayuntamiento  como  de  fuera 
de  esta  corporación,  los  cuales  se  hallaban  imbuidos  de 
los  debates  que  habia  en  sus  reuniones,  principalmente 

(1)  Conversaciones  con  don  Miguel  Infante. 
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en  las  que  tenían  en  casa  de  Manuel  Gotapos,  Agustín 
Eizaguirre,  Diego  Larrain  y  otras,  que  eran  verdaderos 
clubs  de  la  revolución  chilena.  Por  otra  parte,  el  movi- 
miento que  intentaban  operar  se  apoyaba  en  los  mas 
bellos  principios  de  derecho  y  de  justicia,  y  no  podía 
menos  de  cautivar  los  ánimos  de  todas  las  clases.  Hasta 
el  mismo  presidente,  rodeado,  como  lo  estaba,  de  pa- 
triotas los  mas  entusiasmados  y  convencidos,  ise  sentía 
seducido,  y,  en  su  familia,  que  era  numerosa,  solo  doña 
Josefa  Doummont,  nuera  suya,  pensaba  con  afecto  4  la . 
monarquía,  porque  era  oriunda  Española,  y,  por  con- 
siguiente ,  del  partido  de  sus  compatriotas.  Pero  ¿  si 
sostenía  con  celo  y  tesón  el  ínteres  jde  este  partido,  qué 
podía  hacer  contra  las  fuerzas  poderosas  que  precipi- 
taban el  movimiento?  Nada,  y  así  sucedió  que  no  tardó 
en  tener  que  alejarse  para  no  presenciar  sus  inevitables 
resoltados. 
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Desesperadoii  de  1m  iftUttat  al  ftr  los  progresos  de  la  revoludoik  «ProeorMi 
kfaour  algunas  irofM»  á  sua  cspcnsas.-- Pasos  que  dan  para  ganar  al  prest- 
dsoieá  su  partido.— Indecisión  de  este  Jefe  é  Inconstancia  de  sus  opiniones. 
— Al  Itn,  lona  partido  por  los  liberales,  y  al  anuncio  de  la  llegada  del  Jenerai 
Ello  de  Montevideo  á  Chile,  como  presidente,  se  decide  por  la  Instalación  de 
ana  Junta  suprema.  —  Competencia  que  t^cnc  con  la  real  Audiencia.  —  Des- 
asosiego de  los  diferentes  partidos. —  Elayuniamienlo  reúne  en  los  arrabales 
C9&\  todas  las  milicias  de  los  contornos  do  la  ciudad.  —  Uldmo  eaíuerxode  la 
real  Audiencia  para  impedir  la  coa  vocación  de  una  Junta. 

La  determinación  irrevocable  de  los  patriotas  era  el 
suplantar,  por  una  junta  nacional,  el  gobierno  absurdo 
que  los  había  avasallado  basta  entonces,  y  aniquilar, 
de  una  vez,  la  triple  resistencia  representada  por  la 
ostentación  de  poder,  la  sumisión  y  el  interés;  6,  en 
otros  términos,  por  la  Real  Audiencia ,  el  clero  y  los  Es- 
pañoles. Ya  muy  debilitados  por  la  corriente  impetuosa 
de  las  ideas  revolucionarias,  y  reducidos,  por  la  pérdida 
de  su  influjo,  á  una  minoría  impotente,  los  realistas 
quisieron,  sin  embargo,  liacer  un  esfuerzo,  procurando 
rechazar  todo  pronunciamiento  insurreccional  por  la 
fuerza  de  las  armas.  Desgraciadamente  para  ellos,  el 
número  de  los  soldados,  con  que  creian  poder  contar, 
habia  disminuido  mucho,  y,  por  colmo  de  desgracia, 
también  iemian  que  hubiese  insubordinación  en  ia  com- 
pañía de  artilleros,  considerada,  hasta  entonces,  como 
batallón  sagrado,  áncora  de  esperanza  y  de  salvación. 

£n  efecto,  el  comandante  Rey  na,  en  cuya  fuerza  des- 
cansaban todas  las  esperanzas,  manifestaba,  sobre  el 
particular,*  loa  mas  inquietutes  presentimientos;  lle- 
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vado,  por  usa  parte,  de  sentimientos  racionales  de  li- 
bertad, y  temiendo,  por  la  otra,  que  se  introdujese  la 
desmoralización  en  sus  tropas,  no  cesaba  de  quejarse 
de  la  impotencia  de  las  milicias,  que,  por  su  corto  nú- 
mero (según  él  decia),  nunca  podrían -remslfr  á  la  teru 
rible  tempestad  que  se  preparaba.  Este  fué  el  motivo  por 
•1  eiiat  lianuei  Antonio  Talavera  persuadió  k  los  jene- 
rosos  patriotas,  defensores  de  la  causa  real,  &  que  pu- 
eiesea  en  pié,  á  sus  espensas ,  algunas  compañías  con 
las  cuales  pudiesen  contar,  como  lo  hicieron  con  el 
mayor  entusiasmo,  prestándose  noble  y  voluntariamente 
todos  los  realistas  á  cuantos  sacrificios  fueron  necesa- 
rio!. Bn  muy  pocos  días,  se  contaban  mas  de  sesenta 
•Qscripiores,  unos  por  tres  soldados,  otros  por  cinco,  y 
hubo  suscriptores  que  suscribieron  por  diez,  que  habian 
de  ser  equipados  y  sostenidos  por  eHos.  Nadie  puedt 
saber  en  que  hubiera  parado  aquel  arranque,  si  ei 
presidente,  por  instigación  del  cabildo,  no  se  hubiese 
dpQosto  abiertamente  á  él,  amenasando  con  seterai 
providencias  k  don  Roque  Allende,  que  era  uno  de  km 
comisarios  de  la  suscripción. 

fcoB  preparativos  de  armamento  y  de  deínisa,  junios 
al  estado  de  ajitacion  de  los  ánimos,  no  podían  iftenoa 
de  turbarlos  y  de  darles  materia  á  serías  reílexioneSi 
sébipeled))  en  uHa  ciudad,  en  donde»  ^sde  el  principio 
de  la  conquista,  no  se  habia  oído  un  tiro,  á  no  ser  en 
regocijos  públicos,  y,  las  mas  veces,  en  honra  del  adve- 
nimiento  de  un  monarca,  ó  de  la  llegada  de  un  gober* 
nador.  Todos  se  preguntaban  á  sí  mismos  en  que  ven-* 
dría  á  parar,  cual  seria  el  fín  fmal  de  una  libertad  que 
pocos  comprendían ,  redMMda  imperioumenle  por  el 
clero,  y,  por  otro  lado,  proclai»ada  «orno  aurora  de  los 
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progreaok^  y  comó  precursora  de  prosperidad  y  de  feli- 
cidad Alturas.  Los  éntendfihtentos  cortds,  «abyugades 

por  el  prestijio  de  la  fe ,  y  por  sentimientos  de  temor, 
de  indiferencia  y  de  moderación ,  veian  aquel  tumulto 
con  grande  leozobra,  al  paso  que  las  elases  inferiores, 
naturalmente  inclinadas  á  la  licencia  v  al  desórden, 
hallabán  en  él  toda  su  existencia-,  y  todos  los  elementoB 
de  desarreglo  que  convenían  á  sus  vulgares  sensacione». 
Los  motores  de  la  insurrección  sabían  muy  bien  que , 
favoreciendo  4a  inclinación  de  las  ttiasas^  tendrían  en 
ellas  un  poderoso  auxiliar  para  eonseguir,  por  medio  de 
la  fuerza,  cuanto  era  negado  á  la  razón ;  pero  habia^ 
en  ésta  conducta,  alguá  riesgo^  y  algo  de  demtegájiee^ 

que  era  indispensable  evitar,  ó,  á  lo  menos,  moderar  con 
bastante  vigor  para  no  verse  arrojados  afuera  de  los 
límites  4e  sius  ¿noem  íáteneíeneB.  Al  mismo  tiempo^ 

era  de  su  deber  el  dar  un  semblante  de  legalidad  al  mo- 
vimiento ,  haciendo  cómplice  de  él  al  mismo  presidente^ 
de  mtdo  que  aprobase  ciegamente  y  sin  celisora  todas 

las  resoluciones  que  saliesen  de  su  club.  Por  este  medio, 
evital^an  convulsiones  viotoitas ,  y  k  revolución  se  rea^ 
Ifamba  bajo  el  fMdronato,  easí  diiBoiO)  del  jelé  del  «stad». 

Pero  los  realistas  que  vijilaban,  siempre  alerta,  k» 
IMkBOi  de  los  patnotasy  comprendieron  muy  iuego  que 
m  ptofAt  intetes  exijía  qne  también  eUos  atrafoien  i 
su  partido  al  presidente,  á  pesar  de  la  especie  de  repul- 
skm  qiie  les  caosaiba;  pinrqtte » en  efecto,  lo  ceasnlei»*- 
Iw»,  en  lAeHo  tnodo^  como  «na  cindadda  que  Ml  pn^ 
ciso  atacar  sin  descanso  y  ha<ierie  brecha  para  que  no 
cayese  en  poder  de  ans  enetaiprn^  porque »  dó^iendo 
aflT «US  üPDs,  agotarían  loe  oortos  restes  de  fuafsa  y  de 
actividad  4iue  lea  quedaban. 
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Justamente,  á  la  sazón,  llegó  una  noticia  que  no  podía 
menos  de  decidir  la  cuestión^  en  atención  á  que  susci- 
taba grandes  debates  entre  los  dos  partidos.  Carrasco, 
como  lo  hemos  dicho  ya,  había  sido  denunciado  en  Cér- 
diz  como  un  hombre  sin  enerjía ,  sin  talento  y  total*^ 
mente  incapaz  de  resistir  k  las  ideas  turbulentas  del 
siglo.  Uno  de  los  primeros  cuidados  de  la  Rejencia  go- 
bemadom  fué  llamarlo  &  España  remplazándolo  por  el 
jeneral  don  l  rancheo  Xavier  £lio,  militar  de  nervio  y 
de  resolución,  y,  por  consiguiente,  dispuesto  á  cortar, 
&  toda  costa,  los  vuelos  á  los  enemigos  de  la  monarquía. 
Su  viaje  por  Buenos -Aires  daba  lugar  4  los  patriotas 
para  operar  la  revolución ,  pero  al  mismo  tiempo  los 
obligaba  á  anticipar  su  plazo,  y  se  aprovecharon  de  la 
ajitacion  que  reinaba,  después  de  algunos  dias,  en  di- 
ferentes barrios  de  la  ciudad ,  para  dar  á  entender  al 
presidente  cuan  inoportuno  y  peligroso  setia  el  desis- 
ürse  del  poder  en  favor  de  un  estraño  que  no  ofrecía 
garantía  alguna  á  la  tranquilidad  del  país.  Y,  luego, 
lisonjeando  su  vanidad  y  orgullo,  le  aconsejaban  hiciese 
avortar  todos  aquellos  fatales  proyectos,  y  proclamase 
la  instalación  de  una  junta  gobernadora,  cuyo  presi- 
dente perpetuo  seria  él  mismo,  de  derecho. 

Estas  insinuaciones,  hechas  con  reserva  en  momento 
oportuno,  se  manifestaron  al  público  el  día  12  de  se- 
tiembre, dia  en  que  los  desórdenes,  que  iban  creciendo, 
exijieron  una  reunión  de  las  primeras  corporaciones  en 
casa  del  presidente.  En  presencia  de  la  Real  Audiencia» 
y  de  los  comandantes  militares,  no  dudó  el  alcalde 
don  Agustín  Eizaguirre  asentar  que  ya  había  llegado  el 
momento  de^  seguir  el  ejemplo  de  España,  nombrando 
una  junta  capaz  de  adoptar  medidas  enérjicas  para  re- 
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ehazár  toda  invasión,  en  caso  de  ataqae,  á  fin  de  con- 
servar el  país  &  su  amado  Fernando  YII.  Probó,  en' 

seguida,  que  el  derecho  de  propia  conservación  era  el 
mas  justo,  y  aun  también  un  deber  el  mas  solenne  que 
tuviesen  que  llenar;  y,  en  este  particular,  el  alcalde 
estaba  apoyado,  con  vivo  tesón,  por  todos  los  demás 
miembros  del  cabildo,  principalmente  por  don  Fer- 
nando Errazuris,  el  cual  añadió  que  escluyendo  aquel 
sistema  de  gobierno,  de  hecho,  al  brigadier  Ello  de  la 
presidencia,  como  también  á  su  asesor  don  António 
Garfias,  era  un  deber  para  ellos  el  escribirles  á Monte- 
video para  ahorrarles  la  fatiga  de  un  largo  é  inútil  viaje. 

Esta  proposición  fué  aceptada,  sin  difícultafl,  por  el 
conde  de  la  Conquista  ;  pero  su  indecisión  no  le  permitió 
resistir  ¿las  respuestas  diestras  del  rejente,  el  cual  trató 
de  probar  que  por  la  misma  razón  de  haber  jurado  obe- 
diencia y  fidelidad  al  supremo  consejo  de  rejencia  no 
tenia  especie  alguna  de  derecho  para  alterar  sus  decre- 
tos, y,  por  consiguiente,  no  podía  negarse  á  recibir  la 
persona  que  habia  sido  nombrada  para  ir  á  dirijir  los 
asuntos,  tan  delicados  como  enredados,  de  aquella  capi- 
tanía jeneral ;  y  que,  en  cuanto  á  la  constitución  del  país, 
la  responsabilidad  que  habia  tomado  de  conservarla  en 
toda  su  integridad  era  tanto  mas  grave,  cuanto  la  habia 
jurado  delante  de  Dios  sobre  los  santos  evanjélióS.  En 
seguida,  el  rejente  pasó  á  probarle  que  el  público  tenia 
mucha  mas  aprensión  de  las  vanas  y  quiméricas  espe- 
culaciones  de  los  patriotas,  que  de  una  invasión  ene- 
miga ,  á  la  sazón,  sobretodo ,  que  la  reina  de  los  mares, 
la  Inglaterra,  combatía  en  favor  de  la  madre  patria;  'jr 
que,  para  tranquilizarlo  completamente,  bastaría  publi- 
car un  bando  anunciando  la  firme  resolución  de  no  ba- 
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cer  mudaos  «^Iguaa  que  pudiese  causar  el  menoi:  perjuicía 
4  los  iptereses  del  rey,  y  dejando  entrar^  sin  oposición t 
al  valiente  y  sabio  jcneral  que  Espaüa  les  enviaba  para 
si^  bieuestar  y  raposo 

Los  principios  de  derecho*  de  justicia  y  de  relijion 
en  que  el  rcjente  se  apoyaba,  y  los  hábiles  comenta^ 
rios  coa  que  los  oidores  corro))orabaD  sus  razones  ,  pu- 
í|íerpn  al  gobernador  en  m  nuevo  conflicto  de  dudas 
y  temores,  y  lo  echaron  otra  vez  á  la  banda  de  la  real 
«kudi^ncia,  pues  aceptó  la  publicación  del  bando  que  le 
proponían ,  y  que  el  oidor  Goocba  se  encar|;ó  de  esteno 
der  aquella  misma  noche. 

Bien  que  los  mieoibroii  del  ayuntamiento  fuesen  muy 
opuestos  este  nuevo  rasgo  de  versatilidad  del  presi- 
dente, noobstante  no  tuvieron  por  conveniente  em- 
pañarse en  disputas,  en  presencia  de  la  real  audiencia» 
por  temor  de  molestar  demasiado  al  que «  en  resumidas 

cuentas,  habia  de  aplanarles  el  camino  para  llegar  á 
^us  fmes,  y  preíiriefoa  diíerir  hasta  el  dia  siguiente  el 
biablarle  con  ánimo  serepo»  y  bajo  el  inflijo  de  algunos 
canónigos  dignos  de  su  mayor  aprecio,  y,  por  lo  tanto, 
capaces  4^  quitarle  el  teipor  que  tenia  de  faltar  á  sus 
deberes  de  relijion  y  de  fidelidad*  Después  de  haberla 
preparado,  por  medio  de  algunas  personas  de  su  con- 
fianzat  obtuvieron  de  él  para  aquel  dia,  13,  una  nueva 
reunión «  á  la  cual  asistieron ,  ademas  de  los  miembros 

del  ayuntamiento ,  dos  canónigos,  otros  dos  sacerdotes 
y  cuatro  ^abitantes  de  distinción &  saber,  dos  £span 
ñoles ,  don  Femandot  marques  de  la  Plata,  del  supremo 

consejo  de  S.  M. ,  y  el  prior  del  consulado  don  Celedino 

Villota,  y  dos  Chilenos  t  el  coronel  de  milicias  dQu 
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IgnacÍQ  de  U  Carrera,  y  el  coa&ul  don  Joaquín  Ganda* 
tíkk  Gn  o^a^to  &  loa  coroneles  Qlaguer  y  Reyaa* 

que,  igualmente,  habían  sido  coavoQíidoá ,  fueron  taiu* 
iúen»  pero  luego  «o  rotiraron* 

Después  de  algqnas  discusiones  «obre  los  peligros « 
cada  dia  mas  inminentes,  de  la  patria,  y  sobre  los  des- 
ordenes continuos  de  la  ciudad,  don  Celedino  Yülota» 
la  animado  de  un  puro  espíritu  de  liberUid ,  demesM 

la  necesidad  do  cortar  el  mal  de  raíz ,  y  en  su  oríjen , 
porque,  de  otro  modoi  no  podía  asegurarse  la  deseada 
paz,  y  que  siendo  esta  la  cuestión }  ri  podría  6  no  haome 
junta  de  gobierno  arreglada  á  las  que  han  celebrado  la3 
provincias  de  España  para  mejor  defensa  de  la  pa|ria« 
sajeta  al  superior  gobierno  de  rejencia ,  sin  innovación 
de  las  leyes,  ni  de  las  autoridades  constituidas,  debía 
tratarse  y  decidirse  este  punto ,  y  que  su  resolución  seria 
lo  que  aquielaria  al  pueblo ,  que  solo  por  la  divmídad 
de  opiniones  se  halla  tan  desorganizado. 

Todi^  las  personas  presentes  fueron  del  mismo  par 
recer^  y  el  procurador  de  la  ciudad  añadió  que  aquella 
medida  muy  legal,  puesto  que  las  provincias  españolas 
halúan  dado  el  ejemplo  de  ella,  detna  de  llevarse  i 
cabo  con  la  mayor  formalidad  y  brevedad ,  á  no  ser  que 
86  considerajse  ¿  Chile  como  un  país  absolutamente  es** 
^vo,  é  indigno  ^  incapaz  de  gobernarse  &  tí  mismo* 
Dichas  estas  palabras ,  tomó  el  bando,  que  el  rejente 
acababa  de  enviar  k  la  ürma  del  presidente ,  é  indicó  en 
él  articules  que  no  podian  obtener  su  aprobación .  entre 
otros  uno  que  imponía  pena  de  la  vida  á  cualesquiera 
que  se  atreviese  ¿  proponer  ó  insinuar  la  menor  ipno* 
vacien  en  la  organización  política  del  país. 

Este  díidcurso » hecho  con  firmc^^a ,  y  que  no  tuvp  opo- 
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«eion  seria,  produjo  e)  mejor  efecto,  cortando  el  hilo  de 

que  pendía  la  voluntad  del  presidente,  y  quitando  á  este 
la  especie  de  repugnancia  que  habia  manifestado  siem- 
pre, cuando 'se  habia  tratado  de  tomar  una  determina- 
ción. Decidido,  en  fin,  á  seguir  los  consejos  de  sus 
compatriotas,  mucho  mas  interesados^ en  la  suerte  del 
país ,  declaró  solennemente  que  no  solo  el  bando  no  serta 
publicado,  sino  que  también  estaba  resuelto  á  convocar 
cabildo  abierto  para  tratar  con.  la  mayor  solennidad  po- 
sible, en  una  asamblea  imponente,  compuesta  de  los 
habitantes  de  mas  influjo,  en  lo  civil,  eclesiástico  y  mi- 
litar,  un  asunto  tan  grave  y  de  tanta  importancia.  Al 
efecto ,  se  resolvió  enviar  &  las  personas  convocadas  una 
esquela  de  convite,  del  tenor  siguiente : 

« Para  el  dia  diez  y  ocho  del  corriente  espera  á  V.  el 
muy  ilustre  señor  presidente,  con  el  ilustre  ayunta^ 
miento ,  en  la  sala  del  real  tribunal  del  consulado ,  á 
tratar  de  los  medios  de  seguridad  pública,  disauiéndose 
allí  que  sistema  de  gobierno  debe  adoptarse  para  con- 
servar siempre  estos  dominios  al  señor  Fernando  Y  ir.  » 

Esta  nueva,  que  se  esparció  muy  pronto  por  la  ciu- 
dad, tal  vez  exajerada  por  el  temor  de  una  resistencia 
armada,  produjo  una  grande  sensación  en  ambos  par- 
tidos ,  particularmente  en  el  de  los  realistas  y  españoles 
los  mas  interesados  en  el  mantenimiento  del  órden.  En 
cuanto  á  la  real  audiencia,  esta  no  pudo  ver  sin  estreme- 
cerse todos  sus  planes  de  salvación  anonadados,  y  la 
itiposibilidad  en  que  se  hallaba  de  reconquistar  el  favor 
del  presidente,  tan  fuertemente  influido,  en  vísperas 
de  un  pronunciamiento  que  amenazaba  con  cambios  y 
desorganización.  En  la  última  entrevista  habian  hécho  el 
mayor  esfuerzo  para  ganarlo ,  pero  habia  sido  el  último, 
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puesto  que  habían  tocado  el  terrible  rejistro  de  las  peim 
desacrilejiocoiitracuantos  desobedeciesen  &su  rey,  como 

jefe  temporal,  cuyos  poderes  según  el  los  emanaban  direc- 
tamente de  Dios.  Por  consiguiente,  sería  inútil  cuanto 
quisiesen  hacer  después ;  pero  noobstante ,  atemorizados 
por  aquella  grande  crisis,  resolvieron  pasar  un  oficio 
al  presidente,  en  el.  cual  renovaban  cuanto  le  hablan 
dicho  ya,  tan  pronto  en  lenguaje  araicat  é  insinuante, 
tan  luego  amenazándole  con  las  terribles  consecuencias 
dei  conflicto  que  iba  á  levantarse  entre  los  partidos,  y 
protestando  altamente,  protesta  en  que  hicieron  entrar 
á  los  padres  de  la  Merced  y  de  San  Agustín ,  los  cuales 
no  hablan  podido  conseguir,  por  mas  que  lo  habian  pe- 
dido, el  asistir  &  aquella  asamblea.  Todos  aquellos  ofi- 
cios y  protestas  no  produjeron  efecto  alguno  en  el  espí- 
ritu, ya  determinado,  del  presidente,  bien  que,  á  ^ 
verdad ,  por  prueba  de  que  no  obraba  por  obstinación 
sistemática,  mandó  mudar  la  cláusula  de  la  esquela  que 
P9u*ecia  haber  dado  mas  que  pensar  &  la  real  audiencia, 
por  manera ,  que  borrando  en  dicha  esquela  todo  lo  que 
tenia  relación  con  el  sistema  de  gobierno,  quedó  su 
tenor  reducido  y  se  imprimió  en  los  términos  siguientes: 

« Para  el  dia  diee  y  ocho  del  corriente  i  las  nueve  de 
la  mañana,  espera  á  V.  el  muy  ilustre  señor  presidente, 
con  el  ilustre  ayuntamiento,  en  laa  salas  del  real  consu* 
lado,  á  consultar  y  decidir  los  medios  roas  oportunos  & 
la  defensa  del  reino  y  pública  tranquilidad. » 

Mientras  que  el  presidente  y  la  real  audiencia  discu- 
tían de  esta  manera  la  necesidad  y  los  riesgos  de  ana 
grande  asamblea,  embozándose  cada  uno,  á  su  modo, 
en  el  manto.de  Cesar,  como  protesto  ó  de  buena  fe,  de 
una  entera  sumisión  &  su  amado  Femando ,  el  pueblo  se 

V,  Historia.  ^ 
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hallaba  en  la  mayor  conmoción.  En  la  plaza,  como  en 
los  diferentes  barrios ,  se  veia  uoa  an^ofia  agitación ,  y 
ya  las  paáeiM  de  los  turbiileiitos  emj^etalmi^  á  inaiif* 
Testarse  y  á,  infundir  temores  y  zozobra  en  los  corazones 
pacíficos.  Santiago  parecía  atorHieftlado^  por  el  jenio  de 
U  maMad»  Tcde»  saQaii  de  wía  easati  ánfnsdw  gob 
sables,  puñales  ó  pistolas,  Henos  de  desconfianza  unos 
de  oIroB,  y  dispuestos  4  defead^se  ó  á  ataear.  Por  la 
neebe,  hMtb  nniehde  roa»  eoma  y  Muho^mae  torbtt- 
lentos.  Los  patriotas  se  reunian  en  casa  de  Larrain, 
de  EiaagHinre,  y  te»  realnlas  pfkieipalnie&ie  e&  ta  de 
AldmialA.  En  esta  em»«rtee  di»  élubs  no  s»  tmtkba 
mas  que  del  estado  crítico  del  país.  Algunas  veces, 
había  moeíoiies  par»  evilar  sus  eoBseeamcias ,  yt  d» 
una  y  otra  porte,  se  enviaban  pariameniafíoe  fi  pr oponas 
una  junta  de  reconciliación;  pero  las  condiciones  que 

proponían  unos,  y  la  mata  voluntad  de  eCrei^,  no^pemi^ 
tftt»  el  oeneleir  nada' de  bueno.  ¿  Cbnio  eva  peeHMe  tfs» 

la  razón  ejerciese  su  santo  ministeria,  cuando  los  corar 
^nes  so  hatiidiMttt  envueltos  en  un»  almdrfera  de  tsm^ 
pestadee  mcmles,  oonseoneucia  del  último  aNeñto  de* 
una  YÍda  de  vasallaje ,  que  iba  á  espirar  sofocado  por 
una  nueva  eiviliaadon  1  Lejos  da  eeo'»  muAas  veces 
procuraban  dañarse,  intimidarse  y  aun  engañarse, 
pues  en  medio  de  estas  proposiciones  los  Europeos 
tuvieron  et  atrevímfenlo  de  trtmiar  un  ootaapiot  toñ  el 

objeto  de  apoderarse  del  parque  de  artillería ,  para  di- 
rijir  sus  tiros  contra  el  consulado ,  si  realmente  se  veri- 
ficaba la  instalación  de  unsjonta^  Beteeomplel,  lo  qne 
es  mas,  había  ya  empezado  á  ejecutarse  por  mas  de 
doscientos  realistas,  y,  probablemente ^  habria  llegado 
á  sus  fines»  si  el  ayuntamiento  no  hubiese  reeibíde 
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cual  lo  puso  en  la  rigorosa  necesidad  de  tomaí  medidas 
de  represión,  y  de  multiplicar  patrullas  por  ta  noche, 
mandadás  por  dos  principares  personajes.  Carrera,  y 
ftosales.  Con  cincuenta  hombres  montados  cada  uno, 
estos  recorrían  todos  los  barrios  y  arrestaban  todos 
cuantos  eran  sospechosos,  dé  coalquiera  clase  6  condi- 
ción que  fuesen ,  y  h)^ enviaban  al  cuartel ,  de  donde  no 
salian  hasta  que  se  tomaban  informes  sobre  su  conducta 
é  intenciones.  Gracias  k  este  buen  senricio,  el  desórden 
no  llegó  á  los  límites  estremos  que  se  teniian ,  y, 
realmente,  no  hubo  ni  violencias  ni  escesos;  pero  á 
medida  que  el  18  de  setiembre  se  acercaba ,  la  fermen- 
tación crecia,  y  el  ayuntamiento  tuvo  que  redoblar  de 
vijiiancia,  valiéndose  del  derecho  de  policía,  que  le 
daba  SQ  constitución*  En  consecuencia,  y  de  acuerdo  con 
el  presidente,  mandó  venir  á  Santiago  el  mayor  número 
posible  de  milicianos,  los  acampó  en  los  arrabales, 
ifombró  de  ayudante  mayor  de  la  plaza  at  capitán  do 
injenieros  Makena  y  se  hicieron  trasportar  los  caño- 
nes al  cuartel  de  San  Pablo ,  escoltado^  por  ciento  y 
cincuenta  hombres.  Dos  piezas,  cargadas  <  metralla, 
fueron  puestas  en  batería  en  la  plaza,  y  las  demás  en 
d zaguán. 

La  real  audiencia,  sintiéndose  desmayar  á  Ta  vista 

de  aquel  aparato  de  fuerzas  y  de  resolución,  aun  quiso 
hacer  un  esfuerzo  por  medio  de  otro  oficio  que  pasó  al 
presidente,  prediciéndole  todas  las  desgracias  que  iban 
á  caer  sobre  el  país ,  y  de  las  cuales  él  solo  seria  respon- 
sable ¿  los  ojos  de  Dios  y  de  su  Rey.  Ademas  le  per* 
suadia  á  que  no  hiciese  novedad  alguna,  de  ínterin 
su  desgraciada  patria  estaba  en  lucha  contra  el  tirano 
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de  la  Europa.  «Así  lo  desean,  decía  la  real  audiencia, 
la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  la  población ,  como 

con  demostración  lo  verá  V.  si  saliese  un  señor 
alcaide  de  cuartel  con  un  individuo  del  ilustre  ayunta- 
miento ,  el  cura  párroco  y  un  ministro  de  la  fe ,  á  exijir 
los  votos  de  los  padres  de  familia.  Son  muchos  los  que 
jimen,  lloran  y  se  lamentan  de  los  males  que  amenazan 
i  la  patria ,  y  sienten  ver  solos  y  desamparados  &  los 
ministros  que  componen  este  tribunal ,  de  su  presidente, 
prolector,  padre  y  compañero,  sujetos  á  innumerables 
calumnias,  ultrajes  y  desprecios.  No  los  intimidan  por 
un  instante  los  males  de  que  se  ven  amenazados ,  y  si 
Y.  S.  cree  que  con  abandonar  sus  cargos  y  retirarse  de 
la  capital  se  remedian  las  desgracias  públicas ,  sin  pér- 
dida de  un  instante  hágaselo  V.  S.  saber  para  ejecu- 
tarlo :  será  la  primera  vez  que  en  materias  pertenecientes 
al  bien  del  estado  se  apartan  las  reales  audienciasd  esas 
jefes ,  pues  cualquiera  desconformidad  en  materias  tan 
sagradas  cubre  á  alguno  de  horribles  manchas  y  enormes 
delitos,  porque  deben  ser  los  espejos  de  la  fidelidad  en 
los  deberes  al  Rey,  que  representan ,  y  sus  pueblos. 
Por  último,  señor,  ya  no  tiene  recurso  que.  apurar  este 
tribunal ;  reitera  sus  protestas  y  clamores ;  espera  que  Y.  S. 
tomará  aquellas  providencias  que  sean  del  agrado  de  Dios 
y  del  Rey ;  y  si  nada  de  lo  espuesto  alcanza,  y  ha  de  cele» 
brarse  el  congreso,  presídalo  Y.  S.,  no  permita  estableci- 
mientos de  junta  y  dé  orden  á  los  jefes  militares  que  no 
obedezcan  á  esta  nueva  autoridad,  si  se  establece  (1). » 

£1  presidente  no  parücipó  de  los  temores  de  la  real 
audiencia,  y  convencido  de  que  la  fermentación  de  la 
ciudad  no  tenia  mas  oríjen  que  la  dilación  del  estableci- 

(1}  Véanse  los  üocumentos* 
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miento  de  aquella  grande  asamblea,  y  de  que  no  cesaría 
hasta  que  estuviese  finalmente  instalada,  pensó  en  con- 
vocarla á  la  mayor  brevedad  posible,  antes  que  el  ruido 
que  corria  de  la  arrivada  de  algunos  buques  estran- 
jeros  ai  mar  del  sur  se  realizase.  Habiéndose  mantenido 
siempre  fiel  al  Rey,  y  no  habiendo  manifestado  nunca 
la  menor  tendencia  en  favor  de  la  independencia  del 
país,  el  presidente  obraba  &  cara  descubierta  firmando 
con  verdadera  hombría  de  bien  las  respuestas  y  oficios 
que  se  pasaban  al  rejente,  sin  sospechar  en  mancrái 
aJguna  que  desquiciaba  el  poder  absoluto.  Se  puede 
decir  con  verdad  que  en  la  conciencia  con  que  obraba 
babia  mas  sentimientos  que  razón,  pues  tenia  su  oríjen  en 
su  mismo  corazón,  y  este,  en  todos  tiempos,  se  bailaba 
exento  de  remordimientos  de  injusticia  ó  de  íngratitiíd. 
Bien  que  en  sus  frecuentes  reuniones  se  tratase  á  menudo 
de  la  prosperidad  futura  del  país,  para  él  esta  cuestión 
no  era  mas  que  un  sueño,  ó  mas  bien  un  misterio  que  la 
providencia  cubria  de  un  velo  impenetrable.  Por  consi- 
guiente, si  abrazó  la  cansa  de  la  libertad,  fué  mas  por 
persuasiones  que  se  le  hacian  que  por  propio  convenci- 
miento, ofreciéndole  un  ausilio  poderoso  y  cierto,  á  pesar 
de  la  inconstancia  fatal  de  sus  opiniones.  Es  verdad 
que  á  su  lado  había  hombres  del  mayor  mérito ,  que  no 
cesaban  de  infundirle  sus  ideas  y  que  le  impelían ,  & 
pesar  suyo ,  en  el  sentido  que  se  necesitaba  para  alcan- 
zar sus  fmes.  Estos  eran  Gaspar  Marin,  Argomedo, 
Eizaguírre,  Infante  y  otros  muchos  grandes  patriotas , 
que  interpretaban  el  movimiento  bajo  un  punto  de  vista 
distinto,  considerándolo  como  un  acontecimiento  que 
emanaba  de  la  Providencia  y  no  como  parto  de  una 
pura  casualidad. 
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En  efecto,  como  ya  lo  hemos  visto»  esta  revolución 
databa  solo  de  un  año,  y  á  su  nacimiento  habia  prece- 
dido una  de  estas  grandes  conmociones  que  ponen  en 
acción  al  entendimiento ,  á  la  reilexion  y  al  interés,  y 
animada ,  muy  luego  después,  por  sus  primojénítas  las 
repúblicas  de  Venezuela  y  de  Buenos- Aires ,  se  puso  en 
fnovimiento,  aunque  lentamente  y  con  pasos  poco  fir? 
mes.  Los  principios  que  proclamaba  eran  demasiado 
opuestos  á  las  costumbres  del  país  para  no  ser  objeto 
de  ata<j|ues  y  repulsas.  La  real  audiencia»  como  se  ha 
visto,  se  presentó  armada  de  todo  su  pr^stijlo,  de  m 
ciencia  y  de  sus  leyes  tan  antiguas  como  inmudables. 
En  el  punto  en  que  vió  I9.  sociedad  chilena  ajitada  por 
peligrosos  novadores,  empleó  todo  su  conato  en  descubrir 
sus  fines  y  hacerles  imposible  ej  que  los  consiguiesen. 
Para  esto,  invocó ,  alternativamente,  la  autoridad  su«- 
prema  de  reales  cédulas,  y  luego  el  honor,  la  responsabi- 
lidad personal,  las  amenazas,  protestas  y,  finalmente, 
los  santos  Evanjelios,  que  están  siempre  á  la  disposición 
de  los  que  tienen  la  imprudencia  de  servirse  de  ellos 
para  sus  miras  particulares,  llenando  de  temores  el 
.espíritu  crédulo  de  la  multitud.  En  este  punto,  los 
realistas  se  sirvieron  de  ellos,  sobretodo  al  principio, 
con  un  juicio  digno  de  una  época  menos  ad^laptad^  (1). 
fin  tod^  la  república  el  clero ,  los  regulares  y  los  misio- 
neros estuvieron  constantemente  encargados  de  interve- 
nir con  su  sanio  jninisterio  para  cortar  el  vuelo  á  las 
ideas  liberales;  y^  en  Santiago,  habían  i^I^urmado  ¿  tos 

(1)  En  un  documento  que  tenemos  á  la  vista,  vemos  que  el  solo  colejio  de 
Chillan  anunciaba,  durante  estas  conmociones  y  en  ios  principios  de  la  guerra, 
«tncuenta  y  dos  misas  cantadas,  muciias  de  ellas  con  sermones,  dos  procealooet 
Jenerale^,  cierno  y  ueiaia  misas  rezadas  y  niuduM  iioveaviofp<íi)lico9,  etc. 
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apacibles  relijiosas  en  tales  términos»  que  el  gobierno 
se  vió  en  la  neceridad  de  ir  &  tranquilizarlas  conven- 
ciéndolas de  la  verdad,  sin  fmjiraientos. 

Por  íin«  todos  estos  gritos  y  ruidos,  tan  tumultuosos 
al  principio,  se  apaciguaron  poco  á  poco,  y  tomaron  el 
carácter  de  puro  susurro  y  de  melancolía  denotando  el 
estado  de  desmayo  de  un  poder  agonizante  que  da  el 
áltÍMMspiro  de  su  enslendA» 
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Rttnnion  electoral  en  el  coosulailo*— El  coDilt  éftTorocntregi  las  insignias  d« 
gobernador  al  pueblo  aobemiio,— Dtocmsot  de  an  tecreUnio  j  de>  procurador 
de  la  dudad.  —  Instalación  de  la  Junta  loberana ,  y  personas  que  la  compn- 
slefoo.  ~  RegocQos  públicos. — La  real  Audiencia  fttnada  i  Juiar  obediencia 
i  ta  Junta ,  y  sus  dreulares  i  los  sudelegados  de  las  provincias. — Prindplot 
de  fusión  entre  los  partidos;  tendencia  del  clero  y  de  los  realistas  á  adoptar 
las  ideas  de  la  lofoludon. 

Apenas  los  primeros  albores  anunciaron  la  venida 

del  dia  18  de  setiembre,  cuando  ya  se  manifestó  en  to- 
dos los  barrios  de  Santiago  una  grande  ajítacion.  La 
llamada  de  cajas  de  guerra,  á  la  que  los  soldados  y  mi- 
licianos acudian  de  todas  partes,  parecia  también  querer 
despertar  á  los  ciudadanos  para  que  se  preparasen  á 
asistir,  unos  como  espectadores,  y  otros  como  actores, 
al  gran  drama  que  iba  á  emancipar  el  país,  dar  sobe- 
ranía y  nuevo  ser  k  sus  habitantes  y  asociarlos  á  todos 
los  actos  lejislativos,  como  miembros  de  una  nación  libre 
é  independiente. 

Por  órden  del  presidente,  las  tropas  habian  ocupado 
muy  de  mañana  sus  respectivos  puestos.  El  rejimiento 
de  la  princesa,  bajo  las  órdenes  de  Don  Pedro  Prado, 
ocupó  toda  la  ostensión  de  la  cañada,  comprendida 
entre  San  Diego  y  San  Lázaro;  el  del  Príncipe,  man- 
dado por  el  Marques  de  Montepio,  fué  dividido  por 
compañías,  tres  de  las  cuales  ocuparon  las  cuatro  ave- 
nidas del  consulado,  mientras  las  demás  se  encargaban 
simultáneamente  de  mantener  la  tranquilidad  en  la  ciu- 
dad, y  de  la  guardia  del  cuartel  de  San  Pablo.  £n  la 


Digitized  by  Google 


187 


plaxa  mayor,  había  tomado  posición  el  regimiento  del 

Rey,  en  comunicación,  por  medio  de  la  compañía  de 
línea  de  dragones  de  la  Reina ,  con  la  de  dragones  de 
la  frontera,  establecida  en  la  plazuela  del  consulado,  al 
mando  de  don  Juan  Miguel  Benavente,  plazuela  en 
donde  se  hallaban  el  comandante  jeneral  de  las  armas 
don  Juan  de  Dios  Vial  Santclices  y  sus  dos  ayudantes, 
con  órden  de  contener  al  populacho,  y,  sobretodo,  de 
vijilar  los  facciosos  para  impedirles  de  turbar  el  órden 
de  aquella  solenne  y  augusta  función  (i). 

Las  personas  con  papeleta  de  convite  eran  las  solas 
que  podían  atravesar  los  dos  cordones  de  tropas  que 
guardaban  las  cercanías  del  consulado,  y  entrar  en  la 
sala  donde  iba  á  tener  lugar  la  ceremonia.  Allí,  llegaban 
separadamente,  y  muy  pronto  se  hallaron  reunidas  cua- 
trocientas, las  tres  cuartas  partes  de  las  cuales,  &  lo 
menos,  estaban  imbuidas  de  los  mas  vivos  sentimientos 
de  patriotismo  y  afecto  al  Ayuntamiento,  considerado 
como  el  jenio  de  la  razón  y  del  progreso.  Cerca  de  las 
once,  se  presentó  *el  conde  de  Toro  con  su  a^^esor  y  su 
secretario,  y  precedido  de  las  corporaciones  eclesiástica, 
civil  y  militar.  Solo  la  Real  Audiencia  tuvo  por  coiive* 
nicnte  el  no  asistir,  protestando,  por  el  hecho  de  abste- 
nerse, contra  un  acto  supuesto  de  legalidad,  con  la  espe- 
ranza detener,  tarde  6  temprano,  una  ocasión  favorable 
de  satisfacer  su  venganza  y  sus  resentimientos. 

Bien  que,  según  el  tenor  de  la  esquela  de  convite ,  la 
reunión  no  tuviese  roas  objeto  que  el  tomar  medidas 
oportunas  para  poner  el  país  á  cubierto  de  la  invasión 
de  que  estaba  amenazado,  sin  pensar,  ni  remotamente, 
en  mudar  la  forma  dé  gobierno,  el  primer  acto  del  pre- 

(1)  flistoria  nanuicrita  de  don  Mtkbor  MarUnei.— Diario  dei  docior  Vera. 
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fiidente  probó ,  noobstMtot  y  desde  luego « 4o  ooftinañOt 
Apenas  hubo  ocupado  el  puesto  que  le  babiau  preparado; 
declaró  en  alta  voz  que  se  despojaba  del  poder  de  que 
estaba  revestido  y  lo  depositaba  m  manos  del  puebki 
soberano.  Estas  fueron  las  solas  palabras  que  pronim» 
ció  (1) ;  pero  su  secretario  Argomedo  se  encargó  de 
pilcar  los  motivos,  con  el  tono  de  convendnuento  |U'O|N0 
&  penetrar  *una  grande  asamblea,  y,  en  la  viveaa  tiesa 
discurso ,  no  pudo  contenerse  sin  hacer  la  apología  de 
las  brillantes  cualidades  del  coberaador,  ijue^  por  el 
ínteres  solo  de  la  tranquilidad  pública,  babia  leiride  la 
suma  jenerosidad  de  desistirse  de  un  mando  que  desam^ 
peñaba  tan  gloriosa  como  felizmente* 

Tras  este  discurso ,  el  procurador  de  la  ciudad  don 
Miguel  Infante  pronunció  otro  mucho  mas  largo,  on  el 
coal  empezó  motivando  ^1  objeto  de  la  reaDÍ<ui,  y  pre« 
siguió  hablando  de  España,  de  cuya  situación  hizo  la 
mas  lastimosa  pintura,  considerándola  ya  &  la  merced 
de  \m  conquistador  tan  feliz  como  ambidoso ;  xfcapito- 
lando  las  turpitudes  de  Carrasco  y  sus  injustas  persecu-  . 
cienes  contra  ios  tres  ilustres  Chilenos,  y  quejándose 
de  la  ajitacion  que  desde  aigmi  tiempo  á  aquella  parte 
reinaba  en  la  ciudad,  y  que  no  provenia,  i  su  parecer, 
mas  que  de  la  dilación  que  había  habido  en  nonü>rar 
ima  junta  reclamada  con  ansia  por  los  deseos  del  pi!^ 
blico.  Al  tocar  esta  clausula,  que  era  de  su  especial 
conocimientOt  demostró  la  grjande  ttUiida4  de  semejante 
gobierno,  sobretodo  en  circunstancias  en  que  el  pafti 
necesitaba  obrar  con  mucha  actividad  y  enerjía.  «  Es 
cierto,  añadió  él,  que  muchos,  ya.  sea  por  temor,  ó»  mas 
bien,  por  ignorancia,  se  oponep  á  ^¿^ande  refonna; 

¿i)  Historia  (|ft  don  Melclior  JllarUoei» 
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leyes,  verían  que  hay  muchas  sumamente  favorables  á 
ell^.  »  Y  dicíeodo  y  li9.cieado,  el  oriador  pom  cuidade 
«1  ciUvteit  Y  9Mn  de  ]l^er  ijíeiRtas  fuaUm  ü  apoyi^  m 
olvidar  el  ejemplo  que  España  les  daba  en  aquel  mismo 
instante^,  dejándose  gobernar  por  una  juaia  que  m  ce* 
Baba  de  acooscilar  i  las  Ai)9éricit9  foraMm.^otrasMm» 

jantes  por  el  mismo  modelo. 

£n  este  discurso ,  brillapte  todo  4le  üno  y  de  habí* 
lidad,  el  arador  Infanta  paiUa»  eom  iiUettoioa,  que  la 
junta  no  pudiese  gobernar  mas  que  en  nombre  de  Fer* 
Aaudo  Yll;  {jorque  si  era  cierto  que  sus  auras  sobre 
la  suerte  4e  si|  pafa  ae  esteudiapi  muclia  loaa  allá»  taaih> 
bien  lo  era  que  conocia  la  necesidad  de  acortar  el  vuele 
patriotiop  á  su  propio  corazón,  y  de  «aíiplear  ua  Í6B> 
guaje  que  dSe^e  8atísfap(áQB  4  todos  los  piurtiéns^  sia 
esceptuar  la  Real  Audiencia  (i).  Esto ,  porque  sabia  con 
certeza  que  sj  chocaba  la  opinión  del  puebla  que  aua 
teuia  nn  sincero  afecto  4  su  jóveu  y  des^aoiado  rey* 
se  espondria  á  encontrar  una  fatal  oposición;  y  era, 
justamente,  lo  que  él  quería  evitar,  Por  eso  taAÍa  i|ue 
hacer  víQle^cia  i  su  caricter  y  i  sus  seotimiaales^  pro- 
curan do  hacerse  propio  á  la  opinión  de  progre^so,  para 
que  adquiriese  iu(liyo  basta  eu  los  negocios  de  estado, 
é  imbuyéndpk»v  ca(ú  4  pesar  suyo.,  de  seatittHeiite»  da 
amor  propio  y  de  interés  público. 

£s  verdad  que  tai  ba  sido  e(  carácter  de  las  revolun- 
eiopes  de  la  América  españolat  en  donde  todas  fueron 

hechas  en  nombre  y  en  favor  del  monarca  amado,  sin 
que  se  haya  pretendido  darles  un  moviipiento  mas  in- 
dependiente; de  aiodo  que  lodaa  paieoían  beber  sida 

(i)  Gon¥€nadoa  coa  l^uel  loCsiiiie. 
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trazadas  por  un  mismo  modelo  ,  con  el  mismo  objeto ; 
y,  en  este  particular,  Chile  se  presentaba  con  principios 
absolutamente  idénticos.  Dejando  á  parte  un  cortísimo 
número  de  opiniones  mas  estremadas,  todas  las  demás, 
con  inclusión  de  muchas  que  se  hallaban  á  la  cabeza 
del  movimiento,  pensaban  firmemente  mantenerse  bajo 
la  dominación  española,  y  no  deseaban  mas  que  algunas 
reformas,  tales  como  mejorar  las  instituciones,  propor-^ 
donar  fomentos,  establecer  las  relaciones  de  la  metró- 
poli y  de  las  colonias  sobre  las  verdaderas  bases  de  la 
justicia,  y  quitar  algunos  abusos  que  se  introducían,  de 
tiempo  en  tiempo,  en  la  sociedad,  en  despecho  de  la 
moralidad  ejemplar  de  los  presidentes.  Tal  era  el  pen- 
samiento dominante  de  la  nación  y  de  casi  todas  las 
personas  reunidas  en  esta  asamblea,  las  cuales  acepta- 
ron con  universal  aclamación  el  nuevo  sistema  de  go- 
bierno, persuadidos  de  que  su  fidelidad  no  seria  de  modo 
alguno  comprometida  (1).  Solamente,  dos  6  tres  espa« 
ñoles,  mas  desconfiados  ó  mas  avisados,  quisieron  opo- 
nerse 4  él ;  pero  su  débil  voz  no  encontró  eco,  se  apagó 
y  se  desvaneció  al  instante  con  el  ruido  del  triunfo. 

Después  que  la  instalación  de  la  junta  hubo  sido  uná- 
nimemente aprobada,  fué  necesario  buscar  personas  que 
por  su  probidad,  posición  y  conocimiento  del  manejo 
de  asuntos  administrativos,  fuesen  dignas  de  desempe- 
ñar aquel  cargo  elevado,  y,  gracias  á  una  reunión  que 
había  habido  la  víspera  en  casa  de  uno  de  los  hijos  del 

(1)  Al  ver  en  el  diario  del  Ilustre  patriota  don  Manuel  Salas ,  escrito  de  su 
nano  :  «  Los  habitantes ,  sin  esceptuar  uno  solo  esta  es  la  verdad  y  la  es- 
cribo delante  del  dios  de  la  verdad)^  sin  esceptuar  uno ,  volvieron  los  ojos 
d  tu  buen  rey,  y  á  la  nación  de  que  nacieron  y  dependen  ^  ctc,  »  Al  leer, 
«■te  pasi^e  de  uu  b(»iiibre  ud  virtuoso  y  uno  de  los  caudillos  de  la  revolneloa  , 
no  puado  pertuadlriiie  qne  bubicae  en  aqoéila  época  niiicboa  Cbllenoa  qot  tu- 
fkicn  idoaa  derlai  y  icgans  tocante  i  sos  proyectos  de  Independencia* 
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presidente,  don  Domingo  de  Toro,  la  elección  no  fuá 
ni  dudosa  ni  larga;  pero  lo  qoe  ofreció  cierta  diflcultad 

fué  el  desacuerdo  que  se  suscitó  sobre  el  número  de 
miembros  que  debían  componer  la  junta  (i).  Algunos 
querían  multiplicarlos,  esperando  obtener  de  este  modo 
mejor  garantía  de  la  conservación  de  sus  derechos; 
otros,  ai  contrario,  fundándose  en  las  leyes  de  partida, 
sostenían  que  no  podia  haber  mas  que  tres  ó  cinco ; 
pero,  siguiendo  el  ejemplo  de  Buenos-Aires,  se  decidió 
que  habria  siete,  y  el  procurador  de  la  ciudad  recibió 
el  cargo  de  proponerlos.  Los  cinco  primeros  nombres, 
de  los  cuales  dos  estaban  ausentes,  obtuvieron  los  su- 
frajios  de  la  multitud  y  fueron  recibidos  á.  la  mas  com- 
pleta unanimidad ;  pero  no  sucedió  lo  mismo  con  los 
restantes,  los  cuales  hallaron  mucha  resistencia  de  parte 
de  los  electores.  La  lucha  se  empeñó  especialmente 
entre  don  Francisco  Cisterna ,  que  quería  nombrar  á  In- 
fante, por  sus  grandes  conocimientos,  y  Uenriquez  Ro- 
sales, apoyado  por  sus  numerosos  parientes,  y  aun  mas 
por  los  de  la  grande  familia  de  los  Larrain ,  particu- 
laridad que  no  podía  menos  de  influir  mucho  en  su 
elección  (2),  y,  en  efecto,  fué  nombrado  á  votos  reser-i> 
vados,  juntamente  con  Francisco  Xavier  de  Reyna. 

Levantado  este  pequeño  obstáculo,  la  junta  fué  ñnal- 
mente  proclamada  con  el  título  de  :  Junta  provisional 
gubernativa,  y  conservadora  de  los  derechos  del  Rey, 
durante  su  cautiverio,  y  compuesta  de  los  miembros 
que  siguen : 

£1  escelentí^mo  señor  don  Mateo  de  Toro  Zambrano, 

nombrado  presidente,  de  derecho; 

(t )  CoovcnadoD  con  don  Mlgnel  In1iint8« 
(3)  Migaól  InfimtB. 
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JUdunato,  obispo  de  Santiago »  vicepresidente» 

Don  Fernando  Márquez  de  La  Plata,  consejero  de 
Iftdtás  9 

Doctor  don  Juan  Martínez  de  Rosas ; 

Don  Ignacio  de  la  Carrera,  coronel  de  milicias; 

tkm  Xatier  de  Reyna,  coronel  de  artillería; 

Don  Juan  Henriquez  Rosales,  maestre  de  campo. 

Después  de  los  gritos  de  alegría  conque  fueroa  aeo» 

jidos  estos  nombramientos ,  el  alcalde  Eyzaguirre  pro- 
clamó por  secretarioaá  don  José  Gaspar  Marin»  y  áidoa 
José  Gregorio  Argomedo,  y,  en  seguida,  todas  laa 
corporaciones  prestaron  juramento,  manifestando  la 
mayor  satisfaceion  por  las  elecciones  (1)» 

Tal  fué  la  conclusión  de  aquella  memorable  asamblea, 
que  proporcionó  un  brillante  dia  de  gloria  é,  la  patria « 
dia  que  el  pueblo  celebra ,  y  celebrará  aun  por  mudioft 
años ,  en  homenaje  rendido  &  la  libertad  y  á  los  primero^ 
apóstoles  de  la  nacionalidad  chilena.  Al  salir  de  la  salai 
casi  todos  los  miembros  que  cooopoman  la  eseelentánoa 
junta  fueron  acompañados  hasta  palacio  con  gritos  de 
aplauso  del  pueblo  y  de  la  tropa,  gritos  que  repetía  con 
no  menos  entusiasmo  la  clase  inferior,  que ,  ^  medid* 
de  prudencia ,  la  caballería  habia  contenido  .-  obre  el  cerro 
de  Santa  Lucia  (2).  Por  la  noche  ^  hubo  iluminaoioa 

(1)  Algunos  pidieron  que  la  real  Audiencia  fuese  también  llamada  á  prestar 
Juramento  inmediatamente;  pero  Infante  les  advirtió  que  era  ya  larde  (las 
cuatro).  Noobstante  esta  advertencia  ,  los  mismos  persistieron  en  su  demanda, 
liasla  que  Márquez  de  la  Plata  les  prometió  que  el  dia  siguiente  se  cumpliría 
aquella  indispensable  formalidad ,  y  entonces  cedieron  por  luiramicalo  particu» 
br  al  Ilustre  penoni^e  que  Ies  haela  esia  pnmieta» 

(S)  Seetpardd  mucho  dinero  á  la  plebe  que ,  el  dia  aoiMior  (18  deaellca- 
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í&\m  regocijos  duraron  muchoe  días  oansecutiyos, 
e»  \w  que  bub»  eereoMina»  á  la»  awl«  asiatieroBt 

ocupando  el  primer  lugar,  las  autondadeg.  El  19,  todo  el 
cabildo  á  caballo,  y  acompañado  de  mas  de  quinientos 
«oldados»  publicó  por  toda  la  ciudad  la  instalaciM  é» 
la  suprema  junta,  afín  de  dar  á  aquel  acto  toda  la  solen- 
Qidad  que  requería,  tirando  dinero  á  la  plebe,  y  divir- 
titedokt  1^  la  mkbe  con  iluminadoiMS  y  taegcm. 

E!  veinte,  se  levantó  un  tablado  en  la  plaza  mayor, 
guardado  por  ia  tjropa,  y  allí  subió  la  suprema  junta 
para  reábir,  previa  lectura  de  la  aotade  ra  iaslalaeioBf 
jurafnento  de  obedienc»  que  prestaron  las  corporac¡on«§ 
civiles  y  eelesiástioas,  y,  en  seguida,  el  de  banderas  do 
todos  loo  rc!^im«ito«,  al  acm  do  la  müsica,  salvas  de 
artillería ,  y  aclamaciones  del  pueblo ,  al  cual  hicieron 
una  nueva  di&üribadMi  de  dinero  (!)• 

Uieatraa  que  el  pueblo  manifosfeaba  de  esto  moda  la 
alegría  que  le  causaba  un  acontecimiento  cuyo  objeto  ni 
cuyas  ciuisecuencias  no  podia  apreciar,  ia  real  audienda 
tenia  constío  pana  deliberar  sobra  loo  BMdios  de  salvan» 
de  aquella  borrasca ;  porque  todavía,  altiva  y  orguUosa , 
aun  en  su  soledad ,  quería  conservar  la  independencia 
absoluta  do  sus  opínMiios,  y  sol»  oodié  á  las  amonama 
que  se  le  hicieron ,  yendo  á  jurar  obediencia  al  nuevo- 
poder,  bien  que  protestando  contra  él  (2). 

bR),  no  puilo  participar  ée  MMairoa  goces ,  porque  se  IM  arflBcoiiada  y  custo- 
aada  éa  la  caballería  m  al  cerro  de  Saaia  Lucia,  para  qoe  no  pertorbase  la 
■MBidail  y  érdM  lolmltable  de  aquella  Aitieloa.  {Diario  n*  11 ,  dé  jy.  f>ra.) 
(t)  Aiaiio  de  B.  Ver»  4  btoioifi  aaiMBerRft  de  laHrctnef • 
(2)  «  Se  le  iefpe«dl6categtrteaaeMt(|«e  la  jMHa  eacabt  resuelta  á  baeerse 
obedecer, y  aaperaadoal  tribunal.  Este  apenarse  demord  le  necesario  para  leer 
respuesu  tao  precisa,  y  corrió  á  palacio  con  el  líjente  qoe  bace  de  fiscal ,  el 
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£1  prestijio  que  tenia  aun  la  real  audiencia  era  tal, 
que  i  su  entrada  en  la  sala  loa  miembros  del  go- 
bierno se  pusieron  en  pié,  y  ofrecieron,  como  por 
instinto,  sus  puestos  á  los  que  ya  eran  sus  subordinados, 
como  si  un  servilismo  de  tres  siglos  los  hubiese  dejado 
en  la  ignorancia  de  lc.s  mas  sencillas  leyes  de  la  jerar- 
quía (1). 

Pero  esta  baja  demostración  de  miramientos  no  duró 

mucho,  pues  penetrados,  al  fm,  de  sus  derechos,  y 
cansados  de  tolerar  sus  intrigas,  tomaron  una  actitud 
digna,  y  escribió  la  junta : 

« Que  quería  el  gobierno  arrancar  de  raíz  toda  desave- 
nencia escandalosa,  para  pensar  solo  en  el  desempeño  de 
los  nobles,  fieles,  y  justos  fines  encargados  por  el  voto 
jeneral  á  su  cuidado,  y  que  juró  cumplir,  »  añadiendo: 

<  Convido  á  V.  S.  con  la  paz  y  unión  siempre  que  V.  S.  la 
acepte  de  un  modo  que  todo  el  reino  la  entienda.  Mas  si 
V.  S.  se  niega  á  tan  necesaria  demostración,  corra  al 
momento  la  cortina,  y  signifique  Yr  S.,  individualmente, 
cual  es  la  protesta,  para  que  pueda  surtir  su  efecto ;  por* 
que  si  ella  abraza  todas  las  cláusulas  ó  espresiones  de 
los  oficios  y  pareceres  de  V.  S. ,  en  el  ante  dicho  espe- 
diente, previne  á  Y.  S.  la  junta,  por  última  prueba  de 
sus  deseos  de  la  concordia ,  que ,  en  tal  caso ,  se  verá 
necesitada  (aunque  con  dolor)  á  tomar  por  sí  la  satis- 
iaccion  que  Y*  S.  resiste  i  darle,  Y.  S.  sabe  que  es  la 

Mfior  Sanches,  qoleo  empexó  á  hablar  como  protestando  f  deaaaiido  Impo- 
nerse de  las  caulas  y  efectos  del  estableciailaato.  El  seftor  Piala  la  aaiiataoeoB 

la  misma  acta,  que  se  leyó,  con  los  fuadaraeiuos  irrcfraiatoles  qup  moTleron  á 
la  instalación,  en  que  desde  luego,  convino  el  ájente,  y  sucesivamente  todos 
los  oidores  que  prestaron  ios  juramentos  ,  aunque  con  protesta,  llenos  de  res- 
pelo  y  ternura,  derramando  por  los  ojos  algunas  golas  de  aquel  iiumor  que  no 
sicuipre  lia  de  signincar  tristeza  ó  colera. »  {DiariQ  de  Bernardo  Fcra,) 
(1)  Miguel  lofanie. 
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primera  pUigadon  del  maji^trado  no  permitir  se  pro* 
fiuie  wa  autoridad,  y  que  esta  obligación  tanto  mas 
crece  cuanto  es  mayor  la  dignidad  que  constituye  & 
aquella  (!)•  i 

Algunos  días  después,  la  junta  exijia  que  la  real  au- 
diencia retractase  su  protesta,  y  que ,  ademas ,  pasase 
una  circular  &  todos  los  partidos,  induciendo  i  los  sude- 
legados  y  gobernadores  á  que  reconociesen  la  lejitimidad 
de  la  junta ,  y  á  ayudarle  en  sus  tareas» 

Esta  severidad  era,  en  cierto  modo,  necesaria  para 
poner  fin  á  la  activa  rivalidad  de  un  poder,  que  ya  no 
era  mas  que  secundario.  A  pesar  4el  acto  de  sumisión  que 
tan  solemnemente  habían  jurado,  había  pruebas  de  la 
falsedad  de  su  adesion ,  que  ponían  patentes  sus  secretas 
i^dencias  contrarevohicionarias,  bien  q(iie  la  junta 
conociese  sos  proyectos ,  aun  no  podía  tomar  medidas 
violentas,  porque  aiiivos  con  su  importancia  aun  re* 
dente,  y  sostenidos  por  el  clero,  y  por  algunas  personas 
de  distinción,  los  ministros  de  aquel  tribunal  habrían 
podido,  tal  vez,  luchar  con  alguna  ventaja,  y  hacer 
problemática  la  existencia  de  un  gobierno,  que  emp^ 
zaba  solo*,  y  por  decirlo  así,  á  ensayarse,  y  por  esta  ra- 
sen aun  débil,  bien  que  fuese  un  resultado  de  la  voluntad 
nacional. 

Por  esta  razón ,  la  junta  prefirió  dejar  al  tiempo  el 
cuidado  de  vencer  aquella  resistencia  y  de  minar  el  pres* 
tijio  de  aquel  tribunal ,  atacando  la  parte  mas  tenaz  de 
ella,  que  consistia  principalmente  en  importancia  y  en 
orgullo ,  para  lo  cual  no  le  faltaban  ocasiones  tan  favora*- 
bles  como  frecuentes. 

En  las  ceremonias  que  tenían  lugar  á  menudo  y  &  las 

(1)  VéMe  «o  kw  dMirawaiQt  d0  iS. 

V.  RuToaiA.  tO 
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lagar,  después  del  presidente,  fu ndánckMW en  reales cé-* 
dulcís,  que  ao  pod^^'H  en  man^a  alguna  ^rvlr  de  r^la, 
y,  demonstrándolo  asi  los  miembros  déla  junta, seittgaii» 

una  correspondencia  pueril,  ridicula,  que  dejeneraba 

luQgo  Bü  re^eaUmienlos  de.  aiaor  f reftiOf  bira  que  únpo*- 

Por  otra  parte ,  muchos  realistas ,  que  antes  de  la 
reunión  habrían  sido.fiele».  k  las  voluntades  de  la  real 

« 

Audiencia,  la  desampararon  después,  iddneides  4  ello 

par  deseos  de  la  tranquilidad,  primera  condición  dcf 
existencia  del  b(Hnbre.de.ra!»on  y  moderado.  Lo  mismo 
sucedió  también  oon  muGb^reUjicBos,  les  cuates,  en  su0 
sermones,  ya  se  atrevian  á  predicar  que  el  nuevo  gobierno 
^manaba  de  Dio^  mismo ,  lo  que  era  admirabiemesld 
útU  y  necesario  en  aquellas- leircuiMkAcías  (i). 

Este  pronunciamiento  de  los  realistas  no  era  precisa-- 
mente  ocasionado  por  pensamie^t/op  de  ambieioa^  cui^ 
pables  y  reflexionados,  sino  que  prevemit  d«  ta  sdtüfao*- 
cion  que  resiente  el  individuo  apacible  y  sin  opinión  de 
tener. por  superiores  á  hombres  de  probidad  y  virtud, 
dignos  de  su  confianza.  Bajo  este  aspeeta^  los  miembrt» 
del  nuevo  gobierno  tenían  títulos  que  ningurt  Chilena 
podia  contestar.  Dejando  á  parte  las  flaquezas  de  ia  imh 
turaleza  humana y  de  las  que  nadie  naca  emniñ ,  los 
antecedentes  de  dichos  miembros  eran  los  mas  hon- 
rosos, y  presentían  lasm^jpr^s£ajr^tias.d9.1a  bueoa 
suerte  del  país,  pues  r^esentalMn  tadaa  h»  (dascs^ 
todos  los  partidos  :  clero,  ejército,  España,  progresos,- 
y,  enfin,  todos  los  intereses. 

Sin  duda  era  penoso  el  no  ver  entre  elloe  míeBbro 

(ij  Historia  maniucriia  Ú9  Melcii.  Martíafi^ 
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alguno  del  ayuntamieoto ,  verdadera  cuna  de  la  libertad 
chilena;  pero  esta  ausencia  no  provenia  de  olvido,  ni 
de  falta  de  miramiento,  siuo  de  las  protestas  que  ellos 
mismos  hicieron  de  no  aceptar  empleo  alguno,  ni  para 
cHdd  ni  pSfk  foá  Stíyos ;  y  esto  con  el  sófo  objelo  de  con- 
fundir las  murmuraciones  de  sus  enemigos,  que  kd  ím- 

poiftMfl  ttám  éa  ^anidád  y  dd  ambición  (i). 
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tas  prdTlnclas  reciben  con  Júbilo  la  notiela  de  ta  Instaladoa  delnutnagobietiMi. 
—Solo  la  de  Coquimbo  se  niega  á  leconocerlo.  —  La  Junta  pan  noti6cacioi| 
de  8u  advenimiento  á  diferentes  potencias.—  Nuevos  esfuersos  de  Buenat* 
Aiifs  para  revolucionar  i  Chile.— Idea  de  un  congreso  Jeneral  americano.— 
Pedido  de  sables  y  fusiles,  y  leva  de  nuevas  tropas.— Suspensiones  de  las 
audelegadones. —  Regreso  de  los  desterrados  Rojas  y  Ovalle.— Recibimieoto 
eo  Santiago  de  don  Juan  Rosas. —  Su  poliüca.  —  Sombra  que  causa  al  ayuA* 
ttUDieoto. —  CouTOcacioD  de  un  congreso  nacional  para  el  15  de  abrlL 

La  revolución  de  Chile  estaba  hecha.  Inquieta  y  turbu- 
lenta la  víspera « firmó ,  el  dia  siguiente ,  su  acta  de  ins- 
talación en  medio  de  vivos  trasportes  de  entusiasmo, 
y  fué  proclamada  por  la  porción  mas  nob!e  y  mas  in- 
fluyente de  la  sociedad  chilena»  Su  aparición  no  caus6 
ni  esceso  ni  violencia.  El  buen  órden  no  padeció  la  menor 
alteración.  Los  empleados  conservaron  sus  empleos,  y 
todos  los  intereses  quedaron  protejidos  bajo  la  salva- 
guardia de  un  poder  que  se  apresuró  á  desmentir  el  es- 
píritu de  desmoralización .  que  sus  enemigos  le  atri- 
boian. 

Pasados  los  primeros  dias  de  regocijos,  la  junta 
gubernativa  pensó  en  enviar  circulares  anunciando  aquel 
grande  acontecimiento ,  y  manifestando  sus  leales  inten- 
ciones hácia  su  amado  monarca.  Las  provincias  ocuparon 
sus  primeras  atenciones ,  por  ser  las  mas  interesadas  en 
aquella  metamórfosis  y  tener  la  mejor  parte  en  ella.  Para 
llenar  aquel  encargo ,  fueron  escojidos  los  sujetos  de  la 
primera  distinción.  £1  rejidor  Errazuris  marchó  á  Val- 
paraíso ;  don  Gabriel  Valdivieso,  Boija  Irarrazabal  y  don 
Bernardo  del  Solar  se  dirijiei  on  á  la  parte  del  norte ,  y 
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don  Anselmo  de  la  Cruz  y  José  María  Rosas  al  sur. 
Este  último  llegó  hácia  el  iO  de  octubre  t  Concepción , 

la  víspera  de  la  huida  del  intendente  Alava ,  que  se 
embarcó  en  el  buque  la  Europa  ^  é,  la  sazón  de  partida 
para  el  Perú. 

El  recibimiento  que  le  hicieron  allí  fué  tan  brillante 
como  espresivo  y  promeiia  las  mas  cordiales  simpatías 
con  ún  gobierno  que  las  autoridades  civiles  se  apresura* 
ron  á  reconocer,  dos  dias  después,  y  á  proclapiar  con 
música  y  salvas  de  artillería  (i). 

El  juramento  de  las  tropas  de  Concepción  no  se  veri- 
ficó hasta  el  dia  17,  y  lo  prestaron  bajo  la  dirección  de 
don  Tomas  de  Figueroa,  teniente  coronel  graduado  y 
comandante  interinó  de  batallón ,  el  cual  desempeñó  su 
papel  con  el  mas  loable  celo  dando  parte  de  aquella  jura 
al  nuevo  gobiembt  con  espresiones  de  la  mas  acendrada 
adesion.  Las  demás  tropas  acantonadas  en  lo  interior  de 
la  provincia  prestaron  juramento  ante  el  comandante  de 
la  frontera,  don  Pedro  Benavente  (2). 

En  las  demás  provincias ,  el  entusiasmo  y  las  demos- 
traciones  de  alegría  no  fueron  menos  ruidosos.  Talca, 
Chillan ,  Valdivia  y  Quillota  mostraron  la  roas  sincera 
adesion.  San  Fernando  se  distinguió  en  funciones  que, 
gracias  al  patriotismo  de  su  sudelegado ,  don  José  Mana 
Vivar,  se  prolongaron  desde  el  29  de  setiembre  hasta  el 
1*  de  octubre.  En  la  plaza ,  levantaron  un  gran  anfitea- 
tro rodeado  de  arcos  de  triunfo  sobre  los  cuales  se  leian 
muchos  versos  en  honra  de  Femando  VII,  de  Rosas, 
Carrera,  Rosales  y  otros  miembros  de  la  junta  (3). 

(1)  Arcbifwdelfobl«nKH 

(2)  Idem» 
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gins  se  prestaron  á  aquel  acto  de  obediencial  esponiá- 
oeamente  tpdos,  menos  don  José  Ap^^J^io  Sa|€^4Pt  Qtt^ 
po  se  8ometi6  i  lil  sin  haber  m^oikg^ck 

grande  repugnancia  (1). 

Im  mismo»  mdic|Q^  opo^io»  r^procJiQavon  en 
^.Igunas  otr^B  partes ;  p^o ,  en  jei;ieral « sin  ^p&cter  id 

eficacia.  Solo  presentaron  cierta  gravedad  en  la  ciudad 
de  la  Serena^,  eo  donde  el  6udelega4o  y  ^tra»  varíM 
personas  de  la  mayor  distínisíoB  se  tomaFon  la  libertad 
^  protestar  cpfitr^  la  junta,  rehusándole  obediencia,  y 
ai|n  también  jar^do  de  ao  vivir  ¡aü^b^  otim^  l&gm 
ni  respetar  otras  aiitoridades  que  las  de  m  desgraciada 
rey  Fernando  Vil ,  cuyos  fieles  vasallp?  fl^emp  permai 
pecer.  EIst»  prpi^ ,  entregi^  al  pérr^^p  de  SaniiMM 
por  el  vicario  capitular,  pasó  4  manos  de  la  suprema 
¿lípta,  que  escribió  enérjíca  y  perentoriajja^pt^  ^1  ^fíviacii 
4pn  Berpardo  iSoiari  d4p4o|e  órdei)  P9f%  qm  inm^^l^ 
mente  exijiese,  bajo  su  responsabilidíid ,  el  juramente 
sudpli^gadp  y  4ei  cabildo.  Fué  c|  único  punt,p  dpl  país 
en  (ipftde  i^l  ^uevo  gobierno  se  vió  oblígfido  á  e^pIeM^ 

su  autoridad ,  y  aun  esto  se  redujo  á  la  simple  amena?^, 

pu^s  ^1  í;^(x  i^e  ^lguja4^  fjOnt^t^jpnAs  4  ^^ito  Pbft» 
4ecÍQ,  y  el  {SL  dp  octubre  se  publicó  ppf  &i 

fuella  cÍMcJ^d  el  acto  de  ¡nst.al^.cion, 

P^puf^  4$        )ienadp  e^t^        4^  y  d» 

Qpnvenieppia  polijlic^,  la  junl^  escríbi4ib  dífeFen^ 
cortan  dQ  la  Atn^rjc^  del  Sur,  rei7íil|pp(¿p  piPcsjJdWi 
para  si)  jseqocimt^ ,  j(|c  cu^nl^  k^U^  m%Íi4Q  fi»  l^ver 
de  la  monarquía  española.  Escribió  por  el  mismo  tenor  i 
Abascal ,  virey  del  Perú  ¿  á  la  priac^      Jirasü,  Car- 

(i)  Bernardo  O'HIgBlos. ' 
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Jaaq^^  4á  fiorfaon^al  •mbajádor  «spaflol  en  lá 
niaiQ^OOife,  marques  de  Casa  Irujo ,  y  al  de  Inglaterra^ 

lord  Strangford.  Despachó  circulares  en  el  mismo  sen-» 
tiílp  4  i»  jttfite  de  Cádia  y  á  likdB  Baenos-^es,  en  donde 
bergn  miibidae  com  el  mayar  cntiiaiaefno ,  persuodidoe 
sus  Q^ierobros  de  aquella  hermjEuia  se  aprestaba  á 
entrar  por  ios  principios  democráticos  que  may  hiégb 
Mmn  df»  tnMdtaeintt  en  ti^hi    iiueiro>  ¿oojtíaMrte. ' 

En  este  punto,  es  preciso  confesar  que  la  república  ák 
l^enQs-4im  tenido  grande  influjo  en  la  eiierte  dé 
la  Chite»  poei ,  bleik  que  esta  última  se  haya  elevada 
por  ^  misma  inspiración ,  cfisi  espontáneamente  y  eii 

Wm  (te  \m  cíiy^undtanciaa  en  que  qo  kialiah^*  no  se 
puadd  Bi^g^r,  sin  embargo ,  que  toe  piatríoéae  de  Boepefti 

Aires  han  contribuido  con,  eücaz  perseverancia  á  deler* 
minarla  á  obrar  con  arranque  y  decisión.  En  efecto, 
pnips ,  desde  el  principio ,  á  dichos  paldotas  seguir  ona 

Corr^spQjD4encia  ^ij;adA  cop  jo^  pocps  Chilenos  iniciados 

|B  il  mmU^  <to  I»  fíipli»  mm,  ncKSHadiiindolee,  aconsa^ 
j/M^les,  dándoles  ¿nimos  y  au»  enviándoles  emtsarioe. 

Finalmente ,  vemos      P^ribi^rftn  dirjeclAiWfiPte  al  pre- 

iijeate  qfce^váiMMe  wmmm*  1^  flftiP  de  m  eteque  del 

(i),  y  aun  le  de^AQbaron  tein|)ien  ^n  represein 

(1)iLa  Junla  no  duda  que  se  atrevan,  en  Lima,  á  atentar  contra  la  respetable 
persona  de  V.  S.,  y  para  tal  caso,  si  no  bastasen  los  recursos  de  ese  reJno  (qu* 
el  despotismo  antiguo  hahrá  debilitado  dleslramenle  ,  podrá  Buem  s-Aircs  par- 
tir con  él  los  abundantes  auxilios  que  la  poderosa  nación  inglesa  franqui'a  con 
'fif/^P  Pfú^d  á  Iqs  ^^elflQS  ^eies  del  rey  tpr|iauüo,  que  sostiene ,  etc.  »  . 

Oficio  de  ta  junta  de  Buenos- Airet  al  presidente  de  Chile ^ 
MV*4%éeikmhnÍm: "'  ^ 

^  ^  ^^^^\  31 4f  » Vlsof?  JW^?  l^ersuf de  á  la  4f  CbQli 

M  l^gii^  muy  cscracbamente  con  la  Gran  Bretaña  (como  el  mejor  apoyo 
mmra  eainaX  (icaeubriendo  aii  trialcmente  el  fatal  principio  de  allanta  con 
nmtlei  fpteiici«9t  mjftífm  ^mu  lnt«ita»>  cnl  f|eippit}  Jdpttilosw'y  fm  la» 
alionado fi*ecuenteinenie  anarquía  durable^ y  slepiprp por /cao^d^  CVActep 
bronseciiénie  é  Imprudente  de  los  enviadot» 
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tante ,  que  salió  de  allí  el  18  de  seliemlNret  y,  por  con- 
sigoiente ,  el  día  mismo  del  movimiento  de  Chile ,  que 
no  podia  saberse  en  Buenos- Aires,  con  órden  de  esta* 
blecer  relaciones  de  ínteres  y  de  alianza  con  la  junta »  si 
sus  previsiones  se  realizaban ,  y,  en  caso  contrario,  se- 
cretamente con  el  ayuntamiento ,  foco  polí tico  de  la  suerte 
del  país. 

El  encargado  de  esta  importante  ndslon  fué  Albares 
Jonte,  el  cual  la  llenó  con  tanto  tino  como  habilidad,  y 
desde  aqael  momento  se  establecieron  entre  las  dos  partes 
relaciones  íntimas  y  tiradas,  con  el  objeto  de  Aindar  en 
bases  sólidas  las  m&ximas  políticas  que  habían  de  servir- 
les de  regla  para  proveer  &  los  medios  de  defensa  contra 
ataques  estemos ,  prometiéndose  recíprocamente  anión 
y  prudencia  en  sus  proyectos ,  unión  y  perseverancia  en 
sos  acciones. 

Al  recorrer  la  correspondencia  de  aquella  época ,  se  ve 
con  que  esmero  estas  dos  repúblicas  procuraban  pres- 
tarse mutuamente  auxilio  para  asegurar  la  conquista  de 
sus  derechos  y  preparar  todo  cuanto  podia  ser  princi- 
palmente útil  á  los  intereses  comunes  de  su  patria.  Pero 
lo  que  se  nota  de  mas  particular  es  que  ya  en  aqoellá 
época  se  dejaba  presentir  la  grande  necesidad  de  un 
congreso  jeneral  de  todas  las  repúblicas  de  la  América 
meridional  para  formar  en  él  una  alianza  firme  y  durar 
dera. 

c  Esta  junta  (dice  un  oficio  de  20  de  noviembre)  co- 
noce que  la  base  de  nuestra  seguridad  esteríor,  y  aun 

interior,  consiste  esencialmente  en  la  unión  de  la  Amé- 
rica ,  y  por  lo  mismo  desea  que ,  en  consecuencia  de  los 
principios  de  V.  EL,  proponga  á  los  demás  gobierno^  (si- 
quiera de  la  América  del  Sur}  un  plan  de  congreso  para 
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«tkaUdcer  la  defensa  j^nl  de  todos  si»  puntos,  y  aun 
refrenar  las  iári^HifiilKs  y  ambiciosas  disensiones 
que  promuevan  los  i]j|j)|ii^ios ;  y  cuando  algunas  cir- 
constancias,  acaso,  no  hagan  asequible  este  pensamiento 

en  el  dia,  por  lo  menos  lo  tendrá  V.  E.  presente  para 
la  primera  oportunidad ,  que  se  divisa  muy  de  cerca.  » 

Este  pensamiento ,  debido  al  gran  patriota  don  Juan 
de  Rosas  y  sostenido  hábilmente  por  don  Juan  Egaña, 
fué  claramente  esplicado  en  un  diario  que  escribía  el 
primero  á  la  sazón ,  y  que,  por  no  haber  imprenta,  salia 
áluz  manuscrito,  con  el  título  de  Despertador  americano ^ 
en  el  cual  aparecía  como  idea  primitiva  del  congreso  de 
Panamá  (i). 

Por  la  misma  correspondencia  se  ve  que  lo  que  mas 
preocupaba  á  la  junta  era  la  necesidad  de  armarse  contra 
tantos  enemigos  estemos,  puos  se  aparentaba  temer  con» 
tinuamente  una  invasión  europea,  y  muchos  la  creian 
con  tanta  mas  razón  cuanto  las  cartas  de  España  hacian 
una  pintura  espantosa  del  estado  del  país ,  que  ya  se 
hallaba ,  ó  poco  mas  ó  menos,  á  la  merced  de  su  ambi- 
cioso conquistador.  £s  verdad  que  los  oficios  de  la  junta 
de  Cádiz  y  los  del  embajador  CtM  Irujo  tendían  á  per- 
suadir lo  contrario,  ó,  á  lo  menos,  parecian  predecir 
mejores  días  y  la  próxima  espulsion  de  los  Franceses; 
pero  como  las  malas  nuevas  causan  siempre  mucha  maá 
impresión  ,  estas  habían  obtenido  de  preferencia  crédito 
en  el  vulgo,  el  cual  daba  por  cierta  la  ruina  total  de 
España.  Así,  todos  hablaban  de  ella  sin  rebozo  y  como 

(1)  ]!•«#  Toeoml,  Jffmerte  «oftrt  §JprÍm§r  gthUfnú  noelonaf .  p.  lis. 
Ho  iMMt  oído  nunca  aeMionar  este  diario  MNMorllo,  Mm  que  tengamoi  ta 
■aetuo  poder  algunos  otros  de  la  misma  especie,  aun  después  de  la  introduc- 
ción de  la  imprenta  en  la  Repúb  lea,  tales  como  el  de  Aconcagua f^aUU» 

«tefio  f$é»nUf  q¡mt  ta  ai  principio ,  iaU6  Bamiiaiio  aft  YakUria,  f  otraa. 
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curaba  organiz^^r  un^  resistencia  firmada,  que  !o3  yot- 
íiales  (le  Í(í^^m  f?  píB^SiftlíAP  pn^pte^  contra  los  j^p^giigo.? 

España,  pepo  que  ^  Qpinioi^/ss  ddelaDta4as  coniíder 
raban ,  al  contrario,  como  verda4ero  auxiliar  y  4p.fejjp9f 
^9  )ps  cl^re.qhp.^  ^^e  acab^b^n  de  con(]^j§tar; 

m  ^  f  n  ^u.e)  tiempQ ,  I^ailab^.  .SDoqaDieplp  ^irf^ 
pudo  en  todos  los  jramos  de  la  indastria,  sin  maestranza^ 
y  ^ín  fabricas  de  arna¿^s  ^  y  solo  vgiai^  al^u^p^  ^^Re^P^ 
pertenecientes  ^  los  rejiiftieíjtíií  p^a^  cQmPmv  \^  que 
estabi|n  en  buen  estado  de  servicio.  En  faj  estadp 
de  penuria,  don  José  Antonio  Rosas  fué  eof^r^ado  df 
P¡9dir  4f»  #erií,  vm^ro^  íntelijeri^  y  hábilei^  pairfi  (fri- 
car fusiles  y  sables ,  de  que  h^bia  suma  falta ;  pero  esto 
pedi^  tien^po,  y  no  se  podía  esperar,  por  lo  qije  §e  bjjJ^Q 
4e  recurfir  UQ  (np;le89  llaipado  Piegp  ^i/atigiie^ ,  cqa 
el  cua}  sjí  pasó  una  contrata  para  encargarlos  á  Ingla- 
t^err^ ;  y  pomo  §^te  p^ís  ardi^  eji  gMerrfi^  y  ppdia  iie^arlqs^ 
pqjr  esta  ra.zpQ  se  tonió  )a  prep^uG^on  ele  pe4iK:los  dif^c? 
tamente  al  marques  de  Wele>ley,  y  también  se  escribió) 
á  )a^i^nta  de  Buenos-Aires,  suplicándole  se  sipjes^  irataF 
l^j}  un  Iifglps  {)  Anaencanp  del  Norte  para  cpo^eguir 
aquellas  armas,  destin^-das  al  armanjentojde  los  cuerpo^ 
^pe  se  iban  á  formar  (1). 

Cop  est^  fip  9  jse  habla  apelado  á  |os  sentimientos  p^^-i 
trióticos  de  los  Chilenos.  Se  despacliaroi]  oficiales  ^  la% 
proyin9Í^?  pgp.  fjistfuir  y  ^i^ciplipar  ^.los-^ilici^in?^ 
En  Santiago,  se  organizaron  un  rejimiento  de  grana- 

(l)  Archivos  del  gobieruo.  Las  armas  que  se  podian  eran  0,000  fusiles^ 
l,OüO  pares  de  pisl^l^s  .  3,000  .'«ahK'S  y  ü'J  üüO  piiulras  t^o  cliisj)a  ,  y,  ¡joslcrior- 
meuie,  á  Valdivia,  seis  cañ  )nrs  d<'  á  1k  ,  <ios  Uq  á       ^M^l|íy  ^9  ^    |í  ^9?  ^% 
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Santiago  Lupos ,  y  par  sarjepto  mayor  4  dOQ  Jua»  Jhié 
de  1^  CaiT^r^' ;  dos  escuadronea  4^  tres(^ÍQOta$  pla^a^  cad^ 
uno ,  al  ix)|ip4p  4^  dor^  flosé  Jl^Kiiíii  T$4rp ,  oop  dm  Joftt 
quin  Guzm9.D  de  sarjepto  mayor,  y  URa  bagada  dft  tftt 
tilleri£^  Qompm^tdi  4e  pipzas  pedida^  pofít^nariaigiiie  á 
y^diyi^,.  La  m»ypr  pajrto  le^toa  tr^ftas  ¿Mron  aeuari 
teladas  en  el  ediOciq  de  los  espósitos ,  dispuesta  oomo 
euartdy  traspasandq  las  dpce  ó  c^U^l^ce  priatuias  qufi 
habi^  en  él  4  la  ftdiis^í  de  reoqjidM 

En  vista  de  esta  actividad ,  la  i'evolu^ion  podia  oonlas 
cop  una  íiiefza  nuii)é^ÍQae  pfei^sív^,  á    v§i^,  y  d^£^va« 
y  condición  precisa  de  existencia  en  medio  de  eoMiiigat 
humillados  y  activos.  Los  dos  grandes  pederás  (ia  jiiiita 
suprema  ^.pl  cabildo)  parecían  rivaliza  4  -       Y  4®  aob 
bicipn  jffLT^;  el  fifi^ppio  d^      p&üt^        l  9»o  Umi 
que  sjis  principios  fuesen  j^bsolutarqpnie  los  misroos, 
muchas  vec^^  pq  esUt)$a|  4^  ftci^F^Cif  pofqpe  cada  mui 
quería  ^  pien        Ip  ^i)t^9> ,  síd  09ÍrmÍ!M»to  fA  asMT 
propio  y  4  las  pretensiones  individuales.  Por  lo  niisnio, 
hubo  algufi^s  yecos  zqlos  de  supi^^^  U^pfMsidd^a  4^ 
^ech9  y  dfl  iM^orid^d.  AffiiFliudiid^ingtrie,  ffttaifUB^itfias 
(Jesavpnencias  duraron  poco ,  y  las  dos  ilustres  corpora-?'' 
cipnes  puc)i.e^9i|Cf)pUnu^^  f^Li^partjd  respectiva  de  cad% 
i^na,  llenando  m  4^e^  ^»  gFaDd#  naibíftccm  4ak 
nación ,  ofgi^lj^í^^  4.e  verse  gol^^jrfííLdA  PQr  «us  propios 

JPerQ  (ijp  rgpdi^  4^  i^.         4iWa^i«i  (Aa^Macli© 

vidad  belicosa ,  los  ilustres  mandatarios  no  descuidaban 

Ip^  %e^9(fjfíS  %4fnioi§ir,^tiv^§i.  A  9mr  4^  qiio  i^i*  poaipiQai 
precaria  y  su  Ululo  provisioui  np.  |^e  permitiMCD  em»* 
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Ridelegaciones ,  como  fuentes  de  abusos ,  de  arbitrarie- 
dad y  de  injusticias,  y  pasaron  su  poder  al  alcalde  dd 
primer  Toto ,  que  después  fué  remplazado  por  los  gober- 
nadores de  los  partidos.  En  seguida ,  estendieron  regla- 
mentos para  su  conducta  y  gobierno  en  el  manejo  de 
los  negocios ,  y  el  lugar  que  debian  ocupar  en  las  cere- 
monias y  funciones  públicas ,  resabio  que  habia  quedado 
de  la  vana  ostentación ,  tan  profundamente  arraigada  en 
las  costumbres  españolas ;  y,  enfin ,  procuraron  dar  á 
sus  acciones  el  espíritu  de  utilidad  y  de  entusiasmo  que 
conduce  á  la  organización  de  las  voluntades,  como 
principal  ájente  del  buen  éxito  en  conseguir  los  fines 
sociales* 

Mientras  que  la  junta  gubernativa  procuraba»  de  este 

modo ,  dejar  tras  sí  honrosas  huellas  de  su  paso  por  el 
poder,  los  ilustres  desterrados.  Rojas  y  Ovalle ,  llegaban 
del  Peni  al  seno  de  sus  familias  y  de  sus  amigos/Su  re- 
cibimiento fué  tan  brillante  como  cordial,  espresion 
simplé  y  sencilla  del  sentimiento  del  público,  en  jeneral, 
por  los  males  morales  y  físicos  que  hablan  debido  padecer 
aquellas  primeras  víctimas  de  la  libertad  chilena. 

Dies  dias  déspues,  la  llegada  de  don  Juan  Rosas  di6 
lugar  i  otro  recibimiento  aun  mucho  mas  brillante*  El 
gobernador  le  envió  al  conventillo ,  á  donde  fué  á  apearse, 
mía  guardia  de  honor  de  veinte  y  cinco  dragones ,  y,  al 
dia  siguiente  por  la  mañana,  hizo  su  entrada  acompa- 
ñado de  otros  miembros  de  la  junta,  de  la  real  Audien- 
cia, del  cid>ildo  y  de  todas  las  cofporacione&  El  acouH 
pañamiento  pasó  entre  dos  filas  de  soldados,  formados 
allí  para  que  la  ceremonia  fuese  de  las  mas  solennes,  al 
son  de  mésica,  salvas  de  artillería,  repique  de  campanas 
y  aplauso  universal  del  pueblo.  £1  mismo  dia  prestó  su 
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jaramento  de  costumbre ,  y  hubo  por  la  noche  ilumina- 
ción y  fuegos* 

Esta  marca  de  distincioB  en  honra  de  este  miembro  de 
la  junta  era  una  prueba  elocuente  del  espíritu  revolucio- 
nario que  reinaba^  en  aquella  época,  en  la  capital  de  U 
República ,  y  de  la  importancia  que  se  daba  á  los  ser- 
vicios del  que,  en  resumidas  cuentas,  habia  dado  d 
primer  impulso  al  movimiento  y  lo  dirijia  atm.  Roiiss  era, 
en  efecto ,  para  todos  los  patriotas  el  hombre  de  inteli- 
jencia  y  de  acción,  que  sacaba  su. fuerza  de  un  senti- 
miento casi  fan&tico  de  patriotismo ,  y  sabía  comunicar 
sus  pensamientos  y  su  entusiasmo  á  los  que  tenian  la  feli- 
cidad de  ponerse  en  contacto  con  él. 

Con  todo  eso ,  no  ejercía  un  poder  ilimitado  sobre  la 
multitud,  porque  una  cierta  mezcla  de  temor  y  de  pru- 
dencia lo  contenía  casi  involuntariamente,  y  se  servia  de 
él  como  de  un  movüniento  de  táctica  para  llegar  mejor  i 
sus  fiaes.  Sabia  que  el  pueblo  era  aun  idólatra  de  su  rey, 
y  querer  chocar  este  respeto  y  pretender  dhrijir  su  opi- 
nión habria  sido  obrar  con  poca  maña  y  querer  una 
cosa  imposible.  Por  Ip  noismo ,  prefería  disimular,  aun 
con  algunos  de  sus  colegas,  y  obrar  como  si  sos  preten- 
siones políticas  no  hubiesen  nunca  de  esceder  la  profe* 
sion  de  fe  contenida  en  el  acta  de  instalación,  pues  tenia 
que  emplear  estos  leves  medios  de  astucia  para  no  dis- 
pertar la  peligrosa  susceptibilidad  de  algunos  de  sus 
compatriotas  y  ponerse  al  abrigo  de  persecuciones  ocultas 
de  sus  enemigos ,  que  al  cabo  de  algunos  meses  le  echa- 
ban ya  en  cara  su  orgullosa  ambición ,  y  se  propasaban 
&  poner  pasquines  &  su  puerta  denunciándolo  como  as- 
pirante al  poder  absoluto  (1). 

(i)  En  UM  4to  «iiof  pMqoiM  kaMa  piolido  u  INM  alra^^ 
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Afortiinadamenté  ^  áu  coticíencfa  y  6u  Ckvkciét  austera 
le  hacían  muy  superior  á  todas  estas  calumitiás,  Qué  déá- 
pfeciiba  Mifo  pr^mw  éé  irábte^  héMos ,  y  ¿[Royán- 
dose en  sus  antecedentes  continuaba  sirviendo  con  tesón 
&  m  ségufidá  palria^  ^tao  h  habriá  hecho  p6t  una  veN 
dadem  táadtéé  T^dNk  b»  iteliVidad  y  todo  so  i^bei^  6tf 
empleaban  en  esto.  Él  fué  quien  tuvo  la  primera  idea 
d6  imft  ievit  soMado^  j^eíleneeientéd  á  ta  itfvoluciotí ,  y 
que  habían  de  ser,  por  eonsiguiente,  feu  apoyó  y  sus 
defensores )  pero  para  subvenir  &  sus  gastos  era  preciso 
dkfMmer  de  un  difiero  que  la  iesorétía  est&ba  lejos  dé 
poder  suministrar.  Levantaí*  un  impüéfeto  habría  sido 
impoh'tlQo  y  se  guardarori  bien  de  proponerlo,  prefiriendo 
báotr  una  llamada  k  ki$  sentimientos  jenéf osos  de  pér^ 
sonas  pudientes,  dejando  á  su  libre  voluntad  la  suma 
de  ios  donativos ,  de  maneta  que  no  pudiesed  cáusajf 
perjuieto'  al  nuevo  podef f  ifi  ft  sü  presfijfcr  de  ádtíiinls- 
trador  prudente  y  sin  tacha.  Igualmente,  se  pensó  en 
hsMr  m  deséuenio  &  los  eihj^leadós  y  aumentar  el  preeia 
del  tabaco ,  ló^  oval  produéi»  tín  rédito  de  80,000  peáM 
de  aumento^  y  como  estas  inedidas  no  eran  suficientes, 
se  jusgd  opeiittflo  el  apreiFeébtfM,  en  dalidadde  eiñpré^ 

tito ,  de  las  existencias  en  las  cajas  de  ciertas  adminiá^ 
traoiones*  Toda^  estas  medidas ,  exijidas  por  los  aconte- 
ctttientos  y  iaS  eh^cnnstandaá,  drSagrádaron  &  alguntt 
personas.  Los  miembros  del  ciibildo  pensaron  oponersé 
¿relias,  é,  á  lo  menos,  se  les  figuró  que  constitoian  un 
atentado  ooAtifa  en  autoridad  y  se  quejafH)n  de  él ;  peto 
en  vano,  pues  pesando  la  responsabilidad  enteramente 
sobre  la  junta  suprema^  dd)ia  de  ser  esta  señora  de  todas 

espada  ensangrentada  y  superado  de  una  corona  real ;  por  Inscripción  tenia ' 
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Olfh  proj^m  qifó  M  i  bésete  ktdgd  ^  Rdáfié 
fué  el  enviar  á  buscar  una  imprenta  con  todos  sus  cnsereSé 
Hailu  entofices^  Chile,  sumerjido  ^  iad  eapddáé  tinieblas 
d0l  riMlutiMo  y  del  «bMnúofla^  im  h«to^iidido  eto^ 

Mrse  á  las  altas  rejiones  de  la  intelijencia ,  y  estaba  en- 
charcado en  el  estado  de  nulidad  que  un  gobierne  egoiatá 
ki  hiUa  iffipfieelo^  Uita  fanprefiU  Muy  pequeftá  ton  al« 
gunos  pocos  caraotéras  ya  gastados  componían  la  oficina 
apográfiea  del  gobieHio ,  y  eolo  eerHa  para  «aqtielas^ 
papel€)»  sellados  y,  algunas  veces,  reeititíi  átí  IhdaljeiH 
eias(l)^ 

Don  Manvet^Mas,  qoe  scpamee  en  iedtti  ptartes  rietnM 

pre  que  se  trata  de  progresos  y  dé  ilustración  ,  se  habla 
^pi^ado  fntichas  veoes  de  tan  reprensible  indolencias  y  á 
ruego»  sayos « p^r  pi^poskíen  de  h^^mt  te  jauta  pláié^ 

una  á  la  de  Buen  os- Ai  res ,  la  cual  dió  el  encargo  4  Mo- 
reno, si»  encargado  de  negocios  6i>  Londres.  Desgracia- 
iamenée^  la  ndcrefl»  i»  aquel  grariM  y  bábft  palfíoté 
sobrevino  para  impedir  la  realización  del  envío ,  de  suerte 
que  Chile  se  vi6  privado  haata  en  de  esie  adf&i^ 
kla  ivstnmeirta  6e  prógrsso^ ,  da  libemd  y  de  dvilida- 
cion.  También  se  habia  pensado  en  fomentar  la  enseñanza 
pilMieai  júM  Juan  Egaáia  ftfé  eilfeárgaáo  de  férttiar  mí 
plan  de  estudios.  Iguatnféñte  se  pensó  en  abrirlas  puertas 
al  comercio  estranjero^  proposicíoti  que  chocó  mil  inte- 
reses diversos^  y  que^  por  esta  mfstfio,  títf  Itívtí  desdé 

su  principio  toda  la  aceptación  que  merecía.  Los  Espa*' 

_  •  * 

(i)  Éí  Ü  de  mano  de  1800,  la  Universidad,  humiHada  de  no  teí  ninguna  en 
el  país,  MUM^p$r9upr&ipietk0t»rét  4tte  se  «nvtage  á  lÉiisear  mm  á  BiMMio»* 
Aimó  ft  Bipafta « y  que,  por  falu  de  fondee ,  se  tomase  la  cantidad  netsstfrl^ 
4  Ínteres,  hipotecando  loe  fondos  de  la  Universidad. 
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¿oles ,  sobretodo ,  como  comerciantes  los  mas  ricos  y  los 
mas  numerosos,  fueron  los  que  emplearon  todo  el  influjo 

que  les  quedaba  en  hacer  avortar  dicho  proyecto. 

Pero  habia  una  cuestión  que»  por  et  momento  t  era  de 
una  importancia  mucho  mayor  aun ,  puesto  que  se  tra- 
taba de  lejitimar  un  gobierno  sobre  la  apreciación  de  un 
votojeneraL 

La  junta  no  habla  sido  nombrada  roas  que  por  les 

habitantes  de  Santiago,  y,  por  consiguiente ,  no  era  mas 
que  la  espresion  de  una  sola  ciudad,  y,  tal  ves,  de  un 
solo  partido.  Por  esta  razón ,  se  presentaba  bajo  el  tfiulo 
modesto  de  provisiontLl ,  y  desde  su  instalación  habia 
tenido  cuidado  de  prometer  que  su  existencia  durarla 
solo  hasta  el  momento  de  la  reunión  de  un  congreso 
jeneral ;  pero  el  momen  o  de  esta  reunión  habia  llegado 
después  de  mucho  tiempo ,  y  la  junta  no  cumplía  au  pro- 
mesa. 

Esto  ocasionó  algunas  quejas  por  parte  de  las  pro- 
Tincias ,  de  las  cuales  algunas  habían  ya  nombrado  sus 

diputados  sin  preocuparse  de  la  forma  en  que  estos  nom* 
bramientos  debían  hacerse  para  que  fuesen  legales.  En 
Santiago ,  el  cabildo ,  que  desde  d  IS  habia  pasado  sus 
instrucciones  ó  indicado  el  1'.  de  marzo  1811  para  la 
reunión  de  los  diputádos ,  tampoco  veia  con  indiferencia 
el  retardo  contrario  &  la  soberanía  del  pueblo,  y  á  la  regu* 
larídad  de  todo  gobierno  popular  y  representativo.  Sobre 
este  particular,  ya  muchas  veces  había  hecho  estas  obser- 
vaciones ,  tanto  verbalmente  como  por  escrito ,  á  la  junta 
suprema ,  y,  el  14  de  diciembre ,  el  procurador  de  ciudad 
le  pasaba  una  representación  en  la  cual  terminaba  dicién- 
dolé  que  : 

•  Evacuando  aquel  importante  negocio  con  la  breve* 


Digitized  by  Google 


GAPITÜLO  1.  161 

dad  y  en  los  términos  propuestos,  seri  de  la  mayor 
satisfacción  para  todo  el  pueblo,  y  calmará,  consiguien» 
temente ,  la  crftíca  inquietud  en  que  está ,  desde  el  mo- 
mento en  que  Y.  SS.  puedan  cerciorarle  de  haber  que- 
dado ya  espedito  (4  )•  t 

Al  dia  siguiente,  la  junta  gubernativa  llenaba  los 
deseos  del  ayuntamiento  y  de  la  nación  pasando  un  acto 
por  el  cual  esponia  los  motivos  que  habian  inducido  &  la 
capital  á  formar  un  gobierno  provisional ,  y  daba  reglas 
para  la  convocación  de  ua  congreso  nacional,  cuyo 
mandato  «ra : 

«  Acordar  el  sistema  que  mas  conviene  á  su  réjimen, 
seguridad  y  prosperidad  durante  la  ausencia  del  rey ; 

i  Discutir,  examinar  y  resolver,  tranquila  y  pacífica- 
mente ,  qué  jéncro  de  gobierno  es  apropósilo  para  el  país 
en  las  presentes  circunstancias ; 

•  Dictar  reglas  á  las  diferentes  autoridades ,  determi" 
nar  su  duración  y  facultades  (2).  » 

£1  país ,  entonces ,  estaba  dividido  en  veinte  y  citico 
partidos,  que  debían  nombrar,  &  lo  menos,  un  diputado 
cada  uno ;  pero  algunas  veces  dos  ó  tres,  según  la  po* 
blacion,  que  tenian.  Santiago ,  como  ciudad  principal ,  y 
la  mas  populosa,  debia  elejir  seis. 

Se  necesitó  también  un  reglamento  de  elección ,  y, 
por  falta  de  todo  poder  lejislativo ,  el  cabildo  se  encargó 
de  formular  uno,  que  la  junta  provisional  adoptó  y  aña- 
dió á  su  proclama  al  pueblo  de  la  República. 

Este  reglamento  era  sencillo ,  moderado  y  también 
bastante  liberal  para  las  provincias ,  en  aquellas  circuns- 
*  tancias ;  pero ,  noobstante ,  algunos  que  no  consideraban 

(1)  Véanse  los  docomentot» 
(sí)  Véanse  los  dooiaWDttn. 

V.  BntOBU.  11 
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en  los  actos  políticos  mas  que  la  voluDtad  del  pueblo  , 
preteiidicrpn  xque.er4i.(iar  m  íim^m^^'9i  Wá^mti^m  V 
que  iodo  Chileno  debía  yotar^  pues  azá^  ipo  44 
derecho  imprescriptible  de  iioinl)i'ar  sv  diputado ,  sin 
escluir  mas  que  aquellos  que  nq  1^  n\^iy(áeian  ^Of  m 
moralidad. 

Miguel  Infante,  que  ej:*a  el  alm^  de  este  partido,  lo 
pedia  con  la  fueran  de  cquvíqcíoo  ^e  j^e  liiúiakU  su» 
niones  eminentemente  democriticas  y  exijía  el  aufrajio 
universal ,  convirtiendo  así  una  cuestión  de  derecho  po- 
Utico  en  un  acto  de  puro  y  sencillo  ejercicio  de  lAD^  ür 
cuitad.. 

Afortunadamente,  la  inayofía,  mucho  m^s  próvida^ 
combatió  .este  principio^,  porque  c(»nprendia  910  seria 
un  grave  yerro  el  querer  que  votasen  hombres  sin  Ante- 
cedentes, sin  inteiijencia,  y,  las  mas  veces,  bastante 
infelices  para  ponerse  á  la  merced  del  primero  que  les 
pagase",  lo  que  seria,  para  en  adelante,  un  ej^nplo 
fatal.  Así,  en  el  artículo  del  reglameiilo,  la  junta  tuvo 
cuidado  de  decir  que  para  las  elecdon^ : « Se  delpóa 
al  cabildo,  por  medio  de  esquelas ,  á  los  jefes  de  todas 
las  administraciones,  prelados  de  las  .comunidades  y 
refinos  nobles  de  la  capitaj. » 

Queriendo,  de  este  modo,  limitar «1  deveeho  de  voto , 
no  al  número,  sino  á  la  par^  sana  y  arreglada  jde  la 
sociedad. 

Lo  mismo  sucedió  en  l^a  elecdon  que  se  debía  de  baeer 

de.los  diputados,  que  era  preciso  escojfir  entrje  la3  per- 
sonas pudientes,  porque  el  título  eroi^aiúito  ;,y«  sobre- 
todo ,  que  fuesen  de  edad  de  veinte  y  cinco  años,  «  d» 
buena  opinión  y  fama ,  aunque  sean  eclesiásticos  secu- 
lares, >  decia  el  reglamento. 
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Los  curas,  los  subdelegados  y  oficiales  veteranos  eran 
escluidos,  porque  por  sus  obligaciones  no  podían  ausen- 
tarse de  sus  destino.^ 

Igualmente,  lo  eran  los  estranjeros,  los  quebrados, 
los  acreedores  de  la  real  hacienda  y  los  que  hablan  tenido 
aI{;uoa  oondei^a  Infamante* 

£n  cuanto  al  día  de  la  reunión  en  Santiago ,  ,debia.  de 
ser  el  15  de  abril^  y  tes  sesione^  habian  de  epip^sg:  el 
i*  de  mayo. 
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Tropas  enviadas  á  Valparaíso.  —  Juan  Makena  gobernador  de  esta  ciudad ,  en 
remplazo  de  Joaquín  de  Ales,  depuesto  de  su  empleo. —  Suscripción  á  favor 
de  España. —  Muerle  del  conde  de  la  Conquista.  —  Destitución  del  provbor 
don  Santiago  Rodríguez. —  Apertura  de  los  puertos  al  comercio  estraojero. 
— Rdte  de  giMm.— -BmaiÍBliet  Yoluntivlos.— La  Junu  pide  Instmmeiilot 
y  maesuiit  pam  organliar  ttoa  mfiilca  Biliiar. 

Con  el  sistema  electoral ,  comienza  una  era  entera- 
mente nueva  para  Chile*  £1  pueblo,  hasta  entonces 
sumerjido  en  una  nulidad  administrativa  casi  absoluta » 
va  á  aparecer  de  aquí  en  adelante  en  el  teatro  de  la 
política ,  y  á  penetrarse  del  espíritu  de  reflexión  que  in- 
fluye tan  eficazmente  en  la  suerte  dé  un  país,  desarro- 
llando sus  intelijencias ,  despertando  su  patriotismo  y 
esparciendo  por  todas  partes  los  elementos  democráticos, 
cuyo  fin  es  el  ínteres  jeneral. 

Pero  de  ínterin  llegaba  el  plazo  de  las  elecciones,  el 
gobierno  provisional  tenia  que  obrar  con  eneijfa  y  acti- 
vidad para  precaver  toda  contrarevolucion  é  impedir  el 
desmayo  de  acción  en  el  público.  La  real  Audiencia 
levantaba  de  tiempo  en  tiempo  su  cabeza  venerable ,  y 
no  aun  despojada  de  prestijio,  sostenida  por  el  comercio, 
que  era  casi  enteramente  español.  Bajo  este  punto  de 
vista  los  comerciantes  de  Valparaíso  imitaban  &  San- 
tiago ,  en  opiniones  y  proyectos.  El  gobernador  de  aquel 
puerto,  don  Joaquín  de  Alos,  si  se  habia  sometido  á  la 
junta,  lo  habia  hecho  con  repugnancia  y  por  fuerza,  y 
parecía  favorecer  los  numerosos  pasquines  que  se  ponian 
todas  las  noches  en  las  esquinas  de  la  ciudad,  en  todas 
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•  ■ 

formas  y  con  colores  que  pintaban  casi  terrorismo.  Don 
Aguslin  Vial ,  uno  de  los  primeros  y  mas  celosos  patiio- 
tas,  86  había  quejado  de  él ,  como  muy  peligroso  para  el 
sistema  proclamado  y  como  causa  de  desórdenes  bas- 
tante graves.  £ü  vista  de  esto ,  la  junta  habría  obrado 
COD  poca  pradenda  si  hubiese  contínoado  impasible  al 
frente  de  un  enemigo ,  casi  agresor,  y  envió  allí  ciento  y 
diez  dragones  al  mando  del  valiente  patriota  don  Miguel 
fienavente^  el  cual  quitó  el  empleo  al  gobernador  Alos, 
poniendo  en  su  lugar  al  capitán  de  injenieros  don  Juan 
Makeoa,  jó  ven  resuelto  y  de  talento»  partidario  de  los 
progresos  de  su  nueva  patria ,  é  imbuido  ya  del  espíritu 
de  libertad  y  de  reformas ,  que  empezaba  á  ejercer  su 
suave  influjo  en  las  ideas  de  la  juventud  chilena. 

Se  pensó  también  en  dar  al  movimiento  una  fuerza 
militar,  en  primer  lugar,  para  poder  resistir  á  toda  in- 
vasión estranjera ,  y,  en  segundo ,  &  las  tentativas  que  el 
Perú  quisiese  hacer  contra  el  nuevo  sistema  de  gobierno. 

Pero  aquí  los  dos  grandes  cuerpos  políticos  del  mo- 
mento se  hallaron  aun  en  desacuerdo.  La  junta,  no 
teniendo  mucha  confianza  en  los  cuerpos  de  milicias» 
queria  tropas  regladas  que  fuesen  bien  disciplinadas ,  y 
en  las  cuales»  por  consiguiente,  la  patria  descansarla 
confiada. 

El  cabildo,  como  imájen  pura  y  viva  de  la  democracia» 
no  veía  en  un  ejército ,  así  compuesto ,  mas  que  un  ele* 
mentó  de  despotismo ,  que,  muchas  veces,  era  peligroso 
introducir  en  los  gobiernos*  Por  lo  mismo »  el  cabildo 
pidió  la  formación  de  una  guardia  nacional  siempre  dis- 
puesta ,  por  la  naturaleza  de  sus  institüciones ,  á  consti- 
tuirse fuerza  popular»  á  obrar  y  contrapesar  el  poder 
ejecutivo. 
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liácfotial  éÉ  ét  Vérd'adefó' «mUeolft  de  fa  d^ódratitér  ái^ 

mada,  y  susceptible,  en  razón  de  su  fuerza,  que  püéde 
doblai'  con  la  diiscílpftiúa ,  de  coriíservat  ¿  lá  itiásiel^sa  póáét 
y  su 'áutoridád.  féhS  eñ  el  edt'ádb  eñ  que  sé  ftañafrá^éí 
pafá ,  no  era  fácil  sacar  de  ella  un  partido  bastante  satis- 
factorio. Dejándo  ¿  parte  tas  ciudades ,  vitlái^  y  atdeá^; 
tbda  la  pbiñÁciotí  ^  Raltabá  eáphtdéi  p(St  Í6i  6t^pbÁ,  f 
estaba,  ademas,  subyugada  por  el  clero,  enteramente 
partidario  del  Antiguo  gobierno ,  y  áettf  sé  consémlia^  lá 
memórta  délas  grándes  diflcultádes  qúé  sélisMaif  éti'- 
contrado,  en  tiempo  del  presidente  Guzman»  para  reuni# 
y  disciplinad  ttn  cierto  número  (!)• 

No  debe,  pues,  causar  sorpresa  que  ía  jtiíi^persiÜtteáS 
en  sus  proyectos,  con  tanta  mas  razón  cuanto  el  Virey 
Abáácal  lá  áinena^ábá  coíi  todo  su  podíéí*;  y '^ae'se  su^- 
rábá-el  i^uido,  unas  veces  coníírrtitído  y  ótraá  deisiiiéñ- 
tido  9  de  la  llegada  del  jeneral  español  Elio  á  Montevideo 
cbñ  un  ejéi'cito  de  seis  mil  hombres. 

Piero  áqilf  Se'Ófrece  una  contradiccióri'muy  párticíflár 
fcntre  las  idéas  y  los  hechos  :  mientras  que  la  junta  orga- 
Áitabá  eóík  énér|rá  tma  resistencia'  arniác^  cohttá  ttíá 
vefdaderds  partidarios  de  la  monarquía  y  cont^á^  todfa 
invasión  que  pudiese  tener  lugar  aun  en  nombre  del  go- 
Kérno  espMóf,  la.  misma  jüntá  procürU>&\  pM*  6tra 
lado ,  ser  útil  á  éste  mismo  gobierno ,  suscribienáo  con 
garbo  y  jencrosidad  á  una  llamada  de  fondos  que  te 
pedia  él  éoflsejo  de  rejencia  para  so^iénef  ia  güeíila  bóit^ 

ira  el  guerrero  feliz  de  aquella  época. 

'  .... 

(i)  En  la  duda  época.  Mala  Linares  habla  hecho  todos  sns  dTueraos  pai^ 
fñslrutr  á  los  milicianos,  qae ,  coil  los  «{éretelos  de  fargb,  se  h'áMtuaban  un 
poco  al  ruido  de  las  armas r  pero,  noobstante.  Linares  tscribia  que  no  tebla 
q^e  eonur  con  cUm*  jínhivoi  del  gobierno. 
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Cl  Í9'áé  etléro ,  el  condb  de  la  Conquista  reunía ,  en 
efecto,  en  su  casa,  las  personas  de  mas  influjo  de  la  ciu- 
dad ,  para  comunicarles  ía,  circular  de  don  Nicolás  María 
dé  Sierra,  ministro  de  gracia  y  justiciaré  interino  de 
hacienda,  y  las  exhortaba  á  fomentar,  ya  individual- 
iMrenfe'yá  ai  cuerpo^  &  dicha  suscripción ,  prometiendo  & 
fc»  particuhireis ,  aun  de  parte  del  consejo  de  rejenciat 
«  Que  el  rey  oiria  con  particular  agrado  las  solicitudes 
de  los  que  se  distinguiesen  por  su  jenerosidad  (1).  > 

Este  fué  el  último  acto  político  de  don  Mateo  de  Toro 
Zambrano ,  conde  de  la  Conquista.  El  27  de  lebrero , 
pasó  á  mejor  vida,  siendo  ya  de  edad  de  ochenta  i  Séíá 
años,  después  de  haber  esperimentado  en  esta  todas  las 
ricisitudes  del  hado  y  de  la  fortuna.  Nacido  de  padres 
pióbred ,  bien  que  emt)areDtados  con  las  mejores  familias, 
y  no  habiendo  querido  seguir  los  consejos  de  su  tio, 
obispo  de  Concepción,  ^ue  quería  entrase  en  las  ór- 
denes, fléhabia  entregado,  muy  jÓven,  al  comercio,  y, 
con  una  muy  módica  cantidad ,  se  habia  establecido  en 
ma  de  las  tiehdecitas  de  la  casa  Ingles ,  en  la  plaza 
ttay or,  en  donde ,  gracias*  á  su  probidad  y  á  su  jenlo 
activo,  adquirió  muy  luego  un  gran  crédito  y  un  capital 
itufltíenterpa^  enápr&sas  matyores,  y,  al  efecto^  sé  tras^ 
ladÓ^^  á  úná  tienda  de  la  plaza  de  la  Merced ,  en  lá  cuál 
ganó  uno  de  los  mas  ricos  capitales  del  país. 

Desde  aquel  instante,  pudo  hacerse  útil  &'  la  admi« 
nistracion,  como  lo  fué,  ocupando  los  primeros  empleos. 
Fué  capitán  de  caballería  del  rejimiento  real  de  San- 
tiago, correjidor  y  justicia  mayjur  de  la  misma  ciudad ; 
lugarteniente  de  mar  y  tierra,  y  primer  superinten- 
dente de  la  moneda,  cuando,  en  177.0,  fué  incorporada 

(1)  CMmpMMkMé»mm^4kni$li^ 
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con  la  corona.  Bien  que  llenase  todos  estos  cargos  gra« 
túitamente,  y  contra  sus  propios  intereses»  aun  dejaba 
traslucir,  por  todas  partes,  su  noble  jenerosidad,  y  en 
el  alzamiento  de  los  Indios,  en  1768,  se  adelantó  i 
levantar  y  á  mantener  en  pié  ,  &  sus  espensas,  la  com- 
pañfa  del  príncipe  de  Asturias,  mandada  por  su  hijo 
primojénito  don  José  Gregorio,  y  destinada  á  ir  á  acam- 
par en  el  corazón  de  las  cordilleras  para  defender  el 
camino  del  Portillo  (1).  Habiendo  muerto  el  27  de  fe- 
brero, fué  enterrado  al  tercer  día  en  la  iglesia  de  la 
Merced ,  y  hasta  el  15  del  mes  de  marzo  no  se  le  hicie^ 
ron  las  exequias  correspondientes  á  su  rango  y  á  su 
mérito.  El  relijioso  mercedario  Fray  Miguel  Ovalle 
hizo  en  ellas  la  panejfrica  del  difunto ,  en  términos  los 
mas  Jisopjeros  para  su  memoria,  y  enteramente  favo- 
rables á  la  revolución  (2) . 

La  pérdida  de  este  ilustre  personaje,  muy  sensible, 
sin  duda ,  no  tuvo  influjo  alguno  en  los  asuntos  polí- 
ticos. Hall&ndose  ya,  como  se  hallaba,  en  un  estado 
de  decrepitud,  no  podia  ser  útil  á  la  transa  liberal,  que 
para  su  última  evolución  pedia  i^ombres  activos,  audaces 
y  emprendedores.  Bienque  los  progresos  de  esta  causa 
fuesen  visibles,  aun  tenia  que  obrar  sobre  las  masas  y 
que  apropiarse,  sobretodo,  el  poder  espiritual,  siempre 
muy  peligroso  por  la  .oposición  que  podia  hacer  á  los 
principios.  La  ocasión  de  dominar  este  poder  era  su- 

(1)  Rdadoii  de  lo»  méritos  j  servtekM  de  don  Mateo  de  Toro  Zambrano, 
conde  «le  la  Cpnquiita,  impreie  en  Madrid,  y  eiistent*  en  la  lilliHoleca  dedon 
Frandarode  Holdobro. 

(S)  «  PcrMiadÍ6,  ó  qofto  persuadir  qne  Bspafia  le  haltaba  enteramente' anb- 
yugadt  del  Urano  t  que  el  ppqupfto  rtiicon  de  Cédia  ae  eonaervalia  inconqois. 
tado  por  miras  polUicaa  ile  los  Franceses ,  que  lo  conservalMn  como  paulo  dd 
fcunioo  del  comercio  y  caudales  que  ihan  de  Aaiérica.  • 

iOfl.  WM,  40  ia  ilaooln  por  Mddi.  MarÜMi; 
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mámente  favorable.  El  obispo  Aldunate ,  promovido  por 
los  votos  de  sus  concíudadaoos  al  obispado  de  Santiago, 
habia  dejado  el  de  Guatnanga  para  venir  á  su  nuevo 
destino,  y,  á  su  llegada,  habia  creido  oportuno  habitar 
una  quinta  de  la  Cañadilla,  para  curar  sus  achaques, 
y  pasar  una  vida  tranquila  y  pac/fica.  Una  vez  allí, 
se  vió  muy  pronto  rodeado  de  sus  parientes  y  amigos, 
los  cuales,  siendo  partidarios,  en  jeneral,  de  las  ideas  de 
la  época,  procuraron  atraerle  i  su  partido,  y  consiguie- 
ron fírmase  escritos,  que,  ciertamente,  no  hubiese  fír- 
mado,  8i  su  voluntad ,  ya  inconstante,  por  su  edad ,  no 
hubiera  sido  juguete  de  espíritus  activos  y  traviesos. 
Don  Santiago  Rodríguez  continuaba  siendo  un  objeto 
de  aprensión  para  los  liberales.  Sus  vastos  conocimien* 
tos,  el  renombre  de  que  gozaba  y  su  posición  como  ad- 
ministrador de  los  asuntos  eclesiásticos,  le  daban  un 
grande  ascendiente  sobre  todo  el  clero,  al  paso  que  loa 
realistas  le  consideraban  casi  como  jefe  de  su  partido. 
Ya  muchas  veces  la  junta  del  gobierno  habia  querido 
quitarle  sO/ empleo  de  provisor,  y  si  entonces  no  habia 
podido  conseguirlo,  hoy  se  hallaba  en  posición  muy 
favorable  por  la  presencia  de  don  José  £nrazuris  en  la 
secretaría  del  obispado,  siendo  este  pariente  cercano 
de  don  Domingo  Errazuris,  que  querían  elevar  á  aquella 
dignidad.  Ademas,  don  Miguel  Infantie  favorecía  con 
todo  su  talento  y  toda  su  audacia  esta  mutación ,  y  aun 
se  cree  que  fué  su  principal  apoyo,  puesto  que  in  media* 
traente  después  le  nombraron  asesor  del  Juzgado  ecle- 
siástico, título  de  la  mayor  importancia  para  su  partido, 
y  propio  &  darle  un  gran  ascendiente  sobre  el  clero, 
poniéndose  continuamente  en  contacto  con  sus  intereses» 
Con  esta  nueva  conquista,  los  liberales  acaban  de  ad- 
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quirir  un  podér  cÉá  májico  erí  álíencion  al  influjo  qtíé 
les  podía  dár  sobre  lar  xñasa  del:  ptieblo.  Yá^  66  podía 
espe^,  eú  ádelante,  que  efe' Id  áKo  de  lois  púI^tó^'iM 
volverían  á  descender  palabras  indiscretas,  y  que  el 
úneiro  j^róvfeor  hallaríá  Aédfos'  (ráirá*  contrastar  loi»  actos 
eStñrár^dhikiortiatioi  db  don  Santiago  Rodriguézr,  &  <tt 
atrás  dignidades  de  sn  partido,  sabiendo  gr^^nfearse 
éstítíia&ioít^  y  didpéMier'  déf  lé  cipbúon  del  ckró  protiiiciáH 
dMfMftdb  ímAsó  ftitífoM& 

'  Así  se  aprovechaban  de  los  mas  pequeños  aconteci- 
fA&dlUA  pafá^  ébraf  con  i^edoMcioff,  despoJaüÉla  &  los 
dttifiteívadotes  dé  su  autoridad  ^atft  áprdjfiSárSéta ,  y 
poniéndolos  tú  la  imposibilidad  de  dañar.  Tal  es  el 

cAráctei^  é&  \sbé6  iboVimteiÉrtd  de'  renovación,  tfsü,  bbtík^ 

píféndidó  Sólanfiente  de  algunos  pocos  privilejiados,  »é* 
déisitá  manifestarse,  desde  e(  principió,  resuelto  y  d^ 
térmiiiado^,  tí  fiaso  cfQc  la  líiayoríar,  teiifittda  ew  sus 

propias  fuerzas,  se  mantiene  en  la  inacción,  y  no  se 
despierta  hasta  que  la  tempestad  ha  hinchado  el  torrente. 
Euftonce»,  tá  hióhá  cíe  htíSb  d^rignail  y  dií  h/  VelM^a  ú 
partido  progresista,  por  mas  activo  y  resuelto,  y  con- 
siuye  por  atraer  la  multitud  de  los  que  no  tienéa  una 
dphSioñ  ñ]a  y  vhrdfir  eif  1«  ificc^mnbre,  eoÉlo  parM 
fluctuante  de  la  población. 

Pero  independientémente  de  este  sistenla  é%  aisia^» 
ftiénfo  y  de  éáHUitofi^  líd^yptado  por  Iob  libetml»  fUá 
apoderarse  de  los  primeros  empleos,  mé<^aban  igual- 
íHeoié  toa  Hiedkte  prqpriodf  k  ábdo^ber  \»  ymátí  im  él 

por  ios  cimientos,  y  quitándole  el  ultimo  alieuto  de  vida; 

táaé  midloft,  había  Mií  qfif^VmMbk  mmfm^ 

cuki^eiite  1»  alédicioil  (M  }!t¡ü  íflWi^  éelcísos  patriotas,  y 
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i*  dél  pitíé,  y  la  ¡enef'oÉk  hospitalidad  de  los  habitante^, 
haciendo,  por  consiguiente,  cesar  el  bloqueo  universal, 
que  €9  égdisñüo  habiá  mántéiíido  dbi'aiíte  tres  siglos  pttf 
lóda'  I»  cét<^iott  de  la'  costa.  Este  proyecto,  ^  pro- 
puesto y  desechvado  por  el  comercio  español,  que  aua 
goiriafcá^ée  cierto  influjo  éá  aqueHa  época ,  fué  de  ntievo 
puesto  en  discusión,  y  todos  los  miembros  de  la  junta 
se  apresuraron  á  adoptarlo,  porque  ofrccia  la  ocasioir 
tíí  Ibas  favotabfe  piará  iftraer  k  loé  est^iíjeros  y  apro- 
vecharsé  de  su  injenio,  de  sus  invenciones  y  de  su  an- 
tigua industriaÉ* 

Este  décréto,  que  fáé,  i!tcoAtefttaÍ>Íeménté\  trdo  áe 
los  mas  favorables  á  la  propagación  de  las  luces  y  de 
íá  civilización,  fué  firmado  el  21  de  febrero  de  1811  (1), 
t  esiába  ésíendfdo  édbré  fiáses  deftnasiado^  ílbéralerf 
í)araqtiéno  fuese  necesario  añadir,  dcí^pues,  alguno-  ar- 
tículos restrictivos;  porque  no  solamente  abria  al  comerá 
ció  estranjero  el  pmñ&  áé  Talpársiso,  sino  ta¿mbietf 
tes  de  Yaldivia,  Concepción  y  Coquimbo,  circunstancia 
que  acarreaba  mucho  embarazo  á  la  administración  je- 
nenfl',  ft&t  lá  dazon*  de  qué  exijiá  mf  ñúínéllpó'  riíafoí  dé 
émpleados,  mucha  mas  vijilancia,  y  descentralizaba  el 
comercio  por  mayor,  lo  cual  hacia  las  ventas  mas  dift- 
ciles  (2) ;  prometía  ayuda  y  protección  á  los  estranje- 
ros,  bienque  solo  se  les  permitiese  vendei'  por  mayor  y 

(1)  Esla  libertad  de  comercio  tuvo  también  grandes  ventajas  para  la  irso- 
rcria.  En  ,  la  aduana  d<;  Valparaíso  no  producía  mas  que  12,015  p.,  y  seis 
meses  después,  es  decir  en  agosio,  babia  mas  que  doblado  este  rédito,  puesto 
^ae  pruducb  24^816.  Ea  nuestra  estadística,  bareioos  patente  con  que  pros^* 
IImrI  m  Miim(6«oii  mas » pues  que ,  en  el  «Ua ,     b«iU  2,000,000  Ue.p. 

JMñt  fgfldaf    Ion  arehiffot  é$t  úúnmtIaéB  á$  SúmHmgo*^ 

{i)  En  áquelia  dpoca,  babia  tal  escasez  de  dinero,  eo  laK  provbitlas  sobra* 
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en  los  puertos  precitados  :  por  lo  demás»  los  votantes  f. 
como  hombres  ansiosos  de  progresos  y  de  insiniccioa, 
babian  declarado  de  libre  entrada  todo  cuanto  era» 

concerniente  ¿  las  ciencias  y  artes  liberales ,  como  li- 
bros ,  instrumentos ,  mec&nicas  y  máquinas  propias  al 
trabajo  de  lanas  y  de  plantas  textiles. 

Por  aquí  se  ve  la  tendencia  de  aquellos  dignos  pa-. 
iriotas  á  una  política  de  progresos,  y  cuan  sinceramente 
deseaban  el  amcjoramiento  moral  y  material  del  pafs; 
unp,  por  la  cultura  de  las  ideas,  y  el  otro,  por  la  intro- 
ducción de  la  industria,  siempre  favorable  á  las  clases 
inferiores.  Pero  como  si  tuviesen  un  presentimiento  de 
desórdenes  venideros,  decretaron  igualmente  la  fran- 
quicia de  fusiles,  cañones,  sables,  y,  en  jeneral,  de  todas 
armas  militares ,  verdaderos  instrumentos  de  circuns- 
tancia propios  á  preservar  el  santo  suelo  de  la  patria 
d^  una  invasión  que  quisiese  imponerle,  por  segunda 
vez,  el  vergonzoso  yugo  del  absolutismo,  privándola  de 
la  libertad  que  acababa  de  conquistar. 

Es  verdad  que  ya  habia  dias  se  susurraba  mucho  que 
habria  guerra.  La  noticia  de  la  llegada  del  jeneral  Elio 
¿  Montevideo  acababa  de  confirmarse  por  una  recia* 
roacion  de  la  Jmita  de  Buenos-Aires  á  la  de  Santiago 
de  los  auidlios  que  se  habia  servido  ofrecerle  (1),  y  el 

todo,  que  en  Coquimbo  mismo  el  buque  CoU,  anglo-americano,  que  fué  el 
primero  que  arril>ó  ai:i,  no  pudo  vender  casi  nada. 

r.xámtn  del  reglamento  del  comercio  Ubre,  por  don  Manuel  Manso. 

(1)  «  Con  este  moUvo ,  ba  pasado  este  gobierno  las  mas  estrechas  órdenes  á 
las  provincias ,  á  efecto  de  que  le  auxilien  con  jente  y  armas  para  escarmentar 
al  Jeneral  Ello,  y  V.  E.,  que  ha  entendido  esta  necesidad  urjente,  sele  ofrececoa 
una  Jeoerosldad  sin  «Jemplo  por  su  oficio  del  6  dd  corriente  á  preflaf  lotpodA* 
roMt  amlliot  cte  m  mt^ioru  tropas  regladas,  ete^-  y  que,  sin  pénildi  de  mo- 
B«Dto ,  le  ponim  cb  euniao  pira  ta  clufladdelleiideM,  y  lodai  tñmte  » 
i>ociimfiilw  dé  <a  AiMoHa  mcmiMwm  di  Ff«y  Maldu 
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▼irey  del  Perú ,  con  necia  arrogancia ,  se  atrevía  &  ame- 
nazar con  furor  á  los  liberales  de  Chile,  añadiendo  que 
iría  i  atacarlos  hasta  en  las  mas  altas  cumbres  de  laa 
cordilleras.  A  este  efecto ,  había  levantado  el  rejimiento 
de  la  concordia,  compuesto  de  los  principales  Peruanos 
y  Españoles,  y  de  los  cuales  se  habia  declarado  coronel , 
y  el  arzobispo ,  dé  capellán.  El  objeto  especial  de  este 
rejimiento  era  la  guardia  de  la  ciudad,  y  debia,  por  con- 
siguiente, mantenerse  sedentario;  pero  levantaban,  al 
mismo  tiempo,  otras  tropas  que  debian  marchar  sobre 
el  alto  Perú  para  reforzar  el  ejército  de  Goyeneche,  y 
otras ,  destinadas  k  Chile ,  debian  de  ser  disciplinadas 
por  los  veteranos  de  la  guarnición. 

En  vista  de  estas  noticias  que  corrian  y  eran  la  ma- 
teria de  todas  las  conversaciones,  el  poder  ejecutivo 
tenia  que  tomar  medidas  las  mas  prudentes  para  con- 
ciliar, en  medio  de  todo,  la  susceptibilidad  de  los  rea- 
listas con  la  suerte  del  país.  Así,  mientras  que ,  por  un 
lado,  simulaba  una  entera  sumisión  al  virey  del  Perú, 
el  poder  escribía,  por  otro,  á  Concepción,  mandando, 
embarcar  las  tropas  pedidas,  y  permitía  al  diputado 
Alvarez  Jonte  levantar  la  bandera  en  el  país  para  alistar 
bajo  de  ella  un  cierto  número  dé  voluntarios.  Pero, 
ántes  de  pasar  estos  decretos,  habia  tenido  que  superar 
todas  las  diflcultades  que  le  suscitaba  el  cabildo,  el  cual 
era  enteramente  opuesto  al  envío  de  tropas ;  y,  poste- 
riormente, encontró  nuevos  obstáculos  por  parte  del  de 
Concepción,  que  estaba  alai:mado  de  ver  sus  fronteras 
&  la  merced  de  irrupciones  de  los  Indios. 

Este  temor  no  carecía  de  fundamento,  pues  los  Arau- 
canos y,  sobretodo,  los  Pehuencbes,  escitados  por  la 
pasión  del  pillaje ,  solo  se  mantenian  contenidos  en  sus 
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On  SU3  vecindades,  y,  ápesar  de  eso,  .estaban  ^iepipre  en 

^0^9  iotjositíi^  ^hre  io9  iiaiio9  iveci^os.  L&s  .omm'M 

de  los  Anjeles  acababan  de  esperimentar  una  de  est^* 
invasÍQiie$^  .y  ios  Ji^UiU%  i$pie.^  ^lldi)^  ^QbflBr 
cqjidondel  peligro^  «eia^  con  Uistep  pf:e8ei)dtio»e^ 

marcha  de  una  parte  de  las  tropas,  sola  fuerza  defensiva 

po -estaban  muy  deseosos  de  ^tkgiu^se  4e      hell^  oo- 

marcas,  de  sus  parientes  y  amigos  para  emprender  uo 
viaje  tAD  lacgo  y  de  tanU  íati^  y  j^.reuaiaD  ¿  lajpia- 
blacion  para  manifestar  m  descontento,  que,  por  el  con- 
ducto del  Ayuntanciiento ,  llegaba  á  conocimiento  de  la 
jtfnta«{>ocD  dijspu€|sta  i.úsix\&  buQua  a^jida.;  pojqu^  1» 
causa  que  esta  4efendia  no  era  «oto  la  de  Chile  liao 
también  la  de  toda  la  América,  y  sus  pensamientos  eran 
demasiado  elevados  para  Que  jüq  reconociese  las  coji^- 
ctieneíais  materiales  y  morales  de  aquella  intenrenciop^ 

por  débil  que  fuese.  Hasta  aquel  instante,  la  junta  no 

tiabia  podido  baaer  mas  que  dar  bordadas  en  un.mar 
buloso  é  incierto,  y  ya  je»^  tiempo  de  dar  al  navfo  un 
rumbo  seguro  por  medio  de  I03  escollo$  que  lo  rodea- 
ban, e^Uo^^ue  coQsístian  m  ]af  fuerzan  gue  am^er 
aaban  &  la»  repúbljcaa  yednas.  A  estas  fuerzas  era  in- 
dispensable oponer  otras  fuerzas,  ya  como  centinelas 
ayanMAa  y  en  calidad  de^jumliare^»  ya  fX)ncentr&ndola5 
en  diferentes  puntos,  mantí^iidolas  de  reserva  para 

operar  al  primer  peligro. 

Todas  -estas  disposiciones»  debidas  principalmente  al 
injenio  de  don  Juan  Rosas,  despertaron  en  los  corazones 

de  la  Juventud  chilena  .süsntimientos  d^  gloria  militar 
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que  decidieron  á  muchos  á  alistarse  con  los  dignos  de- 
fensores de  sa  país»  é  indojeron  á  ia  junta  á  tomar  las 
mejores  medidas  parii  su  or^niMíiin  y  bienestar.  No 
teniendo  Santiago  casi  casernas,  se  trasladaron  los  pre- 
sos de  San  Pablo  al  juego  de  ^pelota  de  lajtlaza  del  Yasu- 
nü,  y  después  4e  haber  Ii«c))o  «bus  in^ora^  necesarias 
«e  acuartelaron  allí  trescientos  hombres  con  sus  oficiales 
respectivos.  Al  mismo  tiempo,  para  dar  ánimos  y  ar^or 
marcial  á  las  tropas,  se  sustituyó  &  los  timbales  y  vio- 
Unes  una  verdadera  música  guerrera,  al  efecto,  se 
pidieroui  >  la  juntA  de  Buenos.-Aice^  .los  jn3trjuvneatos 
iiecesiaijos,  a^  como  también  maestros  profesores  de 
música.  Esta  petición  se  hizo  el  29  de  marzo  de  1811, 
^¡J,  j)oc.o  tiepipo  d^pues,  los  riejimientos  Quurchaban  ya 
al  son  de  tocatas  guerreras  que  animan  el  p^,  diyieirjte^ 
la  fatiga  del  soldado  y  le  h^Qü  despcegw  JpoJigros,  eo 
defensa  ^e  su  pa^ltrifi. 
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Preparativos  para  las  elecciones.  —  Consptracion  de  Tomas  Figueroa ,  y  ac- 
ción del  1".  de  abril.  —  Prisión  y  muerte  del  caudillo  de  lus  amotinado^. 
—  Disolucloo  de  la  Real  Audiencia. — Destierro  de  sus  miembroi. — HueM 
ad  oblupo  aon  Joié  Amonio  Aldmnio. — Don  Dominio  Bminiit  nombrado 
vicario  Jeneral» 

La  venida  de  la  instalación  del  congresOt  decretada 

por  la  junta  suprema,  daba  al  país  una  nueva  animación. 
En  las  provincias,  ya  las  elecciones  eran  conocidas,  y  se 
continaaban  sin  indicios  de  desórden  ni  de  ajitacion. 
Menos  algunos  distritos  del  sur  en  donde  los  realistas 
habían  podido  organizar  un  leve  triunfo,  en  todas  partes 
el  escrutinio  era  bastante  favorable  á  los  principios  es- 
tablecidos por  la  revolución,  y  aparecían  como.espre- 
sion  de  una  política  de  recomposición  y  de  progresos. 

En  Santiago,  en  donde  las  cabezas  de  partido  se  bap 
liaban  cara  acara,  los  resultados  fueron  muy  diferentes. 
La  real  audiencia  tenia  aun  mucha  influencia,  y  su  ac- 
tividad,  suspensa  y  no  apagada,  acababa  de  avivarse 
de  nuevo  al  soplo  de  esta  inovacion.  En  aquel  momento, 
se  hallaba  en  la  ciudad  Tomas  Figueroa,  que  los  Espa- 
ñoles, según  se  decía,  hablan  hecho  venir  de  Concep- 
ción para  hacer  una  tentativa  de  contrarevolucion  en 
favor  de  la  real  audiencia.  Este  Figueroa,  muy  descon- 
tento porque  Juan  Rosas  no  le  concedía  la  protección 
que  le  habia  prometido,  se  mostró,  desde  luego,  ene- 
migo del  gobierno,  y  enemigo  tanto  mas  peligroso, 
cuanto  era  hombre  de  acción,  ambicioso,  y,  sobretodo, 
de  muchos  recursos.  Antiguo  guardia  de  cors,  y  acusado 
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de  un  aelito  bastante  grave,  habia  8Ído  enviado  ai  pre* 
ádio  de  Valdivia,  de  donde,  por  un  medio  «amaínente 

injenioso,  habia  conseguido  escaparse.  Cojido  de  nuevo 
eu  las  costas  de  Nueva-Granada,  habia  sido  enviado  á  su 
antiguo  destino,  y,  algún  tiempo  después,  por  haber 
tomado  parte  muy  activa  contra  un  alzamiento  de  indios, 
obtuvo  gracia  y  entró  de  oücial  en  el  ejército.  En  1810, 
tenia  ya  grado  de  teniente  coronel ,  y  era  comandante 
interino  de  un  batallón,  y  él  fué  quien  recibió  de  las  tropas 
á  joramento  de  obediencia  al  nuevo  gobierno,  encargo 
qué  llenó  con  un  celo  v^daderamente  republicano  (1). 

La  mayor  parte  de  las  tropas  que  se  hallaban  en  San- 
tiago habian  servido  bajo  sus  órdenes,  y  como  estaban 
aun  imbuidas  del  prestijio  de  su  rey,  ño  le  fué  difícil 
sobornarlas  y  hacerlas  entrar  en  un  complot,  lo  que  se 
bizo  con  tanta  prudencia  como  habilidad.  Hasta  ahora, 
no  hemos  visto  documento  alguno  que  pudiese  instruir- 
nos sobre  la  naturaleza  y  las  disposiciones  de  este  com- 
plot ;  pero  es  cierto  que  ya  estaba  organizado,  y  que, 
probablemente,  debia  tener  ramificaciones  en  los  rea- 
listas, y,  sobretodo,  en  la  real  audiencia. 

Los  liberales,  por  su  lado,  no  se  mantenian  impa- 
sibles con  las  manos  cruzadas  en  presencia  de  la  augusta 
misión  que  los  habitantes  iban  á  llenar.  Reunidos  en 
comisiones  preparatorias ,  procuraban  inspirar  la  vida  • 
política  á  estos  mismos  habitantes  iniciándolos  en  el 
principio  de  su  fuerza,  autoridad  y  derecho ;  instruyén- 
dolos en  el  sistema  electoral  seguido  por  los  Anglo-ame- 
ricanos,  que  habian  tomado  por  modelo;  y  escluyendo 
del  derecho  de  votar  á  los  Españoles  y  Chilenos  dema- 
siado afectos  al  antiguo  réjimen.  Así  preparaban  una 

(1)  Arehiffot  del  gobtan». 

V.  HllTMU.  ^2 
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loayopía  ádciiívai*  mn  paoflar,  ni  remotamente,  qua  una 
aiiQipmiiion  aFmada  st  instaba  urdiendo  para  deatfirir 
de  un  Bolo  golpe  las  conquistas  que  siete  mesQS  de  irp* 
bajo  y  de  ajitacion  lea  habían  hecho  obtener. 

Les  eiectona  babiaii  «do  ooiivocidoB  el  de  Abf il 
|kl  consulado  para  nombrar  sus  diputados.  Desde  per  la 
paañana,  Miguel  Benavente  había  ido  á  buscar  la  com» 
panía  de  dragonea  de  la  frontera  paiu  UeTeilai  í  1%  plaia 
del  consulado.  Antes  de  salir  de  San  Pablo,  en  donde 
estaba  acuartelada,  algunos  soldados  habían  pedido  que 
U¡,  Qtm  compaiñiá  veterana  lee  aoompañasei  pero  iiegiii* 
doselo  el  capitán,  no  insistieron  y  continuaron  su  mar- 
eba.  £sto  no  era  mas  que  el  preludio* 

El  saijeaio  Saee  fué  quien,  leñando  ta  inioiatitia» 
ñosbró  un  espíritu  insubordinado,  con  palabras  y  jestos 
que  muy  luego  indicaron  el  papel  sedicioso  que  estaba 
OBoeivado  de  d«seiiiIMAar«  Miguel  Benavente  cpdeo  nm» 
ehas  veces  llamarlo  al  órden  ;  al  principio,  con  palabras 
de  paz,  y  al  fin»  con  amenazas }  pero  viendo  que  6U  aur 
toridad  era,  en  ciert»  nodo,  desconocida,  ee  ion6  le 
libertad  de  pegarle  con  la  hoja  del  gable,  lo  cual  fué  la 
eeial,  6  el  motivo  de  la  rebelión,  y  desde  luego  toda  la 
ewqpaftfa  ee  deeorde9ó«  Vieade  qtie  toda  paoificaeioe 
era  ya  mposible,  Miguel  Benavente  renunció  a  ella,  y 
•  el  eonandaiHe  jeneral  de  las  armas,  dqn  4uan  de  Dios 
Vial,  ao  padiendo  eosseguirla  laiapoco,  ee  vi6  fbnade 
i  enviar  los  soldados  á  su  cuartel. 

Apeoas  ^trarop  en  éj.  Tomas  Figueroa,  hasta  en^ 
tonete  rinfde  eq^eotador  del  eeoateoimiento,  fué  aUá  y 
lo  recibiere»  con  gritos  repetidos  de  :  ¡  Viva  el  rey  I 
|Vivalareiüiop(l)I.  • 

(i)  Hallo  en  mis  ooUs,  redactadas,  leguo  creo,  despuei  de  una  convecM- 
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Figueroa,  como  jefe,  los  felicitó  de  su  iionrada  fid»* 
üdadt  acq^tó  Im  buenat  intenoÍQiMB  de  que  estabAn  p^- 

netrados  y  mandó  se  les  abriesen  las  puertas  de  los 
almacenes  para  armar  su  bizarro  denuedo.  Luego  qm 
tavkraii  armas  y  tnanidoBeQ,  86  ^gfOMé  á  la  oalMBis^de 
este  pequeño  ejército,  reforzado  con  muchos  husares 
fus  se  le  incorporaroA  por  fuerzai  y  loa  condujo  todoa^ 
en  ndmera  poeo  mas  6  menes  de  aeiaoienboe  (1)^  ai 

lugar  de  la  reunión.  Su  primera  intención  habia  sido  el 
apoderarse  de  los  cañonee  montados  junto  á  la  Moneda^^ 
pero  habiendo  sabido^  m  ouiina^  que  acpiellae  pieai 
habian  caido  en  poder  de  los  granaderos,  que  las  ha- 
blan pueato  en  batería  en  la  misma  calle»  ae  diriji^  4 
laplasa  del  oenartado  par»  diaperaar  lo»  eleelenft  y 
solver  la  suprema  junta. 

La  sala  de  la  asamblea  estaba  caai  vao^;  Figueio% 
ne  ae  temó  ni  siqoiccm  la  stoleiÉi»  de  entrar  en  elk,  yi 
persuadido  de  que  su  deber  era  ir  á  ponerse  á.  las  ór* 
denes  de  la  real  audiencia ,  ae  trasladó  allí  con  au  far 
ko}e;  la  formó  en  batalla  en  la  plaEa,  y  am  delantedÉ 
las  cajas  reales,  y,  hecho  esto,  se  presentó  al  rejente^ 
qoe  estaba  rodeado  de  todos  los  oidorea»  La  conversación 
que  tiw^  con  dios  ha  quedadc^  igmfada  (d);  pero  filé 
bastante  larga  paia  dar  tiempo  á  los  granaderos^  man* 

don  con  el  jeneral  Aklunate.  que  no  fué  Saez  sino,  mas  bien,  el  cabo  Molina 
quien  tomó  la  iniciativa  üe  este  acto  de  insuborilinacion  ,  y  que  ,  de  vuelta  di 
ouutalf  M  trasladó ,  coo  dos  ó  trea  ikagoaes,  á  casa  de  Marquex  de  la  Plata, 
en  donde  te  haUeba  la  Junta,  con  lotencion  de  aseÉluar  los  que  la  eompQOifii; 
*  pero  en  aquel  momaito  habia  muehaa  personas ,  y,  en  lugar  de  ejecutar  Ai 
aiioi  proyecto,  fueron  arrestados  Molina  y  sus  compañeros,  que  depositados  en 
w  pallo  consigoieron  escaparse  por  loa  tediados.  Esta  versión  ae  haHa  co«- 
'  Snnaday  con  poca  diferencia,  en  «I  diarlo  ñus»  de  Mgoel  Carrera» 

(I)  Los  manaseriloi  haeeo  subir  el  nAnero  á  cerca  de  600;  pero  creo  que 
liay  exajeracion. 

(S)  Según  el  padre  Martines,  la  real  Audiencia  ae  descartó  de  eata  aedon  de 
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dados  por  don  Santiago  Luco,  y  los  artilleros,  que  man- 
daba don  Luis  Carrera,  para  trasladarse  á  la  plaza  y 
fiirmarBe  en  frente  de  los  rebeldes,  dd  lado  de  los  poi^ 
tales. 

Prevenido  de  lo  que  se  pasaba,  Figueroa  se  deq[>idió 
de  la  real  andieneia;  se  apresuró  á  volver  á  su  paesto; 
mandó  avanzar  su  tropa  hasta  cerca  de  la  Pila,  y  á  la 
distancia  de  medio  tiro  de  i»stola  de  los  graqaderos  de 
Lnco ,  y  luego  entabló  con  don  Joan  de  Dios  Yial  una 
discusión  sobre  la  superioridad  del  mando*  £1  uno  pre- 
tendia  qoe  le- pertenecía  por  sa  grado  y  antigüedad  de 
servidos,  y  el  otro  por  el  derecho  que  tenia  la  jmita 
suprema  de  depositarlo  en  manos  del  que  mas  merecía 
su  confianza.  Sus  pretenmones  tomaron  un  tal  carácter 
de  tenaddad,  que  juzgando,  uno  y  otro,  inútil  prolon- 
gar la  discusión,  se  decidieron  á  referirse  á  la  decisión 
de  la  fuerza,  y  se  cuenta  que  Figueroa  dió  la  señal  de 
hacer  fiiego  con  su  pañuelo.  A  lo  menos,  fué  derto  que 
al  punto  sus  tropas  hicieron  fuego,  echándose  muchos 
luego  á  tierra,  para  evitar  las  balas  de  sus  adversarios 
aun  poco  hábiles  en  el  manejo  de  las  armas. 

Cincuenta  y  cuatro  cayeron,  entre  muertos  y  heri- 
dos (!)•  Los  amotinados  huyeron  sin  pensar  en  aprove- 
diarae  de  m  ventaja.  De  los  soldados  de  la  patria, 
también  hubo  muchos  que  hicieron  lo  mismo;  pero  la 
mayor  parte  se  mantnvi^n  firmes  y  fieles,  y  el  oficial 
Santiago  Guerras  persiguió  al  ^emigo  hasta  la  calle  del 
puente. 

FlguertM,  7  aun  tambleii  le  raapoodió  qm  no  trnia  órdenes  «¡iie  dar.  personal- 
mente,  j  que,  ante  Indas  cusas ,  era  precise  Informar  i  la  supremy  Junta. 

.  M9S»  de  kt  revfdmcian  4s  Chile. 

(i)  HiHoriüMpaérñGvsman, 
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Tal  fué  el  reaiiliado  de  aquella  fatal  jomada ,  para 

siempre  memorable  en  la  historia  de  la  independencia. 
La  revolución,  que,  desde  un  prmGq)io,  se  había  mani- 
festado prudente,  noMe  y  jenerosa,  acababa  de  recibir, 
á  pesar  suyo,  manchas  de  vergüenza  y  de  sangre,  y  esta 
especie  de  bautismo  no  podía  menos  de  ser  fatal  & 
80  porvenir.  Los  dos  partidos,  en  lo  socesivo ,  van  á 
tener  sentimientos  recíprocos  de  odio  y  de  venganza,  y 
á  verse  dominados  por  el  espíritu  de  anarquía,  que  por 
fbena  hatria  de  ensangrentar  las  pájinas  de  la  historia 
nacional .  Ya  se  habia  esparcido  un  terror  pánico  por  toda 
ladudad;  todos  corrían  í  sus  casas ;  las  puertas  se  cer- 
raban, y  la  plaza  mayor,  ocupada  militarmente,  de  un 
lado,  por  los  granaderos,  del  otro,  por  los  artilleros  al 
pió  de  los  cañones,  anunciaba  patentemente  que  habia 
llegado  la  era  de  las  armas,  y  que  estas  iban  &  decidir  la 
suerte  de  la  patria. 

Los  dragones  de  la  frontera,  huyendo  del  campo  de 
batalla,  se  habian  dirijido  k  su  cuartel,  y  Tomas  Figue- 
roa  fué  á  refujiarse  en  el  convento  de  Santo  Domingo , 
b^o  la  protección  de  algunos  relijiosos.  Allí  ocultaba» 
escondido  detras  de  una  parra,  su  cabeza  y  su  vergüenza 
de  haber  sucumbido  en  tan  bella  causa.  Las  ventajas, 
en  efecto,  estaban  todas  de  su  parte.  Sus  antecedentes 
probaban  que  era  sujeto  de  eneijía,  de  acdon  y  de  ti^ 
lento.  Independientemente  de  los  realistas  que  habia  en 
Santiago,  podía  contar  con  tres  ó  cuatrocientos  veterar 
nos,  en  jeneral,  animados  de  un  fanático  afecto  i  su  rey, 
y  á  los  que,  ademas,  habia  podido  inspirar  entera  con- 
fianza, con  decirles  que  los  enemigos  eran  simples  re-> 
dutas  sin  esperiencia.  Pero  la  Providencia,  que  velaba 
por  la  salvación  de  la  patria,  le  privó  de  conocimiento  y 
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ds  preftaion,  dejándolo  cobarde  6  irresoluto,  y  permi- 
tiendo olvídase  que,  en  el  término  de  dos  6  tres  dias, 
podía  ver  sus  cortas  fuerzas  aumentadas  con  los  tres* 
dentos  auxiliares  que  habian  salido,  de  muy  mida  gasa, 

de  Concepción  para  ir  al  socorro  de  Buenos-Aires  (i). 

La  junta  suprema,  reunida,  en  parte,  en  casa  de  Mar- 
de  la  Plata,  se  trasladó  inmediatamente  á  la  plaia 
mayor,  y,  mientras  algunos  miembros  se  concertaban 
tou  los  jefes  militares  para  tomar  las  medidas  necesarias 
á  la  tránquilidad  y  al  buen  órden,  Juan  Rosas  subió  á 
la  Reftl  Audiencia  para  manifestar  su  descontento  a  los 
9.  S.  de  aquel  tribunal,  que  ól  consideraba  como  cóm« 
plioés  de  la  conspiración^  En  seguida^  tomó  un  cabullo, 
se  fué,  con  algunos  soldados,  á  descubrir  el  jefe  de  \k 
rebelión I  y,  por  las  señas  que  le  dieron,  se  dirijió  al 
^tivénto  de  Santo-Domingo,  de  doiidé  iba  ya  &  salir, 
después  de  inútiles  pesquisas,  cuando  un  mozuelo  se  le 
úbedó  paái  eúdefiarle  el  escondite  del  que  buscaba* 

Cojido  por  les  toldados  de  Rosas  t,  Toilié  Figueroa  se 
d§jó  llevar  sin  resistencia «  en  primer  lugar,  al  cuartel, 
«t,  en  üegoida^  á  la  cárcel  <  donde  muy  luego  se  pre^ 
sentaron  tres  jueces  de  conocida  integridad ,  que  fueron : 
el  vocal  don  Juan  Henriquez  Rosales,  el  asesor  don 
"^Fltociscb  Pem  y  él  secretario  Gregorio  Argomedo« 

'Las  circunstancias  y  las  pruebas  irrecusables  de  un 
'tirímen^  siempre  grave  k  los  ojos  de  un  partido  político 

-  (1)  Kid«pkrtii¿lr4Í«t«iihFlgoé^ 

SolM,  co4  ol  ol^Aia  ^  iBidtar  una  raMchm  en  fiTw  M  rtf*  Lo 

fe  puso  en  camino  algunos  dias  antes  del  embarco  de  los  300  auxiliares ,  pro- 
metiéndoles hacer  cuanto  pudiese  pan  que  no  se  verlAcase.  A  su  llegada  á 
Santiago,  animado  por  los  realistas,  no  creyó  necesario  esperar  llcgasea 
aquellas  tropas  para  hacer  la  revolución,  persuadido  de  que  el  dia  de  las  elec- 
ciones era  el  mas  favorable  para  sus  proyectos.  SI ,  por  el  contrario ,  hubiese 
aguardado  aquel  primer  refuerzo ,  es  probable  que  los  patriotas  hubiesen  sido 
dispersados.  Conversación  con  tijmtral  Bernardo  O'íiiggins. 
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vicloríoso^  exijian  que  la  causa  se  sustanciase  sin  dila- 
don,  y  pocas  horas  bastaron  para  interrogar  al  acusado, 
oír  á  los  testigos  y  pronunciar  la  fatal  sentencia,  que  lo 
condenaba  á  la  pena  de  muerte. 

fil  oonfésor  que  le  dieron  fué  el  pádfe  ée  Ui  ÉMUa 
Muerte,  Fray  Camilo  Henriquez,  que  muy  pronto  vere- 
mos como  una  de  las  brillantés  esirellus  de  la  revoluoion. 
Pfnttndd  de  iu  santo  flitniiterio^  eüe  oonfeeor  puso  á 
un  lado  todo  pensamiento  político,  y  se  presentó  como 
A  ifljil  do  lá  guarda  de  un  almai  euya  fidelidad  i  tahl 
entendida,  ó,  tal  neii  cuya  ntfibiclofl  ll^  haeia  Mlff  dé 
esta  vida  para  la  otra.  Hasta  las  cuatro  de  la  mañana, 
M  mantuvo  autiliándo  al  piktí«tito«  y  tolo  se  Éepftró  dé 
él  oaandiSr  \h  justicia  humana  hizo  ya  superfluos  sus  cojl» 
MloB  espkituales. 

Dioén  qué  atitefl  de  morir^  Figueroa  protestó  contrá 
la  Ittegularidad  de  la  éausa  qtle  le  hicieron,  y  aun  con*- 
tra  el  rebttso  de  darle  un  confesor  de  su  agrado» 

Por  Ib  tñbflanáf  él  pueblo  iba  de  tropel  &  Ter  ácpiellá 
primera  VfOtIma  del  tribunal  revolucionario ,  sentada  en 
una  poltronik  h  la  entrada  de  los  arcos  de  la  cárcel  i  en 
ddttOé  pénnéiiéció,  lo  mas  del  dift,  éspuesta  á  la  tef- 

guenza. 

Esta  esporicion  no  fué  la  sola  que  haya  aflijido  á  la 
Re^dbliéA.  Etttfé  ló«  aiflétiilAdoé  qué  íie  hallaron  hiüéN 
los  en  el  sitio  de  la  acción ,  se  tomaron  los  cadáveres 
de  Saez  y  de  tres  compañeros  suyos  ^  y  fueron  colgados 
I  títk  hércá  léf ánladá  éil  lá  pitóa  ttl&yói* ;  ejemplo  (|ue 
íin  duda  contristaba  las  costumbres  del  país,  pero  nec^ 
asno  para  intinudar  é»  los  facciosos,  tranquiinar  á  los 
habitantes  é  impedir  que  el  moTimiento  dqenerase  en 
un  gran  ^Iwniento» 


Digitized  by  Google 


I 


if^k  BISTOIIA  DB  CHILE. 

Los  (lernas  facciosos  fueron  declarados  traidores  á  la 
patria,  al  paso  que  todos  tos  militares  que  defendieron 
la  cauba  legal  recibieron  una  recompensa  individual , 
proporcionada  á  su  grado ,  y  un  escudo,  para  pon^r 
en  la  manga  de  la  casaca ,  con  el  exergo  :  Yo  salvé  la 
patria  (1). 

El  jóven  Juan  de  Dios  Viai«  hijo  del  comandante  de 
las  armas,  se  distinguió,  en  aquella  ocasión,  por  su  se^ 
renidad  y  presencia  de  ánimo.  Ásí  como  recibió  la 
descarga,  sacó  una  pistola  y  corrió  k  descargarla,  á 
quemaropa,  contra  Figueroa;  pero  erró  el  tiro. 

La  junta  suprema,  para  darle  una  prueba  de  su  sa- 
tisfacción, decretó  que  pudiese  llevar  siempre  la  pilóla 
&  su  lado,  ó  bien  bordada  en  la  manga  de  su  vestido. 

Por  donde  se  echa  de  ver  que  las  costumbres  demo- 
cráticas, que,  al  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  se  que- 
rían introducir,  no  podian  preservarse  de  cierta  tenden- 
cia involuntaria  al  espíritu  de  vanidad  y  de  ostentación, 
tan  propio  del  carácter  español ,  bienque,  por  otra  parte, 
tan  útil  para  dar  entusiasmo,  y  avivar  la  ambición. 

Tan  pronto  como  el  buen  órden  pareció  un  poco  res- 
tablecido, y  que  el  acontecimiento  hubo  sido  encadenado 
en  provecho  de  la  libertad ,  los  miembros  de  la  junta 
pensaron  en  sacar  partido  de  la  victoria  para  precaver 
otra  revolución.  La  primera  sangre  que  esta  lucha  aca- 
baba de  hacer  derramar  les  daba  una  fuerza  legal  de 
que  pudieron  servirse  contra  los  ajitadores,  é  informados 
de  que  los  dragones  de  la  frontera  hablan  marchado 
por  el  camino  de  Yaiparaiso  con  intención  de  reunirse 

(1)  Los  oficiales  fueron  ascendidos.  Los  saij«Blm  ndbicnNi  tnt  petM  Aler- 
tes, los  cubos  veinte  reales,  y  los  soldados  dos  pesos. 

I^s  viudas  recibieron  también  una  rMtompcnsa  proporcionada  á  los  gradotdA 
sus  difuntos  maridos.  AreMoM  d§l  gobitmo. 
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álo6  auxiliares,  que  venían  de  Gancepdon,  para  orga- 
nizar una  resistencia  simultánea,  enviaron  contra  ellos 
una  compañía  de  dragones  á  las  órdenes  de  Uenríqne 
Campino,  el  cual  los  alcanzó  en  la  cuesta  de  Prado,  y 
los  hizo  casi  á  todos  prisioneros,  gracia  al  socorro  que 
le  ofrecieron  los  DusmoB  auxiliares  que  querían  sobornar 
y  con  los  cuales  fueron  incorporados  haciendo  parte  de 
la  espedicion  de  Buenos-Aires. 

Después  de  esto,  persuadidos  los  miembros  del  Go- 
bierno de  que  las  circunstancias  los  habían  puesto  en 
una  altura  desde  la  cual  se  desvanecen  todas  las  consi- 
deraciones para  no  dejar  dominar  mas  que  la  política  que 
interesa  á  la  tranquilidad  del  país,  creyeron  oportuno 
pensar»  pero  sin  odio  ni  pasión,  en  todas  las  personas 
<|ue,  por  su  posición  ó  su  influjo,  habían  tenido  parte, 
mas  ó  menos  directa,  en  aquella  contrarevolucion. 

£i  ex-presidente  Carrasco ,  retirado ,  después  de  su 
caída,  en  una  casa  de  la  Chimba,  fué  una  de  las  pri- 
meras víctimas  de  este  sistema  de  suspicion.  Acusado  de 
ser  uno  de  ios  cómplices  del  complot,  fué  arrestado  y 
traído  al  palacio  con  su  amigo  don  JuUan  Gelleruelo ,  en 
casa  del  cual  vivia,  y  ambos  fueron  puestos  en  la  cárcel. 

Igualmente  fueron  arrestados  algunos  Chilenos  ene- 
migos del  gobierno  establecido ,  y  oradlos  Españoles, 
-puestos,  á  poco  tiempo  después,  en  libertad  por  órden 
del  licenciado  Correa  de  Saa,  encargado  de  su  interro- 
gatorio. 

Pero  lo  que  mas  preocupaba  la  junta  era  el  deseo  que 
todos  tenían  de  destruir,  de  una  ves  y  para  siempre,  el 
poder  de  la  Real  Audiencia,  que,  como  cuerpo  sabio  y 
respetable,  podía,  tan  pronto  como  sus  heridas  estu- 
viese cicatrizadas,  recobrar  bastantes  fuerzas  para  po- 
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nnr  hiwvm  trabas  &  la  mardia  de  una  idea^  tan  diam»- 

tralmente  opuesta  al  juramento  y  á  los  intereses  de  sus 
miambrofi.  Era  eato  una  especia  de  nudo  gordiano  que 
Bo  ee  podia  deshacer  mas  qoe  por  violenóía,  y  que  el 
oarácter  serio  y  fuerte  de  Rosas  podia  solo»  en  aquel 
momento»  tener  el  arte  de  desanudar.  Para  ello/U 
junta  tenia  que  hacer,  sino  una  cuestión  de  derechOv  A 
lo  menos  una  de  urjencia  y  de  necesidad ,  fundada  en 
los  acontecimientos  que  ád^baban  de  suceder»  y  eil  la 
necesidad  de  evitar  animosidades. 

Los  oidores  por  otra  parte  protestaron  de  su  ino*- 
ee&eia  y  procuraron  temporhar  eoa  el  nuevo  poder; 

pero  cansados  del  papel  humillante  de  una  obediencia 
pasiva,  cuando»  poco  antes,  eran  tan  vanos  y  orgtt»> 
lleeosi  eoncluyeron  separándose  y  disperatodose  ettos 
mismos.  El  6  de  abril,  don  José  Santiago  Aldunate  dio 
el  primer  ejemplar  de  una  completa  abnegación  de  sus 
derechos^  renunciando  &  su  título  de  oidor,  y^  doe  diaa 
después,  pidió  su  pasaporto  para  Lima. 

Este  ejemplar  fué  muy  luego  seguido  por  Irrigoyen 
y  Baso  y  Berri,  que  el  gobierno  mandó  detener  en  Val- 
paraíso ,  con  órden,  al  primero,  de  volver  k  Europa  por 
la  vía  de  Buenos«>Áire83 

Enftn,  el  90  del  mismo  mes^  la  Res!  Audiencia  se 
halló  enteramente  disuelta,  y  los  dos  miembros  que  que- 
daban fueron  desterrados  i  cod  sueldo  de  liO  pesos, 
uno^  Rodríguez,  i  San  Femando,  y  el  otro,  el  deán 
Concha,  á  la  Ligua;  pero  á  eatci  CQmo  pariente  de  José 
Nicolás  Cerda*  se  le  permiti6  permaneeir  wn  la  ehMa 
de  su  primo,  en  Nuñoa  con  su  mujer  y  sUI  dieá^  hijos,  y 
de  allí  pasó  á  la  hacienda  del  Injenio  (1)« 

(i)  iMOmeSs  BIM  liSs  Máiutttt  Altt  él  Ipllli  Mé 
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ksí  terminó  aquel  célebre  tribunal ,  qve  gosdÜMk  an 
Amérka  de  ta  mas  alta  consideración,  oomo  primera 

corporación,  y  cuyos  miembros,  escojidos,  en  jeneral, 
entre  los  sujetos  mas  notables »  por  su  ciencia  é  integrií- 
dad«  recibian  continuamente  testimonios  de  respeto  y  de 
sumisión ,  que  dejeneraban  algunas  veces  en  una  es- 
pecie de  culto;  coosecuaocia  de  la  política  diestra  del 
gobierno  español ,  que  por  medio  de  leyes  esoluí^vasi  y 
de  aislamiento,  quería  dar  á  sus  empleados  un  gran 
prestijio,  y,  sobre  todo,  poner  4  los  majistrados  á  cu- 
bierto de  iodo  atentado  contra  su  santo  ministerio«  Por 
esta  especie  de  contracción,  la  posición  de  los  oidores 
era  jtan  penosa  como  ridicula,  pues  no  podían  contraer 
matrimonio  en  el  país,  ni  asistir  &  casamientos  ni  & 
entierros,  ni  siquiera  ser  padrinos  de  un  niño,  en  el 
bautismo.  Igualmente,  Ies  era  prohibido  adquirir  bienes 
raices,  especular,  recibir  regalos  de  gran  lujo*  y  el  nú- 
mero de  casas  á  donde  podian  ir  de  visita  era  tanto  mas 
limitado,  cuanto  les  estaban  prohibidas  las  de  Iqs  nego- 
ciantes y  abogados 9  y,  sobretodo,  las  de  personas  que 
tuviesen  alguna  causa  6  proceso. 

JDe  este  modo,  las  leyes  cuyos  intérpretes  eran ,  á  ia 
vei,  y  columnas,  seguian  con  su  influencia  natural  y  á 

dencia  interint  en  la  real  Audiencia,  liabia  mindado  dMenbarear  del  buc|<« 
estranjero,  ff^arrm,  todo  el  hierro  y  acero  que  llevaba,  para  distribuirlo 
entre  los  agricultores  y  Un  miueros,  que  eáredan  eiiterailieAte  dé  élles;  crié 
en  Saitlato  «na  aocledad  da  Mafloenelai  de  la  cual  fbd  uoaibrado  preildeliii 

7  director*  Enriqueció  con  mucbas  obras  la  academia  de  matemáticas,  formada 
por  el  grao  patriou  Salaa,  y  babla  hecho  Instancia  ál  rey  enviase  profesores  de 
■doeralojia  para  fundar  «na  escuela  de  ninas*  La  humanidad  de  tus  Mnil- 

niientos  no  era  menos  recomendable.  Hlso  grandes  amf¡)oramiento«  eo  el  bos- 

pitat  de  San  Juan  de  Dios ,  y  promovió  una  siisci  Ipcion  ,  que  produjo  200  pesos, 
para  stibvenir  á  sus  necesidades.  Nombrado  ,  en  1801  ,  director  de  dicho  esta- 
blecimiento,  obró  con  tanto  celo  y  economía,  que  halló  posibilidad  de adffliür 
cieo  enfermos  cuando  ia  dotación  era  solo  de  53  camas. 

Archivo»  Uel  gobiévAo. 
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cubierto  de  fraudes,  vijiiando  las  acciones  de  los  ciuda- 

danos  que  faltaban  á  sus  deberes,  sin  distinción  de  ran- 
gos, y  por  elevados  que  fuesen,  pues  entre  aquellos  jue^ 
ees  la  injusticia  era  desconocida. 

El  porte  de  sus  mujeres  no  estaba  menos  sujeto  á 
una  rigorosa  vijilancia  del  rejente  y  del  presidente.  £n 
efecto,  estaban  sbmetídás  á  la  misma  etiqueta  y  á  las 
mismas  prohibiciones,  y  obligadas  á  participar  de  las 
'  privaciones  sociales  de  sus  maridos,  que  por  este  modo 
de  vida  se  hacian  necesariamente  graves  y  taciturnos. 

En  vista  de  una  existencia  tan  particular,  llena  de 
misterios  y  tan  diferente  de  las  demás  existencias  so- 
ciales, ¿  que  se  podia  hallar  dé  estraño  en  el  prestijio 
de  que  gozaban  aquellos  anacoretas  políticos?  ¿Los  tan 
alabados  agüeros  de  la  crédula  antigüedad  llevaban  por 
acaso  otra  cíase  de  vida? 

La  Real  Audiencia  no  fué  la  sola  que  tuvo  que  sufrir 
su  mala  suerte,  pues  la  misma  cupo  á  algunos  militares 
y  á  todos  los  empleados  que  por  su  rango  podian  aun 
ejercer  algún  influjo  en  la  suerte  política  del  país.  Ya 
se  ve  que  después  del  sangriento  acontecimiento  del  i* 
de  abrU,  la  revolución  ya  no  estaba  obligada  &  mira- 
mientos; el  velo  se  habia  rasgado,  y  se  hallaba,  mas 
bien,  en  1^  precisión  de  echar  á  un  lado  toda  irresolución 
y  de  avanzar  francamente  y  con  denuedo  á  sus  fines, 
si  quería  elevarse  á  la  altura  que  estos  pedian.  Los  me- 
dios de  que  debia  disponer  eran  la  justicia ,  el  derecho 
y  la  fuerza;  porque  después  de  las  reuniones  electorales 
el  principio  de  la  revolución  ya  no  se  hallaba  concentrado 
solamente  en  la  capital,  sino  que  se  habia  estendido  k 
casi  todas  las  provincias,  y  habia  encerrado  en  su  cir- 
culo de  acción  á  una  infinidad  de  personas  que,  hasta 
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entonces,  se  habían  mantenido  estrañas  é  indiferentes 
al  moviuüento,  y  que  ahora  estaban  muy  dispuestas  á 
entrar  en  él. 

Por  otra  parte,  era  de  temer  que  el  virey  Abascal  no 
quisiese  tolerar  principios  cuyas  máximas  escritas  en  las 
banderas  de  la  Plata  eran  combatidas  por  sus  tropas 
en  el  alto  Perú,  y  que,  al  fin,  se  decidiese  á  enviar  al 
país  un  ejército  de  invasión  considerable.  Tal  era  la 
opinión  de  muchos  hombres  de  previsión,  opinión  tan 
pronto  justificada,  tan  luego  desmentida  por  las  cartas 
de  Lima;  y  aun  parece  que  en  los  papeles  de  Tomas 
Flgueroa  se  hallaron  pruebas  de  aquella  intención ,  y 
el  aviso  de  la  salida  del  buque  San  Juan  «  fletado  con 
armas  para  los  que  intentasen  la  primera  insurrección. 

Todas  estas  noticias  sujirieron  &  la  junta  suprema  el 
dar  su  principal  atención  al  ejército  nacional,  y  mandar 
disciplinar  las  milicias,  á  pesar  de  los  grandes  gastos  que 
estas  medidas  podían  ocasionar.  Al  mismo  tiempo ,  se 
procuró  que  la  relijion  contribuyese  ¿  aumentar  el  en- 
tusiasmo del  pueblo,  y  al  efecto  mandaron  venir  al 
eminente  patriota  Andreu ,  obispo  auxiliar ,  que ,  el 
7  de  abril ,  principió  á  predicar  en  la  plaza  mayor, 
en  favor  de  aquella  noble  cansa ,  aconsejando  al  pue- 
blo : 

«  De  respetar,  obedecer  y  amar  al  gobierno ,  como 
fundador  de  un  sistema  el  mas  conforme  k  la  razón  y  i 

la  relijion ,  y  el  mas  á  propósito  para  librarnos  de  las 
intrigas  y  ambición  de  Bonaparte.  » 

Andreu  llevó  su  celo  hasta  el  punto  de  sojerir  la 
delación  al  gobierno  de  cuantos  fuesen  opuestos  á  di- 
cho sistema,  y  pudiesen ,  por  consiguiente,  serle  peiju- 
dici^es. 
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El  dia  siguiente  de  este  sermón  ,  que  causó,  como  era 
natural ,  grande  sensación  á  los  realistas  Chilenos  y  á 
los  Españoles,  murió  el  digno  y  virtuoso  prelado  don 
José  Antonio  Martinez ,  obispo  de  Santiago.  Esta  muerte 
fué  en  esiremo  sensible,  en  razón  de  la  ciencia,  de  las 
virtudes  y  bellas  prendas  cpie  adornaban  aquel  ilustre 
Chileno ,  cuya  estremada  jenerosidad  le  habia  hecho  el 
verdadero  padre  de  los  pobres.  Esta  jenerosidad  era  tal« 
que  antes  de  salfa*  para  el  obispado  de  Guarnan  ga  se 
habia  desprendido  de  su  inmensa  fortuna  para  darla  á 
808  parientes  y  á  necesitados »  quedándose  él  reducido 
i  una  modestísima  existencia.  Los  achaques  de  que  ado- 
lecía después  de  su  vuelta  y  su  avanzada  edad  le  im- 
pedieron de  tomar  parte  en  las  deüberaeiones  de  la  junta, 
y  así  murió  libre  de  todo  acto  político ,  y  casi  sin  que  el 
gobierno  lo  supiese.  Su  cuerpo,  después  de  haber  reci- 
bido los  honores  debidos  á  su  rango  y  á  sa  mérito,  toé  en- 
terrado en  la  catedral. 

Pero  si  esta  pérdida  pasó  como  sin  sentirse  para  la 
Junta,  no  sucedió  io  mismo  con  respecto  al  clero,  cuyas 
antiguas  pasiones  se  despertaron  con  la  ocasión  del  nom- 
bramiento de  un  vicario  jeneral ,  empleo  que ,  por  la 
muerte  del  obispo,  tuvo  que  abandonar  el  canónigo  don 
Domingo  Errazuris.  Los  realistas  querían  poner,  en  lu- 
gar de  este,  al  sabio  Rodríguez.  El  cabildo,  al  contrarío, 
qtteria  al  canónigo  Fretes  de  Buenos-Aires,  hombre  de 
mucho  talento  y  actividad ,  y  uno  de  los  mas  eminentes 
patriotas ;  pero  su  calidad  de  estranjero ,  en  una  época 
en  que  el  amor  nacional  quería  que  la  revolución  chilena 
no  perteneciese  á  nadie  mas  que  á  sí  misma,  fué  la  causa 
de  que  dicho  nombramiento  recayese  en  el  mismo  Erra- 
xoris.  Sin  duda  alguna,  ignoraban  que  en  aqud  mismo 
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instante,  un  Chileno,  también  canónigo,  el  doctor  don 

José  Cortés  Madariaga,  ocupaba  un  alto  puesto  y  tomaba 
una  parte  la  maa  activa  y  gloriosa  en  la  revolución  de 
Caracas ,  con  grande  satisfacción  de  un  pueblo  que  no 
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Apluamlento  de  Ub  elecdoms  de  Santlig».— Llegida  de  loe  dlpatadi»  de  lat 
proftndM.  -  O'HIggli».— Proeluna  de  la  Junta.— Tendencia  de  Rosas  á  al* 
cansar  la  presidencia.  —  RlYaUdad  entre  Rosas  y  el  afuntamlento.— Instala- 
ción del  tribunal  de  apelación ,  y  del  de  seguridad  pAblIca.—  Reconoetoilento 
de  la  Junta  por  el  marques  de  Casa  IrnJo.^  El  marques  do  Medina  no  admi- 
tido como  presidente  de  GbUe. 

El  triste  acontecimiento  qoe  acababa  de  saeeder  haiña 

producido  dos  grandes  efectos;  el  de  desmoralizar  el 
partido  realista ,  reducido ,  eh  lo  sacesivo ,  ¿  ana  nulidad 
casi  completa ,  y  el  de  adelantar  &  los  liberales  en  térmi- 
nos y  que  ya  no  podían  ni  hacer  alto ,  ni  volver  airas. 
Ya  no  podian  menos ,  aunque  no  quisiesen ,  de  dejarse 
llevar  de  la  pendiente  qae  los' conduela  al  punto  mar- 
cado por  la  Providencia ,  v  de  ayudar  al  movimiento  en 
su  propia  fuerza  de  acción  y  de  progresión. 

El  pueblo  de  Santiago  se  hallaba  aun  conmovido  por 
la  sensación  que  le  habia  causado  la  sangre  derramada ; 
porque  no  estando  acostumbrado  á  estas  insurrecciones 
armadas,  y  no  habiendo  participado  nunca  á  luchas  políti- 
cas, le  eran  aun  enteramente  estraños  los  sentimientos  de 
pasión  y  de  odio  que  enjendran  jeneralmente  las  guerras 
de  partido.  Por  lo  mismo ,  su  emoción ,  en  aquella  cir- 
cunstancia, era  por  las  infelices  víctimas,  que  su  sencillez 
natural  les  hacia  considerar  como  un  objeto  pasivo  de 
una  disputa  de  intereses.  Las  personas  de  distinción , 
dominadas  por  los  mismos  sentimientos,  no  estaban 
menos  conmovidas;  se  habian  puesto  casi  indiferentes  i 
la  suerte  de  la  República,  y  habian  diferido  casi  indefioí- 
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dameote  las  eleodones  interrumpidas  por  el  acontem- 
miento. 

Entretanto ,  las  provincias  habían  nombrado  ya  sus 
diputados,  y  todos  los  días  se  veian  llegar  algunos  4  San- 
tiago. Entre  los  que  estaban  presentes  se  hallaba  O'Hig- 
gins,  que  Rosas  había  llamado  con  la  mas  premurosa 
solicitud. 

Cuando  había  sabido  la  rebelión  de  Figueroa,  se  en- 
contraba cerca  de  Gurico ,  y  su  piimera  intención  había 
sido  de  continuar  aceleradamente  su  marcha  para  tomar 
parte  en  las  consecuencias  del  suceso.  El  5  de  abril , 
llegó  á  Santiago»  y  apenas  se  apeó  corrió  al  palacio, 
embozado  aun  en  su  poncho  de  camino ,  para  ponerse 
á  la  disposición  de  la  suprema  junta,  ofreciéndole  su 
espada  para  contribuir  á  calmar  los  pocos  temores  que 
pudiesen  tenerse  todavía. 

Pero  si  había  temores ,  ya  no  eran  de  que  hubiese  una 
nueva  rebelión ,  y  la  inacción  provenia  solamente  de  la 
consternación  que  habia  paralizado  todo  movimiento, 
y  llenado  de  amargura  los  corazones  de  los  habitantes. 
De  todo9  los  miembros  de  la  junta «  no  hubo  verdadera- 
mente mas  que  Rosas  que  se  hubiese  mostrado  superior 
al  acontecimiento ,  y  mantenido  á  la  altura  de  su  misión. 
Sin  participarlo  á  los  demás  miembros,  habia  escrito 
una  proclama,  en  la  que,  después  de  haber  dado  al- 
gunos detalles  sobre  el  suceso  del  I*"  de  abril ,  y  sobre 
la  conducta  del  pérfido  Figueroa  ,  deda,  para  tranqui- 
lizar los  ánimos ,  que  se  haria  justicia  equitativa  pero 
rigorosa : 

f  No  hay  medio  (anadia).  £s  preciso  llenar  digna** 

mente  esta  obligación  del  gobierno.  Chile  no  debe  ali- 
mentáis en  su  seno  á  los  monstruos  que  han  proyectado 
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devorarlo ,  y  aunque  la  humanidad  ee  resienta  del  eeeaiv 

miento,  la  patri¿i  imperiosamente  lo  manda.  Su  muerte 
evitará  la  de  tantos  inocentes  que  han  estado  á  punto  de 
ser  vfctimaa  del  furor  de  los  asesinos  del  dia primero  (i).  > 

Rosas  habia  manifestado  muchas  veces  el  deseo  de 
ver  ¿  O'Higgins  á  su  lado »  porque  sabia  que  oon  su  oa^ 
rácter  decidido  y  denodado  conseguiria  mas  f&dimettte 
romper  el  último  eslabón  de  la  cadena  que  sujetaba  el 
país  á  la  monarquía  española.  Las  grandes  revoluciones 
(deoia  él)  no  se  haoen  sin  conmociones  ni  sin  violencias, 
y  el  ejemplo  del  !•  de  abril  le  convencía  de  que  debia 
imprinúr  al  movimiento  un  carácter  esencialmente  mili- 
tar, afln  de  contener  por  la  ftiersá  el  espíritu  de  traición ; 
pero  estaba  lejos  de  ser  él  mismo  soldado,  y  la  ambición 
de  O'Higgins  no  se  habia  aun  puesto  en  evidencia»  ya 
fuese  por  respetos  á  su  ínclito  maestro,  ya  porque  bus 
inclinaciones  guerreras  estaban  aun  comprimidas  por  la 
fUerza  de  la  subordinación. 

De  todo  esto  naeia  la  necesidad  de  ceñirse  auil  á  los 
consejos  de  una  política  diestra  y  astuta,  por  los  que 
el  hombre  obra  con  prudencia ,  y,  muchas  veces ,  contra 
•a  propio  modo  de  sentir.  En  efecto ,  haMa  pocos  días 
que  Rosas  y  los  demás  miembros  de  la  junta  habian  fir- 
mado una  proclama  alentando  á  los  Chilenos  á  que  se 
etevasen  á  la  esfera  de  independencia  que  les  habia 
señalado  el  autor  de  la  naturaleza,  y  á  presentar  á,  los  es- 
tranjeros  el  espectáculo  de  un  pueblo  instruido  y  labo^ 
rioio  I  á  nuestros  hermanos ,  los  valientes ,  lealee  y 

desgraciados  Españoles  Europeos ,  abriéndoles  un  asilo 
que  mitigue  el  dolor  de  haber  perdido  sus  hogares ;  á 

(1)  Obra  en  mi  poder  una  cnpia  de  esta  proclama,  debida,  según  me  dijo 
B<  O'Higgiiis,  a  la  sola  pluma  de  J.  Rosas. 
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auestro  buen  rey,  conserv&ndole  este  úlümo  reducto  de 
la  fidelidad ,  mejorado ,  si  es  posible,  hasta  el  punto  de 

hacerlo  digno  de  su  inorada  (1).  » 

Tal  era  aun  el  lenguaje  de  la  junta  en  el  momento  de 
las  elecciones,  lenguaje  que  para  tranquilizar  los 
mes,  y  temporizar  con  el  enemigo,  tenia  la  fatalidad  de 
paralizar  el  arranque  de  la  libertad  nacional ,  y  de  este- 
rilizar la  ventaja  que  acababa  de  obtener  sobre  el  abso- 
lutismo. Al  mismo  tiempo ,  alentaba  las  pasiones ,  aun 
ardientes,  del  partido  vencido ,  le  autorizaba  á  levantar 
la  cabeza  y  lo  impelía,  por  decirlo  así,  á  disputar  el 
éxito ,  procurando  introducir  legalmente  en  el  congreso 
miembros  enemigos  del  movimiento ,  y  afectos  con  tilma 
y  vida  á  la  monarquía  española.  Este  era ,  en  resumidas 
cuentas,  el  resultado  de  la  política  tímida,  débil,  sin 
previsión ,  y,  muchas  veces,  contradictoria,  que  subyu- 
gaba íí  la  mayor  parte  de  los  miembros  del  nuevo  go- 
bierno. ' 

Las  elecciones  de  las  provincias ,  que  hablan  parecido 

ser  favorables  a  los  liberales ,  acabaron  por  resentirse 
de  esta  organización  viciosa.  Algunos  realistas  habían 
conseguido  ser  nombrados  diputados ,  y  tan  luego  como 
llegaron  a  Santiago  se  pusieron  en  relación  con  los 
Españoles  y  Chilenos  enemigos  del  gobierno.  Rosas  no 
los  pérdia  de  vista ,  y  procuraba  adivinar,  con  su  tino 
infalible ,  el  papel  que  cada  uno  de  ellos  pensaba  desem- 
peñar. Analizaba  el  talento  y  la  conciencia  de  todos. 
Calculaba  el  influjo  que  ténian ,  y  después ,  en  sus  reu- 
niones, nunca  dejaba  de  insinuar  la  oposición  que  iban 
k  causar  en  la  asamblea ,  y  cuan  urjente  era  adoptar 
medidas  propias  á  desbaratar  sus  arterias. 

(1)  Esta  proclama  &c  halla  eu  el  diario  niss.  de  don  Manuel  Salas* 
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Era  esta  una  astucia  de  aquel  gran  político .  que  pre- 
yieado  se  pondrian  trabas  á  sus  miras  de  interés  y  de 
ambición ,  se  preparaba  con  tiempo  á  romperlas.  Porque 
no  puede  menos  de  verse ,  en  todas  las  acciones  de  Rosas, 
un  vivo  deseo  de  dominar  al  país,  y  de  llegar  &  ser  su 
presidente.  Desgraciadamente,  tenia  por  concurrente  á 
Ignacio  de  la  Carrera ,  que  pretendía  lo  mismo ,  y  con 
mas  derecho ,  no  por  su  talento  sino  porque  era  Chileno , 
y  representaba  el  ayuntamiento,  siempre  deseoso  de 
introducirse  en  el  poder  supremo. 

De  estas  dos  opuestas  pretensiones  suijió  un  espíritu 
de  rivalidad  que  separó  los  miembros  de  la  junta  en  dos 
campos,  siempre  dispuestos  á  hacerse  una  verdadera 
guerra  sordamente.  Por  consiguiente,  era  muy  impor- 
tante para  el  fiero  republicano  el  aumentar  el  número  de  • 
sus  partidarios  en  el  poder  ejecutivo ,  y,  al  efecto ,  pro- 
puso la  necesidad  de  reunir  todos  los  diputados  que  se 
hallaban  en  ISsntiago,  y  de  incorporarlos  en  la  junta  para 
tener  parte  en  sus  sesiones.  Esta  proposición  fué  hecha 
por  el  diputado  de  Valparaíso ,  Agustin  Vial ,  que  citaba 
los  ejemplos  de  Buenos-Aires,  Quito  y  otras  partes ,  para 
que  pareciese  mas  conforme  á  lo  que  pedian  las  circuns- 
tancias. Rosas,  Rosales  y  Márquez  de  la  Plata  la  apoya- 
ron con  todo  su  poder,  y  fué  combatida  por  los  demás 
miembros,  reunidos  á  una  diputación  del  ayuntamiento, 
á  la  cabeza  de  la  cual  se  hallaba  el  procurador  de  ciu- 
dad ,  el  rfjido  Miguel  Infante. 

Desde  luego,  se  levantó  una  discusión  ,  tan  viva  como 
terca  de  ambas  partes,  pero  que  se  terminó  en  favor  de 
Rosas ;  porque  los  Chilenos  presentes  en  la  reunión ,  fas- 
tidiados de  vivir  en  incertidumbre ,  y  deseando  tener  un 
gobierno  laborioso,  se  habian  manifestado  altamente 
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inclinados  á  ella,  y  con  mormullos  bastante  ruidosos 

habían  conseguido  intimidar  á  Miguel  Infante,  y  obli- 
garlo &  retractar,  ó,  á  lo  menos,  á  modificar  su  dis- 
GurBo  tocante  &  aquel  plan  (i). 

Este  nuevo  contratiempo  le  fué  muy  sensible  al  ayun- 
tamiento. Desde  algún  tiempo  &  aquella  parte,  su  parti- 
cipación en  los  asuntos  públicos  se  hacia  ilusoria ,  y  se 
hallaba  tanto  mas  descontento  en  aquella  circunstancia, 
cnanto  la  cuestión,  ya  bastante  grave  por  su  naturaleza, 
presentaba  un  interés  capital  de  existencia  para  aquella 
grande  corporación.  Como  la  solución  dependía  mucho 
de  ios  diputados,  el  ayuntamiento  se  creia  el  derecho ,  á 
b menos,  de  retardar  y  diferir  la  ejecución  del  proyecto 
hasta  la  elección  de  los  vocales  de  Santiago,  que  debian 
ser  nombrados  á  principios  del  mes  de  mayo. 

Así  lo  pidieron  los  cabildantes  con  mucha  instancia ; 
pero  se  les  negó  como  contrario  al  plan  de  Rosas ,  y, 
desde  aquel  instante ,  trabajaron  con  mucho  mas  ahinco 
en  contrarrestar  el  proyecto  de  aquel  gran  patriota ,  para 
lo  cual  emplearon  todo  su  influjo  afín  de  que  se  nom* 
bnisen  diputados  favorables  &  su  competidor  Carrera. 

Las  elecciones,  que  debian  tener  lugar  el  primero  de 
mayo,  fueron  diferidas  hasta  el  6,  por  catisa  de  algunos 
desórdenes  que  sucedieron.  De  parte  y  de  otra  hubo 
actos  de  agresión  y  resistencia.  Rosas  empleó  todos 
los  recursos  de  su  injenio  para  alcanzar  sus  fines.  Tan 
pronto  intentaba  ganar  las  tropas ,  nombrando ,  de  su 
propia  autoridad,  un  jefe  afecto,  tan  pronto  llamaba  á 
las  elecciones  los  mulatos  que  podian  votar  legalmente; 
pero  burlado  enteramente  por  él  Ayuntamiento,  y  por 
una  porción  de  la  junta,  vió  su  prestijio  debilitarse  por 

(1)  Convenacton  con  don  Miguel  Infante, 
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esto  táctica  electoral,  y,  eq  efecto»  el  escrutinio  dió  dipa> 
tados  contrarios,  en  jeneral,  á  sus  miras. 

y  siuembargQ  no  se  puede  decir  con  certeza  que  ! 
Bosas  no  tuviese  en  sus  acciones  mas  móvil  que  el  de 
su  interés  propio.  Es  verdad  que  se  le  echaban  en  cara  I 
algunos  antecedentes  que  autorizaban  en  cierto  modo  á 
suponerlo,  ya  fuese  en  Concepción,  ya  por  haber  piurti- 
cipado  mucho  del  lucro  vergonzoso  del  asunto  del  buque 
E^íforpion ;  pero  en  este  momento  daba  muchas  prue- 
bits  de  de^nteres,  tanto  para  sí  como  para  los  suyos  en  ¡ 
el  hecho  de  no  querer  aceptar  para  ellos  ningún  empleo  | 
de  oficial  en  los  rejimientos  que  se  formaban ;  conducta  i 
que  estaban  lejanos  de  seguir  los  demás  miembros  de  U 
junta;  y  ademas  de  esto,  ¿  porqué  no  se  habia  de  tomar  i 
en  cuenta  el  estado  moral  de  la  revolución,  cuando  él  ^ 
visaba  &  la  presidencia?  La  revolución,  siempre  débil  é  ¡ 
incierta,  sin  tener  mas  que  el  apoyo  pasivo  de  un  par-  j 
tidQ  en  el  que,  menos  algunos,  todos  quei-ian  paz  y  | 
tranquilidad  f  no  tenia  verdaderamente  por  sf  mas  que 
4  él,  y  él  solo  podia ,  por  sus  jenerosos  arranques,  y 
sus  principios  democráticos,  darle  la  fuerza  y  eficacia 

que  era  capaz,  y  conducirla  pronta  y  noblemente  k  sa  i 
verdadero  fin,  j 
Sobre  es^^  punto,  la  propia  conciencia  de  Rosas  le  | 
dictaba  lo  mncbp  que  podia  hacer  en  favor  de  un  pueblo  i 
que  tenia  tanto  trabajo  en  sacudir  el  yugo  de  la  escla- 
•  '  vitud,  de  cuyos  hábitos  tanto  adolecia;  y  así,  animado 
por  sus  compatriotas  los  diputados  del  sur,  y  por  mucboB 
habitantes  de  Santiago,  entre  los  cuales  se  hallaban  la 
numerosa  fannlia  de  Larrains,  la  de  Salas,  Bojas  y 
otras,  no  desesperó  de  su  éxito,  y  esperó  ocasión  mas 
oportuna  para  renovar  pretensiones  justificadas  por  su 
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pfttríatífHadO  y  m  capaddad,  y  que  él  sabia  serían  suma-* 

niente  útiles  para  el  país,  demasiado  imbuido  aun  de 
ideas  monirquicas,  y  para  el  oual  la  consolidaGÍon  de  la 
Bepúblioa  era  aun  un  problema* 

El  9  de  mayo,  se  celebró  en  Santiago  la  elección  de 
sus  diputados  y  el  triunfo  del  Ayuntamiento  oon  grandes 
demostraoionei  de  júbilo*  Hubo  misa  en  acoion  de  gra- 
cias, á  la  cual  asistieron  las  diferentes  corporaciones.  Se 
enk>nó  el  7e  I^um  oon  gran  repique  de  campanas  y 
salvas  de  artillería,  y  se  prolongaron  las  funeiones  hasta 
el  11 ,  día  en  que  los  nuevos  diputados  se  reunieron  con 
los  demás  para  tener  parte  en  las  sesiones. 

Una  de  las  primeras  operaciones  fué  nombrar  ocho 
alcaldes  y  rejidores  para  reemplazar  á  los  que  la  cámara 
se  babia  apropiado  oomo  diputados.  En  seguida,  se  pro- 
cedió con  premura  &  la  reorganisaoion  del  tribunal  de 
justicia,  el  cual,  desde  la  calda  de  la  Real  Audiencia, 
no  babia  podido  asentar  decreto  alguno,  ni  en  la  justicia 
civil,  ni  en  la  de  Alzadas,  relativa  al  ramo  de  consolado 
y  minería. 

Habrii^  podido  aer  esta  coyuptura  sumaiiaiento  feliy 
para  introducir  en  aquella  administración  una  parte  de 
las  reformas  que,  desde  algún  tiempo,  el  carácter  na^ 
donal ,  la  naturaleza  del  país  y  los  prinoípios  de  la  nueva 
existencia  social  reclamaban ;  pero  á  pesar  del  espíritu 
eminentemente  leijislativo  de  algunos  Ctulenos,  e¿tQs 
no  podían  emprender  aun  tamaña  tarea.  Las  leyes 

españolas  no  podian  ofrecerles  todos  los  elemento^ 
uniformes  y  mecánicos  que  constituyen  un  código  con- 
veniente para  un  país.  Eran  ellos  mismos  demasiado 
novicios ,  y  necesitaban ,  ante  todas  cosas ,  pene- 
trarse de  la  lejislacion  estraiyera «  casi  desconocida  en 
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Chile,  y  tan  rica  de  toda  especie  de  cuestiones  jurídicas. 

En  consecuencia ,  no  hicieron  innovación  alguna  en 
la  lejislacion ,  y  continuaron  sirviéndose  de  la  inmensa 
colección  de  leyes  coordinadas  de  un  modo  indijesto  y 
sin  método,  verdadero  caos  que  la  mas  admirable  pa- 
ciencia podría  á  penas  desenmarañar. 

Noobstante,  se  mudó  el  nombre  del  tribunal  en  el  de 
apelación,  formado  de  tres  juiciosos  y  sabios  abogados 
y  presidido  por  otro,  que  no  tenia  mas  facultades  que 
la  del  gobierno  económico  y  distributivo  en  el  despacho 
de  los  negocios  (1). 

Estos  actos,  que  no  exijian  ninguna  contracción  me- 
ditativa, ni  podían  dar  materia  á  oposición ,  pasaron  sin 
tardanza  y  sin  dificultad;  pera  no  sucedió  lo  mismo 
cuando  fué  preciso  entrar  en  todos  los  pormenores  de 
la  administración  jeneral  y  particular.  £ntonces,  el  po- 
der, fraccionado  entre  treinta  y  seis  miembros,  se  hizo 
una  especie  de  juguete  de  las  ideas  las  mas  vanas  é  in- 
sustanciales. Cada  cual  quería  dar  á  la  discusión  su  voto 
de  censura,  y  de  allf  se  orijinaron  disputas  acaloradas 
y  ridiculas,  que  muy  pronto  dejeneraron  en  personali- 
dades, resultado  que  les  sujirió  el  dividirse  en  secciones, 
según  su  gusto,  sus  conocimientos  y  capacidad.  De  este 
modo,  hubo  la  sección  de  hacienda,  la  de  estado,  la  de 
guerra,  la  de  policía.  Cada  una  de  ellas  tenia  sus  reu* 
niones  diarias  y  particulares,  y  en  las  jenerales,  presi- 
didas por  la  junta,  daban  una  idea  de  sus  operaciones, 
que  eran  discutidas  antes  de  ser  adoptadas  (2). 

fl)  Estos  jueces,  á  quienes  se  confirió  el  título  de  colegas »  eran  :  Juan  de 
Dios  Gacllua,  don  Francisco  Por»  z  (iarcía  y  don  Lorenzo  Villalon.  El  presi- 
dente íaé  don  Francisco  Cisternas.  Kl  sueldo  que  tenían  era  de  2500  p.  al  año. 

Mui'liuez ,  Historia  mss,  de  la  revohécion  de  Chile. 

(2)  Omvertaeion  con  Bernardo  O'IJiggint. 
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Eft  verdad  que  estas  operaciones  no  tenian  gran 

importancia  para  las  administraciones,  y,  las  mas  de 
las  veces ,  eran  relativas  á  la  forma  y  al  reglamento 
que  se  habían  de  dar  al  Congreso  que  iba  á  ser  ins- 
talado. En  este  punto],  Rosas  hacia  cuanto  podia  para 
que  prevaleciesen  sus  opiniones,  que  los  diputados 
de  Santiago  conseguian  siempre  modificar,  y  aun  de- 
sechar. 

Desde  la  entrada  de  estos  nuevos  miembros  en  la 
asamblea,  las  discusiones  se  habían  presentado  mas 

apasionadas;  se  habia  formado  una  verdadera  oposi- 
ción contra  J.  Rosas,  oposición  que  los  partidarios  de 
este  llamaban  la  oposición  de  los  Godos.  Rosas  procuró 
deshacerse  de  esta  oposición ,  atacando  la  legalidad  de 
las  elecciones  de  Santiago »  que  no  debía  dar  mas  que 
seis  diputados,  en  lugar  de  doce,  y  procurando  probar 
que  semejante  mayoría  en  una  ciudad  violaba  las  con- 
diciones de  la  igualdad  electoral ,  y  que  era  una  espo- 
liacion  política  que  daría  nacimiento  á  privilejíos ,  que 
era  preciso  evitar,  en  cuanto  fuese  posible. 

0*Higgíns  sostenía  con  todo  su  poder  la  moción  de 
su  maestro ,  demostrando  que  aquella  representación 
nacional  era  absolutamente  contraria  á  la  letra  y  al  es- 
píritu del  decreto  de  15  de  diciembre  de  1810,  y  que  su 
protesta  no  era ,  en  el  fondo,  mas  que  la  espresion  de 
la  voluntad  de  todos  sus  electores ;  lo  cual  probó  por  el 
tenor  de  su  mandato. 

Otros  doce  diputados  protestaron  igualmente  contra 
aquella  desigualdad  electoral  (1). 

Algunos  días  antes,  el  partido  de  Rosas  habia  querido 
formar  un  rejimíento  de  patriotas,  hombres  de  influjo , 

(1)  Omiow$aieUm  eon  QMiggim, 
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«o  jen^ral ,  y  los  mm  «(feotos  al  aist^iDA  revoluQÍpnfurio. 
Bi  obispo  auxiliar  Andrea  ae  había  ofrecido  de  oapellan  t 

y  los  SS.  Mendiburu  y  Recavarren  debían  de  ser  los 
jefes.  Este  rejimiento,  organizado  sobre  el  pié  de  los  de 
)a  Concordia  de  Cádiz  y  de  Lima  ^  habia  de  ser  el  Pala^ 
dion  de  la  república  naciente ,  pero  tenia  el  inconve- 
niente de  presentarse  como  parto  del  pensamiento  de 
una  facción  representada  por  los  dos  jefes,  el  uno  de 
ellos  suegro,  y  el  otro  íntimo  amigo  de  Rosas.  El  par- 
tido del  ayuntamiento  se  apresuró  á  arruinar  dicbo 
proyecto,  al  cual  sustituyó  el  de  un  tribunal  de  legu* 
ridad  pública ,  que ,  en  efecto ,  fué  instalado  el  1**  de 
junio,  teniendo,  por  presidente,  &  Martin  Calvo  £noe* 
lada,  y,  por  asesores,  &  los  dos  honrados  patriotas  Agu8<- 
tin  Eyzaguirre  y  Gabriel  Tocornal. 

£1  objeto  de  este  tribunal  era  vijilar  los  enemigos  de 
la  revolución,  y  particularmente  los  Españoles,  que,  si 
veian  el  poder  monárquico  trastornado,  no  lo  veían  aun 
enteramente  aniquilado.  Ciertamente ,  hubo  en  aquella 
circunstancia  algunos  actos  arbitrarios,  y  aun,  tal  ves, 
injustos;  pero  ¿quien  se  atrevería á  pretender  poner,  en 
tiempos  de  revolución ,  en  un  cuadro  regular  los  dife- 
rentes actos  de  dos  partidos? 

En  aquella  época  fué,  poco  mas  ó  menos,  cuando 
Uegó  &  Valparaíso  la  fragata  B  'ujarrem^  proveniente  de 
Montevideo  con  pliegos  para  el  gobierno  chileno,  entre 
los  cuales  habia  un  oficio  del  gobernador  español  en  ia 
corte  de  Rio  Janeiro,  el  marques  de  Casa  Iruyo ,  apro- 
bando en  todo  su  tenor  el  acta  de  instalación  de  la  junta 
y  los  motivos  que  le  habian  dado  oríjen.  Era  este  un  do- 
cumento sumamente  importante  para  el  partido  republif 
cano ,  que  se  apresuró  &  mandarlo  publicar  en  todas  las 
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ciudades ,  como  propio  á  atraer  á  sus  principios  las  per- 
sonas tímidas  y  timoratas. 

Con  el  mismo  oficio,  había  otro  del  marques  de  Me-  , 
dina ,  nombrado  gobernador  de  Chile  y  presidente  de  la 
real  audiencia  por  la  junta  gubernativa  de  Sevilla ,  el 
cual  se  hallaba ,  ¿  la  sazón ,  en  Montevideo ,  y  pedia 
pasar  á  Chile  para  llenar  el  puesto  á  que  estaba  desü« 
nado ;  pero  casi  unánimemente  la  asamblea  votó  su  es- 
clusion,  y,  pocos  días  después,  se  le  contestó  : 

€  Que  Chile,  á  ejemplo  de  otros  vireynatos  y  presiden- 
cias de  la  América ,  estaba  resuelto  á  gobernarse  por  sí 
m&mo  hasta  la  completa  pacificación  de  España »  y  re- 
greso de  su  amado  rey  Fernando  Vil ,  y  que ,  por  consi- 
guiente ,  se  sirviese  quedarse  en  Montevideo,  » 

Al  inismo  tiempo,  se  escribió  á  la  junta  de  Buenos^ 
Airea,  rogándole  se  opusiese  por  todos  sus  medios á  su 
salida  (1). 
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Apertura  del  eongrao.— IMseana  de  Ront.  <— Organlaekm  de  la  mea  de  la 
prtildeiMla.— Teotatlfa  de  lee  radlealei  para  que  Beeaa  Aieie  noaiiMedo  pre- 
aldeiite.-  Protesta  de  la  proflocla  de  Gooeepeloa  contra  el  núBMro  de  dlpn- 
Udoi  de  Santiago.  —  Segunda  tentativa  en  fiiTor  de  Boaas.— Arrivada  del 
navio  loglee  Standttrt,  y  ebleto  de  su  v^e.— Tunnilio  en  Sénüago  y  nuevo 
chasco  de  los  partidarios  de  Rosas.-»  Separación  de  treee  dipuudos  de  la 
Asamblea.— Uliinio  esfuerio  en  favor  de  Rosas,  y  salida  de  cale  para  Coit* 
cepdon.— Reflexiones  solire  este  aoontecinilento* 

La  apertura  del  congreso  habia  sido  lijada,  final- 
mente, para  el  1&  de  julio. 

Los  miembros  del  poder  ejecutivo,  queriendo  dar  á 
aquella  augusta  ceremonia  la  mayor  solemnidad,  pidie- 
ron ei  concurso  majestuoso  de  la  relijion,  y  á  la  aper- 
tura del  congreso  precedieron ,  en  todas  las  iglesias , 
tres  dias  de  rogativas,  que  el  clero  hizo  con  muchísimo 
fervor. 

Sinembargo,  los  hombres  mas  eminentes  estaban  con 
zozobra  sobre  el  resultado  de  aquella  instalación ;  por- 
que tenian  demasiado  presente  el  acontecimiento  del  pri- 
mero  de  abril,  para  no  temer  que  se  repitiese  la  misma 
irajedia,  y  con  tanta  mas  razón,  cuanto  se  sabian  los 
pasos  que  acababan  de  dar  los  amigos  de  Rosas  para 
poder  asistir  á  las  sesiones  de  la  asamblea,  como  usando 
de  un  derecho  inerente  á  la  libertad  y  á  la  soberanía  del 
pueblo.  El  fin,  sabido  de  todos,  que  se  proponian  en  esto, 
era  el  dar  impulso  á  su  corifeo  para  que  alcanzase  la 
presidencia,  y,  sin  duda  alguna,  el  partido  contrario 
tomó  por  protesto  la  solemnidad  de  aquella  imponente 
ceremonia  para  desplegar,  en  aquel  día,  todas  las  fuer* 
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zas  de  qae  podia  disponer,  á  fin  de  mejor  comprimir 
todo  pensamiento  de  violencia. 

El  coronel  Reina,  que,  en  despecho  de  Rosas,  babia 
sido  nombrado  Comandante  jeneral  de  las  armas,  fué 
encargado  de  tomar  todas  las  medidas  militares  conve- 
nientes, y  el  Ift,  de  madrugada,  habia  mandado  ocupar 
militarmente  los  principales  puntos  de  la  ciudad  por  las 
tropas  milicianas  y  veteranas,  en  la  forma  siguiente : 

*  En  la  plaza  mayor  formaban  el  rejimiento  del  rey  al 
costado  del  S.  y  O. ;  el  batallón  de  Pardos  al  este ;  el 
batallón  de  granaderos  y  la  compañía  de  la  Reina  ten- 
dían al  norte,  estendiendo  su  línea  hasta  la  puerta  del 
costado  de  la  catedral,  por  donde  debia  entrar  y  salir 
el  gobierno,  y  todas  las  cuadras  inmediatas  á  la  plaza 
estaban  guarnecidas  de  los  rejimientos  de  caballería 
príncipe  y  princesa,  teniendo  orden  todas  las  tropas  de  . 
no  permitir  tránsito  á  persona  alguna  que  llevase  pon- 
cho, si  capa.  No  se  olvidará  de  asegurar  bien  el  parque 
de  artillería  con  dobles  centinelas  y  varios  cañones  car- 
gados A  metralla ;  y,  asimismo,  la  sala  de  armas,  etc. 

»  Gomo  á  las  nueve  y  media,  entraron  en  la  plaza 
todos  los  que  componian  el  cuerpo  del  gobierno;  la 
junta,  con  todos  los  diputados;  el  nuevo  tribunal  de 
apelaciones ;  el  cabildo  con  muchos  jefes  militares  y  al» 
gunos  vecinos  principales. 

» La  tropa  presentó  las  armas ,  y  entre  el  estruendo 
marcial  de  una  salva  de  artillería  se  dir^ió  el  pomposo 
congreso  a  la  santa  Iglesia  catedral,  en  donde,  preve- 
nido el  cabildo  eclesiástico,  se  dió  principio  á  la.  misa, 
que  celebró  el  vicario  capitular.  , 

•  'Acabado  el  evanjelio,  se  les  dió  incienso  y  á  besar 
el  misal  á  los  vocales  de  la  junta. 
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»     

. »  Dijo  la  oración  el  célebre  padre  Camilo  Henriques 

de  la  buena  muerte,  quien,  después  de  haber  dado  una 
breve  noticia  del  oríjen,  progresos  y  fin  de  los  princi- 
pales imperios  del  mando,  esplicó  que  los  pueblos, 
usando  de  sus  derechos  imprescriptibles,  habian  va- 
riado á  su  voluntad  la  forma  de  los  gobiernos ;  y  de  esta 
doctrina  intentó  deducir  y  probar  los  tres  pantos  en 
que  dividió  su  arenga. ' 

»  El  I"*  decía  que  la  mutación  del  gobierno  de  Chile 
era  autorizado  por  nuestra  santa  relijion  católica ; 

»  £1  2%  que  era  conforme  y  sostenida  por  la  razón 
1^  que  se  fundaban  los  derechos  del  hombre ;  y 

»  El  S%  que  entre  el  gobierno  y  el  pueblo  exisüa  una 
recíproca  obUgacion,  con  el  primero, 

>  De  promover  la  felicidad  y  libertad  del  segundo ; 
yooneste, 

» La  de  someterse,  con  entera  obediencia  y  confianza, 
al  gobierno. 

» Habló  de  la  tiranía  y  despotismo  de  los  gobiernos  ^ 
monárquicos,  que,  con  la  fuerza,  tenian  usurpados  y 
comprimidos  los  derechos  con  que  Dios  crió  al  hombre 
Ubre  para  elijir  gobierno  que  mas  le  acomodase,  pues 
por  principio  natural  inconcuso  todos  tenemos  derecho 
de  proporcionamos  un  estado  que  nos  libre  de  los  ma- 
les, y  nos  atraiga  la  felicidad  posible ;  que  la  esclavitud 
en  que  nos  tenian  debíamos  repelerla  con  el  sacrificio 
de  todos  nuestros  esfuerzos ,  y  aun  de  nuestra  misma 
vida,  y  que,  por  dlrijirse  á  este  heróico  empeño,  la  ins- 
talación del  congreso  nos  debia  ser  tan  recomendable, 
como  respetado  y  obedecido  este  caerpo,  y  su  duprema 
autoridad,  pues  en  él  depositaba  toda  su  confianza,  sus 
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innegables  derechos  y  la  esperanza  de  su  libertad  y 
felicidad  todo  el  reino  de  Chile. 

»  Gonoluido  el  sermón,  se  levantó  ei  secretario  Argo- 
medo,  y,  puesto  al  frente  del  congreso,  exijió  el  jura- 
mento de  todos  los  diputados,  en  la  forma  siguiente : 

»  (f  Juráis  por  Dios  nuestro  Señor,  ij  sobre  ios  santos 
EvanjelioSj  defender  la  relijion  caióUca,  apoalólica  ra- 
mana? 

>  ¿  Jurah  obedécéT  á  Fernando  Yll  de  Borbon  ^  nuestro 

católico  monarca  f 

B  ¿Juráis  defender  el  reino  de  iodos  sus  enemigos  liéü- 
Hortf»  y  esterieresj  cumpliendo  fielmente  con  ei  cargo  f  . 

»  Entonces  respondieron  todos  en  clara  voz  : 
»  Síjurámos, 

•  Dicho  esto,  se  levantaron  los  diputados,  y,  pasando 
de  dos  en  dos ,  hincaron  la  rodilla  ante  la  imájen  del 
cracificado,  que  estaba  solare  una  mesa,  en  el  presbi>- 
terio,  y  tocaron  al  libro  de  los  SS.  Evanjelios,  retirán- 
dose sucesivamente,  luego  que  prd,cticaban  dicha  dili^ 
jencia* 

9  Acabada  la  misa,  salió  et  congreso  á  la  plasa  mayor, 
en  donde  fué  saludado  con  salva  real  de  artillería,  y  di- 
rijiéndose  á  la  sala  que  antes  habia  servida  al  tribunal 
de  la  Real  Audiencia  tomaron  asientos  y  posesión  de 
ella,  prestando  atención  á  los  diputados  don  Juan  An- 
tonio Ovalle  y  Juan  Bosas,  quepronuociaron,  cada  imo» 
un  discurso  de  apertura.  » (1)  • 

En  el  suyo,  Juan  Rosas  trató  de  demostrar  la  triste 
sitoaoton  de  Bspafia,  entregada  á  un  goerraro  poderoAo 
y  feliz  por  desleales  Españoles  sobornados  por  él,  y 
empleados  en  favorece  sus  miras  ambiciosas. 

(1)  Historli  ttM.  de  M  fmtadM  d»  ChWt ,  por  el  padM  WmsM, 
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Pero  no  sucederá  lo  mismo  en  Chile,  añadió  él : 
«  Aquí,  los  vivientes  protestan  que  no  obedec^in 

sino  á  Fernando;  que  están  resueltos  á  sustraerse,  á 
toda  costa,  i,  la  posibilidad  de  ser  dominados  por  cual- 
quier otro,  y  á  reservarle  estos  dominios»  aun  cuando 
ios  pierda  todos. » 

El  orador  se  veia  así  obligado  &  proseguir  la  política 
astuciosa  que  en  aquella  época  convenia  al  país  y  á  las 
costumbres  de  sus  habitantes ;  pero  por  una  habilidad 
no  menos  injeniosa  procuraba  probar  que  ellos  solos 
debian  llenar  aquel  santo  deber,  no  pudíendo  fiarse,  de 
ningún  modo»  ¿  todps  aquellos  empleados  enviados,  mu- 
chas veces,  por  juntas  no  reconocidas,  por  jefes  insur- 
reccionados, y,  tal  vez,  por  los  emisarios  de  Napoleón, 
que,  según  el  parte  del  embajador  de  £spa¿a  á.  los  Es- 
tados Unidos,  se  habian  estendido  ya  por  una  gran  parte 
de  la  América. 

De  este  modo,  justificaba  la  instalación  de  la  junta, 
y  reservaba  al  congreso  un  derecho  de  veto  absoluto, 
ó  simplemente  de  suspensión  de  todos  los  actos  y  de- 
cretos que  pudiesen  llegarle  de  España. 
.  Sobretodo,  añadia  él, «  ¿  qué  cosa  mas  natural  ni  mas 
lójica  que  un  pueblo  tan  lejano  de  la  madre  patria,  y 
tan  aislado,  se  encargue  de  su  propia  defensa?  Ademas, 
¿  no  es  este  un  ejemplo  que  nos  da  la  misma  España? 
¿  Formándonos  en  junta,  y  dándonos  una  constitución, 
no  obramos  nosotros  según  estas  mismas  inspiraciones?» 

Y  entonces,  llenando  de  confianza  los  corazones  tími- 
dos de  la  mayor  parte  de  los  diputados,  procuraba  des- 
pertar sus  sentimientos  de  gloria,  haciéndoles  compren- 
der los  méritos  que  iban  á  recojer  para  si  y  para  sus 
descendientes  por  «  haber  fabricado  la  fuente  de  las 
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virtudes,  el  asilo  de  la  inocencia,  el  destierro  de  la  tira- 
nía,  en  suma»  el  honor  y  la  seguridad  de  la  patria.  » 

c  Borrad,  anadia,  de  vuestros  diccionarios  las  voces 
escepcion,  y  olvidad  hasta  las  ideas  de  estos  anzuelos  del  ^ 
despotismo,  que  ni  las  provincias,  ni  los  cuerpos  ni  las 
personas  pueden  tener  privilejios  que  los  separen  de  la 
igualdad  de  derecho.  Por  eso  echo  de  menos  entre  voso- 
tros á  los  representantes  de  los  cuatro  Butalmapus.  » 

ktí  los  exortaba  i  trabajar  con  justicia  y  conciencia 
á  aquella  grande  obra,  y  no  cesó  de  decirles  que  esta 
virtud  es  la  primera  cualidad  de  una  nación,  con- 
cluyendo so  discurso  con  estas  palabras  : 

<  Haced  el  bien  y  linaitad  vuestras  miras  á  la  dulce  sa- 
tisfacción de  haber  obradp  bien.  Inmolaos  gustosamente 
á  vuestra  patria  y  ocultad  con  destreza  los  servicios 
que  le  hacéis.  Estas  son  las  cualidades  de  un  ilustre  ciu- 
dadano, señores,  y  estas  son  las  vuestras  (1).  > 

Este  discurso  produjo  una  grande  sensación  en  la 
asamblea.  Durante  un  largo  rato,  hubo  una  poderosa 
manifestación  de  entusiasmo  de  parte ,  especialmente , 
de  los  radicales ;  y  si  los  demás  no  fueron  persuadidos, 
á  lo  menos  se  sintieron  conmovidos. 

Restablecido  el  equilibrio  de  la  tranquilidad»  ios 
miembros  de  la  junta  y  sus  dos  secretarios  se  dimitie- 
ron de  sus  títulos  y  poderes,  y  los  depositaron  entre 
las  manos  del  soberano  congreso,  que,  en  la  misma  se- 
sión ,  se  ocupó  en  nombrar  su  presidente,  título  al  cual 
se  reunia  el  de  capitán  jeneral  de  la  República.  El  ve- 
nerable Juan  Ovalle  fué  el  que  obtuvo  la  mayoría  de  los 
sufrajios,  y  se  le  asoció,  como  vice-presidente,  el  diputado 
Manuel  Calvo  de  Encalada,  y,  por  secretario,  Francisco 

(1)  niMnriodoAoflas,8eganiiiiaco|riaescrftadetaiiiaiiodeMaii 
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Tagle  Torquemada.  En  cuanto  á  este,  no  habiendo  sido 
nombrado  mas  que  provisionalmente ,  fué  reemplazado , 
Meto  dia&  despüed,  por  el  doctor  don  Frandúseo  de 
Eéhaurren,  cura  de  Colina,  y  el  doctor  don  Doftiingo 
Ant.  Elizondo,  cura  de  San  Fernando. 

Bien  qud  fótod  nombramientos  no  Üuesen  teas  qtie  pút 
quince  dias ,  lo  cual  los  ponia  aun  mas  bajo  la  de- 
pendencia del  país  y  de  los  representantes ,  sinembargo 
los  amigos  de  Rosas  no  pudieron  impedirse  de  mani- 
festar públicamente  su  gran  descontento.  Según  ellos , 
hallándose  aun  la  República  en  un  estado  débil  y  sin 
consistencia,  querían  un  gobierno  pura  y  simplemente 
representativo,  y  que  la  concentración  de  todos  los  pode- 
res recayese  en  un  miembro  que  reuniese  á  las  cualidades 
de  tino,  saber  é  intelijencia,  un  poco  de  etierjia  y  la 
firme  resolución  de  emplear  su  alto  influjo  en  destruir 
para  siempre  el  último  rayo  de  esperanza  qüe  un  pdn- 
éípiú  de  discordia  daba  ál  partido  realista ,  y  de  mar- 
char francamente  á  su  fin,  despojándose  de  la  política 
astuta  y  falaz  que  se  burlaba  de  la  sencillez  de  la  mayor 
paité  de  los  miembros  del  congreso,  aun  tan  crédulos 

que  soñaban  un  gobierno  constitucional,  bajo  la  depen- 
dencia de  un  r^y  absoluto. 

Yal€8  eran  los  deseos  de  los  republicanos  avanzados 
qü^,  eñ  todas  las  circunstancias,  proclamaban  á  Rosas 
eotno  el  único  capaz  de  llenar  aquella  misión,  y  con  este 
hubieran  querido  revestirlo  de  una  fuerza  pre- 
ponderante ,  y  aun  tal  vez  arbitraria ,  persuadidos  de 
4Ue  en  semejante  pedición  ,  conseguiría  libertarlos  ente- 
ramente del  yugb  español,  levantando  sin  temoi*  la  ban- 
dera de  la  independencia,  y  cerrando  la  puerta  á  una 
redáda  áh  debijCMUMl  y  dé  Ümid^ 
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Desgradadamente,  la  cámara  Be  resentía,  como  lo 
hemos  visto  ya ,  de  la  falta  de  homojeneidad ,  lo  que  la 
habla  di Yídido  en  dos  partidos ;  el  del  Ayuntamiento  y  el 
4e  Rosad.  Este  último,  numéricamente  débil,  no  tenia 
por  sí  mas  que  su  entusiasmo  y  su  acción  continua  de 
alma  y  amrpOf  y  no  podía  menos  de  hicfaar  con  de»^ 
ventaja  contra  una  grande  mayoría  que  á,  un  deseo  ar-* 
diente  de  conservar  su  influjo  reunía  el  de  ver  caido  el 
de  Rosas,  elevado  á  la  Altura  en  que  la  anMdon 

pieza  á  inquietar. 

<  Nueska  libertad,  dedan  los  que  componían  aqueUá 
mayoría ,  está  aüit  derfíaftiluio  mal  aserrada  para 

tregar  á  un  ambicioso  üna  escesiva  facultad  de  libre 
acción,  de  que  podría  servirse  en  su  propio  integres»  if 

Penetrados  de  la  exislend»  de  este  peligro,  proeor»^ 
ban ,  por  cuantos  medios  podían ,  deshacer  las  tramas 
tétíierariás  que  no  cesaban  de  urdir  los  fieles  partidark» 
de  Rosas.  El  corone)  espiAol  ReyAa,  eemer  oemandsnta 
jeneral  de  las  armas,  había  sido  encargado  de  esta  mi» 
áoli,  que  Henába  desplegnndo^  ai  ineoor  mido^  Aler- 
tas qué  comprimían  todo  proyecto  dé  conspiración,  y 
los  reducía  á  simples  pasquines  que  se  aparecían  por  la 
mañana  en  las  esquinas  éb  la  dudad. 

Bien  He  ^mprendef  que  con  este  esceso  do  desodn*- 
fianza,  de  celos  y  de  desórden,  los  dos  partidos  estaban 
tímpte  prontos  &  disputarse  el  poder,  y  haeer  las  se- 
siones de  la  asamblea  sumamente  tumattaosfta  y  poéo 
útiles  para  la  nación.  Durante  el  primer  período  de  su 
^tíi^ciá,  nó  bttbo,  en  sustancial  mas  que  diseusioneB 
pueriles,  indiscretas,  que  muy  luego  dejeneraron  en  ca- 
lumnias y  personalidades,  indignas  de  la  representación 
nacioiiaL  El  partido  de  Rosas,  que  representaba  el  mo- 
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vimieiito,  DO  podía  Buacríbir  á  la  ininobiUdad  del  go- 
bierno, ni  á  sus  inclinaciones  casi  retrógradas.  Siempre 
que  se  presentaba  una  ocasión,  no  dejaban  nunca  de 
organizar  una  conspiración  armada  para  proclamar  & 
sn  jefe  presidente  y  capitán  jeneral  de  la  República, 
poniéndolo,  de  este  modo,  en  posición  de  dar  &  la  revo- 
lución toda  la  fuerza  de  que  era  susceptible. 

En  este  particular,  el  enviado  de  Buenos-Aires,  ayu- 
dado de  sus  compatriotas  residentes  en  Santiago,  favo- 
recía, con  todo  su  poder,  sus  proyectos  (1),  y  los  mian- 
bros  del  congreso  que  participaban  de  sus  principios, 
aunque  pocos,  no  cesaban  de  protestar  contra  las  elec- 
ciones de  la  capital,  considerándolas,  como  absoluta- 
mente nulas,  en  cuanto  habían  escedido  el  número  de 
diputados  que  le  señalaba  el  decreto.  Esta  protesta  la 
hadan  con  tanto  mas  ahinco,  cuanto  el  cabildo  de  Con- 
cepción, enteramente  sometido  á  Rosas,  les  habia  pa- 
sado un  oficio  para  que  pidiesen  la  nulidad,  y  exijiesen 
una  nueva  elecdon. 

Este  mismo  cabildo,  que  sabia  todo  cuanto  sucedía  en 
el  cpngreso,  pasó  otro  oficio  á  sus  diputados  para  exijir 
igualmente  que  en  los  tres  miembros  que  se  debían  nom- 
brar para  el  poder  ejecutivo  hubiese  uno  de  Concepción, 
á  fin  de  que  fuese  representada  una  de  las  provincias  las 
mas  importantes  de  la  República.  Este  era  aun  uno  de 
los  medios  que  empleaban  Rosas  y  sus  partidarios  para 
Uegar  &  sos  fines  y  apoderarse,  de  una  vez,  de  la  auto- 
ridad que  las  eidjencias  de  las  circunstancias  hacían  su- 
mamente importante.  Al  mismo  tiempo,  tenia  la  des- 

(t)  La  iNurte  aclini  qnc  esteentlado  toniabt  en  la  poUtica  era  tan  grande  y 
taa  centrarla  á  k»  votos  de  la  mayoría ,  que  la  cámara  se  vió  feriada  á  paaar  ana 
súplica  i  so  goMemo  para  que  lo  llamase  ó  le  quitase  sus  credenciales. 

MarHnet»  MUU  mas. 
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ventaja  de  dar  oríjen  á  ideas  de  federalismo,  de  donde 

no  podían  menos  de  surjir  guerras  civiles. 

Este  nonabramiento  debía  de  hacerse  el  27  del  mea  de 
jaKo,  y  los  dos  partidos  procuraban  ya  servirae  de  su 
influjo  para  que  les  fuese  favorable.  La  sección  que  vo- 
taba por  el  Ayuntamiento  estaba »  en  razón  de  la  mayo; 
lía  de  sus  votos,  segura  de  obtener  un  buen  resultado, 
y  pedia  un  gobierno  moderado.  Los  audaces  republi- 
canos, al  contrario,  querían  desbaratar  aquel  proyecto, 
y,  en  lugar  de  un  tribunal  compuesto  de  tres  personas, 
hubieran  querido  que  Rosas  entrase  en  él,  revistiéndolo 
de  una  especie  de  dictadura;  pero  en  una  reunión  que 
tuvieron  la  víspera,  la  mayor  parte  se  opusieron  á  este 
intento,  como  enteramente  contrario  á  las  costumbres 
y  &  las  opiniones  del  país,  y  para  dar  una  cierta  ga- 
rantía de  ponderación  ñié  propuesto  el  que  se  nombrase 
una  junta,  compuesta  de  Rosas,  por  presidente;  de 
J.  Ánt.  Rojas,  Gregorio  Argomedo  y  el  ex-mercedario 
Larrain ,  como  miembros ,  y  con  Bernardo  Vera  y  Car 
millo  Henriquez  de  secretarios. 

Poto  para  esto  necesitaban  audacia  y  violencia^  y 
808  actos,  por  ocuUos  que  fuesen,  nopodian  quedar  igno- 
rados con  el  sistema  de  policía  secreta  que  tenia  orga- 
nizado tan  hábilmente  el  tribunal  de  pública  seguridad. 
En  este  tribunal  era  en  donde  se  descubrían  todos  los 
complots  que  continuamente  tramaban  los  inquietos  re- 
pablicanos,  y  en  donde  se  iba  &  deliberar  sobre  los  me- 
dios conducentes  á  burlar  el  que  se  preparaba  para  el 
dia  siguiente  al  27. 

Así,  á  penas  los  conspiradores  se  presentaron  en  la 
filaza,  se  vieron  obligados  á  dispersarse,  sin  haber  con- 
seguido mas  que  causar  á.la  asamblea  un  momento  de 
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i^taaioB«  que  fioio  produjo  ai  efecto  de  diferir  aup  pov 
algunos  diiu9  el  Bombratmento  del  nueva  poder  qeeutíva. 

En  aquella  época,  poco  mas  ó  menos,  es  decir,  el  31 
de  julie,  fué  cuando  llegó  i  Valpar ai|o,  et  navio  iogUM| 
B$uménf$é^  «nandado  por  eloapltan  don  Carlos  EU 
phistone  Fleming^  que  desde  Cádiz  llegaba,  con  algunoa 
pasajeros  9  de  quienes  tendremos  ocasiim  de  hablar,  h 
los  iiifa*es  del  sur,  para  recibir,  por  órden  de  la  juiüta 
gubernativa,  todos  los  productos  de  las  adtniuistraciones 
fiseaies,  y  llevarlas  á  ^aña,  que,  después  de  algún  • 
tiempo ,  se  hallaba,  eorao  ya  se  há  dicho,  ei;  el  estado 
mas  lamentable  y  desastroso. 

La  Mimada,  el  eonsulado  y  demias  FaipCNi  tenian  eiiv 
lenees  en  depósito  cantidades  de  bastante  considerar 
cíon  (1).  Muchas  personas  eran  de  parecer  que  aquoi 
dinero  delna  s(ur  estregado  i  eomo  profáedad  legítima 
del  gobierno  español.  Otros,  al  contrario,  sostenían  que 
sedebia  retener;  pero,  verdaderamente,  solo  el  coQr 
fpMso  podia  vesahroT,  y  el  presidente  don  Manuel  Go- 
tapos  apoyó  con  todo  el  poder  de  su  autoridad  la  resti- 
tución, justificándola  por  la  eoasideraGion  de  la  infausta 
ítftttadon  de  la  Madse  Patria,  y,  muy  partioulannente,  por 
el  temor  de  comprometerse  con  la  Inglaterra,  aliada  de 
la  España^  - 

Un  ndmero,  bastante  grande,  de  diputados  afeotoa  i 
la  monarquía  fueron  de  la  misma  opinión ;  pero  no  su- 
cedió lo  mismo  con  los  radioales,  loa  ouales  se  exaltaron 
•eon  indignaokm  y  oon  viobncia  eontca  aquel  fslaoioeo 
proyecto. 

« A  pesar  que  estemos  en  minoría,  eseiamó  Bernardo 
O*  Higgins,  sabremos  suplir  nuestra  inibricnridad  numé- 

(1)  Cérea  de  1,600,900  p.  Mgun  Beni.  O'HlggiBs. 
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ripi^  con  nuestra  enerjía  y  nuestro  $^rrojo,  y  no 
remos  de  tener  bastantes  br4ZQ3  para  gpojiernQS  efi-»- 
c^i9^te  i,  la  saUda  4e  este  dinero,  t^n  nQCQíi9rÍ9  par» 
nuestro  país,  amenazado  de  invasión,  » 

Y  dicieodQ  palabras,  se  produjo  con  U\  vehe^ 
menciii  y  convencimiei)to,  €pi$  }a  asmUea,  peneiradi^ 

íntimamente  de  la  realidad  del  peligro ,  se  levantó  en 
Q)^d  decIars.n4o  que  np  había  lugar  á  dellberdir, 

Esti^  negatívf^r  trf»milid^  de  oficio  al  comandanta 
ingles,  le  dio  gran  descontento.  Desde  su  llegada  & 
Y^lpar^p,  había  pontraído  estrecha  amistad  cpn  el 
gobernador  Makenna,  que  él  consideraba  como  |»trÍQt^ 
verdadero ;  pero,  luego  que  recibió  el  oficio  del  con- 
greso, se  manifestaron  algunos  síntomas  de  frialdad  en- 
tre ellos,  y  muy  pronto  esto  se  supo  en  Santiago, 

Los  republicanos  exajerados,  perpetuamente  ajitados 

ppr  el  desep  de  nuevos  movimientos  que  favoreciesen 
sus  mir^  subversivas,  se  agarraron  do  ^te  desacuerdo 

para  hacerlo  redundar  en  provecho  de  su  propia  causa, 

y  Iq  pin(ar<>n^  opmo  un  acontepimiento  sumamente  serio 
y  grave,  que  podrid  acarrear  consecuencias  desagradar 
bles  á.  las  autoridades  de  Valparaíso ;  al  mismo  tiempo, 
9n^l«aban  el  patriotismo  del  pueblo,  lisonjeando  simul- 
t&neamente  su  valor  y  su  amor  propio,  y  de  este  modo 
dejab^  creer  en  un  rompimiento  inmediato  entr^  ^ 
pomandante  del  Estandarte  y  el  gobierno ,  efg;»evan4o 
que,  en  tan  triste  con^eto,  el  pueblo  nombraría  por  su 
jefe  ^  doctor  Rpsas,  cQmo  patriota  el  mss  capaz  por  ^ 
saber,  eneijía  y  actividad,  á  sacarlo  de  aquella  embm^ 
|P3a  situación. 
£sta  trama,  tejida,  como  se  ve,  con  habilidad  y  pru^ 

dfn^Sit        producido  cierto  efecto.  Muchqaciudada 
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nos,  inducidos,  sin  duda  alguna,  por  temor,  eran  de 
parecer  que  en  aquella  circunstancia  se  necesitaba  un 

hombre  de  tino  y  de  talento  para  dirijir  los  negocios, 
y  no  estaban  lejanos  de  entrar  en  el  partido  de  los  radi- 
cales, que  ellos  mismos  habían  reforzado  en  cuanto  ha- 
bían podido.  También  hubo  no  pocos  militares  que,  por 
ínteres  ó  por  inclinación,  adoptaron  la  misma  opinión, 
como  la  mas  favorable  á  la  nación ,  y  en  este  punto  se 
espresaban  con  la  mayor  franqueza,  vituperando  la  im- 
potencia y  la  inercia  de  la  asamblea,  y  dejando  presen- 
tir, por  este  hecho,  que,  tal  vez,  podrían  ayudar  &  un 
movimiento  violento  y  eficaz. 

La  asamblea  veía  todo  esto  con  muchísima  zozo- 
bra.  Por  mas  que  hada  para  que  todos  conociesen  la 
exajeracion  con  que  se  pintaba  aquel  acontecimiento, 
asegurando  que  el  espíritu  de  partido  y  de  ínteres  lo 
presentaban  tan  nebuloso,  pocos  la  creian.  El  pueblo,  je- 
neralmente  inclinado  á,  creer  todo  lo  que  le  causa  asom- 
.  bro,  admitía  de  preferencia  todos  los  ruidos  que  se 
habían  esparcido  por  la  ciudad,  y  se  mostraba  exaltado, 
como  si  realmente  estuviese  amenazado  del  peligro.  Ya 
en  ciertos  barrios  la  ajitadon  creda  tumultuosa ;  ya  se 
oian  gritos  contra  los  Godos,  gritos  que  se  dirijian  al  con- 
greso, comprendiendo  á  ios  realistas  y  á  los  republicanos 
moderados,  confundidos  así  en  un  mismo  partido;  por- 
que habían  hecho  esta  fusión,  los  unos  con  la  esperanza 
de  una  reacción ,  los  otros  para  resistir  con  mas  fuerza 
i  los  pensamientos  subversivos  y  disolventes  del  dockMr 
Rosas. 

Para  estos  últimos,  la  ley  de  progresos  debía  de  obrar 
pacífica  y  legalmente.  Míenos  algunos  republicanos  es- 
tremados  que,  por  motivos  de  interés  y  de  conveniencia, 
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se  hallaban  en  sus  filas,  todos  los  demás  pedían  el  buen 

órden  y  la  tranquilidad  pública,  y  miraban  con  horror 
ia  violencia.  £d  este  particular,  estaban  tan  persuadidos 
de  que  el  poder  entre  las  manos  de  la  autoridad  radi- 
cal daria  la  señal  de  una  conflagración  jeneral,  que  se 
creyeron  obligados  á  combinar  todos  los  medios  posibles 
de  precaverlo.  Gomo  hombres  del  poder,  quisieron  al- 
canzarlo por  actos  legales,  y  tuvieron  recurso  á  la  insta- 
lación de  un  nuevo  poder  ejecutivo  que  parecia  ser  el 
motivo  principal  dé  descontento. 

Esta  cuestión  fué  presentada  en  la  cámara  el  9  de  julio 
y  levantó  vivas  discusiones;  porque,  en  efecto,  se  ma- 
nifestaba muy  grave,  siendo  decisiva  para  los  radicales, 
los  cuales  no  dejarian  de  defender  su  causa  con  tanto 
ardor  como  destreza.  El  leve  pronunciamiento  de  una 
parte  del  pueblo  parecia  animarlos  aun  mas  en  sus  pre- 
tensiones á  que  fuese  establecido  un  gobierno  represen- 
tativo con  Rosas  á  su  cabeza,  y  no  temian  pedirlo  con 
la  altanería  que  enjendra  la  fuerza  de  convencimiento  y 
de  voluntad. 

Los  republicanos  moderados  no  pudieron  oir  con 

calma  esta  proposición  ,  espresada  en  tono  imperioso 
y  de  amenaza;  porque  también  entre  ellos  habia  liom- 
bres  de  cabeza  y  de  nervio  que,  bien  que  confundidos 
en  la  clase  inmóbil ,  no  por  eso  dejaban  de  comprender 
el  movimiento,  y  no  hubieran  querido  disminuir  la  ven- 
taja que  la  iniciativa  revolucionaria  habia  ganado  sobre 
la  anarquía.  Animados  por  su  propia  conciencia ,  res- 
pondieron con  firmeza  á  esta  estraña  pretensión,  y  muy 
luego  se  levantó,  entre  Rosas,  O'Híggins  y  el  canónigo 
Fretes,  por  una  parte,  y  Miguel  Infante,  Cotapos  y  Ag. 
£yzaguirre,  por  la  otra,  una  discusión  borrascosa,  soste- 
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pifja  Qon  upa  pasión  qi^^  influjo  4e  un  modo  p^rpQtorip 
result^Q  üjel  e^crujiiiiQ  y  e^  fí^vpr  4©  Jo»  moí?-^ 

.  Desde  entonces,  los  partidarios  de  Qo^>  convef^ido» 
de  su  debilidad  y  de  su  impotencia,  en  vigt^  de  peiv 

tinacia  de  la  mayoría,  protestaron  contra  el  congreso, 

cqntest^ron  todQg  sus  actps,  taiCb4udp|Qs  de  i)uUd^«  y 
se  retir^tron  sbandonando  para  siempre  aquel  centro  de 

política  misteriosa  y  retrógrada,  resueltos  á  devQlv^r  i> 
sus  comitentes  su  mandatQ  y  sus  protfis^ 

{la  Asamblea  quedando  entonces  enteramente  ípde* 
pendiente,  a  y  convencida  no  solamente  de  la  wece^iíjad 
d^  dividir  sus  poderes  sino  t^mbiep  de  1^  importfti^ci» 
de  fijar  los  límites  de  cada  uno  de  ellos ,  sin  compro^ 
pi^fer  ni  confundir  sus  objetos,  se  vio  en  la  crisi§  d§ 

iWiredit^r    1^  foz  de  Is^  tierra  su  desprendinúento  sin 

s^ven turar  en  t^n  angustiada  premura  1^  obra  de  la  me*- 
ditaciou  mas  profunda ;  quiso,  desde  el  prmer  momento, 
entregarse  sqlp  á  los  ^Itos  fine^  do  3ii  congregación; 
pero  no  estuvo  á  su  alcance  una  abdicación  tan  absoluta, 
^te3  de  aon3titi4r  la  forma  sólida  de  gobierao  q\\  los 
^es  poderes,  cuyo  deslinde  es  e)  pasq  prolijo,  y  um  » 
pinoso,  en  lodo  estado.  Por  tanto,  resolvió  delegar  in- 
terinamente el  conocimiento  d^  negocips  y  transgre- 
siones particulares  de  la  ley  á  un  cuerpo  que  se  instaló 
con  el  título  de  autoridad  ejecutiva  provisional  de  Chile, » 
la  cual  tenia  que  conformarse  á  un  reglamento  de  die^ 

y  nueve  artículos,  casi  todQs  relativos  4  ans  deberá  (i)t 

.Pero  al  despojarse  así  de  sus  títulos  de  diputados, 
aquellos  inteligentes  republicanos  no  pretendieron  ab«* 
dicar  la  misión  que  la  providencia  parecia  haberles  c^n^ 
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Cfeyqron  poder  aun  hacer  algunas  tentativas,  y  al  dia 
siguiente  mismo  se  hallaban  coa  medidas  tomadas  parii 
BtMa9lA  parque  j^|ler(fi  y  procuF^  t^pniirlo,  jgste 
proyecto  tuvo  su  momento  de  ejecución,  pero  nq  podi^i 
mmos  de  iaXla^  fi^eoto  im^W  4  1^  d^yocÍpA  á^l 
paPÜdi»  del  Ayantamiento»  im^imjits  ppr  m  ppm^ante 
don  Francisco  ReynOi* 

iM  fwáom  «o  tiivievoQ  mas  qdp  ub^  débil  vp^t^fti 

que  fué  de  revolucionar  al  pueblo,  y  obligiip  la  as^mr 
bl^a  á  reunirse  por  ftoph§  pa^rg,  prpfiedei?  ^.l.ftgmbra- 
min^td  de  un  podísip  cgeeutiv^f  tf?rv§s^AQÍA  4§  1» 
eíudad,  la  permaiioncia  (te  complots  y  1^  wim^  pvor 
gfe^va  de  los  eonspir^pre^  le  únppgi&n  el  deber  d§ 
opoeanirar  el  peder  ep  um  sola  pergoof.  t^^^tm^  ^néiPr 
jica  para  hacer  frente  á  todos  estos  elementos  de  disr 
eordia ;  pero  esta  r^splugion  fué  muy  cduibftti4%  ($Qm 
it  hem  ei  mor  propio  pravinoinl,  qil^  mss^  W 
parte  de  representación.  Al  fin,  se  decidió  la  formación 
de  un  dirQatorio  compuesto  de  tres  miembro^  qu§  ^^biau 
rü^papBtor  litci  troft  graudea  prcmQciag  de  la  república 

«  con  reserva  al  alto  congreso  del  pleno  ejercicio  de  1^ 
l^ji^latÍY9>  en  toda  su  estcnsion,  »  y  e}  resultado  del  ^ 

mtímo  ^mM  don  li«rtíii  (kivpSp^iaLid^  don  Finnr 

cisco  Xavier  Solar  y  Juan  José  Aldunate ;  el  primero  pof 
la  provincii^  d^  ^tií^Q*  el  seguadp  por  1^  de.  Cpaciip^ 
amn  y  el  tt^^cero  por  h  de  Coquimbo,  ^^el9dp  este 

último  dado  su  dimisión,  se  le  reeny)la26  con  donQaspar 

liftrá,  y  b^^lí^dppe  pl  Miguodo  au^ent»  íie  l9  por 
eiQileilte  &  don  Juan  Uiguel  Benavente. 

Sp  1%  ipisuia  sesión  fué  nombrado  asesor  Jos^ 

AetMipa»  y  Beeretafío  Mwnel  Yaldiviesot  e|  imsipQ  que 
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algunos  dias  antes  había  sido  nombrado  auditor  de 

guerra,  empleo  hasta  entonces  desconocido  en  la  Repú- 
blica. 

Asf  quedó  formado  este  nuevo  gobiemo,  que  las  pro«^ 
vincias  de  Santiago  y  de  Coquimbo  acababan  de  pro- 
clamar por  el  conducto  de  sus  representantes,  y  que» 
por  la  estrañeza  de  su  organización  y  la  debilidad  de  su 
poder  subordinado,  en  la  dirección  de  negocios,  á  la 
iniciativa  del  congreso,  daba  lugar  ¿  cosas  irregulares, 
y  perpetuaba  la  discordia. 

En  cuanto  á  Rosas,  abandonado  y  casi  humillado  en 
el  abandono  en  que  se  vió,  no  pensó  mas  que  en  mar- 
charse de  Santiago,  y  se  dirijió,  acompañado  de  algunos 
diputados  de  su  partido,  al  sur,  con  el  objeto  de  predicar 
una  especie  de  cruzada  en  favor  de  la  libertad,  como  él 
la  entendía.  Bien  que  al  marcharse  tuviese  el  corazón 
lleno  de  amargura,  no  por  eso  se  sentía  el  espíritu  de 
venganza  de  que  algunas  veces  ha  sido  tachado.  Lo  que 
él  mas  sentía  era  la  ingratitud  de  aquellos  mismos  que 
lo  aclamaban  como  padre  de  la  revolución.  En  efecto,  él 
había  sido  quien  había  dado  las  primeras  ideas  de  dere- 
cho y  de  libertad,  haciendo  de  ellas  un  principio  de  ne- 
cesidad, el  18  de  setiembre,  y  quien  las  había  fortificado 
física  y  moralmente  el  I""  de  abril ;  y  justamente  cuando 
iba  á  poner  la  última  piedra  á  su  sublime  edificio,  en- 
contró con  la  mas  fuerte  y  tenaz  resistencia. 

Algunos  han  creído  descubrir  el  orfjen  de  esta  reris- 
lencia  en  la  especie  de  repugnancia  que  todos  tienen  en 
dejarse  gobernar  por  un  estranjero,  por  grandes  servidos 
que  haga  al  país ;  pero  esta  creencia  carecía  de  ñmda* 
mentó,  en  atención  ¿  que  Rosas,  lejos  de  ser  estranjero, 
tenia  un  corazón  eminentemente  chileno.  Bien  que  eo 
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sus  debates  hubiese  estado  siempre  sostenido  por  sus 

compatriotas  Fretes,  Jontes,  Vera  y  los  demás,  no  se 
puede  negar  que  era  cordialmente  afecto  k  su  nueva 
patria,  tanto  por  inclinación  como  por  interés,  y  por  sus 
relaciones  de  parentesco.  £1  verdadero  motivo,  como 
ya  lo  hemos  visto,  debia  mas  bien  hallarse  en  el  temor 
que  tenia  el  Ayuntamiento  de  perder  su  influjo  concen- 
trando el  poder  en  un  solo  individuo,  y  también,  tai  vez, 
en  el  que  tenían  los  diputados  de  enajenar  alguna  par- 
tícula de  la  libertad  recientemente  adquirida,  y  siempre 
inquietante  al  frente  de  los  ambiciosos.  A  pesar  de  que 
hubiesen  creado  una  garantía  segura  en  el  hecho  de 
organizar,  con  ayuda  del  mismo  Ayuntamiento,  un  in- 
strumento de  vijilancia  y  de  defensa  contra  toda  injus- 
ticia ó  tentativa  de  usurpación  ( como  quiso  hacerlo 
posteriormente  con  sus  censores  don  Juan  Egaña  jene- 
ralizándolo  por  toda  la  sociedad) ,  y  ¿  pesar  de  que  en 
la  promulgación  de  la  constitución  se  pensase  esta- 
blccer  un  elemento  de  ponderación  para  equilibrar  el 
influjo  del  poder  ejecutivo,  sin  embargo  no  quisieron 
nunca  ceder  y  resistieron  con  perseverancia  á  las  intrigas 
de  estos  republicanos  poniendo  en  movimiento  simultá- 
neamente al  tribunal  de  pública  seguridad  y  á  la  fuerza 
armada,  mandada  por  los  jefes  enemigos  de  estas  ideas 
radicales. 

Sobretodo,  no  obstante  el  talento  y  la  actividad  de 
Rosas,  su  plan  de  ataque  era  visiblemente  defectuoso. 

Viéndose  con  una  grande  popularidad,  esperaba  disol- 
ver el  congreso  (que,  según  él  decia,  no  estaba  com- 
puesto mas  que  de  Godos,  6  de  malos  patriotas  y  de 
hombres  sin  talento )  comunicando  al  pueblo  una  parte 
del  ardor  de  que  él  estaba  animado,  para  atraérselo 
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como  túem  tnatefíal,  sin  feflexfonar  que  en  m  pafs  tan 

aislado  como  lo  era  Chile  el  pueblo  no  habia  vivido  mas 
qüe  consigo  mismo,  y,  por  esta  razón « se  dejatía  ¿alar 
ínas  nubilmente  por  sus  memorias,  afectos  y  preocupa^ 
cienes ,  que  por  la  razón. 

Y,  eü  efecto ,  fuá  lo  que  sucedió  dorante  todo  áqúiá 
período,  en  las  conspiraciones,  que  se  faábian  hecho 
raanentes.  Los  motines  y  las  quimeras  sé  sucedian  per- 
petuamente con  la  misma  animosidad  y  siempre  con  el 
ñílsmo  deseñlace ;  porqite  el  ataque  débiá  teiier  un  ca- 
rácter militar,  y  era  preciso  if  á  buscar  en  ios  corazones 
de  los  mismos  soldados  la  palanca  dér  esta  revolfloiODtf 
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Llega  Miguel  Carrera  á  Chile.  —  Su  popularidad  entre  los  oficiales.  —  Se  hace 
la  mano  derecha  del  partido  de  Rosas. — Combina  con  sus  dos  liennanos  una 
conspiración  contra  el  poder  ejecutivo.  —  Revolución  del  tt  de  S(  liembre.— 
Calda  del  Directorio. — Separación  de  siete  diputados  de  la  cámara.  — InS" 
Uiadoo  de  ua  nuevo  poder  ejecQtlTo.'^Aboliciotí  de  la  esclavitud. 

^Talesfuéron  los  esfuerzos  que ,  en  mil  maneras,  hizo 
ftósas  para  llegar  ¿vencer  la  resistencia  tenaz  que  oponía 
el  congreso  al  desarrollo  del  progreso.  Era  una  verda- 
dera lucha  entre  la  intelijencia,  de  una  parte,  y  la  fata- 
lidad, de  la  otra,  lucha  que,  por  la  particularidad  de 
dér  parlamenta! ,  no  podía  menos  de  ser  ventajosa  ¿  la 
superioridad  numérica ,  pero  cuyo  triunfo ,  por  otro 
lado,  había  de  ser  necesariamente  momentáneo,  én 
atención  á  que  desde  mucho  tiempo  el  principio  de  inde- 
pendencia habia  producido  su  efecto.  Habiendo  echado 
raices  en  ios  ánimos  de  las  personas  de  distinción ,  tenia 
que  completar  su  evolución  según  las  leyes  de  la  civilizar- 
cion.  .  '  . 

Desembarazada  de  sus  antagonistas,  la  asamblea 
quedó  entregada  á  sus  propias  inspiraciones.  La  tarea 
que  tenia  que  cumplir  era  pesada.  Se  trataba  de  constí-: 
tuir  un  estado  y  fijar  invariablemente  el  órden  social  en 
bases  nuevas ,  conformes  al  espíritu  del  moviiiiiento ,  y 
á  no  ser  un  corto  número  de  miembros  capaces,  todos 
ios  demás  eran  hombres  sin  talento ,  sin  letras  y  sin  espe- 
riencia.  Bien  que  los  conocimientos  de  Rosas  no  fuesen 
tampoco  de  los  mas  estensos ,  y  que  todo  su  código  se 
redijese  al  Cmíraiú  social,  noobstante,  era,  tal  vez,  el 
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Único  c^>az  de  dirijir  aquella  grande  obra.  Él  era  quien 
habia  d  sarrollado  el  jérmen  de  la  revolución ,  y  quien 

la  habia  sostenido  en  sus  inciertos  pasos ;  después  de  lo 
cual  habia  estudiado  y  meditado  mucho  para  subvenir  k 
sus  necesidades.  Al  ausentarse  parala  Concepción,  de- 
jaba al  congreso  entregado  á  su  propia  nulidad ,  y  es- 
puesto  á  la  primera  ambición  que  se  présentase  armada, 
y  la  ocasión  no  tardó  en  llegar. 

Entre  ios  pocos  pasajeros  del  buque  ingles  Standard  ^ 
se  hallaba  un  jóven  &  quien  la  naturaleza  habia  negado 
absolutamente  la  inclinación  á  las  dulzuras  de  la  vida 
privada ,  y  lo  habia  dotado  de  un  jenio  dominante  y  tur- 
bulento. Este  jóven  era  José  Miguel  Carrera ,  saijento 
mayor,  en  España,  de  un  Tejimiento  de  húsares.  Dotado 
de  talento  natural,  y  de  un  carácter  franco  y  amable» 
belicoso  y  arriesgado ,  entusiasta  y  activo,  gran  patriota» 
ambicioso  de  gloria  y  buscándola  á  toda  costa,  y  jene- 
roso  hasta  la  prodigalidad ,  cautivó ,  desde  luego ,  la 
consideración  de  sus  conciudadanos,  y  al  cabo  de  algu- 
nos dias  ya  era  uno  de  los  hombres  los  mas  populares. 

Todo  esto  no  quiere  decir  que  estuviese  esento  de  de- 
fectos. Al  contrario ,  tenia  muchos  y  muy  notables,  pues 
era  inconsecuente,  travieso,  frivolo,  estravagante ,  tri- 
vial y  aun  licencioso ;  pero  todos  estos  defectos  se  le  di- 
simulaban por  sus  cualidades,  y  eran  tan  naturales  al 
jenio  militar  de  la  época ,  que,  lejos  de  dañarle ,  contri- 
buian  á  aumentar  el  número  de  sus  partidarios,  sobre- 
lodo  de  los  que  podian  contribuir  á  su  fortuna. 

Tan  pronto  como  supo ,  en  Cádiz ,  la  situación  de  su 
país,  deseando  ir  á  sostener  su  santa  causa,  se  escapó 
de  la  ciudad  y  consiguió  eiñbárcarse  en  el  buque  de  su 
amigo  Elpbistone.  A  su  arribo «  se  halló  en  medio  de  una 
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familia  que  había  seguido ,  toda  ella,  el  movimiento.  Su 
padre  había  sido  uno  de  los  primeros  que  habían  firmado 
la  abolición  del  poder  monárquico,  como  miembro  que 
era  de  ja  primera  junta t  en  la  que  su  voz  tenia  mucha 
preponderancia.  Sus  dos  hermaiios  se  habían  distinguido 
en  la  insurrección  del  i''  de  abril,  y  servian  con  buenos 
grados  en  los  rejiraientos  acuartelados  entonces  ejii  San* 
tiago,  y  su  hermana  doña  Xaviera,  mujer  resuelta,  de 
mucho  talento  y  sumamente  amable,  promeliayael  in- 
flujo que  iba  á  tener  en  la  política  y  en  la  carrera  de  sus 
hermanos. 

Desde  el  primer  dia  de  su  llegada,  nuestro  jóven  repu- 
blicano tomó  nociones  de  todos  los  resortes  de  la  direc*^  . 
clon  de  negocios  públicos,  y  se  convenció  de  que  el 
gobierno  no  tenia  ni  unidad ,  ni  consistencia,  ni  enerjía, 
y  presintió  al  instante  el  papel  que  él  mismo  tenia  que 
desempeñar.  Este  papel  era  ponerse  á  la  cabeza  del 
movimiento  progresivo,  y  continuar  la  obra  de  oposición 
y  de  violencia  de  Juan  Rosas,  y  esto  por  medios  maf 
eficaces,  como  lo  eran  la  fuerza  armada. 

£n  aquel  momento,  el  país  se  hacia  militar,  y  en  los 
rejimiento^  que  se  acababan  de  levantar  se  veían  muchos 
jóvenes  hijos  de  familia  que  no  soñaban  mas  que  glo;ia 
y  honores.  Las  maravillosas  campanas  de  Napoleón  em- 
pezaban á  llenarlos  de  entusiasmo  militar,  como  también 
las  del  virtuoso  Waslhn^ton.  Verse  en  presencia  de  un 
militar  que^  había  visto  de  cerca  las  primeras  era  para 
ellos  la  suprema  honra  y  la  mas  deseada.  Así,  buscaban 
con  anhelo  su  sociedad ,  seducidos  por  sus  narraciones 
tan  diversas  como  peregrinas.  Al  mismo  tiempo.  Carrera 
les  hablaba  del  estado  miserable  en  que  se  hallaba  Es- 
paúa,  como  para  que  condenasen  ai  olvidn  i^uella 
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antigua  dominadora.  Su  viveza,  su  entusiasmo  y 
agudeza ,  llena  de  donaire ,  cautivaban  y  causaban  ad- 
miracioti  á  todod  aquellos  jóvenes  militáires.  Si  i  esUs 
conquistas  se  añade  la  particularidad  de  tener  á  sus  dos 
hermanos  sirviendo  con  grados  superiores  en  los  cuerpos 
de  la  gaamioion ,  se  verá  qtie  no  le  quedaba  mucho  que 
hacer  para  apoderarse  del  ascendiente  militar  y  servirse 
de  él  en  sus  proyectos  de  ambición. 

Ad(»nas  de  lodo  esto ,  la  inquietud  de  )os  partidarios 
de  Rosas  que  se  halUiban  aun  en  Santiago  favorecía 
también  estos  proyectos.  Todas  las  noches  habia  un  con- 
cili&bulo  eu  casa  de  Antetiio  Mendíburu,  ó  en  la  del 
doctor  Velez,  de  Astorga,  ó  de  otro  de  los  muchos 
patriotas ,  y  allí  se  discutían  y  se  formaban  diferentes 
combinaciones  y  planes ,  en  atención  á  que ,  para  elloá , 
todo  poder  que  nacido  de  una  revolución  no  avanzaba, 
reculaba*  y  querían  oponerse  á  su  tendencia  retrógrada» 
sirviéndose  del  talento  de  Miguel  Gaitera  y  de  la  grande 
popularidad  que  habia  adquirido  en  las  tropas. 

Todo  esto  colmaba  ios  deseos  de  Carrera  y  hatagabá 
ta  jenio  ambicioso.  En  una  de  estas  reuniones  preguntó 
cual  era  el  objclo  de  la  revolución  que  querían  hacer  en 
la  asamblea»  y  le  respondieron :  t  El  congreso  y  patte 
de  tas  armas  est&n  en  poder  de  hombres  fneptos  y 
enemigos  de  la  causa.  Toda  la  porción  sana  del  pueblo 
clama  por  remediar  este  mal  y  9io  se  puede  porque  no 
hay  libertad.  Es  preciso  acudir  á  la  fuerza  que  mandan 
los  buenos  patriotas»  que  es  la  única  esperanza  que 
queda.  Todos  sacrificaremcis  nuestras  vidas  patu  i^tvar 
la  patria  (i).  » 

Carrera  adoptó  con  viveia  las  miras  de  aquellos 

(I)  tltriolini.    atUuel  ÚMn. 
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en  Alvares  Jontes  cuyo  Carácter  ardiente  y  coyas  pa- 
siones ajilaban  la  mayor  parle  de  aquellas  pequeñas 
Juntas,  y  sin  poder  obtener  las  firmas  de  garantía 
que  reclamaba,  noobstante,  aceptó  la  responsabilidad 
de  la  empresa  como  si  viese  ya  lucir  su  estrella,  tan 
brillante  al  levantarse  y  en  na  ascenso ,  y  tan  opaca  al 
descender  á  su  ocaso.  Reuniéndose  con  sus  dos  her- 
manos Juan  José  y  Luis,  trataron  los  tres  del  plan  de 
alaqtsie^  y  oonviniermi  en  ejecutarlo  lo  mas  pronto  po- 
sible, porque  oyeron  que  el  presidente  Calvo,  proba*- 
Wemente  por  moUvos  de  sospecha,  se  disponía  &  enviar 
A  f  alparaiso  dos  eompañ/as  de  granaderos ,  soldado»  en 
quien  ellos  tenían  la  mayor  confianza.  E^te  plan  necesi- 
latMk  varías  conibinaciones  que  para  mejor  acierto  fueron 
á  debatir  en  presencia  de  Jnan  Henriqties  Resalís,  su 
íntimo  amigo,  Gaspar  Marín  y  Carlos  Correa  de  Zea, 
los  enales,  en  sos  concili&bolos ,  hablan  sitio  escojidoi 
para  entraren  el  poder  ejecutivo  que  había  de  suplantar 
al  otro.  Muclias  personas  tomaron  igualmente  la  palabra 
M  la  diseuskm ,  de  donde  resultó  que  el  plan  de  aAaifoe 
que  se  habia  de  ejecutar  el  Ix  de  setiembre,  debía  tener 
lugar  en  la  forma  siguiente  : 

«  A  las  doce  del  día,  debia  asaltarse  ol  eoartel  deéf* 
tiller/a  por  sesenta  granaderos  á  las  órdenes  de  los  tres 
Carrera.  Una  compañía  de  granaderos  babia  de  tomar 
la  ealedml  y 'CoiocarBO  en  las  murallas  y  tonm.  SI  Mío 
del  batallón ,  después  de  mandar  una  compañía  de  auxilio 
4  la  artíllería,  habia  de  tomar  posesión  de  las  casas  de 
Aduana  y  Consulado ,  y  de  la  iglesia  de  la  compañía. 
Los  dragones  de  Giiiie  eran  destinados  al  Vasural.  Las 
guardias  del  palacio ,  del  congreso  y  de  la  dxa^ ,  tenían 
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órden  teraiinaBte  para  cerrar  las  puertas  y  colocar  las 

tropas  en  los  balcones  y  ventanas  que  caían  al  frente 
de  la  plaza. 

»  Todas  estas  tropas  menos  sesenta  hombres  y  la 

compañía  auxiliar,  no  tenían  otro  objeto  que  batir  el 
rejimiento  del  Rey ,  si  queris^  hacer  oposición ,  como 
justamente  se  temía.  El  rejimiento  estaba  acuartelado 
en  el  palacio  del  obispo.  El  congreso  había  de  ser 
detenido,  y  en  el  caso  de  obstinación  el  oficial  de  la 
guardia  debía  pasar  por  las  armas  k  los  mas  acalorados 
Godos  (i).  » 

Este  pian ,  que  prueba  claramente  el  talento  militar  de 
Miguel  Carrera,  no  fué  ejecutado  porque  muchos  diciales, 
ya  fuese  por  temor  de  comprometerse,  ya  porque  les 
repvgnaba  batirse  contra  hermanos,  no  se  presentaron 
en  los  respectivos  puestos  que  se  les  hablan  señalado, 
y  en  realidad  los  setenta  granaderos  (2)  mandados 
por  los  hermanos  Carrera  fueron  los  que  hicieron  la 
revolución. 

En  la  mañana  del  &  de  setiembre,  se  introdujeron 
disfrazados  en  la  casa  de  su  padre,  contigua  al  parque 

de  artillería,  y  hallándose  bien  provistos  de  armas,  que 
habian  podido  introducirse  la  víspera,  se  pu^eron  en 
movimiento  cerca  de  las  doce,  como  estaba  convenido. 

En  aquel  mismo  momento,  Miguel  y  Juan  José  Car- 
rera se  habian  reunido,  á  la  puerta  del  cuartel ,  con  su 
hermano  Luis  capitán  de  aquella  compañ/a'de  artillería» 
También  estaba  allí  el  oficial  Bareinga,  y  mientras  lo 
distraían  con  futilidades,  los  granaderos  entraron  en  el 

(1)  Diario  mss.  dr  José  Miguel  Carrera. 

(3}  Ei  diario  de  Carrera  no  Uic«  mas  que  sesenta ;  pero  todof  lot  dcBM  doctt* 
mentot  dicen  Mtenu* 
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patio  del  cuartel  con  grande  estrañeza  de  los  artilleros. 

El  sárjenlo  González  fué  el  único  que  quiso  derender 
8U  puesto;  pero  habiendo  pagado  con  la  vida  su  je- 
nerosa  lealtad,  toda  la  compañía  se  rindió  sin  especie 
alguna  de  resistencia. 

Dueño,  así,  de  la  artillería,  que  era  el  punto  el  mas 
importante  para  el  éxito  de  su  empresa,  envió  al  mo¿ 
mentó  á  pedir  otras  compañías  de  granaderos  y  los  dra- 
gones, que  no  tardaron  en  presentarse  mandados  por 
el  buen  patriota  Joaqnin  Guzman  ;  pero  lo  que  mas  le 
preocupaba  era  el  temor  de  que  el  rejimiento  del  Rey 
se  sublevase  en  favor  de  la  asamblea,  por  la  cual  estaba, 
y  para  precaver  este  contratiempo ,  mandó  al  capitán 
Zorrilla  fuese  inmediatamente  á  poner  al  coronel  Rcyna 
de  arresto  en  su  propia  casa,  con  algunas  centinelas  & 
ias  puertas,  mientras  que  él,  en  persona,  iba  al 
cuartel  de  dicho  rejimiento  para  aconsejar  á  los  sol- 
dados se  mantuviesen  quietos,  y,  desde  allí,  pasó  al 
congreso,  presidido  entonces  por  Juan  Cerdan  á  quien 
presentó  un  papel  que  contenia  los  supuestos  deseos 
del  pueblo  soberano,  intimándole  los  cumpliese'  sin 
dilación. 

Muchos  diputados,  irritados  de  tal  arrogancia  que 
ofendía  directamente  el  honor  de  su  representación , 
desecharon  desdeñosamente  sus  injustas  pretensiones,  y 
el  presidente  mismo  resistió  hasta  que  supo  la  llegada 
del  batallón  de  granaderos  &  la  plaza ,  y  que  Fray  Joaquín 
Larrain,  Carlos  Correa,  Gregorio  Argomedo  y  otros 
que  entraron  en  la  sala,  le  hubieron  anunciado  que  d 
ejército  estaba  enteramente  por  ellos,  y  que  toda  resii» 
tencia  era  inútil. 

En  vista  de  esto,  les  fué  forzoso  4  loe  diputados  some* 
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terse  i  las  órdenes  de  1^  facción  f  y  en  i»  oueiM  eetaOB 

^  decretó  un  nuevo  poder  ejecutivo  compuesto  de :  Juaa 

ITcnriquez  Rosales,  Juan  Makenna,  Gaspar  Mario  ^ 
liarUn  Calvo  Encalada  y  Juan  liarUnez  de  Rosas. 

Hallándose  ausente  este  úllimo,  bc  le  nombró  por  sus- 
tituto Juan  Miguel  Benavente.  hos  secretarios  fueron 
don  AgU5tía  Vial  y  don  Juan  Cbavarria. 
•  Igualmente  se  dccrclaron  diferentes  arlículos,  entre 
los  cuales  el  del  n°  2«  quü  pedia  la  separación  del  con- 
greso do  sois  diputados  como  opuestos  al  espíritu  del 
dí'i.T' to  de  elección,  y  se  citaron  las  pir.-onas  que 
dehian  ser  cscluidas  (l;«  y  entre  las  cuales  se  hallabais 
ilu.4r  s  pairlotas  talos  conio  Tecomal,  Juan  Antonio 
Qvalle,  Miguel  Infante,  cuya  sola  culpa  era  el  haber 
sostenido  la  iacciou  municipal  contra  la  de  Uosas»  Lof 
dos  últimos  fueron  aun  desterrados  por  algún  ^emppi 

¿  cierta  distancia  de  la  capital. 

Los  diputados  df)  Santiago  que  quedaban,  eran :  Agnfk 
jUn  ENZHguirrei  uno  de  los  jefes  del  partido  mqnici|»al| 
y  q^e,  en  cjerio  momento,  h¿ibia  querid  >  dar  su  dimir 
misión;  Joaquín  Echevarría»  José  Nicolás  Cerda «  Juan 
Agustín  Alcalde  y  don  Xavier  Grrazuris ;  pero  como  el 
{i^Q^e^o  no  cfa  6uücie()te,  Joaquín  Larrain  consiguió  ser 
nombrólo  y  aun  también  que  lo  fuese  parlqf  Corran , 
^on  lo  cual  hubo  siete  en  lugar  de  sris. 

Tal  fué  el  resultado  de  esta  revolución  que  recibjó 
fodo  su  Impulso  del  jenio  de  un  jóven  guerrero « y  cuyf 
inspiración  era  enteramente  debida  á  Juan  Uartinez  de 
fiosas  que,  aup  antes  de  maixiiarse  A  Cqu^epcion,  babi^ 

(1)  Estas  p<Miias  Aieron  losé  Sant.  PorUW,  Manntl  (^aparro,  Juan  José 
Guyco'a ,  Miguel  Infante,  Joan  AbL  Oyalle ,  GaliM  Tooornal  y  Dlaa  lliifioi, 
cMwial  (pd  lilluiMo  4al  Aay. 
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preparado  todos  sus  elementos.  Eu  eíecto,  eu  §u  partido 
86  hallabft  el  alma  de  aquel  gran  movimiento,  del  que 
Miguel  Carrera  no  fué  mas  que  e}  brazo  derecho ,  sin 
mas  utilidad  que  la  satisraccion  de  haber  descubierto 
la  ifiq)ortancia  de  su  talento  y  de  su  bizarría»  y  de  haber 
contribuido  i  alojar  Rosas  de  la  presidencia  absoluta, 
como  se  habia  tratado  de  ello  mucbftS  veces.  Su  padrQ 
solo  obtuvo  el  grado  de  brigadier,  grado  de  qiie  se  di- 
mitió poco  tiempo  después.  Pero  no  sucedió  lo  mismo 
con  los  demás  jefes  de  con3piracion ;  la  familia 
Larrain  sobretodo,  que  por  el  talento  y  habilidad  de 
su  ilustre  jefe  Fray  Joaquín  pudo  empatronizz^rse  en 
los  primeros  empleos,  y  hacera  r^r.esQnt^r  en  ellos 
por  lloras,  Henriquez,  Hakenna  y  otroSt  todoe  alia* 
dos  por  parentesco  de  aquella  numerosa  familia.  Ma- 
kenna  fué,  ademas,  nombrado  coronel  comandante 
jeneral  de  la  artillerfa,  en  cuyo  puesto  se  vió  muy 
luego  en  la  necesidad  de  sofocar  un  principio  de  rebe- 
lión ,  4  favQr  flQl  «iPtlj^vs  m9^^i  f^y^h  entonces  des* 
tituído. 

A  la  verdad,  aquel  partido  merecia  bajo  todos  as- 
{¡ectos  tep^r  en  mj^np  la$^  rienda  del  gobierjPQ,  y  if^ 
prueba  de  ello  e$  que ,  pocos  dias  después ,  el  misma 
Joaquin  Larrain^  habiendo  sido  nombrado  presidente 
de  la  asamblea,  uno  de  I09  primeros  decreto»  presen- 
ta(|o8  fué  el  de  la  prohibición  de  la  entrada  de  eBclavon 
en  el  país,  y  la  emancipación  de  los  que  naciesen  en  él, 
acto  4o  noble  filantropi^  y  uno  dj^  I09  mas  honróos  pir^ 
Chile,  que  fué  el  primer  pnMo  de  la  América  en  donde 
se  tomó  esta  medida,  por  la  cual  su  autor  manifestó  com- 

pmoder  el  verdadero  sentido  de  la  palabra  libertad ,  en 
ú  k&dbú  de  querer  que  sti  semejaiite  no  dependiese  ma$ 
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que  de  Dios  y  de  si  mismo.  Don  tfanuel  Salas  fué  ano 

de  los  mas  acérrimos  promotores  de  esta  ley(l),  y  ya 
en  febrero  del  mismo  año  había  conseguido  que  pasase 
la  ley  de  igualdad  de  los  Indios ,  y  la  ábolicion  de  sus 
tributos,  levantados  ya  por  la  junta  de  C4diz ,  á  petición 
de  ios  diputados  de  Ciiite,  Joaquín  Fern.  de  Ley  va ,  y 
Miguel  Riesgo  y  Puente. 

Igualmente,  se  trató  de  introducir  algunas  reformas 
en  la  administración  eclesiástica,  y  se  discutió  el  punto 
de  abolir  dereciios  parroquiales  para  sujetar  los  curas 
á  la  administración  fiscal.  Se  remitieron  doscientos 
quintales  de  pólvora  á  la  junta  d^  Buenos-Aires ,  que 
estaba  en  guerra  con  los  Españoles  y  los  Brasilenses 
establecidos  en  Montevideo,  y  se  procuró  sobretodo 
dar  i  la  revolución  la  mierjfa  que  le  faltaba.  En  sus 
proclamas  usaban  el  lenguaje  el  mas  firme ,  el  mas 
virulento  contra  los  realistas  obstinados  « Déjennos ,  le 
decían ,  si  odian  los  principios  que  proclamamos.  Desde 
este  momento ,  se  conceden  treinta  dias  para  suscribir 
en  las  listas  jenerales  de  descontentos.  Ninguno  seii 
inquietado  por  este  hecho ,  y  á  todos  se  dispensan  seis 
meses  para  realizar  sus  negocios  y  disponer  libremente 
.  de  sus  personas,  de  sus  familias  y  de  sus  interieses. 
Conozca  el  mundo  las  ideas  que  forman  nuestro  carácter; 
pero  tiemblen  en  adelante  los  que  no  sean  decididos 
por  nuestra  sagrada  causa.  Examinen  detenidamente 

(1)  Muchas  vecrs«  este  Jeneroso  bienhechor  me  ha  h<iblado  con  entu^^lasmo 
de  este  hecho  ,  quo  él  consideraba  como  el  mas  meri lorio  de  su  vida.  N'>  pu- 
diendo,  con  gran  sentimienio  suyo,  mostearme  la  pluma  con  que  hahia  fir- 
mado dicho  decreto ,  me  mostraba  sus  tres  dedos,  como  si  le  pareciciieu  rdi- 
quia<9.  Siaembargo ,  como  sucede  siempré  en  tan  Importantes  traiUMCdMWi 
iocláles ,  mufliat  escfiviit«  almaiiidoi  da  tüa  ley  da  iHor,  ocaskmanNi  dcsdr- 
danat  en  la  exudad,  en  lérninoa  que  rl  goMeniQ  aa  fió  en  la  aacaildad  da  m» 
plaár  medloa  da  rigor  para  reatablacar  el  órden. 
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los  motivos  para  co  llorar  so  libre  elección,  üna  vez 
hecha,  se  declara  crimen  de  lesa  patria  la  indiferencia « 
y  será  irremisible  la  pena  sobre  todas  y  cada  ona  de 
las  clases  del  estado  (1).  » 

Tal  era  el  lenguaje  de  aquellos  fieros  radicales  que 
hablaban  apoy&ndose  siempre  en  el  nombre  de  su  amado 
Fernando  VIL 

(i)  Proclama  del  14  de  seilemi)re  lail. 
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CAPITULO  XVI. 

Dmnnt^nto  4t  Carrera.—  f .eva  de  nuevas  iropas.—  Preparativoft  da  4«ff 
<^ntra  todo  ataque  por  parte  del  Perú. —  Dou  Antonio  Pinto  plenipoienciano 
«n  BiiPMíis-Aircs. —  Revolución  dol  15  de  noviembre  ,  supuesta  en  favor  del 
Rey,  —  Knp.<ño  padecieron  lo»  Realistas.  —  KIcccIon  de  un  nuevo  con- 
Bojo  ejpcuilvo.  —  Complot  contra  los  hermar\os  Carrera.  —  Olra  rcvolucioa 
del  2  de  dicicoibre  cuulra  la  asaiubi^^,  qu^  q,H»4^  Ui«u^U* 

Habiéndose  elevado  así  al  poder,  la  familia  Larrain 
procuró  mantenerse  en  él  alejando  del  gobierno  á  iodos 
cuantos  por  su  carácter  ambicioso  y  turbulento  podían 
hacerle  8orobra  (l ) ;  polílica  que  los  hizo  injustos  con 
Carrera,  cuyos  servicios  precedentemente  hechos  no 
fueron  bastante  apreciados. 

Dos  dias  después  de  la  revolución,  el  gobierno  honró 
con  felicitaciones  k  los  oficiales  Vial  y  Gusman ,  que  no 
habían  tenido  mas  que  una  parte  secundaria  en  la  ac- 
ción» é  igualmente  á  Luis  y  Juan  José  Carrera,  dejando 
en  olvido  á  Higoel.  A  lo  menos,  no  cumplió  con  esta 
deber  hasta  mucho  tiempo  después  y  cuando  habían 
llegado  i  sus  oidos  algunos  rumores  de  queja  de  su 
parte.  Esta  especie  de  indiferencia  hicia  un  hombre  que 
debia  ser  considerado  como  creador  del  nuevo  gobierno, 
no  suijia  solamente  del  seno  de  sus  miembros  sino  tam- 
bién de  ciertas  sociedades.  En  la  de  Joaquín  Lamín 
se  ensalzaba  con  afectación ,  y  en  presencia  de  Miguel , 

(1)  Era  difícil  que  esta  familia  no  tomase  siempre  mnclia  parte  en  ios  asuntos 
públicos,  en  atención  á  su  rango ,  y  sobretodo  á  las  ramificaciones  de  la  familia « 
enyoi  imtlvidow  «fan  tui  DWNrotos  que  ta  Oanabaa  ta  tanilta  dttaf  qui- 
ntaniM. 


L  kjui^  jtl  by  Google 


oorabrar  de  presidente, 

Carrera  era  &ínceraroenta  afecto  á  este  graa  patriota } 
pero  no  participaba  de  sii  poUlica,  la  cual,  según  él  dacía^ 
era  mas  que  un  reflejo  de  !a  de  Buenos-Aires,  y  como 
.  CbilenOv  orgulloso  do  esU  nombre»  iiubiara  querida 
su  paf»  no  {jgulese  ciegamente  las  huellas  do  aquella  rar 
pública,  y  que  al  entrar  en  la  era  de  su  verdadera  exisr  , 
tencia,  probase  que  tenia  suficientes  medica  y  capai^idad 
para  ello.  Desgraciadamente,  el  influjo  que  tenia  Rosasen 
BU  partido  era  inrae/)&o ,  y  tocios  estaban  persun^ii^^^  ^e 
que  obraba  por  conv^cimiento,  y  de  ni^g^n.mQdo  pof 
predilección  de  nacionalidad.  Lo  que  hacia  aun  mi^  di^ 
recta  la  in(luenci^  de  esla  veciud^  era  mucbedupbi*§ 
de  arjeotinoa  que  se  bailaban  en  Saoüagp,  y  enlr^  leq 
cuales  babia  sujetos  que  reunían  i  vastos  conocimientos 
mucho  amor  á  las  nuevas  instituciones  y  nii^ha  actir^ 
yidad,  £1  antiguo  poder,  eQvpQ  los  lecleres  recoFciarint 
alarmado  por  la  demasiada  exaltación  del  plenipoten-' 
ciario  Alvarez  Joate§,  babia  solicitado  de  su  gobier()Q 
fuese  llamado ,  y  en  efipcto  lo  había  úé^  y  lo  faa^i^  rm* 
plazado  don  Bernardo  Vera,  jenio  no  menos  empren- 
dedor y  capaf  d^  sostener  pojr  la  íuer^  de  su  ^e^^ 
las  ide^s  doj  qi|^  era^  á  la  veSt  ai^  n^aesfart  y  su  cí^nffw-r 
dadano« 

.<  Todo  e^to  np  podia  m^nas  de  <;au$ar  una  irritar? 
cion  al  filma  soberbia  ide  Miguel  Carrera  que  liabia  4a« 

jado  España  para  venir  á  servir  su  país,  y  que  sentií^ 

en  )o  intimo  de  su  conciencia  la  posibilidad  de  ;r^epe-' 
rarlo  y  elevarb  á  toda  su  dignidad,  con  tal  que  le  ayu^ 
dasen  algunos  patriotas  dotados  de  capacidad*  Desd^i 
ep^qfiaj»  IWtnwd^  con  todos  ana  aeiitifios  y  potmoiai} 
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en  la  senda  de  reformas  y  progresos,  no  pensó  en  oirá 

cosa  jnas  que  en  hacerse  cabeza  de  partido.  Su  jenio 
fogoso  y  arriesgado  le  daba  mucha  ventaja  sobre  sus 
adversarios,  y  ademas  de  esto  podía  contar  con  la 
adesion  de  la  mayor  parte  de  los  oHciales  que  entonces 
estaban  de  guarnición  en  Santiago*  En  efecto,  los  fre- 
cuentaba de  preferencia,  se  mostraba  jeneroso  con  ellos, 
y  los  divertía  con  sus  bromas  y  gracejos,  pasablemente 
bufones  y  muy  vulgares  algunas  voces;  pero  que  agrá* 
daban  mucho  á  aquellos  jóvenes  ociosos  y  frivolos. 

£1  poder  ejecutivo  sabia  todo  esto  y  lo  veia  con  zozo- 
bra ;  pero  por  mas  que  sospechaba  las  intenciones  de 
Carrera ,  no  podia  aun  combatirlas  abiertamente  por- 
que no  estaba  bastante  seguro  de  las  tropas  y  prefirió , 
por  prudencia,  hacer  nuevas  levas  capaces  de  imponer 
respeto  á  los  granaderos,  que  eran  el  batallón  sagrado 
de  los  hermanos  Carrera.  Entonces,  renovó  la  idea  de 
Rosas  que,  en  otro  tiempo,  había  propuesto  la  formación 
de  un  cuerpo  de  patriotas,  los  cuales  bajo  el  pretesto 
de  protfijer  las  nuevas  instituciones  contra  el  espíritu  de 
reacción,  le  servirían  igualmente  contra  todo  préten«> 
diente  al  poder.  Se  levantó,  en  efecto,  este  cuerpo  y  se 
nombró  por  su  coronel  á  don  Juan  Martines  de  Rosas, 
bien  que  residiese  entonces  en  Goncepdoá ;  por  ca- 
pellán, al  presidente  de  la  asamblea  don  Joaquin  Lar- 
rain  V  y  de  oficiales,  &  muchos  parientes  y  amigos  de 
este  último.  Fué  creado  igualmente  un  batallón  de 
pardos  bajo  el  mando  de  Juan  de  Dios  Vial. 

Esta  medida  fué  pías  desventajosa  que  favorable  para 
el  poder.  Muchos  no  vieron  en  ella  mas  que  un  acto  que 
gritaba  egoísmo,  y  lo  atacaron,  como  de  costumbre, 
por  medio  de  libelos  injuriosos,  de  donde  salieron  chis- 
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pas  de  descontento  de  que  supieron,  aprovecharse  Jos 
hermanos  Carrera  anticipando  la  ejecaeion  del  plan  de 

insurrección  que  ya  tenian  preparado.  Pero  para  asegu- 
rarse mas  del  tnien  éxito,  esparcieron  la  voz  entre  ios 
realistas  de  que  aquella  revolución  era.  absolutamente  en 
favor  del  gobierno  del  Rey,  y  aOn  de  dar  mas  peso  á  sus 
insinuaciones,  pedian  la  presidencia  para  su  padre  don 
Ignacio,  de  ínterin  llegaba  el  brigadier  Bigodet  que 
lo  era  en  propiedad  y  residía  entonces  en  Montevideo. 
,  Esta  artería  atrajo  al  partido  de  Carrera  un  gran  nú- 
mero de  personas  pudientes  en  estado  de  ayudarle  con 
hombres  y  dinero.  £1  fastidio  de  verse  abandonados  y 
el  deseo  de  recobrar  su  influjo  hicieron  &  los  realistas 
tan  ciegamente  crédulos  que  ya  sfe  reunian  en  conciliá- 
bulos, persuadidos  de  que  la  revolución  iba  á  ser  ente- 
ramente en  su  favor.  Ellos  fueron  los  que  escitaron  i 
Miguel  Carrera  á  apresurar  la  acción  en  atención  á  que 
habian  recibido  noticias  de  Lima  con  el  anuncio  de  que 
Abascal  estaba  resuelto  á  forzar  la  junta  de  Chile  i  des- 
cubiirse  la  cara,  y  á  gobernar  francamente  sin  suter- 
fujios,  en  nombre  y  en  favor  de  su  rey.  Lo  cierto  era 
que  el  virey  habia  recibido  pliegos  de  la  junta  suprema 
de  España,  la  cual,  noobslante  haber  reconocido  los 
lejítimos  derechos  de  la  de  Chile ,  y  aun  también  de 
haber  aprobado  sus  motivos  y  el  acta  de  su  instalación^ 
no  por  eso  dejaba  de  ordenarle  vijilase  sus  actos,  y 
emplease  la  fuerza  en  caso  que  se  mostrase  desleal. 

El  presidente  del  congreso  habia  también  recibido 
pliegos  del  virey  que  confirmaban  los  mismos  inminentes 
raidos  en  términos  tan  arrogantes  que  llenaron  de 
irritación  al  nuevo  poder,  tan  inlelijente,  firme  y  deci- 
dido. Lstos  pliegos»  leidos  en  la  asamblea,  fueron  di^ 
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nombrado  para  responder  á  ellos,  y  lo  hizo  con  la  saga- 
cidad y  €l  tino  qoe  i%  carocteríiaban*  procurando  m 
«omprometer  los  intereoi»  ni  las  opiniones  de  tos  habi« 
tantes,  y  salvando  la  conciencia  en  lo  indeterminado  de 
la  cuestión.  Pero  no  sucedió  lo  mismo  en  on  consejo 
ieereto  en  el  eoal  Im  disoosion  puso  patentes  las  islon* 
cienes  que  tenia  el  virey  de  invadir  el  país. 

Al  día  siguiente,  fueron  convidados  A  asistir  4  osla 
misma  reunión  todos  los  jefes  militares  fbrmando  un 
consejo  de  guerra  al  cual,  cometiendo  un  nuevo  yerro^ 
no  fueron  convocados  los  hermanos  Carrera.  En  «oté 
consejo ,  se  discutieron  y  votaron  las  medidas  mas  efi- 
caces para  oponerse  á  toda  invasión,  y  las  costas,  na- 
tnrahnento ,  fueron  consideradas  eono  objolo  prioeíptt 

de  atención. 

£1  12  de  octubre,  ya  se  ponían  en  marcha  dos  com- 
pañías del  rejimiento  de  dragones,  una  para  permaneoe^ 
en  Valparaíso,  y  la  otra  en  Coquimbo.  A  este  último 
punto  fué  destacada,  ademas,  una  compañía  de  gra* 
¡laderos,  y  A  Valparaíso  ana  do  artillermi.  El  tenioots 
coronel  Tomas  O'Higgins,  primo  de  don  Bernardo,  fué 
enviado  A  la  Serena  para  tomar  el  mando  militar  de  la 
provincia.  En  cuanto  A  ia  del  sur ,  esta  se  hallatat  bajo 
la  salvaguardia  de  una  junta  que,  como  luego  se  verá, 
acababa  de  ser  formada  en  <joncepcioa  y  no  casaba, 
por  los  ruidos  contradictorios  que  lo  Hegabaii  dd  Peni 
y  de  Buenos- Aires,  de  manifestar  la  urjencia  de  forti- 
ficar el  país. 

A  estas  medidas  de  precaución ,  el  poder  ejocotivo 
añadió  luego  otra  que,  en  atención  á  su  aislamiento  to- 
tal, no  podía  menos  do  ser  do  la  mayor  importanoía, 
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áilguno  en  país  estranjero ;  las  noticias  de  América  y 
de  Europa  le  llegaban  tarde,  mal  y  alganas  vecéis 
nunca.  Cdando  las  recibía ,  era  por  Büenos-Aires ,  y  sé 
hacia  incontestablemente  útil  tener  allí  un  ájente  que 
tíguiese  todos  los  asuntos  y  acontecimieiitbs  interesantes 
para  el  gobietiio.  Esta  misión  era,  además,  tanto  mtt 
necesaria  cuanto  la  política  de  aquel  país  influía  mucho 
én  la  éttya ,  y  cuanto  en  aquel  mismo  momento  sos- 
tenía una  guerra  de  la  cnal  dependía  su  fn^opia  exis^ 
tencia.  Don  Antonio  Pinto  fué  nombrado  para  ir  á  desem- 
peñar esto  Cargo  tan  importante.  De  edad,  entonces,  de 
veinte  y  seis  años ,  féunia  ya  á  un  car&cler  apacibte 
y  seductor  mucho  juicio  y  escelentes  conocimientos, 
pues  habla,  sido  destinado  por  sus  padres  &  seguir  la 
carrera  de  las  letras. 

Por  aquí  se  ve  que  el  nuevo  gobierno  procuraba  por 
cuantos  medios  estaban  4  su  alcance  consolidar  los  prin- 
cipios estableciJos ,  y  darles  un  impulso  hasta  enton- 
ces desconocido.  Si  los  hermanos  Carrera,  menos  am- 
bíctosos,  hubiesen  podido  {Ponerse  dé  aCuérdo  cüu  ü  ; 
es  probable  que  mediante  el  talento  militar  de  Miguel  y 
8U  influjo  sobre  las  tropas,  Chile  tiabria  adtflatttadd 
por  mejores  vias ,  y  que  el  congreso  se  habría  podidd 
entregar  á  la  revisión  de  las  instituciones  que  todas  las 
personas  sensatas  pedían.  Desgraciadamente,  la  polítícA 
obra  menos  por  símpatfa  que  por  interés ,  y  su  amof 
propio  habia  sido  tan  herido  que  en  su  resentimiento 
debia  necesariamente  procurar  deshacer  h>  que  su  espada 
habla  hedho. 

En  efecto ,  ya  habia  días  tenian  formado  el  plan  de 
derribar  el  poder  ejecutivo.  La  salid»  <dt  Infas  pva 
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Valparaíso  y  Coquimbo,  la  formación  de  nuevos  cuerpos 
y  sobretodo  las  medidas  de  precaución  que  se  empezaban 
k  tomar,  los  indujeron  á  apresurar  el  momento  de  eje- 
cutarlo. El  gobierno,  aunque  muchas  veces  prevenido, 
vivia  tranquilo,  persuadido  de  que  por  entonees  solo 
aumentaban  esperanzas,  y  de  que  el  ejército  del  sur 
reprimirla  la  audacia  de  los  conspiradores  (1),  ¿Cual 
no  debió  de  ser  su  sorpresa  cuando  el  15  de  noviembre 
por  la  mañana  muy  temprano  le  trajeron  parte  de 
que  la  brigada  de  artillería  y  el  batallón  de  granaderos 
se  habían  sublevado  y  de  que  Luis  y  Juan  Jo^é  Carrera, 
que  se  hallaban  á  su  cabeza ,  habían  fortificado  los  cuar- 
teles con  las  piezas  del  parque  resueltos  i  derribar  el 
gobierno? 

En  aquel  mismo  instante  el  poder  ejecutivo  recibía  de 
Juan  José  un  oficio  por  el  cual  le  prevenía  mandagf 
publicar  un  bando  cuya  copia  le  enviaba,  y  el  presi- 
dente del  congreso  recibía  otro  para  que  convocase  iodos 
los  diputados  afin  de  tratar  dé  las  reformas  necesarias. 

La  posición  del  gobierno  en  aquellas  circunstancias 
era  sumamente  cn'lica.  Casi  todas  las  tropas  estaban 
contra  él ,  y  las  solas  con  las  que  habría  poÑdido  contar 
se  hallaban  en  la  imposibilidad  de  obrar.  En  tan  triste 
coyuntura,  el  secrelario  Ag.  Yíal  fué  despachado  inme* 
dialamente  para  tratar  con  los  sublevados ,  procurando 
temporizar  con  ellos;  pero  ta  única  respuesta  que  recibió 
fué  que  mandase  publicar  á  la  mayor  brevedad  el  bando 
pedido. 

Manuel  Salas  y  Juan  Egaña,  enviados  por  la  asam- 
blea, con  el  mismo  objeto ,  recibieron  una  respuesta 
análoga.  . 

(1)  iBÍúim  ét  láMkmuu 
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Vistas  estas  respuestas  y  no  pudiendo  resistir  á  la 
foerza,  se  publicó  el  bando ,  y  al  instante  se  vió  la  plaza 
llena  de  Españoles  y  de  realistas  del  país  que ,  contra  su 
oostombre ,  acudían  para  participar  del  movimiento.  * 

En  aquella  época ,  el  primer  patio  de  la  cároel ,  lla- 
mado patio  del  cabildo,  era  público  y  mas  de  trescien- 
tos realistas  se  reunieron  en  él,  en  cMUo  abUrio. 
Tranquilizados  acerca  de  los  resultados  que  iban  &  ob* 
tener,  usaban  de  un  lenguaje  tan  libre  que  ofendieron  el 
patriotismo  de  algunos  chilenos,  los  cualés  se  mostraron 
irritados,  bien  que  sin  malas  consecuencias.  Como  su 
objeto  era  el  presentarse  en  la  asamblea,  resolvieron 
nombrar  una  diputación  (i) ,  que  salió  inmediatamente, 
y  llegó  rodeada  de  un  numeroso  jentío. 

Su  entrada  en  la  sata  fué  triunfante ;  pero  &  penas 
hubo  espr^sado  sa  demanda  en  favor  de  la  monarquía 
española,  los  miembros  de  la  asamblea  se  levantaron 
casi  todos  en  un  arranque  de  indignación ,  y  respon* 
dieron  con  palabras  no  menos  arrogantes,  ordenando 
que  se  fuese  á  buscar  Juan  José  Carrera  para  saber  de 
su  propia  boca  si  realmente  pensaba  imponerles  el  an- 
tiguo yugo. 

El  capitán  José  Santiago  Muñoz ,  comandante  de  la 
guardia  del  congreso ,  se  hallaba  presente ,  y  no  pu«- 
diendo  contenerse  con  su  acendrado  patriotismo  á  semé» 
jante  proposición,  bajó  corriendo  á  su  puesto,  y  al  ver 
el  gran  número  de  realistas  que  componian  la  concur- 
rencia ,  levantó  la  voz  y  les  dijo :  t  En  vano  pretende  el 
Sarracenismo  levantar  bandera.  Solo  podrá  conseguirlo 
cuando  no  quede  un  solo  granadero,  i  Y  diciendo  esto , 

(1)  Compuesta  de  :  Manuel  Rodrígua,  Juan  Ant  Carrera,  Manuel  Araof 
I  José  Maria  Guzmao.  Martlnei ,  üist*  mm» 
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creyó  oportuno  acudir  á  ia  llamada  del  oongmo,  pett) 
ütti  aü  4  la  «oakeza  dn  au  dMtelliui»  iiM|p>  4ím  titgi  ^  la 
plaza,  dejó  k  trtpa  éii'ibimcioÉi  yAlMi  Ala  Mía  en 
donde  prAtoaió  con  enerjúi  conlnt  las  iBskwaoiraea  de 
ia  acuiaokA^  dadiarfcirit  altaÉ^aia  Reatas  Am»  yl4s 
<d&  las  ti^apas ,  así  adilm  laifibiaii  Ibs  éeT  portiáe^  eimo^ 
mantener  en  toda  su  pureza  y  sostener  el  gobierno  que 
JMÜNaa  yofltoaado  «t  é8  ife  aettéaiboek  A  esta  hetaira» 
eioB  sa^guiepan  disaaskinM  da  daimtio  y  4e  ¡irinciprás , 
gue  prolongaion  la  sesión  hasta  mtíy  tarda  sia  ludHr 
podido  obtener  l^diadLaíav  dal  |K)ásra|eaaÉívCk 

La  noche  se  pasó  con  mudia  ajitacion.  Todas  las  tropas 
estaban  sobre  laa  «riñas,  y  iguardaban  las  fxiacipaies 
aaUaa-aor  patraUtt»  laada  ^espadahaenta'paaá  qoaal 
comandante  Juan  de  Dios  Vial  no  pudiese  inteiitar  una 
nontrarBvnliician  por  medio  da  laspatañoias^  los  pantosy 
tosdaiaasaiBblaa»qaaealatfciwleiiiiiwÉl(iifii  iwi 

El  16,  por  la  mañana,  se  publicó  otro  bando  conva^ 
cando  al  pueblo  á  nuevo  cabildo  abierto,  qua Avivo  lugar 
»  di  maa^étíík9  ^daoir.,  m  «I  q^riráar  ipalié^fial&4ár- 
cel »  y  al  cual  muchas  personas  se  abstuvieron  áe  asi^ir. 
Mientras  estaban  daUbeiaiuto^  al  ascnolariD  Agualia 
Vial  quispaDSicarieft  dbaiétwa  imtaaa  acMrtiflfn  4  H 
sala  del  congreso ;  pero  no  podiendo  conseguir  que  te 
f^aiea.»  «sa  aaoteoU  coa  yragluntar  ai  srtaiwni  dasaoa^ 
ieatoB  «lal  poder  ej^ntiva  y  aaaleawanilfls  qu^ 
tetnaadn  él  (2).  La  «itM^ueniA  que  redbk^  íqé  aatisiaoto- 

(1)  llmtor'm  niKs.  del  Padre  MffTNBft. 
(2j  CoAvors.  coH  iton  Ag.  Vial* 
<  > 
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eso  dtt  peifo'  la  dimisioa  4e  los  inietfiM<As  del  poder  «ge- 
lutivo^irptbalAniéotroiiiim,  geén^MIkotótábée 

los  realistas,  ifae  en  mk  momento  de  cmMidad  habii^ 
c(Hi8entído  en  aa  £elú  retorno  de  fortuna ,  al  paso  tpie 

Este  nuevo  gobienie  ^  cmnpaso  también  de  tres  per- 
BDoas  qsLQ  debiaa  repree^ntar  ias  tres  grandes  provin* 
«iiis^  i  rntar :  Jaui  HaifftiMs  tfe  Heáas ,  la  €^  mxti 

Miguel  Carrera,  la  del  centro,  y  Gaspar  Marín  ,  la  del 
aorte.  Pdr  ausem^  del  primero  se  D(Hnbró » ea  sa  lugar, 
*  Saraarihí  Wñig^im,  «fie  ee  ^^sciuA  al  principié,  «sí 
-como  también  Marin ,  pero  que  al  fin  aceptaron,  por  laB 
iBBtancias^yie leslitío  PaMe  Frotes,  á  la  wioüí  preei- 
deala  4e  la  asaliiUea.  Ím  aÉMterk»  Címon :  AgusfHn 
Vial  y  José  Ghevarria. 

Ella  farmadon  no  llenó  lois  áeseoade  la  fianáliaCar- 
fom,  Mea  cpie  iodos  htiMltséta  teníde  sísí^^iiod  ,  faobiendb 
oído  nombrados ;  Jo&n  José  brigadier,  y  los  otroé  dofs 
tettontea  oeroaetos  ;  pwqae  veiaü  al  piutiido  de  Bfosád 
MéaUtalo  y  imeiado  k  hombns»  (füé  dó  eeMMíir  de 
Icaiiajar  por  él.  Este  pensamiento  no  podía  menos  de 
hacerlos  disimulados  y  desconfiados  óon  itts  eóiapa- 
áme ,  y  fué  ta^ea  4e  1^  setitiniiente  inutaé  ^  tlAner- 
vadon  que  era  muy  propio  á  paralizar  los  negocios  y 

«ontoB  «ditthiMraiívoa. 

^)  Según  Mackonna  y  otros ,  las  Intenrionps  de  loa  "Carrera  ,  padre  é 
htjos,  hablan  sido,  verdaderamente,  proclamar  el  gobierno  del  Rey,  y  ivan 
José  fué  quien  se  opuso  á  ello ,  hecho  que  el  misino  Juao  José  le.liabia  contado 
á  Harkenna,  á  Gaspar  Marin  y  á  Agustín  Vial. 

Véase  el  Duende,  d*II5  ,  p. 
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El  eosgreso,  pat  sa  parte»  no  parocia  tenerle  macha 
mas  simpatía,  porque  presentía  que  el  poder  en  manoB 
de  aquel  joven  iba  á  tomar  una  tendencia  esenciaia^ente 
militan;  ^que  el  ejército  seria,  todo  en  su  favor»  y  que 
por  consiguiente  iba  el  país  &  verse  smnérjidp  en  una 
e^¿^atosa  anarquía.  Lo  que  daba  estas  persuasiones  al 
congreso  era  qae  en  el  oficio  mismo  en  que  habia  pedidio 
un  cambio  de  gobierno ,  pedia  también  la  constraccion 
c^e^tres  grandes  cuarteles»  y  órden  de  juntar  á.  la  mayor 
brevedad  tres  millones  de  pesos  para  isubvrair  &  los 

gastos  que  meditaba. 

Aquel  pedido  de  fondos  ea  el  momento  en  que  todas 
Jas  tropas  estaban  sobre  las  armas»  y  aun  mas  la  órden 
que  él  daba  de  no  reparar  en  medio  alguno  para  obte- 
n^los ,  produjo  una  sensación  penosa ,  y  apareciarcomo 
un  acto  de  tiranía  y  de  espoliacion.  Muy  luego  en  efecto 
se  esparció  el  ruido  de  que  las  tropas  iban  á  saquear  las 
casas  y  y  fué  preciso  que  el  gobierno  hiciese  manifiestos 
desmintiendo  aquel  ruido ;  pero  bien  que  estos  mani- 
fiestos estuviesen  firmados  por  los  comandantes  militares, 
el  temor  duró  aun  muchos  días*  Unos  huian  de  la  cúir 
dad  al  campo ,  otros  ocultaban  el  poco  dinero  que  teniaiit 
alimentando  así  el  descontento  jeneral  de  donde  surjió 
una  cont4|^evolucion. 

Mackenna  fué  el  encargado  de  organisarla,  ayudado 
por  su  cuñado  Franci^go  Vicuña,  por  su  tio  Martin  Lar- 
rain  y  algunas  otras  personas  que  veían  en  Carrera  un 
enemigo  perpetuo  de  la  tranquilidad  pública.  Sinem- 
bargo »  su  ánimo  no  era  asesinarlos  como  las  piezas  del 
proceso  parecían  darlo  á  entender,  sino  apoderarse  de 
ellos ,  y  enviarlos  á  países  estranjeros  con  empleos  lucra- 
tivos y  honrosos.  Ya  mas  de  una  vez  se  les  habían  hecho 
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semejantes  propuestas ;  pero  siempre  habian  sido  dese- 
chadas por  Miguel  Carrera ,  que  aspiraba  á  mas  alto 
hraor,  cual  era  rejenerar  á  su  país.  José  Domingo  Huici » 
capitán  de  ana  compañía  de  granaderos,  y  Francisco' 
Formas,  teniente  de  artillería,  eran  los  principales  ins- 
trumentos que  debían  servir  para  hacer  aquella  révolu- 
don ,  y,  por  un  estraño  capricho  de  la  suerte ,  fneron 
ellos  mismos  los  que  la  descubrieran  ó  mas  bien  que  la 
malograre»! ;  pues  prevenidos  los  hermanos  Carrera  que 
el  27  de  noviembre  debia  de  tener  lugar,  tuvieron 
tiempo  para  tomar  precauciones  contra  este  aconteci- 
miento, é  hicieron  ai^^estar  la  mayor  parte  de  los  con- 
jurados, en  el  acto  mismo  de  la  tentativa  (1). 

Todo  esto  sucedía  sobre  las  diez  de  la  noche,  y  era 
de  temer  que  la  conjuración,  mucho  mejor  organizada, 
se  realizase  en  lo  restante  de  ella,  antes  del  dia.  Para 
evitarlo,  los  hermanos  Carrera  dieron  las  providencias 
mas  rigorosas. 

El  batallón  de  granaderos  se  mantuvo  hasta  el  dia 
siguiente  sobre  las  armas. 

.  Miguel  Carrera,  que,  pocos  dias  antes,  babia  pasado 
revista  de  inspección  jeneral  á  la  caballería,  mandó  reu- 
nir los  dos  rejimientos  de  milicias  montadas  de  la  capi- 
tal, y  el  de  MeUpilla,  sobre  el  cual  contaba  mucho. 
Mandó  poner  cañones  delante  de  los  cuarteles,  y  que 

(1)  Fué  cojidü  en  aquel  rooniento  un  criado  de  Juan  José  Cheverria,  y  lo 
fué  tauibieu  el  teniente  Francisco  Formas,  los  cuales  fueron  tratados  un  poco 
ioquisitorialmente ,  lo  que  les  obligó  á  declarar  mal  que  les  pesase.  Tambleii 
•e  coBOdaron ,  por  Hufios  Benottla  y  otros,  los  principales  auiores  de  aquella 
contrarevolocioii,  y  Miguel  Gañera,  de  sa  propia  autoridad,  maodó  arrestar 
á  .láackepuB ,  Fraociaoo.Bleiiiia  ,|  Martin  y  Gabriel  Lamín,  coronel  Vial  y 
Joeé  Gregorio  Argomedo.  Joeé  Ant.  y  José  Domlngp  Hulcl  pudieron  /escaparse. 
Después  de  baber  sido  Jusgadee,  fueron  desterrados  por  algún  tiempo  á  dife* 
iMteii  MM«f  dt Ja  BepAMlOi.  Diario  mas.  de  Carrera. 
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El  día  gígmoita^  mandó  k  \\m^  flus  éos»  eol^s , 

q)!^  suQ  se  babi^  ixiformadQ  m  mañoca  alguna  del  x&m 
iQj|lta4a  49.  la  conspimion^  Su  mitreirnte.  wt  lejaiak.  4 
laa  9.  de  la  macana  y  fué  tan  ^eiria  como  enihEamosa , 
poxquQ  de  amibas  pariesr  había  qu^jafir.  Eluno  sf  Qaejaba 
1^  la  indif9r«$ie^  4^  Iqb  acma.  da  uh  aou» 

tecimiento  que  babia  comprometido  su  poder  y  su  idda; 
y,  ellos  se  quejaban  de  no  haber  sido*  {ffevenidoa  da  laa 
clisposicionea  tomadas»  Al  CNibo^  doapiüadt  alg^pa^i»» 
lidas  de  amor  propio,  decidieroni  que  Miguel  Carrera 
fuese  á  presentar  sa  paria  4  .k  (MMtfftbtea»  á^l^  eaaoa 
rnnnMnMaiii  sala  da  sos  sfisiMMA» 
'  Como  ya  lo  hemos  visto,  U  asamblea  era  poco  favo?» 
^^iíiji^  ^  lA^fiU^  (í^n^ilia»  y  ea  la  «úettQ3UnGía  m  moaMtf 
en  cierto  mido,  hoatiL,  Lqoa  di»  wittKifaifar  tamor  por 
el  acontecimiento  de  la  víspera,  pareció  sorprendida  de 
<]H%  fl)^  IptHf^  rwQÍd<é  tim.  r«iÍMuá<^taa  da  flúlUnasos 
montados,  cuando  ya  el  peligren  habiai  potada^  I^ask* 
mente  echó  en  cara  &  )lig<i^  jarrera  el  tono  de  auto- 
q»^  ^lAftlpii  w  ciaRtas.  asunlioa  am  eqatar  oo&asa 
cqiegas,  lút  coa*  ^  «ooigFedo  ^  de  (foíeo  deptiMfau 

Migju^l  i^  quft  toma  ua  carácter  poco  suMcb,  y  qua 
filSÍN^  <P^  itoMM  wkfsúumhoiám  teniéa  nsatsaala 
conspiración,  no  dudó  en  quejarse  de  ellos,  y  lo  hizo 
^  térn^nos  Yeli^^me^^.  cm-  d^  amenaza,  dando  lugar 
¿oaatestaMOiieaacalaradtts,  y  latTez  deseorteses.  Ha- 
biendo sido  vuelto  á  llamar  al  congreso  por  la  taide 
de  aquel 'miama  dia,  eaiaa  contestacioaes  se  hicieron 
mucho  mas  graves  con  respecto  á  la  sqerta  4^  toa  pOr 
¿iüueiQ^.,  £1  diputado  de  Buenoa-Akes ,  ám  Bernardo 
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V«tii,  m  presentó^  comot  dcflbMcr  de  sus  intereses,  y 
según  asentó  la  cueatioi^  dqafaa  einrfpi&l!iigiffil.Caff«« 
rtia  iMbiík  tl»0gr«ftadoi  hs  hyes  del  país ,  y  u0Uf|ndo 
.po(k9  drbitara,rta/».  condenando,  ios.  prisionerofi  la» 
iMtorai  KM»^  iwMfcCMm  iadígin  y  xikupdVdlá^  qim 
cacis6  la  disalucion  del  congresc^ 

£n  ekcta^  Miguel  Canvera  aalió  irntacki  del  cmgiem 
y  8fr  fué  él  iMMar  &  Bt8  dM  her 

eHos  ftn  plan  contra  ms  enemigos^  de  los  cuales  sabia- 
que.iaadfii  á  tempcant»  podrían  ser  vktimasu.  fin  esta 
persaaáon ,  mas  valia  aniquilarlos  de  una  vez  para  po- 
nerlos en  la  imposibilidad  de  oponerse  á  sus  ambiciosos 
proyectos.  Teniendo  siempre  las  tropas  á  su  devoción  , 
la  empresa  no  presentaba  grandes  dificultades;  no  había 
mas  que  ir  á  ofrecer  la  batalla  á  la  sala  misma  del 
congreso ,  y  fué  justamente  lo  que  hizo,  A  la  verdad, 
antes  de  llegar  á  este  estremo ,  pasaron  al  presidente 
un  oficio  en  que  los  comandantes  (1 )  le  anunciaban  que 
el  pueblo  pedia  la  disolución  de  la  cámara.  La  respuesta 
siendo  la  que  se  habla  previsto,  es  decir,  negativa,  y 
fundada  en  que  para  disolverse  el  congreso  necesitaba 
saber  cual  era  la  voluntad  de  los  conútentes  de  sus  miem- 
bros, los  rebeldes  recurrieron  á  la  fuerza.  Las  tropas 
formaron  en  la  plaza.  Se  pusieron  cañones  en  batería 
contra  la  sala  del  congreso,  y  sus  miembros  salieron  de 
tropel  y  atemorizados  para  no  volver  &  entrar  en  ella  (2). 
Así  despedidos,  los  diputados  se  retiraron  á  sus  res- 

(1)  Juan  José  y  Luis  Carrera,  Pedro  Prado,  Joaquín  Agnlrra,  Manuél 
Barroi  y  Joaqain  Guzman. 

(S)  «  Y  en  fueria  de  aquella  ley,  otorgó  el  congreso,  como  era  regular,  cuanto 
aeloordooó,  protostando  aecretamenle  la  violación,  lo  que  ae  codiudígó  á 
Coocqicioo. « 

J^jtocoi  y  kechoi  mumorabUt  de  la  rewtl,  de  Chile:  oim. 


Digitized  by  Google 


248  UISTOBU  DS  CHILE. 

pectivas  provincias,  menos  los  de  GoncepcioDi  que  fue- 
ron forzados  á  permanecer  en  Santiago. 

Tres  días  después,  el  vocal  Marín  dió  su  dimisión  y  se 
partió  para  Coquimbo.  O'Higgins  tuvo ,  por  fuerza ,  que 
quedarse  y  tomó  parte  en  el  manifiesto  del  nuevo  poder 

ejecutivo,  que  anunciaba  la  disolución  de  un  congreso, 
enteramente  irregular,  cuyo  nombramiento  fué  efecto  de 
ta  cabala ,  del  reeorie  y  del  empeño  (1),  y  mandaba  que 
cada  provincia  nombrase  su  procurador  para  residir  en 
Santiago  como  representante.  Pero  esto  no  se  ejecutó.  . 

(1)  Diario  á$  Miguel  Garrenu 
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SepandiMi  de  las  proTtodat  de  Cumetpdm  y  Valdivia  del  gobierne  de  8ia- 
tiago. —  La  Junta  de  Concepción  ofrece  tropai  al  congreso  pera  réeobrar 
w  aiilorldad.—  CMnera  «avia  á  (VHigglii»  cone  plenlpolenelarto  aceita  de- 
dicha  Junta.—  Preparativoa  de  guerra  por  amlMB  partes.—  Reunión  de  tro- 
pea sobra  el  rio  Maule.—  Eniravlsta  de  Rosas  con  Cerrara  en  las  náijenes 
de  este  rio.  —  Convenio  entra  lee  dos  Jefes  y  contnuHRtba  de  las  tropas. 
—  Rosas  regresa  á  Concepción «  y  Carrera  á  Santiago.— Contrarevoliicioa 
ea  Valdivia  y  en  Concepción.— Instalacloa  de  otras  Juntas  en  una  y  otra» 
'  y  arresto  de  loe  aoügoos  miembros. 

El  acontecimiento  del  2  de  diciembre  da  un  aspecto 
muy  diferente  á  la  política  del  país.  La  revolacíon  pierde 
80  carácter  municipal.  El  gobierno  representativo  se  hace 
ilusorio,  y  es  sustituido  por  el  réjímen  puramente  mi- 
litar. En  adelante,  vamos  k  ver  el  poder  á  la  merced  de 
un  soldado  de  fortuna. 

Ningún  acto  de  malas  consecuencias  podia  lejitimar 
un  tal  cambio.  La  administración  obraba  con  esmero  y 
con  acierto ,  siguiendo  con  lealtad  la  senda  de  reformas 
y  progresos,  y  resuelta  &  formar  una  constitución  que 
fijase  los  derechos  y  los  deberes  de  cada  ciudadano. 
Por  consiguiente,  su  disolución  fué  solamente  obra  de 
la  ambición  y  de  la  audacia  de  un  jóven  cuya  soberbia 
no  le  permitía  contentarse  con  representar  un  papel 
secundario. 

Sin  duda»  Miguel  Carrera  tenia  las  mejores  inten- 
ciones 9  y  era ,  ademas,  activo ,  intelijente  y  laborioso. 

En  los  últimíis  acontecimientosv  había  dado  pruebas  de 
que  la  inconsecuencia»  imprudencia  y  frivolidad  de  su 
jenio  I  en  el  ocio ,  no  le  impedían  de  tener  cabeza  y 
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carácter  cuando  las  circunstancias  lo  pedían.  Pero  esto 
no  bastaba.  El  país  necesitaba «  principalmente ,  un 
administrador,  un  jurisconsulto,  un  hombre,  enlln  , 
capaz  de  organizario  y  administrarlo.  Si  aceptab^k  la  au- 
toridad de  un  soldado  que  le  imponía  una  fuerza  brutal, 
abría  sus  puertas  a  la  ambición ,  comprometía  su  libertad 
y  cáloia.  lififi^a  de  verae  bajO'  yug»  de4  despoüaia>t  min 
Dtsr,  eF  peor  de  los  despotismo?. 

Mientras  que  el  partida  vencido  tuvo  el  poder  en 
mano,  la  proráida;  de  Concepción  estuvQ  en  perfecta 
armonía  con  la  de  Santiago.  Habiaentre  la^  áo^  i:ecifM*o- 
cidad  de  intereses  y  de  conveniencia;  sus  ideas  eran  las 
qúaou^  y  obraban  da  conciarto  para,  dar  ai  tta\daúeiito 
un  infipulsa  propio  ái  presewar  paisa  siempre  el  país  de. 
una  dep^denjCÍ4  estranj^a,  Pero  al  punto  en  que  loa 
h.ecoiatiM».  Caipcerar  huiadenon  d/^r^íbada  al  gjObierjaDQ,, 
provincia,  de  Goneepcioa  se  8iati4  muy  costrartáda.  y 
manifestó  su  descontento  en  térn^unoa  vix^eni^  ^ 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

Pero  aquí  tenemos  que  volver  atra»  para,  tjoxnafi  la. 
historia  en  la  éj^ca.  en  qua  Rosas,  desgsfi^r^^^'  ^ 
la.  iQ^ficsoDi  del  godefi  qiecutívo»  da  la  mudia  mezda  d^ 

realistas  en  el  congreso,  y  de  las  inútiles  tentativas  qm 
hjs^Qr  ffifSL,  4isolverlo„  n^ccl;ió  para  la  prjQAfiacia.d^  C^^^ 
r^epciiw^cqivel  obj«io  d&rei((oU^ 

.  En.  todos  tiempos-,,  esta  pravlncia  ha  maüif estada  ua 
espíritu  de  rivalidad  contra  Santiago;  porqu^  a^ter.i» 
dftlcvesabio  qu0  causa,  ve^  e&  imt  ra^i^i  infei^GO^,  y  epie 
dejen^ra  ea  envidia.  En  aquella  época,  tenia,  adexíia& 
ái^ «i6i¡ta«  h\¡fi%Qai  4a.  fa^afajj^^H^  í  áe^^^&h 
PQj'ar  á  la  capital  da.  sa*  Gentraliza^ioiL.  EL  cabil^  .da 
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8(8llt>  \m  (Ufipae^o  k  iocptap  ta  atedia  ji^escuat  qua  le 

cím  bmb^  BtttnoftJárcft » aiiso  inorcpR  tan»  por  proKipal 
i!;itefi€i  ftt  quAtadP  ni  rival  tqueliii  ^ia,  y  adqwrir  pa» 
1%  jmmm^m  pmdfl  kílqaaÉiaUí9cnDcb»im  cimuwwí» 

díreetQ  eon  aquel:  vireynato^ 

tor  ooasiguieoytOy  tenia  ya  aoa  cierta  teBáe^cia  á.8e- 

añade  el  mucho  prestijia  que  tenia  Rosas  en  el.  pai*,  sa- 
ymrkqfUí  eo  le  era  difíciLácsIs  busn  patrióla  el  haei» 
qna  m  pioviiicta  parttaptae  de  sm  fmotinÉevIo»  f 

reincoreSv  el  atraerla  toda  ella  á  sus  intereses^  suhlevaila 
contra  el  gobienno  de.  .Sflmtwigft  y  ooaBli|«ietaL  imá&poM^ 

Ea  eSecto,  íu¿  lo  qne  hizo  el  5  de  setiembre  ,  el  dia. 
aigiiiiaálpi  nianq  que  fUam  weMhimm  amb^  íjmmSMMk^ 
w  partidb  «11  Santiago  (j ). 

..  Bsapuea  del  último  acoiitecimleato  de  esta.  capiÉak, 
que  armonizaba  la  política  de  laa  doa  pcomcnai  y 
sonatht    msk  igmldad  deMna  y  de  opUoMs,  Rosas 
hubiera  debida  reauaciar  á  au6  piay^eto&  sutiversivosiy 
díaq^fldeidai  «n  jmta.  üe^r  y  wMnd»  k  ^afámgm 
para  oinp^aise^fRrlos  asnKt»  pjUyiiiaffj,  emw  niambrm 
ctel  poder  ejeimtive^  Besa  ya.  entonces  el  espirita  (usbi^ 
tím^iúBdcmlmmmmm^GBanpni  i^hafaí&  akaetto^  pa9o;:yi| 
el  proyecto  que  tenían  de  subyugar  al  país  no  era  un 
lAisterio».  y  loa  dip^tack)^  del  sur  qui^  babiau  quedad^,  m 
Sttului^l^y  ic^os  do  HonMsrlo^y  Jf^a^ooDsc^aJw  al  confrarro^ 
se  fortificase  en  Concepción  para  imponer  respeto  aj^ 
Quew- partido  que  muy  pronto  teadria  que  combatin 

(l)  Se  fbrmó  una  junta  compuesta  de  Pedro  José  Benavente  ,  Juan  Roatt 
B«nMrd«r  Vtrian  yfinitCruz»  y  cuyo  secreisrío  Alé  ftanttago  Feraainlei. 
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Es  verdad  que  esta  provincia  no  fué  la  sola  que  obró 
por  influjo  de  Rosas.  La  de  Valdivia  se  8d>lev6  también, 
y  lo  mas  partiealar  Aié  que  los  miembros  del  clero  fue- 
ron ios  autores  principales  de  la  sublevación.  Para  eso, 
aguardaron  un  dia  de  fiesta  al  salir  de  misa,  momento 
en  que  los  conjurados  se  habian  de  hallar  naturalmente 
reunidos  para  su  ejecución,  y  el  cura  vicario  Isidro  Pi- 
qeda ,  con  el  capellán  Elípsegui ,  algunos  otros  clérigos 
y  los  conjurados ,  corrieron  á  casa  del  gobernador  Ale- 
jandro Eagar,  y  lo  arrestaron ,  así  como  también  al 
capitán  de  injenieros  don  Miguel  María  de  Atero ,  los 
cuales  no  hicieron  mucha  resistencia  luego  que  supieron 
que  las  tropas  apoyaban  aquel  movimiento. 

Acto  continuo,  por  decirlo  así,  flié  instalada  una  junta 
semejante  á  la  de  Concepción  (1),  y  se  embargó  el  bu- 
que de  un  comerciante,  Ant.  Quintanilla,  que  se  hallaba 
allí  de  paso,  para  trasportar  los  dos  presos  á  Talca- 
huano  bajo  la  escolta  del  teniente  Juan  Manuel  de  Lorca 
con  doce  soldados  (2). 

La  nueva  de  estas  insurrecciones  l^abia  llegado  bre- 
vemente á  Santiago.  Todos  hablaban  de  ellas  libre^ 
mente,  y  cada  cual  las  exajeraba  ó  las  atenuaba  según 
favorecían  6  perjudicaban  á  sus  intereses.  Al  principio, 
se  creyó  que  todo  se  reducía  á  un  pronunciamiento  de 
princiittos  de  federación,  y  que  sus  autores  sé  manten^ 

(1)  Compuesta  del  coronel  graduado  Ventura  Carvallo ,  del  párroco  Isidro 
Pineda,  de  don  Jaime  de  la  Guardia,  don  Vicente  Gómez,  don  Juan  de 
Dios  Cuevas  y  de  don  Pedro  José  Elípsegui  capellán  del  hospital  de  Valdivia. 

(2)  Apenas  el  buque  se  halló  fuera  del  puerto,  Eagar,  viendo  á  ios  grana- 
deros  mareados,  aprovechó  de  aquel  instante  para  oírecer  á  Saturnino  Perex, 
español,  3000  p.  de  recompensa,  y  600  á  su  segundo,  iBualmente  español ,  si 
los  trasportaban  á  Chiloe.  La  oferta  fué  aceptada,  y  resultó  que  el  teniente 
Lorcu  se  halló  úi  inistuo  preso ,  y  enviado ,  poco  tiempo  después ,  á  Lima. 

Convertí  con  don  Pedro  Martinu  JÑmti^ 

r 
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drian  sobre  la  defensiva  ;  pero  mny  luego  los  hermanos 

Carrera  interceptaron  un  oficio  de  la  junta  de  Concep- 
ción diríjido  en  secreto  al  presidente  del  congreso ,  en 
el  que  le  ofrecía  tropas  para  el  recobro  de  so  autoridad. 

Dos  días  después,  la  misma  junta,  echando  á  un  lado 
reparos  y  temores,  enviaba  franca  y  osteosiblemente  un 
pliego  lleno  de  reconvenciones  y  de  amenazas  al  nuevo 
poder  ejecutivo ,  manifestando  con  entereza  :  •  Que 
aquella  junta,  y  toda  la  provincia  están  en  ánimo  de 
preparar  un  ejército  que  vaya  á  restablecer  la  atttoridad 
del  congreso  (1). » 

Al  leer  este  oficio,  Miguel  Carrera  tuvo  mucho  trabajo 
en  contener  su  jenio  altivo  y  fogoso.  En  toda  otra  cir- 
cunstancia se  hubiera  dejado  llevar  de  su  humor  beli- 
coso, y  habria  ido  incontinenti  á  batirse  con  su  adver* 
sario ;  pero  sabia  que  este  podía  apoyarse  sobre  una 
provincia  entera  y  sobre  un  ejército  bien  disciplinado, 
al  paso  que  él  no  podia  contar  mas  que  con  pocas  trom- 
pas ,  y  tenia  por  enemigos  á  los  realistas ,  que  no  le  per- 
donaban el  que  los  hubiese  dejado  burlados;  á  los  con- 
servadores» que  lo  tachaban  de  ser  demasiado  ambicioso 
y  turbulento,  y,  enfin,  á  los  radicales ,  que  eran  nume- 
rosos, y  que  no  esperaban  mas  que  por  la  marcha  de 
Rosas  para  levantar  la  cabeza  y  entrar  en  el  movimiento. 
Su  posición  era,  por  consiguiente,  muy  critica;  el  mas 
pequeño  revés  de  la  suerte  podia  desencadenar  todos  los 
partidos  contra  él  y  prefirió  violentarse  y  obrar  con  pru- 
dente  circunspección.  Afortunadamente  para  él,  se  le 
presentó,  una  ocasión  bastante  favorable  para  salir,  á  lo 
menos  momentáneamente,  del  mal  paso. 

O'lliggins  continuaba  pidiendo  con  instancia  su  se- 

(t)  Épocas  7  hechos  memorables  ele  la  reroMon  de  Chile,  Mss. 
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pwiuM  éel  faéÉr  y  «I  pmsúm  4»  y(Aw  k  n  fM- 

^rimk  ^mk  mMMíñt  mmUnáy  que  «snhi  tejotr^^aélr 
ibueoa.  Carroca  pensó  qii^  interesándole  en  su  propiA 
MKúm-ftdrim  amorde  áliMy  Imefi  fMtiá^ ,  y  le pt^íptiáb 
jtopoderespm^m'éK'OíMdlHr  gob  ftos&s  los  puñtos  de 
wntestacíMi  que  leoía  cqíq  él,  y  arreglar  pacífieamente 
1m  ialu—  di  la  ^epúMiinu  átoeptada  la  firopodieidii 
por  O'Higgins,  Carrera  le  pasó  un  oficio  credencial  SMl- 
toriaándole  4  teMar  en  nonobre  de  la  joota»  y  re^ 
MRiáiidotfe  al  éonm  ie«qp«iM  vMiidei»  IftkMto  y 

patriotismo  (1). 

Pero  Carrera  m  se  coiUeiiló  con  esto»  siae  que»  ooaio 
tiombre  4e  aervio  f  de  |)revMmi)  deátaól  rfgttiioa  díM 
después  una  coluna  de  observación  de  doscientos  vete* 
fanras  al  toipMla <le  sa  {^adre  «don  Ignado,  4AndoIe  por 
«ws«r  y  Mntafit'&iion  tGabriel  Toowiiai,  y  41  ntlMb 
se  entregó  ^on  celo  y  premura  al  cuidado  de  reunir  \os 
leiMnaatai  iiaoeMrioapara  la  orgaakftofon  deiift  ejéroila» 
I  La  tiMpawioA  da  «abaUeiia  nwibi6  iina  iMi^a  orga- 
nización. £1  batallón  de  granaderos  se  elevó  á  la  respe- 
Mde  ÜMrtaila  1900  plaoas.  ^  rafcMiné  el  oaeiyo  ée 
M§4ri^6»  por  ,  y  9t  lervantó  ^\  de  la  guarDia 
nacional  de  5Q0  ptaxas.  Se  quitó  &  los  frailes  de  San 
JUago  el  OQBvisflto  y  M  hita  4e  41  iiii  mekíiite 
oabalieria.  Se  fabricare»  10,000  lanzas,  i  ,500  tíemias  cte 
canopaña ,  vestuarios  y  monturas  para  todos  loe  oueipoB^ 
«ankionis  da  todai  «taens,  y^  por  último,  ooa&lo  se 
cesitaba  para  la  defensa  del  país  (2). » 

Estos  grandes  preparativos  militares»  que  se  continua** 
ban  activa  é  inoaianleBiaKle ,  fueron  un  jusla  mttím 

(1)  DocmmBlM  poUlcadM  en  d  Perú « por  Juan  AaeaMio. 
(3)  MhtIo  de  Mlguifil  OvKm. 
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-áñ  descontento  para  la  pi^ovhhíia  de  Concepción  ,  aun 
f«Mlraáa  ^  4aB  palabra»  4é  «paoi  ^tte  le  acababa  lie 
4toi^Ar  den  HérMurdo  O^Hig^ns,  y  «e  té«lrifi«ft  'Mpi^ 
capiul  de  la  provincia  una  Asamblea  cantonal  para  de- 
litocar  «M^roa  de  hNi  inlerdM  del  jNife,  )f  «M^ar  por 
«édte  legales  4  Cmr«m  A  adMTMisiM  éeedones  fñifa 

la  formación  de  un  congreso. 

Sohre  müB  fMto  tod«B  lod  A^iHades  ii&biaai  edtado 
-de  mi&nitne  acuerdo,  y  ya  uno  de  éH^s  habiá«ñlo  norfh- 
iMraéo  para  llevar  aquelia  decisioá  á  la  junta  de  San- 
tiago, cuando  de  repetile  reoífcíeroA  «visb  de  tpie  el 
•brtgadier  don  Ignack>  Carrera  había  avanzado  con  'ftrer- 
¿as  hasta  Tatea  con  el  solo  objeto »  según  él  decia ,  de 
ippar  frar  la  segmchd  de  ellos 

Era  esta  una  especie  de  provocación  que  ponia  á  la 
junta  en  la  necesidad  de  tomar  también  una  actitud  de- 
kñsm,  y  •dei»t«eisrila  fneefttlnMti  «1  ^ietrte  coro- 
nel don  Manuel  Serrano  con  den  dragones  para  ir  k 
campará  Ja  orilla  meridional  del  Maule. 

For  otrní  lado,  «a  dieíM  Ardehed  ^ará  reunir  hift  tre- 
pas, y  O'Higgins,  que  habia  sido  nombrado  inspector 
da  laa  «nlickta  da  4a  Laja,  marohd  i  disponerlas  á  todo 
evento  después  de  liaber  escrito  i  €arrena  ioa  metidos 
de  cuanto  sucedia,  declarándole  que  su  posición  en 
aquel  instante  era  incompatible  con  ia  raisioa  que  se 
habia  servido  darle. 

Por  lodo  esto  se  ve  que  los  dos  partidos  estaban  ya  casi 
decididos  ¿  ia  gaerra;  que  habia  en  loe  jefes  el  misoie 
espfrittt,  )a misma  tendencia  y  las  mismas  pretensiones; 
pero,  ¿  cuales  eran  los  fines? 

Sin  duda>  eetos  fines  no  eran  el  combatir  un  enemigó 
ni  un  principio,  puesto  que  militaban  bajo  la  misma 
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bandera,  obraban  bajo  las  mismas  inspiraciones  y  am- 
bos querían  el  bien  del  país,  la  felicidaxl  de  la  patria ; 
pero,  desgraciadamente,  conforme  á  sus  diversos  inte- 
reses ,  á  su  vanidad  y  vanagloria.  Tal  era  la  causa  de 
una  lucha  que  ya  dejeneraba  en  guOTa  civil,  pues,  desde 
aquel  instante,  cortaron  su  correspondencia,  y  sus  tro- 
pas marchaban  unas  contra  otras  (i). 

El  9  de  marzo,  el  brigadier  Juan  José  Carrera  salía 
de  Santiago  á  la  cabeza  de  900  veteranos  y  200  caba- 
llos. Su  hermano  Miguel  le  seguía  de  muy  cerca  con  ple- 
nos poderes  para  terminar  amicalm^to  aquella  pueril 
discusión,  y  el  otro  hermano  I.uis,  entonces  convale- 
ciente, debia  ir  k  reunirse  con  ellos  con  su  artillería. 
Así,  por  parte  de  Santiago,  todo  estaba  en  movimiento 
y  los  soldados  iban  llenos  de  entusiasmo  y  de.  deseos  de 
batirse. 

Por  el  lado  de  Concepción,  este  entusiasmo  no  era 
menor.  La  provincia  entera  se  puso  en  pié  con  las  pro- 
clamas de  Rosas  y  de  Francisco.  Calderón.  Cada  villa, 
cada  cantón  se  apresuró  á  dar  su  continjente  de  mili- 
cianos. Casi  todos  sus  soldadps  quedaron  sobre  las  armas 
en  sus  respectivos  cantones ,  y  tres  mil  quinientos  sa- 

(1)  En  «na  de  sus  cartas  á  Rosas,  cuya  copia  tenemos ,  Miguel  Carrera  alega 
por  motivo  de  la  disolución  del  congreso  su  incapacidad  de  llenar  su  misioo ,  sin 
pensar  de  ningún  modo  en  elaborar  una  constitución,  objeto  de  los  HMt  W* 
'  jemes,  malgasiando  un  tiempo  precioso  ea  pertonalidadet  indteeniM y  ^Í" 
quetas  ridiculas  ,  y  luego  añade  t 

«  Y.  se  engañó  fatalmente  euando  proTOCó  el  congreso  en  un  reino  fin  opi- 
nión, sin  espíritu  público ,  sin  Ilustración,  sin  virtudes  civiles  y  aun  sin  co«>- 
eimlenl*  de  loe  primeros  deberes  del  bombie.  Lo  b*  wcado  V.  misno,  y 
suspender  este  congreso  era  el  medio  ünico  decente  y  adaptable  i  y  convenga- 
mos que  Chile,  y  acaso  todo  el  sur,  solo  es  compaüble  con  un  gobierno  ner- 
vioso,  ilustrado,  que  mientras  provee  con  la  mayor  ejecución  á  su  seguridad, 
disponga  por  losututos  nacionalea  mu»  pueUoo  tas^nsibles  para  que  salgan 
al  esudo  de  bombrea. » 
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lieron  4  reunirse  en  Chillan ,  con  sos  jefes  y  ofiriale& 

Estas  tropas  eran  los  lanceros  de  la  frontera  con  sus 
lanzas,  laquis  y  coletas,  mandados  por  el  valiente 
0*Higgins ;  los  dragones  de  Linares ,  mandados  por  Be- 
navente ;  el  batallón  de  infantería  de  Chillan  á  las  órde- 
nes del  capitán  de  granaderos  don  Clemente  Lantaño» 
por  estar  ausente  su  comandante  don  Julián  Ulmeneta; 
y  muy  luego  se  le  juntaron  el  batallón  de  Concepción,  los 
dragones  de  la  frontera  y  algunas  piezas  de  artillería 
mandadas  por  Juan  Zapatero. 

Hallándose  los  jefes  reunidos ,  se  pensó  en  formar  un 
consejo  de  guerra  para  tratar  de  las  consecuencias  que 
podría  tener  cierto  ruido,  esparcido  por  un  Frandscano , 
de  que  Carrera  proyectaba  revolucionar  la  provincia  y 
ponerla  &  fuego  y  á  sangre.  En  dicho  consejo»  se  deci- 
dió que  se  fuese  á  canit>ar  á  la  villa  de  Linares  y  que 
Rosas ,  con  algunas  tropas ,  marchase  á  las  orillas  del 
Maule  para  tener  una  entrevista  con  Carrera,  entrevista 
fue  el  mismo  Carrera  deseaba  con  anhelo. 

Ia  providencia  quiso  infundir  prudencia  á.  aquellos 
buenos  corazones,  que  las  pasiones  hablan  enc(mado  uno 
contra  otro ,  y  esta  entrevista  se  verificó  en  el  Fuerte 
viejo,  al  norte  del  Rio  Maule ,  convertido ,  en  aquella 
ocasión ,  en  una  especie  de  Rubicondo  para  los  dos  am- 
biciosos opuestos.  Después  de  haberse  prometido,  recí- 
procamente, sincera  y  franca  amistad,  entraron  en  con- 
ferencia. Hablando  Bota»  en  nombre  de  la  Asamblea , 
pidió  la  aceptación  del  tratado  que  por  el  conducto 
de  su  delegado  O'Uiggins  le  había  sido  enviado,  y  en  el 
eual  se  estipulaba  la  convocación  de  un  congreso ,  el 
nombramiento  de  un  nuevo  poder  ejecutivo  y  sobretodo  el 
esableci  miento  de  un  gobierno  realmente  representativo. 

V.  II|»fOMA.  ^ 


Digitized  by  Go. 


m  HISTOBIA  na  OULB. 

.  C»xvm  admitía  rin  difículud  la  elecaoo  uo  mi#v0 
eangT'^so,  pei*o  no  el  nombramiento  de  un  nuevo  poder 

<íyQQUlivo,  en  el  cual  teoría,  no  6er  comprendido,  y,  par 
el  hooho,  hizo  Unia  disousíon  inúUL  Sus  palabras  vagas, 
sid>versivas  y  aun  capciosaa  pusieran  en  cuidado  á  Ro* 
saa,  que  al  reunirse  con  su  astado  mayor,  no  pudaxneaoa 
di»  iMúfeatar  alguna  deacouliaQu  sobre  laa  ipteBoioiies 
de  Carrera  (1),  Sinembargo,  emplazaron  segunda  con- 
torencia,  que  debía  veriücarse  la  villa  de  Taiea»t  la 
cual  se  hallaba  en  el  centro  de  U  posición  del  ióércita  da 
Santía^.  La  aceptación  de  esta  nueva  entrevista  era 
ÍDiprudente  i»,  la  parte  de  Rosaa  *  que  ya  sospechaba 
9itm  artificio  en  su  rival ;  pero  sio  duda  m  aa  deekb^ 
i  ercerle  capaz  de  un  acto  de  felonía.  Noobstante,  su 
«ahido  mayWt  fundándose  en  que  en  la  guwra,  la  |Mrurr 
ANiciaea  una  de  tea  principal^  virtudes  de  un  jefe ,  te 
(nanifestó  una  vospetuosa  desaprobación.  0'Higgia&  so* 

kratodft  ae  mmlr^  deaconfiiadc^  teotió  la  teatítod  y  «mi 
también  la  impoaiMlidad  d»  un  tratado ,  y  ai»hMido  él 

un  ardiente  dQseo  de  salir  de  dudas ,  pidió  los  cuatro- 
iiittilaadmiODáia  oub  t>AKia.n  af.QmiMmariív  4  Rnsil  v  kis 
anafaTQ  bi^Hones,  de  eion  hwhgfs  cada  uno,  de  su  reji- 
W¿$&to  d^  ld(UQQ!iQ$s  y  con  Qstos  ochocientos  hombres 
4t9i»RiuiftCi«aar  iMpodoroaa  dívemoBenel  «¡íécoite 

Supla»  era  ir  4  paaarelftioá  la  par t^  dé  las Cordi^ 
Uiwaa  y  iiiarcibar  al  ucHTta  par%  y  iggi9denni»  éi 

bl  artillería,  que  se  hallaba  raal  ordenada  entre  San  Fbr^ 

ikauda  y  Curico.  £0  osU  ^pr^»  ^f^9)^  tanibiw 
kiiM  mmaimmjSMA  miañan^  wTiiaidfirnfi  lua  M  haUahiA 
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cerca  de  esUi  úlliina  villa,  é  ¡Dcorporándolos  ood  8U0 
U'opas,  marciiai'  directameaie  sobre  la  eapiUI^ 

Este  proyecto  era  atrevida,  grande  pero  no  imposible^ 
eapcciiilaieiilo  como  concepción  de  un  milit^ur  muy  ca*" 
paz  de  llevarlo  á  ejecución ;  pero  Roaae  no  eta  militar 
y  no  podía  hallarlo  de  su  gusto.  Ardiente  en  díeonsioiies, 
valiente  también  coa  los  ladrones  y  asesinoa,  de  ios 
cuales  era,  en  seguida,  jueai,  este  se  sentía  oniy  intimi*' 
dado  al  verse  al  frente  de  un  batallón.  Por  lo  miemoy 
preiirió  continuar  su  negociación  por  medio  de  la  cor-* 
respondencia  de  oficio  (1). 

O'IIiggins  se  encargó  de  llevar,  al  día  siguiente  28  de 
abril ,  un  oficio  á  Carrera  induciéndole  ¿  que  fueae  á 
Linares  en  donde  la  Junta  de  Goneepcíoii  so  reunía  pan 
terminar  aquellos  debates,  y  en  caso  de  impedimento,  á 
terminarlos  por  correspondencia  : 

«  El  orijen,  principio  y  fundamento  único  de  mettím 
diíereiicias  (decia),  consiste  en  la  no  ratificación  del 
convenio  del  12  de  enero.  i¿o  el  oficio  de  &  ¿  la 
junta ,  de  27  del  corriente,  asegma  trae  poderes  bastad* 
tes  para  terminar  esto  negocio.  Trátese  de  él,  ante  todas 
cosas :  ratifíquelo  Y.  S.  desde  esa  y  todo  esti  acabada^ 
Si  hay  reparos  que  oponer  á  algunos  de  sus  capítulos, 
V.  8.  señale  cuales  son  con  espresion  y  claridad  para 
contestarlos ,  y  allanar  los  medios  de  q^e  cMQluyamoi 
en  breve.  Si  hay  otro  medio  de  coiminieacion,  propóo»*' 
galo  Y.  S.,  que  yo  estoy  llano  y  pronto  4  todo  (2).  »  • 

Los  ipismos  motüvoB  de  prudencia  que  habían  impe^ 
dido  á  Rosas  de  ir  á  Talca ,  indujeron  á  Carrera  i  no  ir 
¿  Linares pero  recibió  con  la¿}  mayores  demostraciones 

(i)  Conversación  con  don  Betn.  O'Higgins. 

(a)  Oficio  de  don  Juan  Ros«ib  a  Miguel  Carrera. 
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de  afecto  á  (yHiggins,  4  quien  prometió  una  respuesta 
categórica  para  el  dia  siguiente.  Esta  respuesta ,  que  no 
llegó  hasla  tres  días  después,  era  muy  propia  á  tranqui- 
Unur  los  espíritus.  Carrera  admitía ,  en  ella ,  la  mayor 
parte  de  los  artículos  del  tratado  (1) ;  pero  queria  dejar 
á  la  deliberación  del  nuevo  congreso  los  que  ofrecían  al- 
guna dificultad,  to  cual  fiié  aprobado  por  Rosas ;  de  suerte 
que  al  cabo  de  algunos  días  ,  ya  estaban  de  acuerdo  y 
conv^an  en  que  hubiese  suspensión  de  armas,  y  en 
que  los  dos  ejércitos  regresasen  á  sus  cuarteles  respec- 
tivos (2). 

Así  se  terminó  esta  querella  que  se  presentaba,  á  pri- 
mera vista,  tan  borrascosa  y  que  concluyó  del  modo 
mas  político  dejando  esperar  el  restablecimiento  del 
estado  normal  de  las  cosas,  cuando  dos  contrarevolu- 
ciones  sobrevinieron  para  arruinar  uno  de  los  dos  par- 
tidos con  provecho  del  otro. 

La  primera  fué  la  que  hicieron  los  realistas  en  la  junta 
de  Valdivia.  Poco  satisfechos  de  las  nuevas  que  llegaban 
de  Concepción  y  de  Santiago,  temiendo  los  resultados 
de  la  anarquía  y  no  queriendo  entregarse  á  Rosas,  jua- 
garon oportuno  operar  una  contrarevolucion  para  poner 
la  provincia  i  la  devoción  de  Miguel  Carrera,  que  creían 
era  el  jefe  del  partido  realista.  Para  llegar  á  su  fin,  ga- 
naron primero  ¿  las  tropas  con  promesas  pecuniarias , 
y  el  i6  de  marzo  á  las  dos  de  la  mañana,  se  yeríficó  el 
alzamiento  contra  la  junta,  á  los  gritos  de  viva  el  Rey, 
viva  la  Reliljion,  viva  el  presidente  Miguel  Carrera. 

(1)  Veolo  en  los  documentos. 

(3)  Esta  tritatfo  fM  dsitpioMo  imr  nttckos ,  y  partIculiniMDte  por  An* 
tonto  PiDto ,  el  cual  ocriUa  de  Boeíios-Aires  á  Man.  Rodrigues  que  Carrera 
huMera  debido  no  tratar ,  y  obrar  con  Armen  contra  Rosas.  (  Carta  particular 
¿Man.  Rodrigues.) 
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Muchos  de  los  miembros  fueron  arrestados  y  enviados  i 

Concepción,  entre  ellos  el  capellán  don  Pedro  José  Eley- 
zegui»  que  era  uno  de  los  exaltados.  Otros  quedaron  en 
Valdivia.  Uno ,  don  Jayme  Guarda ,  pudo  escaparse  y 
atravesar  la  Araucania. 

Esta  junta  así  disuelta,  se  formó  otra  con  el  nombre 
de  junta  de  guerra,  y  cuyo  presidente  fué  don  Ventura 
Carvallo  coronel  graduado ,  con  José  Antonio  Martínez 
de  secretario.  En  seguida»  se  pensó  en  poner  la  provin- 
cia en  estado  de  defensa.  Se  restituyeron  los  empleos  á 
los  empleados  que  los  habian  perdido,  y  se  remitió  un 
parte  circunstanciado  al  gobierno  de  todo  lo  sucedido. 

En  el  nioniento  mismo  en  que  Carrera  arreglaba  en 
Talca  los  preliminares  de  paz  con  Aosas,  recibió  la  no- 
ticia de  la  contrarevoludon  de  Valdivia  y  del  entusiasmo 
con  que  lo  habian  proclamado  presidente  de  la  real  Au- 
diencia. Por  muy  lisonjero  que  le  fuese  este  título,  no 
por  eso  dejó  de  sentir  el  error  que  padecían  coando  aun 
pensaban  en  el  gobierno  caído,  y,  en  su  respuesta,  des- 
pués de  manifestarse  reconocido,  les  dice  cuanto  siente 
que  t  aun  no  les  haya  llegado  la  opinión  de  la  patria. 
Discordan  (añadia)  nuestros  pensamientos  en  el  sistema; 
y  Chile  que  á  toda  costa  no  perdonará  medio  que  con- 
duzca á  su  rejeneracion ,  k  su  libertad  y  á  so  felicidad, 
sufre  con  dolor  la  desgracia  de  no  haber  alcanzado  con 
las  ideas  de  su  profesión  al  corazón  de  los  patriotas  de 
Valdivia  (1). » 

La  respuesta  del  gobierno  fué  aun  mucho  mas  esplí- 
cíta : « No  hemos  podido,  les  deda,  menos  de  resentimos  y 

cubrirnos  del  mayor  dolor  y  vergüenza  al  llegar  á  la  pro- 
clamación de  la  rejencia  de  España  y  de  un  presidente 

(1)  La  Anrora  de  Ghlle,  n*  S2. 
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áei  reino.  Lno  ee  la  opinión  ür^  la  paLria,  otro  sn  orden, 

otro  su  gobierno  y  otras  sus  intenciones        En  Chile 

no  hay  presiden  le,  ni  el  reino  se  somete  á  la  rcjencia  de 
Eapañiu  Su  institución ,  su  orden  y  su  poder  están  re- 
vestidos de  las  nulidades  y  vicios  que  proclama  Valdivia 
contra  su  junta,  y  {)ürque  la  destrozó  y  acabó  (1).  » 

JPero  4  pesar  de  la  discreción  de  su  lenguaje,  y  de 
baberle6  anunciado  una  remesa  dé  dinero,  los  miem- 
bros de  la  nueva  junta  resolvieron  desembarazarse  de 
iodaa  las  travas  revolucionarias  y  restablecer  el  antiguo 
^bieitio,  para  lo  cual  pidieron  á  don  Ignacio  Justis, 
gobernador  de  Gliiloe ,  un  socorro  de  hombres ,  que  Ies 
Jéerdn  «nviados  en  número  de  doscientos  soldados  ai 
mando  del  oapitan  de  gi  anaderos  don  Francisco  Arenas, 
ú  mi&uio  que ,  poco  tiempo  después ,  fué  nombrado  go- 
bernador de  Valdivia,  cuando  esta  plaza,  separándose 
enteriimente  del  gd>lerno  de  Santiago,  se  sometió  ai-vi- 
rey  de)  Perú. 

La  otra  oontrarevolucion  fué  de  mucha  mas  impor* 

tancia  aun  para  la  suerte  política  de  Carrera,  puesto  que 
se  efectuó  contra  su  poderoso  rival.  Su  oríjen  fué  la  pe- 
nuria de  din^o  en  que  se  iiallaba  la  tesorería  de  la  pro- 
vincia  de  Concepción  después  que  Santiago  le  habia  rehu- 
ido todo  situado,  y  los  grandes  gastos  que  habian 
•ido  indispensables  para  mantener  sobre  las  armas  6l 
gran  número  de  milicianos  que  debían  marchar  sobre 
Talca  á  la  primera  señal  (2).  Desde  entonces,  viéndose 
foreados  á  no  dar  á  los  vetek'anos  mas  que  la  mitad  de  la 
paga,  estos  manifestaron  su  descontento,  del  que  los 
realistas  y  algunos  patriotas  opuestos  á  Rosas  supieron 

(1)  La  Aurora  de  Chile ,  n»  22. 
•3)  GoDV.  con  don  fi«rn.  0*Híggiot. 
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noche^  don  Juan  Miguel  de  Benaventé,  sárjente  líiavof 
dsl  cuerpo  de  dragones,  don  Ramón  Ximenez,  sárjenlo 
mtf0t  del  batallón  da  infa&tería,  y  don  JoBé  KapatertH 
eipitan  del  real  de  artillería,  reunieron  sus  trepasen  la 
plaza,  poniendo  centinelas  en  todas  las  esquinas  con  ór- 
den  de  no  dejar  salir  á  nadie,  y  en  el  mismo  momento 
mandaron  á  los  dragones  arrestar  á  todos  los  miembros 
de  la  junta,  que  mantuvieron  en  arresto ,  k  la  disposición 
del  gobierno  de  Santiago. 

El  dia  siguiente,  nombraron  otra  junta  que  fué  ente- 
ramente militar  (1) ,  que  repuso  en  sus  empleos  á  todas 
las  personas  á  quienes  se  les  habian  quitado ,  y  que  se 
aplicó  á  tomar  las  mas  útiles  precauciones  para  hacer 
vanas  todas  las  tentativas  posibles  de  reacción.  Los  sol- 
dados continuaron  bivaqueando  en  la  plaza,  en  medio 
de  la  cual ,  á  cielo  descubierto,  el  capellán  les  decia  misa 
como  si  estuviesen  á  la  vista  del  enemigo,  y  se  formó 
una  compañía  de  personas  las  mas  notables  y  afectas  á 
la  nueva  junta  para  redoblar  de  vijilancia  y  aliviar  la 
fatiga  de  ios  soldados.  El  cmáe  de  Marquina  fué  nom- 
brado capitán  de  dicha  compañía,  y  su  teniente  y  alfé- 
rez fueron  don  Xavier  Manzano  y  don  Martin  Plaza  de 
los  Aeyes,  el  primero  teniente  coronel  del  ejército ,  y  el 
segundo  coronel  de  milicias.  Todos  cuantos  eran  contra- 
rios y  podian  perjudicar  al  nuevo  poder  fueron  espul- 
sados de  la  ciudad ;  el  teniente  de  artillería  Fer,  Zor- 
rilla fué  enviado  á  Arauco,  y  José  Eleyzegui  arrestado, 
como  convencido  de  haber  ofrecido  i4»000  p.  á  los  sol- 

(1)  Compuesta  de  don  Pedro  José  Benavente  como  presidente ;  don  Juan 
Miguel  Benaveote ,  vice-presidente;  de  doD  Ramón  Xlmenei  y  del  capitán  de 
dntoMt  don  loié  María  Artiga ,  como  focalii.  El  ateratvlo  en  él  capitán  de 
InCmiiria  doo  Lnii  Garretmi. 
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dados  si  querían  apoderarse  de  la  ariiUería  (i).  Ea^ 

Eleyzegui  era  cuñado  del  vocal  Bernardo  Vergara ,  y  el 
mismo  sacerdote  que  era  miembro  de  la  junta  de  Val- 
divia, y  que,  seis  horas  después  de  su  caída,  se  habia 
visto  obligado  á  refujiarse  á  Concepción.  De  un  jenio 
inquieto  y  muy  liberal,  tenia  por  la  independencia  de  su 
pafs  el  fervor  de  un  apóstol  y  el  valor  de  un  mártir.  Por 
eso,  á  pesar  de  los  engaños  que  padeció,  no  dejó  de  ser 
uno  de  los  primeros  á  conspirar  contra  cuantos  creia  ene- 
migos de  las  libertades  proclamadas. 

(1)  Relación  de  las  novedades  octirrídis ,  en  1813 ,  en  Concepción.  Hss. 
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Los  habitantes  de  Santiago  saben  con  satisfacción  el  tratado  de  paz  de  los  dos 
pretendientes,  y  posteriormente  la  disolución  de  la  junta  de  Concepción  y 
el  arresto  de  sus  miembros. —  Llegada  de  estos  á  Santiago. —  Su  destierro. 
—  Rosas  inarclia  para  Mendoza  ,  en  donde  fallece. —  M.  Carrera  aumenta  el 
número  de  sus  tropas. —  Su  prodigalidad  en  sus  gastos. —  Los  grados  supe- 
riores en  el  ejcrcUo  son  dados  á  su  familia.—  El  poder  ejecutivo  da  su  prin- 
cipal atendon  á  las  admiaistradoiies  eivilat.  —  Proyecto  de  empadrona- 
mieoto.—  Decreto  para  la  fundación  de  escuelas  gracAltas.— Instituto  nado* 
inL  —Llega  una  Imprenta  i  Chile.'— Camilo  Benriquei.  —  La  Aurora, 
primer  diario  de  Chile*—  Su  espíritu  liberal  y  subversivo.  —  Su  ioQuencla 
en  favor  dd  movimiento.-- El  poder  ejecutivo  aprovecha  todas  las  ocasiones 
pora  atraer  d  pueblo  á  iu  partido.  —  RedbtmientodePdnsett  como  cónsul 
Jeneral  de  los  Estados  Unidos.— Aniversario  del  18  de  setiembre. —  Bandera 
nacional  y  su  escudo.  —  Grande  pronundamiento  en  favor  de  la  libertad  y 
de  la  Independencia. 

41  tiempo  de  la  salida  de  Miguel  Carrera  para  ir  á 
disputar  el  poder  á  su  poderoso  adversario,  y  restablecer 
la  unidad'DacioBal  bastante  comprometida ,  el  público 
de  Santiago  estaba  jeneralmente  desasosegado.  El  ca- 
rácter ambicioso  y  resuelto  de  estos  dos  jefes  era  muy 
conocido  y  todos  temian  que  la  lucha  fuese  larga,  obsti- 
nada, y  que  ocasionase  una  guerra  civil,  tanto  mas  de 
temer  cuanto  la  rivalidad  de  las  dos  provincias  podia 
contribuir  á  que  fuese  mas  encarnizada.  Algunas  perso- 
nas de  inilujo  se  habian  ofrecido  para  ir  á  mediar  y  con- 
seguir que  se  terminasen  de  un  modo  amícal  aquellas 
pueriles  discusiones.  Otros,  probablemente  con  diferente 
objeto,  habian  hecho  lo  posible  para  formar  una  conspi- 
radon  que  no  tuvo  consecuencias  pero  que,  tal  vez, 
obligó  á  Carrera  á  irse  con  ideas  mas  prudentes  y  mas 
moderadas  respecto  á  su  modo  de  conducirse*  £n  todo 
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caso,  el  pueblo  estaba  con  mucha  zozobra  y  manifestaba 
sus  temores  con  quejas  y  con  libelos.  A&tf  se  hallaba  ator- 
mentado por  crueles  presentimientos  cuando  recibió  el 
anuncio  de  la  conclusión  de  la  disputa. 

Esta  noticia,  que  llegó  en  el  momento  en  que  se  aca^ 
baba  de  saber  el  insignifieaftte  resultado  de  la  primera 
entrevista,  causó  el  mas  vivo  contento  ¿  los  habitantes 
de  Santiago;  porque  í  todos  les  paredó  que  era  de  un 
feliz  agüero  para  el  próximo  restablecimiento  de  la  tran- 
quilidad pública  y  se  felicitaban  de  aquel  acontecimiento, 
bien  que  estuviese  aun  lejos  de  su  conolinfon.  Estaban 
todos  tan  cansados  de  un  estado  tal  de  incertidumbre, 
que  muchos  de  los  partidarios  mismos  de  Rosas  echaron 
k  un  lado  sus  resentimientos  y  salieron  al  encuentro  del 
triunfador,  que  reunía,  decían  ellos,  el  mérito  de  hombre 
político  al  de  militar.  Su  recibimiento  en  la  ciudad  fué 
tan  brillante  fiomo  súioero ,  y  ie  acompañaron  hasta  su 
casa  con  demostraciones  de  alecto  jciieral.  Sus  tropas 
tuvieron  también  parte  en  aquella  ovación  y  pudieron 
gozar  del  entusiasmo  con  que  tocios  sallercm  á  recibirlas. 

Pero  este  júbilo  fué  aun  mucho  mayor  cuando ,  el  dia 
12  de  julio,  se  supo  la  contrarevolucion  que  las  tropas 
habían  operado  disolviendo  la  junU  de  Concepción  y  ar- 
restando  á  todos  sus  miembros.  Esta  noticia,  que  deyaba 
¿  Carrera  solo  dueño  del  poder,  fué  recibida  con  grandes 
muestras  de  alegría,  y  celebrada»  durante  muchos  dias, 
con  funciones,  iluminaciones,  salvas  de  artillería' y  repi- 
que.  de  campanas*  Huohas  personas  firmaron  y  envittrom 
luego  después,  una  acta  de  felicitaciones  al  gobierno ,  d 
cual  se  apresuró  ¿  reclamar  los  prisioneros^  4fin  p0n 

Birlos  en  la  imposibilidad  de  resoataiBe^  dicíenda  k  k 
junta  df  guerra  de  Concepción  : 
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>  Hará  V.  &  que  el  brigadier  don  Juan  Martines  de 
RoBtt  ptM  inmedMlaoMiitd  á  esta  capMid  bajo  bü  péh 
labra  de  honor,  acompafiado  de  un  oficial ,  remitiendo  & 
Í06  demás  con  una  escolta  que  haga  su  seguridad  indi- 
vidual ain  mengua  de  «1  carácter  y  destinpa  (i).  % 

No  eran  menos  los  deseos  que  tenia  la  junta  de  Con- 
cepción de  deseml)arazarse  de  aquellos  ilustres  prisio^ 
ñeros,  los  cuales,  por  sus  relaciones  de  parmitesoo,  su 
influencia  y  su  talento  ,  podían  fácilmente  eludir  su  au- 
toridad y  su  vijilancia ,  y  se  apresuró  á  dar  la  órden  de 
su  marcha.  Entre  ellos,  ibali :  el  coronel  Luis  de  la  CruS, 
el  capitán  de  milicias  don  Bernardo  Vergara,  el  licen- 
ciado don  Idanuel  Novoa ,  todos  miembros  de  la  Junta 
disudta,  y  don  Francisco  Calderón  eomandante  de  in- 
fantería. 

En  cuanto  á  Rosas,  no  se  juagó  oportuno  que  entrase 
en  Santiago,  y  al  llegar  al  rio  Maypu,  se  encontró  con 

un  oficial  que  tenia  órden  de  conducirlo  á  San  Vicente, 
hacienda  dé  Carrera,  en  donde  fué  muy  bien  tratado  y 
visitado  por  muchos  de  sus  amigos.  Dos  meses  después , 
es  decir,  el  10  de  octubre ,  recibió  la  noticia  que  lo  iban  ¿ 
desterrar  á  Mendosa.  .La  órden  de  su  salida  para  dicha 
ciudad  se  redujo  á  un  simple  pasaporte  que  espresaba 
por  motivo  de  su  viaje  el  arreglo  de  asuntos  de  familia, 
y^  en  efecto ,  salió  inmediatamente  sin  haber  podido  ob» 
tener  algunos  días  de  dilación. 

Los  habitantes  de  Mendoza  le  recibieron  con  todos 
los  miramientos  debidos  k  su  rango  y  á  su  mérito,  y 

en  breve  se  vio  el  hombre  público  del  país ,  nombrado 
presidente  de  la  sociedad  patriótica  literaria  que  acababa 

(1)  Contestación  al  oficio  de  la  junta  de  guerra  de  Concepción.  (  Aurora  ex- 
ifdord.,  n*  34.) 
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(jle  ser  fundada.  Desgraciadamente ,  no  pudo  dkAutar 

mucho  de  todos  estos  honores,  puies  profundamente 
conmovido  de  loe  sucesos,  y  aun  también  disgustado  de 
verse  ausente  de  m  familia  y  de  esta  su  segunda  patria, 
que  en  su  acendrado  afecto  consideraba  como  su  ver- 
dadera nación,  se  dejó  llevar  de  pasamientos  melancór 
lieos,  y  el  mal  de  hipocondría  se  lo  llevó  al  cabo  de  al- 
gunos meses.  Así  acabó  aquel  grande  hombre ,  á  quien 
la.patria  debe  el  primer  desarrollo  de  su  fuerza  y  de  su 
conciencia ,  y  que  se  puede  considerar  como  padre  de 
la  independencia  chilena  (i). 

En  cuanto  á  sus  compañeros,  estos  fueron  mas  felices 
y  permanecieron  en  su  país ,  bien  que  relegados  en  las 
villas  de  lo  interior.  Don  Luis  de  la  Cruz  fué  confinado 
i  Illapel ;  Vergara,  á  Melipilla;  Novoa,  i  Quillota;  y 
Calderón ,  al  Huasco.  Este  último  no  era  miembro  de  la 
junta,  pero  la  sostenía  con  todo  su  poder  como  jefe  de 
batallón  de  infantería  de  la  frontera,  empleo  que  habn 
obtenido  á  consecuencia  de  la  destitución  del  conde  de 
la  Marquínaé 

En  tiempos  de  grandes  conmociones  políticas,  las 
mayores  y  mas  repugnantes  injusticias  pasan,  por  decir- 
lo así,  incógnitas,  porque  el  egoísmo  natural  junto  con 

(1)  Hizo,  ademas,  grandes  servicios  al  país,  como  abogado  hábil,  y  admi- 
oistrador  celoso.  Nadie  ignora  con  qué  ardor  perseguía  Á  los  ladrones  cuando 
era  asesor  del  uiteudenlc  de  Concepcioü,  y  el  mucho  bien  que  hizo  á  la  ciu- 
dad, ya  hermoseándola  y  ya  asanándola  secando  algunas  lagunas.  Como  hombre 
de  talento ,  era  el  oráculo  de  todos  los  habitantes  de  la  provincia ,  y  á  pesar  de 
sos  ideas  muy  avanzadas,  y  muy  atacadas  por  los  realistas,  Carrasco  no  babia 
dudado  en  tomarlo  por  su  asesar  particular.  En  suma,  su  renombre  era  tan 
bien  merecido ,  que  en  1798  ,  cuando  José  María  Luxan ,  fiscal  de  la  real  aca- 
demia práctica  forense  de  Santiago ,  le  dió  un  certificado  de  sus  Biéritoe,  no 
pudo  menoi  de  espraaaiM  en  Mminos  k»  om  honrosos  en  Ik? or  de  sus 
« i^lgancados  lalentos,  hasta  el  grado  de  hacerse  respeur  entre  los  ms  sabios 
naestros,  etc.,  etc.» 
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hft  piaMm»  de  loa  partidoB ,  y  el  temor  de  los  riesgos 
que  cada  uno  corre,  hace  que  nadie  piensa  mas  qae  en 

su  propio  ínteres ,  dejando  con  indifejrencia  que  los  de- 
mas  sufran  susuerte.  Así  sucedió  que  el  destierro  de  Ro- 
sas, que  en  este  instante  inspira  justa  indignación,  fué 
mirado  en  aquel  tiempo  de  turbación  con  la  mayor  frial- 
dad, y  £Hn  el  menor  sentimientOt  casi  todos  abrazando  la 
causa  del  hombre  que  ofrecía  mas  garantías  contra  los 
elementos  de  anarquía  que  amenazaban  la  tranquilidad 
pública.  Hablando  del  jefe  del  estado ,  todos  se  espre- 
saban con  cierta  especie  de  cortesía,  sincera  ó  afectada, 
pero  muy  conveniente  en  aquel  momento,  en  que  se  ne- 
cesitaba conciliar  intereses  opuestos,  aquietar  las  pasio- 
nes y  recomendar  a  los  hombres  capaces  aquellas  insti- 
tuciones que  pedían  tanta  atención  y  tantas  reformas. 
Haciéndose,  en  cierto  modo,  jefe  de  la  república ,  Mi- 
guel Carrera  tomaba  sobre  sí  una  grave  responsabilidad, 
y  nadie  mejor  que  él  podia  díríjir  el  carro  del  estado  por 
la  verdadera  via  que  debia  seguir.  Con  sus  arranques 
que  causaban  tanto  entusiasmo  ;  con  la  actividad  de  sus 
movimientos;  con  el  nervio  patriótico  que<  tenia  y  que 
daba  tanto  aliento  al  patriotismo  y,  enfin,  con  la  acepta» 
cionjeneral  que  gozaba,  estaba,  en  el  mas  alto  grado, 
obligado  á  llenar  con  honor  y  gloriosamente  sus  sagra- 
dos deberes. 

Ademas,  la  suerte  le  era  sumamente  propicia.  Gra- 
cias k  sus  campañas  de  España,  Carrera  era  el  verdadero 
jenio  marcial  de  la  república  y  tenia  una  grande  supe- 
rioridad.sobre  los  demás  jefes,  sin  esceptuarlosque  dis- 
frutaban mayores  grados  que  el  suyo.  Las  tropas  le 
amaban,  y  los  oficiales  se  hicieron  al  instante  sus  afec- 
tísimos amigos  y  sus  compañeros  en  pasatiempos  pue- 
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riles,  que  estaban  muy  lejos  de  merecer  la  aprobación 
de  loft  hombm  de  juicio.  RefleiioDaiido  sobre  iat  nM* 
gos  ¿  que  estaba  expuesto  el  pafe ,  ya  por  ambición 
los  partidos,  ya  por  la  posibilidad  de  una  invasión  espa. 
Mía»  creyó  oportuno  dar  oii  impulso  mililar  á  las  ioatítii- 
dones,  y  ano  también  á  la  edueacioii  de  la  jweiitod, 
sembrando,  por  el  hecho  ,  la  carrera  del  defensor  de  la 
pfttría  de  loa  maa  losieneB  faenorea  También  Conai 
Bnevee  everpoi  de  milicias  que  entregó ,  desde  lo^,  á 
la  instrucción  y  á  la  disciplina»  y  nuevos  batalionea  de  ve* 
taraooa;  y  nmdóque  ei  jefe  saprean  iurieie  «n  §Mh 
(Ka  de  honor,  bajo  el  nombre  de  gran  guardia  6  guardia 
nacional  compuesta  de  un  escuadrón  de  húsares,  de 
laaeualee  se  nombró ólnnsniocofnandantat  perfaciaraeiBte 
equipados ,  lo  cual  ocasionó  zeios  en  los  demás  cuerpos , 
qoe  Qoobstante  ocupaban  igualmente  su  atención ;  por* 
que»  por  lo  mismo  que  había  víiéo  tropea  perfeotamoit» 
vestidas,  deseaba  poner  en  el  mismo  pié  á  las  de  Chile, 
no  solo  en  cuanto  al  brillo  eaterior  que  realza  al  soldado 
4  sus  preptea  qjoa,  aino  iambíai»  es  su  tralo  in4erier«  y 
este  fué  el  motivo  que  tuvo  para  levantar  una  caserna  á 
ios  huórlanoe ,  b^^o  un  plan  demasiado  raalo  f  atám 
para  que  faeaepdeiUe  ó^ootarlo  nanea  eompMameiilar 
Esta  especie  de  lujo  de  construcción  y  de  equipo  habia 
ocasionado  grandes  gastos  que  el  país  no  esÜM  en  es» 
tado.  de  sobrellevar ;  porque  todo  eaanto  ae  Meesílaba 

(1)  Como  después  de  la  revolución ,  muchos  qutf  ñ&  IM  Mttttires  HevaM 

unifoi'mcs,  galones  y  charreteras,  cosa  rcaiineiite  escándalos»,  mandil  formar 
una  junta  de  jefes  «para  que  rejisire  y  reconozca  los  títulos  que  documenteu  á 
cada  uno  su  uso,  privando  do  él  á  los  que  no  los  teogan.»  ( Oficio  del 27  de 
ftbrero  1812,  en  la  Aurora,  n  5 ,  extraord.) 

(2)  Conjpuesta  de  moldados  de  caballeria  lijera  que  debiau  ejercitarse  en  el 
manelo  de  la  tercerola,  de  la  pistola  y  del  sable,  que  erau  sus  armas.  U 
lum^  iigDaia  (ttl  tiMcpu  «ra  Ue  M  b. 
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mUtmmtmuümtewtOf  yú  4  esto  m  afiaden  (os  pocos 
legraos  <M  flsoo ,  y  lapobrota  del  paíii  mfmto,  severl 

que  la  tesorería  do  podía  menos  de  hallarse  muy  pronto 
«I  ei  Hiayor  aparo,  y,  en  aféoto,  hubo  que  reoorrir  á 
donativos ;  pero  si  unos  se  apresuraban  &  mostrarse  je* 
Berosoa«  otros,  en  jeneral ,  lo  bacian  con  bastante  repu- 
gnand»,  potqua  ei  oaráetor  ecsonómico  del  chileno  no 
le  permitía  mirar  con  indiferencia  la  grande  prodiga- 
lidad que  rayaba  ya  en  desperdicio.  Sobre  esto  aun  hubo 
laafaíeii  atgues  clamores  de  deseonlento,  7  algunos, 
se  propasaron  á  poner  en  duda  la  probibad  de  Miguel 
Cairera;  acusación  injusta,  calumnia  verdadera  en  opo- 
sición diametral  con  el  eq>írilu  liberal  xm  hombre 
que,  noobstante  la  ambición  que  tenia  de  hacer  las  co- 
sas con  graudeaa,  manifestaba  su  abnegación  personal 
e»  la  aenciUci  y  modestia  de  su  traje. 

Con  todo  eso  no  nos  podemos  disimular  que  habia  en 
esta  iamiüa  un  espíritu  de  conveniencia  egoísta,  visto  que, 
cono  ya  lo  hemos  dicho ,  sus  miembros  tenian  los  pri* 
meros  empleos  del  ejército,  sin  duda  con  el  íin  de  apro- 
vecharao  do  ellos  pora  dominar.  £n  el  espacio  solo  de  al* 
gunoe  meses,  el  padre  y  Joao  Jooé  hablan  sido  promovi- 
dos ai  grado  de  brigadier ;  los  otros  dos  hijos  eran  ya 
ooroMlesy  y  todos,  meno»  el  padre»  teniui  el  mando  de 
algunr  ciMopo.  Es  verdad  que  todoo  estes  militsíres  knpro- 
visados^  por  decirlo  así,  tenian  un  carácter  diferente.  Luis 
mm  peco  ambidoao,  y,  lo  que  es  mas,  tenia  poca  inclin»* 
eíon  á  loa  armas ,  según  lo  moiiM80l&  claramente  en  to^ 
dos  las  acciones  en  que  se  liaiió  con  las  débiles  pruebas 
9Hdí6dftSOOcoMBÍmieBlosy  4s  su  folor.  Al  eontr»- 
rio,  Juan  Josésebadistinguido  siempre  porsit  binnrfe, 
f  toaia  jBunbo  ma&ioicio  q|ue  Juan  Uiguel,  el  eoal,  aun* 
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quémenos  valiente  que  su  hermano  primero,  poseía  todo 
lo  que  da  superioridad .  como  talento,  actividad  y  sobre- 
todo la  preciosa  esperiencia  adquirida  al  frente  de  un 
enemigo  que  en  aquella  época  se  reputaba  un  modelo  de 
táctica  y  de  disciplina. 

A  pesar  de  estas  ventajas,  Juan  José  no  podia  some- 
terse ¿  su  hermano  como  inferior  en  grado  y  de  menor 
edady  porque  tenia  también  la  conciencia  de  su  mérito, 
y  la  jerarquía  militar  le  hacia  olvidar  los  miramientos 
que  debia  ¿  un  oúembro  del  poder  ejecutivo.  Así  había 
&  menudo  entre  ellos  discoriones  y  enconos  que  el  padre 
procuraba  apaciguar,  pero  se  guardaban  un  rencor  que, 
al  cabo,  no  podia  menos  de  estallar. 

Afortunadamente ,  el  estado  de  confusión  en  que  se 
hallaba  el  país  no  les  dejaba  lugar  para  pensar  en  él. 
Todas  las  administraciones,  como  ya  se  ha  dicho ,  p^ 
dian  toda  la  atenci<m  y  todos  los  cuidados  de  las  autori- 
dades, y  por  mucho  que  el  ejército  le  ocupase ,  Miguel 
tenia  también  que  pensar  en  la  organización  de  los  des* 
pachos  públicos ,  y  en  las  medidas  de  reforma  que  exijia 
el  nuevo  estado  de  la  sociedad  y  de  la  civiUzacion.  Pero 
yase  sabe  que  lasacciones  de  un  guerrero  no  tienen 
siempre  por  guia  á  la  ciencia ,  y  necesitaba  consejos  de 
personas  que  supliesen  su  insuíicencia.  Para  eso,  tuvo  el 
buen  tino  de  escojer  sujetos  tales  como  HamMl  Salas, 
Gabriel  Tocornal ,  Juan  Egaña,  Bernardo  Vera  y  otros, 
los  cuales  eran  muy  capaces  de  conducirlo  por  la  verdar 
dera  senda  de  los  progresos,  y  por  medio  de  estos  buenos 
patriotas  pensó  en  establecer  el  órdcn  y  la  legalidad  que 
después  de  algún  tienen)  no  se  veian  en  los  actos  admi- 
nistrativos. 

Pero  lo  que  mas  le  preocupaba  era  el  establecimiento 
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de  un  gobierno  fundada  en  las  verdaderas  bases  de  la 

representación  democrática.  Como  esta  ^pecie  de  .go- 
bierno tiene  su  orfjen  en  la  elecciim  5  es  de  rigorosa 
justida  que  el  número  de  diputados  de  eada  provincia 
sea  proporcionado  al  de  sus  habitantes,  mandó  iiacer 
un  empadronamieDto  jeneral,  operación  que  nunca  se 
habia  hecho  mas  que  con  resultados  inciertos  y  aproxi- 
mativos  (i). 

La  instrucción  de  la  juventud  fué  también  un  parto 

de  aquellas  ideas  democráticas  según  las  cuales  el  pue- 
blo debia  adquirir  estensamente  el  conocimiento  de  sus 
derechos  para  llegar  á  ejereerloe  con  dignidad  nom^ 
brando  libremente  y  con  acierto  representantes  capaces 
de  defender  los  intereses  de  la  nación,  y  de  deliberar 
sotnre  la  promulgación  de  las  leyes  las  mas  conformes  al 
bien  público.  Afin  de  conseguir  este  resultado ,  y  dar  al 
mismo  tiempo  ai  pueblo  la  instrucción  necesaria  para 
el  manejo  de  sus  propios  y  particulares  intereses,  dis- 
puso que  se  estableciese  en  cada  convento  una  escuela 
gratuita  para  niños  y  adultos,  y  taoibien  las  habia  paca 
las  jóvenes  (2),  las  cuales,  hasta  entonces,  habían  car 
recido  de  este  medio  de  enseñanza.  Esto  en  favor  del 
pueblow 

Para  las  citoes  pudientes,  se  pensó  en  fundar  un  es- 
tablecimiento destinado  á  ser  «  una  escuela  central  y 
normal  para  la  dífusioi^  y  adelantamiento  de  .los  cono- 
cimientos útiles,  y  cuyo  instituto  era  dar  á  la  ifMitria 
ciudadanos  que  la  defiendan ,  la  dirijan ,  la  hagan  flo- 
recer y  le  den  honor.  » 

(1)  Está  en  nuestro  poder  este  cnipadronamento  formado  sobre  grande 
escala ,  pero  desgraciadaineute  le  fallan  algunas  provincias* 

(2)  Estas  ibau  á  aprender  á  leer  y  A  eseriblr  á  casas  de  señoras,  que  ae 
luUresaiNui  pur  ellas  y  las  iñstroian  por  puro  afecto. 

V.  HiSTOUA.  1^ 

r 
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Tal  fué  el  or^ea  del  insüiuto  actual,  que  ho  debía 
abriraé  hasta  un  añe  deapüest  y  en  donde  ae  habíM  de 
enseñar  todos  los  ramos  de  conocimientos  por  profe» 
aer^aque  ademaa  .  reunidos  en  ouerpos  científicos^  ha^ 
brían  de  eompalsar  les  héchoa  biatóríGoa  de  la  repúbliea 
y  dar  á  luz  memorias  sobre  diferentes  objetos.  Por  donde 
aa  ye  que  diaho  eataUeciimeoto  eetaba  proyeclado  aobra 
un  gran  pié,  y  que  no  era  puramente  de  enseflán»  eino 
también  de  progresos,  formando  una  verdadera  socie- 
dad académica»  que  faabria  tenido  iniemtHroa  honorarioB 
y  eoriPcapeMales,  y  en  la  cual  ae  habían  de  dietetil-, 
perfecdoútur  y  propagar  las  letras,  las  ciencias  y  las 
artaBi  en  elianto  Anean  relativaa  i  la  proaperidiid  d»  k 

<  Ya  en  aquel  tiempo  y  gracias  ai  eaoiero  que  ponian 
les  homlureé  eminenM  en  difnndir  la  intftniceiotiv  GkOé 
m  halüba  poeeeder  de  te  mara^llesa  impraila  ^  de  la 

tfM ,  een  vergüenza  para  £apaña ,  tiabia  estado  privada 
taetii  enlottcei»  6en  eate  huevo  órgano  de  te  fiailaÍM«i 

toa  grahd^  paUioias  podian  hacerse  oír  de  tedas  las 
provincias  y  de  los  mas  recónditos  lugares,  eomunicán^ 
Mee«  dé  eüe  médo^  eea  ideas  y  ana  opínéonea  boa  fnvv 

vecho  de  la  nacionalidad  que  querían  hacer  fructifican 
Me  proj^agador  de  conocimientos  humanos  halm  lle- 
faMo  |Mr  «I  tMidneie  de  don  Mateo  árnaido  H»Vel% 

recomendable  sueco,  y  un  ilustre  Chileno,  el  padre  Fray 
Camilo  Henríquez ,  fué  el  )>rimero  que  hizo  uso  de  éi^ 

Naíeid»  en  Vaidivia,  de  áiearadeB  fiadres^  este  Mn 
patriota  fué  notado,  en  los  primeros  años  de  su  adoles- 
eeada^  por  la  soUdeade  su  juicioi  y  el  deaarroUo  de^ 
temprana  inteiffmda,  y  iftrft  eiüA  Mny  joven  tOMiao  Até 
a  Lima  á  tomar  el  hábito  en  el  convento  9e  los  padres 
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fk  la  BiMm  Muttrto.  AUíf  encerrado  eUeociosetiieiitt  en 
fiu  eelda  s^rovechó  de  todo  el  tiempo  ea  <|ue  estatia 

desocupado  pju*a  entregarse  con  meditación  á  estudios 
de  que  debía  resultar  tanta  utilidad*  Muy  diforeate  de 
otros  relijiosos  que  no  alimentaban  eu  espíritu  mas  ipk 
de  l&B  sutiles  de  la  filosofía  monástica,  el  padre  Uen<- 
riquezt  al  contrario^  se  dedicó  al  eetiidio  dal  derecha 
natural,  dejándose  llevar  de  su  inclinación  á  la  inde- 
peadeiiciai  que  ya  era  el  móbil  de  todas  sus  acciones. 
Pero  en  aquella  época,  de  preocupaciones  y  de  siinu^ 
sion ,  se  veía  obligado  á  doblegarse  á  la  supremacía  de 
las  máxinoas  teolqjiciss  de  que  estaba  imbuid,a  toda  ia 
sociedad,  y  eoio  se  atrevía  &  dejar  tnuducir  oon  ]k 
mayor  circunspección  algunos  albores  de  la  luz  que 
habia  de  alumbrar,  al  fia,  á  sus  conopalriotas.  Así  vivió 
machoB  años  violentando  en  jenio;  pero  cuuido  elam 
de  la  libertad  empezó  á  soplar  en  aquellas  rejiones,  no 
pudiendo  conjtenerse  ya,  ronopió  el  silenoie  y  se  esfirasó 
de  ea  fnodo  tan  gallaido  que  alarmó  «1  virey,  el  cual  da- 
«retó  su  proscripción. 

Entonces»  se  fué  al  reino  de  QuiAe^  en  donde  ee  ba» 
Haba  el  foee  de  la  revolucieo.,  en  la  q«e  tuva  una  ]Miie 
muy  activa ;  pero  obligado  á  abandonar  la  cuna  de  la 
libertad  americana^  fieasó  en  traer  á  eu  {Nropia  país  al 
fruto  de  eos  estudios  y  de  sa  esperíeack,  y,  ea  afedo, 
desde  su  llegada  á  Santiago,  empezó  á  temar  aseen»- 
dienta  sobre  lés  espíritus^  esfMirciendo  jus  i«ie«e  an  Ina 
soledades  jNttríótieas  ¿  que.aaistia^  animáadofts  y  aan 
también  exaltándolas  algunas  veces;  contribuyendo  i 
deitibar  k  Aaal  Audi^ia  y  fMtftíoi{»aade«  oeoio  <Mi^ 
s^ero,  4e  Moft  los  actas  de  Isa  ^Ufersatalt^^ 
succedieron* 
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Guando  eV  gobierno  se  halló  en  posesión  del  material 
necesario  ¿  las  oficinas  de  una  imprenta,  no  podía  hallar 
ua  sujeto  mas  capaz  qiie  el  Padre  Camilo  Henriquez 
para  dirijir  un  periódico,  y  era  justamente  también  lo 
que  deseaba  aquel  ilustre  Chileno,  que  anhelaba  por 
vivificar  la  libertad  por  medio  de  una  instrucción  sólida 
y  oportuna.  Encargado,  por  consiguiente,  de  esta  hon- 
rosa y  peligrosa  misión,  dió  4  luz  su  primer  niüuero  el  6 
de  febrero  de  1812,  dia  para  siempre  memorable  en  la 
historia  de  la  revolución  y  de  la  literatura  chilenas,  por 
haber  sido  la  línea  de  demarcación  entre  la  era  de  tinie- 
blas y  la  de  la  luz,  y  lo  intituló  ia  Áurcm  de  ChUe^  dando 
á  entender  que  el  diario  era  el  precursor  de  la  claridad 
del  dia  y  de  la  ilustración  del  país. 

En  el  curso  de  su  publicación,  muchas  veces  tuvo  por 
.  colaboradores  talentos  del  primer  órden  tales  como  Ma- 
nuel Salas,  Bernardo  Vera,  José  Irrizari,  Manuel  Fer- 
nandez y  el  sueco  Havel ,  que  al  princi|Ho  tradujo  del 
ingles  artículos  muy  interesantes.  Pero  en  jeneral  se 
puede  asegurar  que  el  solo  Uenriquez  soportó  todo  el 
peso  de  la  redacción  con  tanto  celo  como  talento.  Sus 
fines  en  esta  tarea  eran  eminentemente  patrióticos.  Lo 
que  él  quería  era  instruir  al  pueblo  sobre  sus  dere» 
dios  y  sobre  la  suerte  que  le  aguardaba;  despertar  en 
los  corazones  el  amor  de  la  libertad  y  prepararlos  así, 
poco  ¿  poco,  al  advenimiento  de  la  independencia ,  que 
era  el  oi^eto  principal  de  sus  mas  profundas  medita- 
ciones. Por  esta  razón,  casi  todos  sus  artículos  no  son, 
en  el  fondo,  mas  que  lecciomes  sobre  cuanto  es  concer- 
niente i  la  forma  del  gobierno  democrático,  demostrando 
la  imposibilidad  en  que  estaba  España  de  dirijir  los  in- 
tereses y  asuntos  de  un  pafs  tan  lejano  del  centra  de 
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dirección,  y  la  necesidaíd  qne  resoltaba  para  loe  Chilenoe 

de  vijilar  ellos  mismos  por  su  propia  defensa  y  el  buen 
órdeu  de  sus  adoiinístraciones. 

Bi^  que  probablemente  estos  artfeuloB  no  fuesen 
todos  de  su  pluma,  se  traslucen  claramente  en  ellos  su 
talento  y  el  arto  de  i^ecopilar  nociones  diversas  para  reu- 
nirías en  un  solo  cuadro  luminoso  de  versos  latinos  6 
españoles,  como  lenguaje  el  mas  propio  á  persuadir  y 
conmover,  ó  de  prosa  gallarda  y  elocuente ,  animando 
á  los  lectores  á  mostrarse  i  cara  descubierta  dignos  hijos  ^ 
de  un  país  libre. 

«  fin  el  momento ,  les  decia  él ,  en  que  los  pueblos 
declaran  y  sostienen  su  independencia ,  gozan  de  la 
libertad  nacional ;  su  libertad  civil  y  política  son  obra 
de  la  constítufiion  y  ele  las  leyes.  ¿  Y  quién  puede  ne- 
garnos la  facultad  de  establecer  nuestra  libertad  inte- 
rior, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  buen  órden  y  la  justicia? 
Aun  nos  resentimos  de  los  defeotos  del  antiguo  sistema; 
la  ignoranciade  tres  siglos  de  barbarie  está  sobre  nos- 
otros, etc.,  etc.  (!)•  » 

En  otro  número  va  aun  mas  lejos,  y  príndpia  anun* 
dándoles  que  : 

c  Ya  es  tiempo  de  hablar  libremente ,  de  esponer  sin 
vetos  los  Jntereses  públicos  y  de  que ,  en  medio  de  un 
pueblo  que  debo  ser  libre,  se  eleve  la  voz  intrépida  de  la 
verdad ;  ¡época  feliz  en  que  se  ostenta  la  administración 
amable  y  honrada  por  la  liberalidad  de  sus  prineipiosl... 
La  verdad  nació  para  reinar  sobre  todos  los  seres  ra- 
cionales y  debe  ser  noble  y  varonil.  Ella  exalta  el  espi- 
rita é  inspira  valor ;  pero  si  se  necesitan  almas  fuertes 
para  anunciarla,  se  necesitan  también  espíritus  rectos  y 

(I)  Aurora  de  CbUe,  n*  37. 
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foertes  para  refibirla  y  9oMr  su  pmencta...  Tieni|>o  es 

ya  de  que  CAda  una  de  las  provincias  revolucionadas  de 
América  establezca  de  una  vez  lo  que  ha  de  ser  para 
siMDpre  ;  que  se  declare  independiente  y  libre ,  é  que 
proclame  la  justa  posesión  de  sus  eternos  derechos.  No 
me  detendré  en  probar  que  debemos  ser  libres.  Seria  un 
insulto  á  la  dignidad  del  pueblo  ároeficano,  dice  tino  de 
nuestros  políticos,  el  probar  que  debe  ser  independiente. 
Este  68  un  principio  sancionado  por  la  naturaleza,  y  re- 
conocido por  el  gran  consejo  de  las  naciones  impar- 
ciales. No  nos  liga  pacto  alguno,  ni  hay  convención  que 
esclavice  indefinidamente  á  todas  las  jeneraciones;  ni  hay 
ceremonia  reiijiosa  prescrita  por  la  violencia  del  dcspo- 
tismOy  que  anule  ios  derechos  de  la  naturaleza  (!)• » 

Otras  veces,  enfin,  hacia  presentir  la  grande  necesi- 
dad de  un  congreso  americano,  en  estos  términos  : 

c  ¿  Alguna  vez ,  un  congreso  jeneral  americano  no 
hári  veces  de  centro?  Eso  esti  tnuy  distante,  y  será 
una  de  las  maravillas  del  año24ft0;  pero  yo  no  soy  pro- 
feta. La  América  es  muy  vasta,  y  son  muy  diversos 
nuestros  jenios  para  que  toda  ella  reciba  leyes  de  im  solo 
cuerpo  lejislativo,  etc.  (2).  » 

Es  preciso  hojear  las  elocuentes  y  juiciosas  p&jinas  del 
diario  de  este  ilustre  Chileno  para  ver  con  que  entu- 
siasmo y  que  convencimiento  preparaba  el  pueblo  al 
nuevo  pacto  social  que  debía  de  tener  por  consecuencia 
la  independencia  absoluta  del  pafs.  Sus  principies,  sos 
ideas ,  escritos  con  calor,  y  un  gran  talento  para  per- 
suadir, poniendo  alguna  vez  la  relijion  de  por  medio, 
86  esparcian  por  toda  la  república ,  y  eran  el  hml  con- 

(1)  Aurora  ito  CUte,  35. 

(2)  Aunm  de  Gliila',  n*  28. 
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SnoliMdMm  wn  m  dndaa  é  inewtídiuiibrs ,  y  las  afuti- 

ducia  insensiblemente  al  puerto  de  salvación.  Aun  hay 
memena  del  anhelo  qen  que  todos  esperaban  el  día  de 
su  apanden ,  y  de  la  influMeia  eelestíal  que  tenia  en 
todas  las  clases  de  la  sociedad ,  y  aun  para  con  los  Chi- 
leaos  realistas»  que  se  vapagleriaban  de  peséer  un  diartp 
para  quejarse  de  sq  violaida. 

Los  artículos  que  daban  también  Bernardo  Vera  y 
Juan  Irrñari  ne  eran  ni  menos  gaiifUMkMi  ni  nenes 
apaaioiiadOB.  También  ellos  eseriUan ,  eomo  €aiii9o 
Henriquez,  bajo  la  influencia  de  dos  inspiraciones,  que 
eran  la  del  progreso  inteloQtual  y  li^  del  triunfo  de  la 
emaneipacion ;  y  para  dar  esta  tendencia  á  sus  escritee, 
el  primero  empleaba  sunúmen  poético,  y  el  otro  su  prosa 
fácil  t  seria  y  alguna  vei  mordas ,  bien  que  respirando 
.siempre  convencimiento. 

£1  poder  ejecutivo,  por  su  parte,  manifestaba  el  mismo 
eamero  en  sostener  y  propagar  las  mismas  ideas  eonv) 
favorables  á  sus  miras  y  á  sus  proyectos.  Bien  que 
sus  actas  fuesen  iiripadas  siempre  ea  nombre  de  Fer- 
nando VII ,  esta  especie  de  sumisíen  se  habia  heefcp 
tan  ridicula  como  ilusoria,  y  nadie  guardaba  la  me- 
nor duda  aeeroa  de  ln  suerte  que  iba  &  tener  el  país, 
cuya  separadon  absoluta  de  la  monarquía  espafiola  io- 
dos esperaban  seria  anunciada  de  un  dia  k  otro.  Siem- 
pre que  se  preaeotaM  (H^aáoQes  psri^  p^i^nifipl^yp  opi- 
niones las  ñas  radioales ,  las  autoridades  no  dejaban 
nunca  de  aprovecharse  de  ellas  para  qu§  Qb^a^g^^t^  6Í 
aspáritu  aun  indiferente  del  pueble.  Así,  cuando  Boinset 
fué  recibido  de  cónsul  jeneral  de  los  Estados  Unido§ , 
y  Gd«  üfldvel  de  vipe-cónsul,  la  ceremonia  fué  majestuoíHk 
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é  imponente;  todas  las  antorídades  asistieron  á  ella,  y  se 

siguieron  regocijos  que  se  repitieron  aun  con  mas  esplen- 
dor el  dia  aniversario  de  la  independencia  de  los  Estados- 
Unidos  (1).  Lo  mismo  sucedia  siempre  que  llegaban  felices 
nuevas  sobre  buenos  sucesos  de  las  armas  revolucionarias 
de  diferentes  oomarcas  de  la  América.  En  estos  casos*  al 
punto  habia  funciones  civiles  yreüjiosas,  TeDeum»  ila- 
minaciones  y  salvas  de  artillería,  procurando  de  esta 
manera  animar  á  la  multitud  para  atraerla  á  la  santa 
causa,  y  sacar  partido  de  ella  en  caso  de  necesidad. 

Pero  la  función  la  mas  solenne  y  demostrativa  fué  sin 
disputa  la  que  hubo  para  celebrar  el  aniversario  de  la 
instalación  de  la  primera  junta ,  función  que  fué  tras- 
ladada del  18  al  30  de  setiembre  (2).  Ya  habia  dos 
meses  que  la  escarapela  nacional  era  tricolor  :  encar- 
nada ,  amarilla  y  azul ;  pero  solo  la  llevaban  algunos 
militares,  y  aquel  dia  se  desplegó  una  bandera  de  los 
mismos  ,  colores  con  el  escudo  de  las  armas  nacionales 
para  eternizar  la  memoria  de  aquella  era  de  renovación. 
Este  escudo ,  que  se  acuñó  durante  muchos  años  en  la 
moneda  del  país,  fué  dibujado,  en  grande ,  en  el  frontis- 
picio de  la  casa  de  la  moneda ,  centro  de  la  función,  y 
representaba  un  grupo  de  montañas  por  encima  de  las 
cuales  rayaban  los  albores  del  sol  que  venia  á  alumbrar 
este  dichoso  país.  Por  exergo  tenia  dos  inscripciones 
latinas  alusivas  &  la  circunstancia ;  una  en  la  parte  sa- 

(1)  El  cónsul  Poinscl  dió  un  gran  baile  al  consulado,  y  á  consecuencia  de 
algunas  discusiones  que  se  levantaron  entre  Chilenos  y  Anglo  Americanos,  se 
vertió  sangre  y  hubo  algunos  muertos.  Esta  lucha  tuvo  lugar  en  la  calle  cuando 
M  UenlMn  preM»  i  los  quimariitM. 

(S)  En  aqvel tostante Mgncl  Garran  aüaba,  por  dadrio arf,  nllldeoon« 
liemiano  loan  losé,  notlfo  por  el  enal  no  aalstiaion  á  laAindon  ni  él  nll« 
oSdalet  de  su  cuerpo*  Miguel  y  Luis ,  que  tenían  algún  recelo,  tuvieron  á mu 
f^aleMos  sóbrelas  araras  duraaie  toda  la  nadie.  (  niarlo  de  Bllguel  Carrera.) 
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perior  indicando  la  aurora  de  la  libertad  chilena ,  y  la 
otra  en  ia  inferior  esplicando  que  la  luz  de  la  libertad 
venia  en  po8  de  las  sombras  de  la  noche.  Debajo  de  esta 
última  inscripción  habia  otras  dos,  también  en  latín ,  de 
las  cuales  una,  conservada  ip:ualniente  en  el  cuño  de  la 
moneda ,  declaraba  que  los  Chilenos  habían  de  ser  libres 
por  la  razón,  ó  por  ia  fuerza  (1),  y  la  otra  no  era  mas  que 
la  repetición  de  la  segunda,  con  palabras  equivalentes  y 
mas  concisamente.  Ambas  estas  inscripciones  servian  de 
gráfila  á  otro  escudo  en  el  medio  del  cual  habia  un  globo 
sostenido  por  una  coiuna  y  superado  de  una  estrella 
adoptada  por  astro  de  la  suerte  de  Chile. 

Si  á  estas  manifestaciones  tan  ruidosas  como  espre- 
sivas,  añadimos  el  cuidado  que  se  habia  puesto  en  ocul- 
tar» en  cierto  modo ,  las  armas  reales  grabadas  en  al- 
gunas partes  del  edificio ,  veremos  que  no  carecía  de 
fundamento  la  voz  esparcida  aquel  dia  de  que  se  iba  ¿ 
proclamar  la  independencia.  Sinembargo,  no  se  tra- 
taba dn  eso  y  solo  hubo  mucho  jubilo  y  muchas  espe- 
ranzas. En  el  baile  lucidísimo  que  siguió  por  la  npche 
en  la  misma  casa  de  la  moneda ,  todos  los  convidados 
parecian  poseídos  de  sentimientos  patrióticos  que  mos- 
traban en  todas  sus  acciones  y  palabras.  Estos  mismos 
sentimientos  aparecian  algunas  veces  en  trajes  insul- 
tantes para  el  nombre  real;  otras,  en  conversaciones, 
cantatas  é  himnos  que  inflamaban  los  corazones  y  exaU 
taban  los  espíritus.  Hubo  damas  que  los  llevaron  á  mas 

(1)  AURORA  LIBERTATIS  CHILEKSIS; 

UMBRiE  ET  NOCTI 
LUX  ET  LIBERTAS 
SUGCEDDNT. 
ACT  GONSILUS,  AUT  ENSE 
POST  TEREBRAS  LUX. 
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nttp  pBBla  rantgBBdo  sa  oriiuntei  eepuldla  y  prnonUa- 

dose  vestidas  en  un  brillante  traje  de  Araucanas. 

Fot  iodo  esto  se  ve  que  el  entutiaimo  era  grande  y 
lacero,  y  que  el  paía  se  eneamiDaba  á  pasea  larget  A  la 
independencia.  £1  movimiento  se  aumentaba  cada  dia 
mas  cen  nuevoa  patriotas ,  que  orgulloies  de  verse  en  él « 
BB  podiaa  contar  ninguna  de  ana  meneies  pavtioolárida^ 
des  sin  que  su  imajinacion  exaltase  su  amor  propio.  Ya 
los  partidos  y  las  diferentes  opÍBiones  empeaaban  á  tran^- 
sijir  y  i  eenfundirse.  TqAm  procuraban  echarse  i  la 
parte  del  que  era  i&  personificación  de  la  revolución ;  y  ú 
algunos  empleados  civiles  se  mostraban  Jnd|ferent(Mi  d 
opuestos  al  nuevo  gobierno,  se  les  obligaba  á  seguir  el 
ejemplo  de  los  demás  y  k  ponerse  la  escarapela  nacio-^ 
Bal  como  sAnbolo  de  adeaion »  real  ó  fínjida.  Aigunes . 
meses  después,  se  exijia  con  tal  rigor  que  todos  llevasen 
esta  insignia  9  que  loa  pagadores  tuvieron  órden  para  no 
pagar  i  los  que  faltasen  k  este  debcir,  ^a  fuesen  civiles 
ó  militares.  »  • 
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Pronunciamiento  jenerai  on  favor  de  la  iiulcpendcncia. —  Desunión  entre  Jo«é 
Carrera  y  Miguel.^  Dimisión  de  este  del  poder  ejecutivo.—  Es  remplasad^ 
por  su  padre.— Reconciliación  de  los  hermanos.—  Desarreglo  de  las  cosas  y 
proyecto  de  una  consliluclon.  Apustin  Vinl  presenta  uno  qu'^  os  adoptado  por 
el  gobierno.  —  Sus  bases.  —  Descouleniu  que  causa  en  Concepción  y  en  el 
clero. —  Instalación  de  un  senado.  —  Nombramiento  de  dos  ministros  y  df 
nn  iDiendente. —  Reformasen  el  ayuntamiento.  — Establecimiento  de  seré- 
BM.—  Fermadon  ii  ibii  sodedad  itanCrdirfai  Im^  nombre  á»  lidtddl 
Mowdaitca  (|t  anilfM  dfll  |Mlt.-«Fiii  id  «A»  ttIS. 

Desde  el  principio  de  la  revolución  nunca  se  había 
visto  un  pronunciamieBto  tan  jenerai  y  tan  espresivo 
por  la  independencia;  no  parecia  sino  que  una  verda*. 
dera  y  sincera  alianza  de  todos  los  partidos  iba  á  triiin- 
far  de  todas  las  enemistades  y  rivalidades  que  los  divi- 
dían ,  y  que  en  lo  «ueesivo  todos  serian  responsables  eon 
sus  acciones  de  un  acontecimiento  que  hasta  entonce^ 
habia  puesto  la  fidelidad  en  hostilidad  contra  la  de^grar» 
cia.  Todo  esto  era  muy  propio  á  inflamar  el  noble  pa^ 
triotismo  de  Carrera;  pero  desgraciadamente,  sus  bellas 
intenciones  se  resentian  muchas  veces  de  la  inconstan- 
cia de  su  car&cter  tan  móbil  que  le  hacrfa  ser  injusto 
aun  con  aquellos  que  podian  ayudarle  mucho  en  la  eje- 
cución de  sus  proyectos*  k\  adoptar  el  papel  de  reformn» 
dor,  ya  debia  de  saber  que  iba  á  constituirse ,  en  cierto 
modo ,  como  fuente  y  onjen  de  todos  los  acontecimien- 
tos futuros ,  que  con  razón  le  serian  imputados,  y  qui 
tendría  que  violentar  su  car&cter  inconstante,  caprichoso 
y  que  se  burlaba  de  la  suerte  de  la  unción ,  haciendo  y 
deshaciendo  su  gobierno,  muchas  veces  por  leves  motí- 
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VOS.  Asi  vemoB,  en  el  espacio  de  pocos  meses,  entre  sus 

asociados  en  el  poder  ejecutivo  personas  tales  como 
O'HígginSy  Mario ,  Nicolás  de  la  Cerda,  Juan  José  Al- 
dunate,  Manso  (1)  Portales,  Prado,  sucediénáose  unos  á 
oti'os  sin  permanecer  mas  que  el  tiempo  necesario  para 
dar  piruebas  de  sus  nobles  inclinaciones  i  la  gravedad 
y  á  la  moderación  en  las  ideas,  y  de  no  poder,  por  con- 
siguiente, simpatizar  con  sus  humos  esencialmente  beli- 
cosos, ni  con  las  puerilidades  que  eran  tanto  de  su  gusto. 
Algunos  de  ellos,  como  Manso  y  Nicolás  de  la  Cerda, 
hablan  mas  bien  caído  en  ei  poder  que  entrado  volunta- 
riamente en  él ;  porque  eran  hombres  muy  pacíficos,  do- 
tados de  un  verdadero  espíritu  de  conciliación  ,  detes- 
tando los  partidos  estremados  y  que  no  habian  jamas 
consentido  en  aceptar  la  mas  leve  complicidad  en  sus 
violencias  y  escesos. 

Pero  la  desunión  que  habría  podido  ser  mucho  mas 
grave  fué  la  que  se  declaró  entre  Juan  Miguel  Carrera 
y  Juan  José ,  entre  los  cuales  habia  después  de  algún 
tiempo  una  especie  de  frialdad,  que  en  realidad  no  era 
mas  que  un  efecto  de  una  rivalidad  secreta  de  ambición. 
Siendo  el  primojénito  Juan  José  no  queria  ser  subordi- 
nado d^  su  hermano  y  se  quejaba  muchas  veces  de  no 
poder  obrar  mas  que  según  este  lo  juzgaba  conveniente. 
La  disciplina  y  la  ordenanza  le  forzaban  á  someterse  á 
formalidades  que  le  repugnaban,  y  po  le  acomodaba  que 
su  hmnano  diese  en  todo  la  preferencia  á  su  gran  guar- 
dia sobre  los  demás  cuerpos.  £1  descontento  de  Juaa 
José  ll^ó  á  ser  tal  que  no  quiso  ir  al  grasubaile  del  aní- 

(t)  El  coil  era  adminiatrador  de  la  aduanada  Santiago ,  y  pariente  del  llnsire 
Manso,  que ,  por  nradladós  del  aii^lo  t8 ,  fué  nresldente  de  OMIe,  j  fhnpues 
virejr  útl  lurt. 
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versario  ,  y  que  dos  dias  Jespues,  á  las  seis  de  la  tarde  # 
mandó  retirar  ios  soldados  de  su  batallón  que  estaban  de 
guardia  en  la  plaza,  dejando  el  puesto  abandonado.  An- 
tes de  ejecutar  c^te  acto  de  insubordinación  había  pa- 
sado un  oficio  bastante  insultante  á  su  hermano,  que  se 
vió  forzado  á  responderle  en  los  mismos  términos ,  y  al 
mismo  tiempo  á  dar  su  diinision  de  miembro  del  poder 
ejecutivo. 

Esta  dimisión  no  podía  ser  ventajosa  á  Juan  José  Car^ 
rera,  que  noobstante  ser  valiente  y  buen  militar  no  po- 
día compararse  con  el  que  tenia  mucha  esperiencia  y 
mucho  mas  talento.  Ademas,  la  posición  respectiva  de 
cada  uno  de  ellos  era  muy  diferente.  Juan  Miguel  era  el 
propagador  de  ta  revolución  y  poseía  el  tino  y  el  manejo 
que  no  tendía  nada  menos  que  á  reunir  en  su  sola  cabeza 
los  grandes  intereses  que  defendía;  porque  sentía  en  su 
conciencia  que  podía  conducirlos  á  buen  puerto ;  al  paso 

que  Juan  José  no  era  mas  que  un  producto  de  la  misma 
revolución  ,  formado  por  circunstancias  accesorias ,  de 
modo  que  sús  sentidos  y  potencias  lo  impelían  por  una 
corriente  que  iba  á  llevarse  toda  su  existencia.  El  uno 
obraba  á  impi4lsos  de  su  propio  jenio;  el  otro  obedecía 
á  la  influencia  de  los  acontecimientos  y  era  mas  propio 
á  correr  en  pos  del  carro  de  la  República  que  a  condu- 
cirlo, y  tal  vez  su  enemistad  provenia  de  cierta  tenden- 
cia que  manifestaba  á  ideas  monárquicas.  Habiendo  con- 
traído matrimonio,  no  habia  mucho  tiempo,  con  una 
persona  cuya  familia  tenía  intereses  esencialmente  espa- 
ñoles, y  &  cuya  casa  iban  mudias  personas  de  la  misma 
opinión,  Juan  José  concluyó  por  seguir  la  misma  cor- 
riente y  hacer  causa  común  con  ellos. 

Por  la  salida  de  José  Miguel  del  poder  ejecutivo  se  ha- 
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cía  iudi^peneabie  nombrar  otro  aiiembro  que  lo  /rempla- 
iMe^  y  M  «MidovwlAderamante»  «egim  lo  hemon  vÍ9lo, 
la  polfiica  entonces  actual  mas  que  un  reflejo  que  daban 
loainteresea  privados  una  familia todos  sabían  de 
antemano  que  dicha  tiomiMruoiento  recaería  Eocesariar 
mente  en  uno  de  sus  miembros.  Los  reaccionarios  hu- 
bieran querido  que  recayese  en  Juan  José ,  y  para  eso 
Manso  hizo  los  mayores  esfuerzos  á  fin  de  que  eojoaia- 
tiese  en  aceptarlo ;  pero  no  pudo  conseguirlo,  porque 
Juiin  José  conocía  el  jenio  íuerte  de  su  hernoano »  y  se 
Dbetínó  m  rehusarlo ,  tím  que  yodurando  foeee  nom- 
brado su  propio  padre  ,  que  por  su  edad  avanzada  y  su 
iBM^iiidad  seria  íácíl  de  iievar* 

Este  ttombraittieato  ee  huo  el  S  de  octubre^  hallén- 
dose  el  venerable  anciano  en  el  campo ,  á  donde  su  hijo 
le  fué  á  buicarr  y  desde  luego  fué  el  puato  de  loira  de  los 
jpertidarioe  de  timipoé  peiadds^  cuyas  intencieiiee  eran 
Alda  menos  que  el  dar  un  impulso  retrogrado  álosespí- 
Htufi  háioia  el  antiguo  raimen.  Juan  José  les  sirvió  de 
conducto  ]para  fMdif  ee  quitasen  loe  nobles  coloree  nar 
cionales  que  había  dos  meses  eran  el  símbolo  de  ia  di- 
gnidad del  yate,  y  ee  remplazasen  por  Jce  qee  había 
antee  de^  4a  iwotueien»  Aun  se  dijo  que  el  mienie  Juan 
José  había  tenido  el  malhadado  pensamiento.de  inducir 
al  vírey  Abatead  á  enviar  nila  espedtcion  contra  Chile » 
asesorándole  que  tendría  un  completo  buen  éxito  (i). 

iodos  sus  planes  üiepon  burlados  por  sus  dos  her- 
manes,  qoe  no  dudaren  «  emplear  nwdioe  vielentee  pera 
eostener  la  causa  de  la  libertad.  Mas  de  una  vez  sus  re** 
jínéiiiitos  esMivieron  formados  paca  conibalir  el  eepiH 

(1)  Diario  de  Carrera  é  Hisu  mas*  de  la  revolución  de  Chile  del  pidre  llar- 
tiiite. 
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rita  dB  reacci9n  (i),  cortando  el  vuelo  á  ios  designios 
iaáftíiá^íM  de  m  heroMno^  y  imouimiido  ponerio  6D 
k  ito^biUdad  de  diñár  «I  sistoma  eetebleddd  por  te 
rason  ^  la  justicia  y  el  celo  patrióticOé 

Per  Mdio  de  leidaa  estas  pruebas  que  dieroB  de  iier* 
fie  y  de  líito^  y  cehtramiliaiidk»  cuante  se  trabajaba  bajo 
de  omno  para  que  el  padre  inclinase  hacia  ios  realistas^ 
estos  generosos  Chilenos  consiguierea  ata|ar  el  peligro 
€pie  amenazaba  á  la  patria  ^  inspirar  á  su  hermano  me- 
jores intenciones  y  for¡uurle  á  reconciliarse  con  ellos* 
Feee  tiempo  después,-  maAífiBté  ta  «feolo  tenar  esle 

deseo  y  se  lo  dijo  así  á  Poinset  y  á  algunos  amigos  de  la 
íamilia  Larrain ,  los<2uales  hicieron  cuanto  estaba  de  su 
parte  pém  leutiirieB  y  ponerlos  de  aceenkk  En  coine>i* 

Cuencia,  se  decidió  que  tendrían  una  entrevista  en  casa 
del  eóesel  americaao  para  anudar  el  hUe  de  su  aoaistadt 
Ipue  te  fifalidid  y  tal  m  algunos  zelos  tebiaii  eaftiaide 
momentáneamente.  Llenando  así  este  santo  deber,  é  inspi- 
Hbdo^  por  otra  parté»  de  aentimientes  naturales  con  taa 
estiwfaD  parentesee  ^  t  ya  no  se  traté  de  otra  e^sa  tftm 
de  acordar  los  pasos  que  debían  darse  pai  a  reformar 
el  gobierBoy  dar  un  neevo  «sr  á  Riiestra  revolnoíen  {^). » 

Om  de  laé  mas  urjentee  iiemidltdes  <|iie  reseatia  el 
país  era  la  de  una  constitución  que  pusiese  los  ciuda- 
Hmoá  &  óebierto  de  1&  jBirbitraríedad  del  poder,  préser- 
vándolo  de  este  modo  de  toda  tendencia  al  despotisnKK 
Esta  era  una  obra  tan  delicada  como  difícil ,  porque  la 

aacíoB  m  presentaba  elemento  alguno,  no  teniéiido  ni 

♦  ».       •  ■  , 

(1)  «  Acordamos  con  Mi  MtMrvl  slMaiM  á  fmrat  de  itigiiel  soyodlt 
asdi  ÜttMff  IPM  «Mo  «éBanos  liidei  las  mediáis  f  tKmmutmm  lice* 
«ferlMw^ifnoas  \ms  fesMvferealM  kMlfOB        llMffÍtaSC«iJMÍa  to  bwui 

<  Diario  de  MigHel  Carrera. ) 
(a)  Diario  ds  Miguel  Carréra. 


Digitized  by  Google 


mSTOAlA  DE  CHILE 


sujetos,  ni  ideas,  ni  principios,  y  careciendo  sobretodo 
de  la  esperiencia  que  debía  ser  la  aotorcha  de  dicha 
obra.  Por  lo  tanto  esta  constitución,  como  verdadera 
espresion  de  los  sentimientos  del  país,  no  podia  me- 
nos de  presentarse  en  un  estado  de  infancia  y  puramente 
como  obra  provisional,  propia  á  satisfacer  á  los  muchos 
que  deseaban  salir  del  estado  de  iucertidumbre  que 
tanto  los  inquietaba  (i). 

Porque  á.  pesar  de  tener  el  gobierno  á  su  cabesa  hom- 
bres sensatos  y  enemigos  de  la  anarquía,  como  lodosa 
pasaba  bajo  un  réjimen  algo  escepcional  y  casi  militar, 
se  sei^uia  de  aquí  que  muchos  empleados  subalternos, 
civiles  y  militares,  obrando  en  nombre  del  pueblo  sobe- 
rano, abusaban  muchas  veces  de  la  libertad  en  términos 
verdaderamente  licenciosos,  atacando  la  propiedad  con 
escesos  que  se  hacían  insoportables  (2).  £n  vista  de  esto, 
no  era  pasmoso  que  hubie^  muchos  descontentos  que 
pidiesen  con  instancia  la  constitución  que  había  de  defi* 
BÍr,  fijar  y  distribuir  los  poderes  políticos  de  cada  uno 
encerrándose  en  los  límites  estableados  por  la  razoo  y 

la  justicia. 

Esta  constitución ,  escrita  b£^o  la  influencia  de  la  farni* 
iia  Larraín  (3),  y  la  primera  que  la  lejislatura  chilena 

(1)  «En  cuyo  deseo  estaban  todos  acordes,  aun  los^mismos  realistas,  pan 
salir  de  mi  estado  de  tanta  eonfiisioo  f  ó»  tanta  iucertidumbre  y  arblirariedad, 
sin  haber  un  solo  dia  que  fnese  aemciiaiite  A  otro. «  (  Martines,  Bist.deli 
rev.  deCblle. } 

-  (S)  Hlst.  de  Chile  del  padre  Gima.—  Id.  del  padre  Martloes. 

(3)  •  Para  el  mejor  acierto  se  reanienNi  don  Frandéco  Antonio  Peres,  doa 
Jaime  Zndpios ,  don  Mannel  Salas,  don  mpdttto  Villegas,  don  Franetooo  de 
la  Lastra  y  el  podre  Henriquez,  que  fomiaron  á  sn  gusto  todos  los  arlknlot^ 
sin  que  por  nuestra  parte  se  hiciese  el  menor  réparo. » 

Esto  se  Yft  en  el  manifiesto  de  Luis  Carrera  ¿  los  pueblos,  pero  el  16  de  oc- 
tubre ,  don  Antonio  Pérez  escribía  que  él  era  estraño  á  esta  constitución,  lo 
cual  luó  alirmado  de.  nuevo  por  el  mismo  Luis.  (  Visase  kn  manifieslos  dt 
lftl3  y  los  u '  bá  y  al  del  Muidior  araucano. ) 
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pueda  recordar  (1)  ,  fué  presentaxia  en  el  mes  de  agosto 
por  Agosiin  Vial  y  entregada  á  una  comisión  de  dipu- 
tados (2),  «  para  que  la  examinen ,  discutan  y  rectifi- 
quen, conciliando  con  la  gravedad  de  su  importante 
trasc^denda  la  ejecutiva  urjencia  de  su  instalación.  » 
Bien  que  no  emanase  de  un  congreso  y  careciese,  por 
esta  razón,  del  prestijio  de  la  legalidad,  con  todo  eso 
era  un  gran  paso  en  la  nueva  política  que  (Hrometía 
grandeza  y  gloria  al  país ,  y  revestía  del  carácter  de 
derecho  todo  cuanto  hasta  entonces  no  hahia  sido  mas 
que  un  hecho,  un  pensamiento.  Es  verdiid  que  también 
sepresentaba,  como  se  ve,  aun  tímida,  disimulada,  so- 
metida á  la  autoridad  absurda  de  un  rey  estranjero,  bien 
que  por  una  mésela  particular  de  sutileza  y  de  contra^ 
dicción,  se  proclamase  la  soberanía  popular  y  se  prescri- 
biese en  un  artículo  que  <  ningún  decreto,  providencia  ú 
6rden  que  emane  de  cualquiera  autoridad  ó  tribunales 
de  fuera  del  territorio  de  Chile  tendrá  efecto  alguno. » 
£d  el  preámbulo  habia  una  declaración  de  derecho,  que 
surjia  de  uh  gran  motivo  de  necesidad ,  autorizando  al 
país  á  gobernarse  por  sus  representantes  como  respon- 
sables de  su  seguridad. 

Adoptada  por  el  gobierno  á  pesar  de  la  repugnanda 
de  algunos  de  sus  miembros ,  esta  constitución  se  puso 
de  manifiesto  en  e)  consulado  para  que  fuese  leida  y  fir- 

(1)  En  iSll ,  don  Juan  Bgtfia  esarlbi<^  un  proyecto  de  c^Utticloa  que  el 
mpremo  goblóiio  mandó  publicar  en  1818-  Como  ningún  documento  hace 
■NBdoo  de  ella ,  ni  aparece  dtada  en  ningún  decreto ,  manuscrito  ni  obra  fan* 
proa,  JM  debemee  cooalderarta  mas  que  como  parto  del  año  en  que  ftié  publi- 
cada, 7  por  lo  mismo  tendremos  ocasión  de  hablar  de  ella  cuando  haMemos 
de  aquella  época. 

(2)  Compuesta  del  canónigo  don  Pedro  Vives,  don  Francisco  Pérez,  don 
Manuel  Salas,  don  Fernando  Márquez  de  la  Piala  ,  don  José  Santiago  Rodrí- 
guez, don  Francisco  Cisterna  y  el  coconel  don  Juan  de  Dio»  Vial* 

V.  UiSToau.  td 
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nvA&á  por  el  pueblo.  Lo  mismo  se  practicó  en  las  provin- 
oúm»  y  w  todas  partee  ^  lecilpi^  ninguna  señal  d§ 
alegisia  ni  cto  descontento ,  nmo»  en  Concepeípn ,  eo 

donde  fué  rechazada  por  la  reacción  realista ,  que  hacia 
cadfi  día  ísm  progresos.  Después  de  la  contrfurevoluGion 
quf  algunoe  militaras  babian  heoho  «1  gobierno  dei  Rons 
se  liabia  establecido  una  junta  de  guerra  que  J.  Miguel 
Garrea  miraba  coa  t^mor  y  que  buhier^  quer^dd  disol- 
dejando  i  don  Pedro  José  Benavmiie  de  intendente 
de  la  provincia ;  y  como  habian  negado  obediencia  á  su 
dacDeto,  tuvo  poi^  conveniente  enviar  ¿  cbn  Juan  4- 
IOslZ  Sakedo  y  Muñoz  como  dipathdo  del  e^kkno 
«  para  ti  atar  y  curiar  toda  desavenencia  siendo  su  princi- 
pal  ohiieki  deetrairia;  aunque  na «e  portó  co&  la  ^fpár 
dad  qne  exijia  su  encargo  y  repreeentacion ,  logré  en 
«i  inüi^o  de  Pedro  Benavente  revolucionar  la  trapa,  des- 
iNiÍB  la  junta  de  gmnra,  apresarla,  renritirta  k  Santiagt 
con  muehoa  de  los  sospechosos  y  dejar  el  mando  s^ure 
an  manos  de  don  Pedro  José  Eenavente  »  (1). 

Bataaota  de  vialienda,  que  tos  patriq^aa niiapo^ 
|uroJ|[%aba]^ ,  aumentó  el  desGontento  y  dió  mas  vigor  al 
partido  realista,  animado  debajo  de  majio  por  los  jefes 
«ilíÉsces  y  por  las  deidades  edeeiástíGaB*  Asé  suoedió 
que  cuando  se  recibió  el  proyecto  de  constitución,  se  alzó 
un  gcito  de  reprobacíou  qua  el  espíritu  de  partido  pro- 
curaba animar  con  todo  su  poder.  £1  obispo  sobretodo 
protestó  contra  todos  los  artículos  y  atacó  principalmente 
^  primero,  como  cwtraria  al  doguui  da  nueat^a  santa 
fslijion.  En  efecto  este  artíenio  declaraba  que  la  reK|ion 
católica  apostólica  seria  la  relijion  del  estado,  pero  Oíui- 
üeir  la  palabra  roimm^  qi^ríendo  én  duda  depender 

,1)  Diaria  49  M«auei,  L^^í^i  4. 
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menos  cM  Papa,  y  aoti  ttüf«i  eon  ifiMuiofi  de  kraCilfeírBe 

IfffeBia  chilena  para  apropiarse  en  lo  sucesivo  la  consa- 
graoÍ9ii  de  ío»  prelados.  Es  verdad  que  sobre  esle  punte 
el  cabildo  y  dero  de  8aiitia<;o  tío  se  niostfaroa  menee 

escandalizados  y  prolosLaron  igualmente  contra  dicha 
ettisMMi,  aunque  sin  resuHado  alguno ,  porque  la  oonslU 
toeknn  fué  tmpfesi&  M  tmMp  habiii  sido  concebida,  y  por 
prenqio  de  su  resistencia  nuu  hos  miembros  fueron  dea- 
terrados  y  obHgadoe  4  irse  á  Mendosa. 

En  aquella  época ,  se  hallaba  á  la  eabessa  del  elero  de 
Santiago  el  gran  patriota  Andrés  Guerrero»  obispo  auxi- 
liar (|ue  antes  residía  en  Quillota ,  y  que,  por  oensejo  de 
Manuel  Salas  y  otros ,  Miguel  Carrera  mismo  había  ide  á 
buscar  para  que  CrOntrarestase  las  tramas  antipatrióticas 
de  dieto  clero. 

Después  de  la  ílmia  de  ta  constitución  se  pas6  á  la 
organización  de  un  senado  que  fuese  intermediario  entre 
el  pueblo  y  los.  jeíes  del  estado,  y  sirviese  i  contrapesar 
80  poder.  Estos  jefes  fueron  conservados  tales  como 
eslaban  antes  (i).  £1  senado,  al  oontrario,  fué  obra  del 
momento  y  eompueslo  de  siete  miembros  qoe  detaian 

representar  laistres  grandes  provincias,  á  saber  f  dos  la 
de  Cono^ion  ;  dos  la  de  Coquimbo ,  y  tres  la  de  San- 
tiago. Bn  este  número  estaba  comprnuHde  ei  presidente, 
que  foé  don  Pedro  de  Vivar,  y  un  secretario,  el  célebre 
pactre  Camilo  Uenriquez,  ios  cuales  debían  ser  renovados 
eBAncnatra  meses.  H  segad»  deMasettoeoda  tres  sdM, 
y  tenia  por  misión  participar  de  los  ne^^ocius  del  go- 
Uemo  Y  v^iiar  sus  actos,  como  también  los  intereses  del 

(i)  P«rdiHMMe»Girf«ra  padre,  sa  hijo  losé  Miguel  habid  vuelio  como 
mMSm  a»  poder  ejecutivo » cte  Mm  <|iie  mt  poder  se  hallaba  compuesid  de 
HlgMl  Gamn,  talilei  y  Prado. 
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pueblo.  Por  lo  demás,  gozaba  de  la  mas  alta  considera- 
don ,  pues  «sin  su  dict&men  el  gobierno  no  podía  resolver 
en  los  grandes  negocios  que  interesan  la  seguridad  de 
la  patria,  y  siempre  que  lo  intente  ningún  ciudadano 
armado  ó  de  cualquiera  clase  deberá  auxiliarle  ni  obe- 
decerle ,  y  el  que  contraviniese  será  tratado  como  reo 
de  estado »  (1).  Ya  se  ve  que  desde  un  principio  ios  au- 
tores de  esta  constitución  querían  poner  trabas  al  poder 
supremo  sometiendo  sus  actos  á  la  censura ,  y  aun  limi- 
tando su  autoridad  con  ventaja  de  cierta  aristocracia  (2). 
Todo  ciudadano,  lo  que  mas  es,  podia  acusar  los  miem- 
bros de  dicho  poder  culpables  de  traición,  soborno  úotro 
crimen ,  y  en  caso  de  prueba  delatarlos  al  senado,  que 
los  desiituia  y  los  entregaba  al  rigor  de  las  leyes,  y  por 
consiguiente  á  la  justicia  ordinaria.  Este  mismo  senado 
wade  derecho  su  juez  de  residencia^  enviaba  ai  tribu- 
nal de  apelación  los  que  habían  faltado  á  la  pnAidad  y 
¿  la  justicia  y  aun  tomaba  parte  en  la  sentencia. 

Esta  suprema  corporación ,  que  era  á  la  vez  cuerpo 
legislativo ,  consejo  de  estado  y  senado  conservador, 
tuvo  su  primera  sesión  el  10  de  noviembre  de  1812.  El 
discurso  de  apertura,  que  fué  leido  por  su  preaidrate  el 
D'  don  Pedro  Vivar,  era  corto  y  sencillo.  Después  de  dar 
gracias  á  sus  conciudadanos  por  haberle  honrado  con  la 
presidencia ,  exortaba  ¿  sus  colegas  á  desempeñar  con 
celo  y  conciencia  sus  tareas,  tan  importantes  cerno  hon- 
rosas, c  £1  honor  •  decia  él ,  x[ue  nos  confiere  la  patria 

(1)  Reglamento  constltodoiHl  profiiorio  de  1819,  irticiilo  VIL 
(1)  Bieii  que  d  pensaniiaito  de  la  revolaeion  drileiia  fuéie  pniaaiMite  de- 
mocrático ,  noobatante ,  m  ceba  de  ver  en  casi  todos  los  actos  de  los  goMemei 

qaese  han  sncedido  una  cierta  tendencia  á  la  aristocracia  modenda  que  desde 
el  principio  ejerció  su  influjo  en  el  movimiento  y  le  aseguró  pan  mas  tarde  la 
benéfica  y  gloriosa  tranquilidad  aun  desconocida  eu  Jas  demás  lepábttcas  de  ia 
América. 
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est¿  unido  á  grandes  deberes,  reposando  en  nosotros 
las  esperanzas  de  wn  pueblo  libre  y  virtuoso,  debiendo 
entender  en  sus  asuntos  mas  graves  y  arduos.  Colocados 
entre  el  gobierno  y  el  pueblo,  el  primero  debe  hallar  en 
nosotros  los  consejos  de  la  prudencia,  los  pareceres  de 
la  esperiencia,  de  la  retlexion  y  de  la  sabiduría ;  y  el  se- 
gundo debe  encontrar  en  nosotros  protección «  celo  y 
vijilancia  por  sus  intereses  bien  entendidos  (i). 

Independientemente  de  este  senado ,  la  constitución 
establecía  por  la  primera  vez  en  el  país  un  ministo- 
rio  que  no  debia  componerse  mas  que  de  dos  ministros, 
uno  para  los  asuntos  interiores,  y  otro  para  los  este* 
riores.  Sin  duda  la  organización  administrativa  de  aquella 
época  era  demasiado  sencilla  para  que  se  pudiese  dar 
mas  estension  á  aquella  superior  institución ,  pero  causa 
sentimiento  no  ver  en  ella  un  ministro  especial  de  ha- 
cienda ,  porque  era  el  ramo  que  pedia  mas  atención  por 
la  importancia  que  tenia  como-  ájente  principal  en 
aquella  grande  reforma  social ,  que  se  continuaba  sin  in- 
terrupción. Es  verdad  que  el  7  de  setiembre  se  nombró 
un  intendente  sobre  dicho  ramo ;  pero  por  la  naturaleza 
misma  de  sus  atribuciones,  que  eran  juzgar  en  primera 
instancia  los  asuntos  litijiosos  de  la  administración ,  su 
papel  era  enteramente  pasivo  y  sometido  á^reglamento0 
sin  autoridad  alguna  de  iniciativa  de  reforma,  autoridad 
atribuida  esclusivamente  al  ministro  del  interior,  ó  mas 
bien  al  poder  ejecutivo ;  porque  los  ministros  de  aquella 
época  dependian  en  tal  manera  de  dicho  poder,  que  en 
realidad  eran  puros  instrumentos  suyos  para  ejecutar  en 
cierto  modo  sus  órdenes  y  legalizar  sus  decretos.  Tam- 
poco podia.n  ni  los  unos  ni  los  otros  mezxiarse  en  oí  ma- 

(1)  Véaaa  la  Aurora  ée  Gliilé,  42. 
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nejQ  íl(?  Ips  resorles  de  la  administración  hacioi^, 
en  at^eion  4  la.  muchedumbre  de  sus  operaciones,  y 
porque  tenia  que  obrar  con  prontitud  y  muchas  veces 
improviso^ 

Tasibiail  la  organización  municipal  participó  de  h 

reforma.  La  consl  itucion  daba  fuerza  de  lev  á  las  medi- 
das  ya  tomadas  para  que  fuesen  nombrados  en  eleccio- 
nes populares  los  miembros  de  dicha  corporación ,  revo- 
cando así  tod¿is  las  antiguas  órdenes  qu(}  hacían  de  dichos 

nomhramicoQtos  otros  tantos  objetos  de  venalidad»  y  tal 
ye»  de  opresión ,  y  desde  luego  fué  preciso  proceder  4 

otras  elecciones.  Los  nuevos  miembros  manifestaron 

prontamente  las  intenciones  mas  filantrópicas  con  res- 
peotQ  i  la  hermosura,  la  limpieza  y  la  seguridad  de  te 
ciudad ,  y  al  bienestar  de  sus  habitantes.  Entonces  fué 
cuando  se  pensó  por  ia  primera  vez  en  el  alumbrado  de 
las  oalles,  que  hasta  entonces  habían  estado  abandonadas 
¿  una  policía  nmy  descuidada,  y  en  forniar  una  compa- 
ñía  de  aérenos  para  vijUar  eon  coidadQ  y  dicacia  par  b 
seguridad  piSi>iiea» 

Igualmente  se  proyectó  la  formación  de  una  sociedad 
teonónsioa  de  Anúgos  d^  paíi « Pttn^^iifMto  por  un  de- 
ereto  del  gobierno  que  prpnietia  fomentarla  con  todo  sa 
podf^  (1).  El  objeto  de  esta  sociedad  era  rei^nir  todQs 
loe  paj*tídoit  h4^nd<rfw  partícipes «  coipq  consejéis 
privados ,  de  los  negocios  administrativos ;  inspirar  ideas 
de  jenerosa  fiiantrppia  y  hacer  apreciables  la^  viiit^d^ 
tívioas,  que  en  una  unción  jóven  y  i  punto  d^  sfr 

jenerada ,  deben  ser  los  móbiles  de  los  actos  de  todo  go- 
bierno y  de  todo  empleado.  A  su  apertura ,  qu^  ti^vo  logir 

(1)  I'^ta  idea  filantrópica  pertenece  también  á  don  Manuel  Salas,  que  laJli» 
adoptar  por  el  ayuntamiento ,  y;  á  comeciigMÉI»  VtK  tt  lahiirrfi'» 
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ti  dia  primero  de  lebrero,  su  secretai  io  Don  José  AnltonM 
4c  IiisÉrri ,  ttRo  de  8Uftma8aotivoBfudcUulore84  VcninMl 
firmé  ápoyo ,  pronundiA^  ttn  dtáourso  en  e)  que  reMiltabhA 
sus  vivos  deseos  de  que  los  habitantes  de  este  feliz  país 
gesasen  m  adelante  de  una  vida  de  delíoiae,  y  de  qáá 
80  pudieemi  reunir  todos  loe  eléraentós  de  prosperidad 
para  ponerlos  en  correlación  unos  con  otros  y  formar  eeh 
elioe  la  base  É6iida  de  una  oobetiloeioB  eocaal.  t  fil  mI« 
ciano  eprimido  con  oí  peso  de  los  años  y  de  lafi  desgra* 
das  (decia  él) ;  la  viuda  miserable  que  mendiga  el  ali-^ 
mento  de  sus  hijest  el  huérfano  que  se  halla  aislede  en 
medio  de  la  naturaleza  ;  la  doticella  perseguida  per  la 
necesidad  y  la  malicia,  todos,  todos  hallarán  en  esta  so«« 
eiedad  el  remedio  saspitado«  £1  arte  proporoidnará  les 
medios  de  adquirir  todas  las  comodidades  de  la  vida.  La 
ilustración  disipará  las  sombras  de  la  ignorancia ,  y  los 
días  mae  claros ,  mas  delioidsoe  y  serwioÉi  seguirán  &  lei  . 
noches  tenebrosas  en  que  estuvieron  envueltas  nuestras 
vidas  (!)•  » 

Fué  uno  de  los  oaraetéres  de  la  reveluoloii  ohilena  él 

personificarse  desde  un  priincipio  en  la  clase  la  mas  di»* 
tiagaidaf  la  de  mas  probidad  y  la  nías  decidida  por  et 
Wen  comdn.  Sin  duda  en  las  grandes  denTuIskmes  paU*^ 
ticas  cuando  un  pueblo  dominado  aun  poi*  sus  inclina- 
oidMs^  hábitos  y  preoeupacionea^  fie  va  de  repite  impe^ 
lido  á.adoptar  nuevas  ideas  ^  obligada  &  defeirihr  6  mas 
bien  á  proclamar  derechos  por  tan  largo  tiempo  oprimid 
dee^  debe  de  haber  en laediferéntes  alases  de  la  éoiuedMl 
luebaa  dé  ínteres  4  de  opinidn  7  dé  anidr  propio  que 
tomando  un  carácter  apasionado  se  haoen  teiiacais  y  se 
alejan  da  bt  ihoderaden  y  joalída  que  eñi  leepHnripíoi 

(i)  VéaAe  la  Aurora  de  Chile ,  n**  5  del  tomo  Rondel. 
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fundaméntalos  do  una  buena  lejislacioii.  Esto  es  lo  que 
ha  sucedido  en  todos  los  paises  que  lian  querido  elevarse 
á  la  posesión  de  su  dignidad.  En  todas  partes ,  del  me- 
dio de  la  ajitacion  popular  surjieron  desórdenes  y  abusos 
de  poder  que  ha  sido  preciso  disimular  para  evitar 
mayores  males.  El  año  de  1813 ,  que  terminamos,  ofrece 
desgraciadamente  numerosos  ejemplos  de  estos  desór- 
denes, y  muchas  veces  el  rumor  pública  había  acosado 
á  Miguel  Carrera  de  tolerar  demasiado  abiertamente 
esta  especie  de  abusos,  sin  poder  comprender  que  un 
país  que  toma  momentáneamente  una  actitud  militar, 
toma  igualmente  una  anticivil,  ocasionada  por  la  pre- 
sencia de  tantos  soldados  turbulentos  por  ociosidad , 
quimeristas  y  viciosos.  Pei:o  fuera  de  estos  inconve- 
nientes de  difícil  remedio ,  no  se  puede  menos  dé  reco- 
nocer al  país  mucho  adelantamiento  debido  al  patrio- 
tismo de  sus  nobles  reformadores,  y  ciertamente  también 
al  nervio  y  al  talento  de  Miguel  Carrera,  sujeto  que  casi 
resume  en  sí  solo  toda  la  historia  del  año.  En  el  trascurso 
de  este  período  vemos,  á  la  verdad,  que  sus  acciones  se 
resienten  tal  vez  demasiado  de  la  vida  tosca,  altanera, 
pasada  en  campamentos  de  ejércitos  europeos.  Yernos 
igualmente  que  sin  miramiento  por  el  estado  de  penuria 
de  la  tesorería,  y  de  la  pobreza  del  país,  se  ha  dejado 
llevar  ¿  gastos  exorbitantes  que  desaprobaba  el  econó- 
mieo  carácter  chileno;  pero  al  mismo  tiempo  debemos 
remontar  á  aquella  época  de  desorganización  jeneral  en 
que  la  lentitud  propia  de  las  administraciones  civiles 
eran  tan  funestas  al  éxito  de  un  movimiento  y  á  la  mul- 
titud de  reformas  que  dependían  de  él ,  misión  que  pro- 
curaba llenar  sino  con  el  acierto  de  un  lejislador,  á  lo 
menos  con  la  actividad  y  la  decisión  de  un  hombre  que 
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desea  verdaderamente  la  prosperidad  de  su  pafe.  En 

efecto ,  en  aquel  año  se  ve  la  primera  idea  del  instituto 
nacional «  y  la  fundación  de  escuelas  públicas,  aun  para 
las  jévenes  donceliaé ,  así  como  también  la  de  una  socie- 
dad lilantrópica  compuesta  de  las  personas  las  mas 
sabias  del  país ;  se  ven  las  primeras  relaciones  diplomá- 
ticas entabladas  con  naciones  estranjeras ;  el  estableci- 
miento de  la  primera  imprenta  y  del  primer  diario ;  una 
verdadera  organización  militar ;  la  disciplina  de  las  mili* 
das  provinciales;  la  construcción  de  nuevos  cuarteles; 
la  fábrica  de  armas ;  la  sanción  del  emblema  nacional ;  la 
de  una  constitución ,  la  primera  que  se  haya  publicado 
en  Chile  y  que  prometía  un  gobierno  legal ,  y,  por  consi- 
guiente, digno  de  ser  respetado  y  defendido  por  todos 
los  habitantes.  Sír  duda  todas  estas  instituciones ,  rdbr- 
roas  y  mejoras  no  fueron  parto  del  solo  pensamiento  de 
Carrera ;  pero  se  realizaron  bajo  su  administración ,  y 
bajo  este  aspecto  no  se  puede  negar  que  contribuyó 
muchfsifiio  á  sa  prosperidad  y  propagación. 


CAPITULO  XX. 

fMum  etáipliÉtMIi  tMMia  Mt  Cimra,  y  4Mil«rr^  «e  Uk iMJitiiié*»— 
ptracIvcM  de  I9U  Miguel  pare  ir  á  or¿uilltr  el  Sur^^  lofieloii  «le  Parcha  j 
sudesemberque  en  el  puerto  de  San  Vicente.—  Ramón  Freile  recibe  el  prl- 
tter  fUego  de  laa  guerras  de  la  fndepetadenela.^-  tbltoa  de  tiMiliantf  fnk 
loe  reallalM.  •  El  gobernador  don  RbM  da  It  6ett  ie  replfegi  sobru  Gu»* 
oapcion.  —  El  comisario  del  ejército  rea)  don  Tomas  Vergara  ciniado  de 
paríamentarlo,  y  de  plenipotenciario  acerca  del  intendente.-  Conacjd  dé 
guerra  y  cabildo  ab¡t>rto.  -  1,1  comandante  don  Hamdn  Xlmencs  gana  laa 
tropas  y  ];is  indure  Á  ainolinarhc.  —  Salida  de  la  tesorería  para  Santiago. — 
Hciiiiicion  (le  Concepción  después  de  un  trotndf)  hecho  entre  el  intendente^ 
el  parlamentarlo.—  Pareja  verifica  su  entrada  y  destaca  algunas  tropas  para 
apudcrarbe  de  ia  tesorería. —  Jurameuto  de  lu  constitución  de  la  inooarquia 
española. 

A  pesar  de  la  actividad  con  que  Miguel  Carrera  pro- 
seguía en  su»  planea  de  reforma,  y  de  que  daba  prueba» 
claras  de  hallarse  animado  de  sentímientos  de  amor  al 
órden  y  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  noobstante, 
se  veía  constantemente  objeto  de  (os  tiros  de  tres  par- 
"  tidos,  que  eran,  el  de  los  realistas,  el  de  Rosas  y  de  lee 
antiguos  municipales  que  se  liabia  coligado  con  este 
último*  £1  primero,  compuesto  de  hombres  tímidos,  no 
trabajaba  mas  que  clandestinamente.  El  otro,  mucho 
mas  inquieto  y  turbulento,  se  encaminaba  con  perseve- 
rancia &  sus  fines  por  medios  que  iban  creciendo  en  au* 
dacia  hasta  la  conspiración.  Ya  hemos  visto  como  este 
último  medio,  empleado  por  algunos,  había  quedado 
sin  resultado,  lo  cual  no  les  impidió  de  formar  una 
nueva  conspiración,  aun  mas  formidable,  diríjida  por 
sujetos  de  distinción.  Ya  fuese  porque  querian  impedir 
el  desarrollo  del  poder  en  una  sola  familia,  ó  porque 
querian  dar  i  este  mismo  poder  una  dirección  civil,  en 


Digitized  by  Google 


lugar      qpa  iQiltt|a>  que  no  tiene  límite^  iMhiiidp»  Y 

llega  muchas  veces  á  ser  arbitraria,  trataron  de  apode- 
r^fie  á»  varios  ipíeiiol3ros  4e  dioba  familia  para  «uviarlo« 
<^n  uB2|k  piisíoR  estrnordiiiaría  i  paises  lejanos.  Pero  bian 
que  este  plan  hubiese  sido  bien  concebido  y  meditado, 
fijlé  doscubierto  en  el  momento  en  que  Miguel  Carrera 
iba  &  poneree  en  marcha  para  ir  á  conquistar  la  unidad 
chileflft,  comproiqetida  aun  por  la  sublevación  de  Val- 
divia, y  tnvQ  por.  resultado  el  destierro  &  Juan  Fernan- 
dez y  á  otras  diferentes  partes  de  la  República ,  de  un 
ciento  número  d^  personas  tan  honrada^  por  sa  patrio- 
ti^qu)  como  por  el  rango  que  ocupaban  en  la  sociedad* 
Así  se  maniavo  Carrera ,  por  un  nuevo  favor  de  la  for<» 
ti^na»  ék  la  cabeza  de  la  pación  después  de  haber  vencido 
sin  violencia  i  sus  enemigos  y  puéstolos  en  laimposibili** 
dad  de  dañarle.  Veamos  ahora  si  el  sistema  de  paz  en  que 
it^a  aun  á  entrar  le  permitirá  ejecutar,  al  lin,  el  proyecto 
qi|i9  meditaba  después  de  largo  tiempo,  y  que  circuns» 
t^ncias  imprevistas  le  habían  permitido  realísar. 

Este  proyecto  cua  ir  ék  dar  un  nuevo  fomento  á  la§ 
ideas  republicanas  del  sur,  comunicarlas  una  fuerza 
activa  y  homojénea,  y  neutralizar  el  influjo  del  clero, 
so))retQdo  el  de  los  misioneros  de  Chillan ,  defensores 
acérrimos  de  la  monarquía  española.  I^a  fs}ecuGÍQn  d^ 
este  proyecto  era  tanto  mas  necesaria  cuanto  en  el  mes  de 
QOYiofnbr^,  Una  carta  del  virey  Ab^cal  había  llegada 

'amillarando  y  fulminando  al  gobierno  de  Chile  si 

volvía  á  entrar  en  la  antigua  senda  de  fidelidad  monár- 
qi;ic£^»  i^tQ  oficio,  Q^crito  en  térininos  tan  altaneros  CQ^u^^ 
insnl^ntea,  halHa  motivado,  el  17  de  noviembre,  una 
junta  de  las  primeras  autoridades  para  deliberar  sobre 
la  respuesU  q4e  ^  le  l^abia,  dedar*  Muchoade  los  mie^- 
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bros  de  diclia  reunión  hubieran  querido  declararle  in- 
mediatamente guerra,  animados  por  la  que  le  hacia 
Buenos-Aires  con  tanta  decisión ;  pero  otros  demostra- 
ron que  la  falta  de  recursos  del  país  no  permitía  el 
adoptár  semejante  medida  de  tanta  trascendencia,  ade- 
mas de  que  no  habia  ni  buques  ni  verdaderas  fortifica- 
ciones. £n  consecuencia  se  resolvió  que  era  forzoso 
aguardar  y  se  aguardaría  una  ocasión  mas  favorable. 

Por  esto  se  ve  de  cuan  f¡^rande  utilidad  era  el  viaje  de 
Miguel  Carrera,  pues  no  solo  iba  á  organizar  la  resis- 
tencia á  una  invasión  sino  también  &  preparar  los  esr- 
píritus  á  la  declaración  de  la  independencia  para  la  reu- 
nión del  primer  congreso.  A  este  efecto,  Pérez,  Vera, 
y  don  Ant.  Irizarri  habían  dado  varias  proclamás,  que 
igualmente  debian  enviar  á  Gaspar  Marin  para  influir 
al  mismo  tiempo  en  el  espíritu  de  los  habitantes  del 
Norte.  Todo  esto  se  hacia  con  el  mayor  apresuramiento 
cuando  de  repente  se  presentó,  el  26  de  marzo,  delante 
de  la  bahía  de  San  Vicente ,  una  espedicion  enemiga  que 
venia  á  quitar  el  nuevo  gobierno,  y  á  reponer  el  de  la 
monarquía  española. 

£1  virey  Abascal  no  se  habia  contentado  con  ame- 
nazar las  autoridades  revolucionarias  d6  Chile,  y  habia 
resuelto,  después  de  mucho  tiempo,  enviar  una  espedi- 
cion para  forzar  el  país  á  entrar  de  nuevo  en  la  vereda 
de  los  intereses  monárquicos.  Para  ejecutarlo ,  seguía 
una  correspondencia  tirada  y  secreta  con  muchos  rea- 
listas de  Santiago  y  Concepción  que  le  tenian  al  cor- 
riente de  lo  que  sucedía;  del  espíritu  de  discordia  que* 
reinaba  entre  los  patriotas;  del  descontento  que  se  ha- 
bia manifestado  k  consecuencia  de  la  condActa  incon* 
siderada  de  los  hermanos  Carrera,  y  de  los  escesos 


Digitized  by  Google 


3U1 


cometidos  por  aigunos  de  sus  oficiales  y  soldados.  Por 
consigiiienté  solo  erraba  Abascal  por  una  ocasión  para 

llevar  á  ejecución  su  proyecto,  y  esta  ocasión  se  presen- 
taba sumamente  favorable  con  la  llegada  del  brigadier 
Pareja,  enviado  por  la  junta  suprema  de  Cádiz  para 
llenar  el  puesto,  en  Chile,  de  intendente  de  Concepción, 
Pareja  habia  servido  en  la  marina  real ,  en  la  que  se 
había  c&tinguido  por  su  ciencia  y  valor,  sobretodo  en  el 
combate  de  Trafalgar  en  donde  mandaba  el  navio  Argo- 
ñama.  Bien  que  ya  fuese  de  edad  avanzada,  aun  tenia 
nervio  y  vigor,  y  aceptó  la  proposición  que  le  hizo  Abas- 
cal  de  ir  á. someter  á  Chile  al  dominio  déla  monarquía 
española;  pero  á  fin  de  no  dar  lugar  &  sospechas,  le 
revistió  el  virey  del  título  de  gobernador  de  Ghiloe ,  po- 
niendo solamente  á.  sus  órdenes  unos  cincuenta  soldados, 
y  suministrándole  una  cantidad  aproximada  de  cuarenta 
mil  pesos  (i).  Tales  fueron  los  débiles  recursos  con  que 
el  anciano  Pareja  iba  á  invadir  un  país  lleno  de  entu- 
siasmo, de  idgor,  y  de  sentimientos  de  libertad  y  de 
independencia;  pero  tenia  confianza  en  su  propia  espe- 
ríencia  y  en  la  ciega  sumisión  de  los  Chilotes ;  contaba 
con  la  discordia  ^ire  ios  jefes  de  los  partidos,  y  espe- 
raba le  seria  fácil  ejercer  ascendiente  sobre  las  tropas 
para  servirse  de  ellas  como  de  instrumentos  de  odio  y 
de  venganza. 

Su  salida  de  Lima  se  verifico  por  fines  de  1812.  «  En 
18  de  Enero,  dice,  arribé  á  aquellas  islas,  y  entregado  de 

(1)  AIgniM»  aseguran  UeTaba  mas  de  20O,ooo  p.;  pero  esta  aserción  es 
inexacta.  Tengo  á  la  vista  un  testimonio  dei  espediente  seguido  por  el  gober- 
nador de  Cliiloe  sobre  reintegro  de  las  cantidades  gastadas  en  la  eppedidon 

que  ¡iivadió  á  Concepción ,  y  los  gasios  Ikm  Iios  por  osi.i  tesorería  ascendían  á 
223,677  p.  72  s  El  > icario  de  Castro  don  Franci&co  Xavier  Veuegaale  prestó 
taniliieii  d,400  p.  para  gastos  dei  ejército. 
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administraron  cuantos  datos  fueron  necesarios  el  gober- 
nador interino  don  Ignacio  Jusiis  y  el  miaiaUx>  de  la 
Réal  Attéi0DOÍa  don  Juan  Tmaa  de  Vergm,  A  qníeMS» 
decidido  ya  á  realizar  la  espcdicion ,  destinó  á  Valdivia 
para  que  se  aprontasen  tropas,  víveres  y  otros  ueoesarios 
artículos  capaces  de  susttMrse  de  acpiotta  plasa)  iuu* 
biendo  ordenado  de  antemano  al  sárjenlo  mayor  don 
José  Ballesteros  instruyese  &  la  inayor  brevedad  posible 
nsk  batallón  de  nailicias  (i). » 

Dos  meses  le  bastai  on  para  activar  y  terminar  todos 
estos  preparativos,  y  el  17  de  niar^&o ,  ya  se  embareaba 
para  Yakiivia ,  de  donde  sali¿  el  d2paM  Tenir  á  omqidá- 
tar  á  Chile.  Su  peíjueño  ejército  se  componia  (!2)  de 
cinco  compaóíasdesu  batallón  veterano,  alnMtnda  imbres. 
del  oapitattdon  Garlos Oresqitt,  de  la  ftierza  de;  MO 

Del  Batallón  voluntarios  de  Castro,  mandado 
por  el  teniente  de  asamblea  don  J  uan  Ballesteros ;  500 

De  unaeoflipadía  de  artíUería  mandada  por  el 
teniente  Pía;  '  idd 

De  las  tropas  de  Valdivia,  que  eran  :  un  bata^  . 
Hoa  de  iFcAeraiies  á  k»  órd^aesdeDioii  Loca»  An- 

biosio  de  Molina  ,  M$ 

Y  de  una  compañía  de  artillería  á  las  del 
lenieAle  coronel  José  de  Bccfaina»  kk 

Formando  todas  estas  fuerzas.un  total  de  1,572 
La^  espodicion ,  como  acabamos  de  dedr,  partió  de 

(1)  Pmc  de  l'areja  al  virey  Abascal.  (Gaceta  c^traordioam Uel  goJ»teoo 

de  Lima  ,  n''  3/i.) 

(2)  Datos  comunicados  por  eí  cura  Bergaiiza,  qu*«ra  «no  de  loé  capei- 
UiBM  de  la  esptdldmi* 
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V  AkUvia  el  22 ,  eoüukriUMla  ea  tres  pequeñoa  Iraasportos, 
y  «im  tf^mhiea  en  piraguas  de  Chiloe ,  especie  de  ian* 

ehas  descubiertas  y  muy  mal  acondicionadas  rl),  y  ha- 
bría máo  fácil  detenerla  si  Miguel  Carrera  hubiese  po*- 
iMe,  como  lo  había  proyectado,  ir  un  mes  antes  i  dar  i 
los  preparativos  de  defensa  de  aquella  parte  de  la  costa 
la  aolidez  que  su  esperienoia  y  su  actividad  splas  podian 
düles,  &  el  gobierno,  menos  sensible  i  las  reconven- 
ciones íjue  se  le  haciau  sobre  gastos,  hubiese  pensado 
en  arjoiai'  un  bastioiento  para  recorrer  la  costa  de  des- 
«nhÁerta ;  pero  en  aquella  época  la  idea  da  invasión  no 
era  mas  que  un  pretesto  que  empleaban  los  liberales 
pasa  sus  iUaes  particulares ,  y,  en  realidad ,  babia  muy 
poeae  personas  que  creyesen  seriamente  en  ella. 

Por  las  disposiciones  defensivas  de  Talcahuano,  ha- 
ktri^sido  muy  poco  prudente  Tareja  ea  dir^irse  4  aquel 
poerlQ  y  prefirió  i?  i  desembarcar  su  pequeña  espaiH- 
cion  en  el  de  San  Vicente,  situado  adosó  tres  leguas  mas 
al  sur,  y  .<pie  por  ua  incomprensible  descuido  se  habia 
dejado  desprovisto  de  medios  de  defensa.  Allí  llegó  el 
día  26  de  marzo,  y  veriíicó  el  desembarco  por  la  noche 
protejido  por  el  teniente  de  asamblea  Balleeteros,  qifts 
había  deaenbarcado  previamente  em  parte  de  les  vxh 
tanlarios  de  Castro.  Pero  durante  el  dia ,  liabia  llegado 
el  alarma  4  Concepción  9  el  iateadeoi^  babia  mandado 
tocar  jenerala  pata  reunir  las  tropas  dispombte  y  las 
milicias;  en  Talcahuano  el  gobernador  Rafael  de  La  Sota 
desplegó  no  meao&aotiwlad  en  preparaI^  medios,  sino 
dt  waÍBfcsMcia  eficaz ,  k  lo  memm  de  obaláettloa  ai  eae- 

(1)  La!»  iropasí^ de Cbilo€  vinieron  eii  la  irar^ata  Trinidad,  bergantines  ¿l/a- 
cheíes  y  J}(ÍAt:cs  ,  do^  gudetas  y  ciiico  piraj^uas  ,  y  con  csta&  euibdrcaciOJie.<i  ac 
Jumaron  al  saín  úe.  Vai(li\iala  fragata  Gaditana  y  el  bote  de  arliilena. (Notaa 
M  eun  Iterfanza.) 
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migo,  mandando  ocupar  las  alturas  que  dominan  iabahfti 
de  San  Vicente  y  separan  este  de  Talcahoano,  por  algu- 
nos dragones  de  la  frontera ,  una  partida  de  ochenta 
hombres  que  le  llegaron  de  refuerzo  y  cuatro  cañones 
enviados  de  Concepción.  La  ocupación  de  dicho  punto 
habría  sido  importante  con  fuerzas  suficientes,  pero  con 
las  pocas  que  habia  contra  un  ataque  de  mil  doscientos 
hombres  con  diez  piezas  de  artill^a,  no  se  podia  hacer 
•  mas  de  lo  que  se  hizo  :  se  defendieron  durante  algunas 
horas  y  luego  se  replegaron  sobre  Concepción  (i). 
.  Las  tropas  que  recibieron  el  primer  fuego  de  la  invsr 
sion,  y,  por  consiguiente,  de  las  guerras  de  la  indepen- 
dencia, fueron  los  pocos  dragones  que  el  gobierno  hahia 
enviado  de  observación,  mandados  por  el  suteniente  dbn 
Ramón  Freyre,  joven  tan  bizarro  como  resuelto  y  que 
vamos  &  ver  crecer  como  uno  de  los  mas  ilustres  guer- 
reros y  de  los  mas  acérrimos  defensores  de  las  libertades 
nacionales. 

Obligado  á  abandonar  Talcahuano ,  que  fué  ocupaGk) 
luego  por  una  parte  de  los  realistas ,  el  gobernador  La 

Sota  se  dirijió  á  Concepción  ,  en  donde,  á,  penas  llegó, 
asistió  &  un  consejo  de  guerra  con  el  intendente  del  ejér- 
cito de  Pareja,  don  Juan  Tomas  Yergara ,  que  ya  habia 
visto  la  víspera  cuando  se  hizo  entregar  los  tres  ofi- 
cios dirijidos  al  gobernador*  al  cabildo  eclesiástico  y  ai 
.  Ayuntamiento.  Yergara  se  hallaba  allf  como  parlamen- 
tario para  intimar  la  rendición  á  los  habitantes  prome- 
tiendo ,  en  nombre  del  virey  Abascal «  la  conservación 
de  sus  honores  y  empleos  á  todos  cuantos  reconodesen 
la  soberanía  absoluta  de  Fernando  Vil,  y  el  oivi4o  total 
de  todo  cuanto  habian  hecho  por  la  independencia. 

(1)  Parte  de  Pareja  al  virey  Abaücal.  ( Gacela  Uel  gobieriiu  de  Lima»  n°3k») 
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£1  oCHTonel  don  Pedro  Benavénte ,  que  era  ínieudente 
del  distrito ,  no  podía  tomar  sobre  sí  semejante  resolu- 
ción y  pidió  diez  dias  para  convocar  á  todos  los  compa- 
triotas y  pedirles  su  parecer.  Sin  duda  era  pedir  dema- 
siado tiempo,  y  Yergara  no  le  concedió  ni  veinte  y  cuatro 
horas,  diciéndole  que  si  al  día  siguiente  no  recibia  res- 
puesta ,  la  fuerza  sola  decidiría  la  cuestión ,  rigor  que 
justificaba  achacándola  á'su  jeneral ,  que  probablemente 
estaba  impaciente  por  aprovecharse  del  estado  de  aban- 
dono en  que  sé  hallaba  la  provincia  para  reconquistarla 
j  dominarla.  En  vista  de  esto,  hubo  que  limitarse  á  con- 
vocar cabildo  abierto  para  el  dia  siguiente  por  la  ma- 
ñana; pero  entretanto ,  aquella  noche  se  tomaron  todas 
las  medidas  necesarias  para  despachar  á  Santiago  el  di- 
nero que  había  en  la  Tesorería  y  que  ascendía  á  36,000  p. 
£1  Tesorero  int^ino  de  Concepción,  don  José  Ximenez 
Tendillo ,  fué  el  que  lo  condujo  con  una  escolta  de  seis 
á  ocho  dragones  ,  y  acompañado  de  su  capellán  Pedro 
José  Eleysegtd. 

El  dia  siguiente,  27  de  marzo ,  tuvo  lugar  la  reunión 
en  casa  del  intendente,  y  se  compuso,  en  parte ,  de  per* 
sosas  que  por  su  rango  ó  por  su  edad  no  querían  espo- 
nerse á  las  consecuencias  de  una  resistencia,  y  opinaron 
que  mucho  mas  valia  rendirse  con  buenas  condiciones , 
en  atención  á  la  desigualdad  de  fuerzas.  Otros  isostenian, 
al  contrario,  que  podían  oponerse  con  mucha  probabili- 
dad de  éxito  fuerzas  suficientes  ,  y  en  electo  había  en 
Concepción  ochocientos  setenta  veteranos  álos  cuales  se 
podían  juntar  los  ciento  y  ochenta  de  la  guarnición  de 
Talcahuano  y  los  cuatrocientos  ochenta  y  cinco  mili- 
cianos perfectamente  armados  que  su  comandante  Pedro 
Barnachea  había  ya  reunido  en  la  plaza ,  y  en  caso  que 
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'  estas  tropas  uo  fuesen  suficientes »  sct  podía  cgoiU^^  gou 
las  Dijimerosas  milicias  de  la  provÍJ)<;ia.,  en  oú^pierQ  de 
cinco  á  seis  núlhprabres,  y  ganar  tieqipo  para  poder 
esperar  los  refuerzos  que  neces^riao^ente  ^líviaria  ^1  go-> 
bierno  de  Santiago.  Pero  en  medio  de  tqdQ  efkto ,  no  ba? 
bia  mucha  confianza  en  el  jefe  que  habia  dado  ya  lu* 
á  sospechar  su  lealtad ;  como  la  reunión  era  popular, 
puesto  que  habia  9Ído  convocada  k  cabildo  f^bierto  t  al- 
gunas  personas  se  atrevieron  á  declararlo  en  alta  voz,  y 
entonces  se  resolvió  enviar  el  gol^^uador  4c.  «9* 
gundo  de  Xim.  Navia  para  observarlo  y  cpoifiKvlo  -en 
caso  de  felonía.  Pero  ya  no  era  tiempo  de  hacerlo  pues 
^das  las  tropas »  granaderos ,  dragones  y  artilleros 
bian  sido  ganados ,  y  cuando  ilegó  4  la,  alaspada  t  ea 
donde  acampaban,  los  halló  en  plena  rebelión  gritando, 

*^viva  el  R§y !  y  filando  b£Ú^  ^  ^scaras^  P9r 

^f^tigft. 

^sta  revolución  impidió  de  llevar  á  ejecución  el 
proyecto  formado  de  internarse  en  el  pa(s  ff^^  e^{^ 
rar  allí  una  orgapizacioa  mejair  y  poder  bacer  frepte 
á  aquel  puñado  de  piratas ,  nombre  que  daban  á  las 
tropas  de  invasioji.  £1  intendente  fienavente  se  vió  obli- 
gado. &  quedarse  en  Conoepcion  pora  protejerla  ccnolia 
el  saqueo ,  y  solicitado  por  algunos  miembros  del  clero 
y  otras  person«t§  de  ínijlujo  meticulosas  del  paí^  entcó 
én  negociación  con  Vergara,  jaegociacion  de  la  cual  re- 
sultó un  tratado  en  la  que  se  reconocía  la  lealtad  de  loí| 
habitantes  de  Concepción  á  la  c^^usa  de  l^ernando  ¥U» 
de  una  parte,  y  de  la  otra ,  la  constitución,  de  las  coitQi 

de  España  ,  bajo  la  promesa  de  Pareja  de  que  nadie  se*- 
ris^  i^uietado  por  sus  opiniones  pi^^^^a^,  ni  privada  de 
su  empleo*  Adenu^  fué  e^tipHMx»  q/^  lop  oficíate^si 
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p^s  vetcraucis  y  de  milicias  no  scriaa  forzador  á  tomar  las 
acroas  contra  la  provincia  de  Santiago. 

Estas  estipulaciones  fueron  presentadas  á  Pareja ,  que 
las  ratificó  en  toda  su  esteasion,  y  el  mismo  di^  entró  en 
la  ciudad  á  la  cabeza  de  su  peque^o  ejército  y  en  medio 
de  las  tropas  que  una  vergonzosa  defección  acababa  do 
entregar  á  su  disposición.  Para  coosolidai'  el  éxito  que 
habia  logrado,  mandó  publicar  inmediatamente  bandos 
de  amnistía  jeneral  y  para  que  todas  las  sudelegaciones 
se  incorporasen  bajo  de  sus  órdenes.  Las  de  la  costa,  si 
no  presentaron  oposición,  se  mostraron  indiferentes; 
pero  en  la  isla  de  la  Laja ,  gracias  á  la  presencia  del 
Obispo  Yiiiodi'es  en  los  Alíjeles,  y  del  Español  Masa^ 
sujeto  rico,  de  mucho  ,  influjo  y  opuesto  á  los  patriotasi,, 
lodos  acojieron  con  entusiasmo  el  nuevo  gobierno  y  se 
prepararon  á  sostenerlo.  Los  Frauciscaaos  de  Ghillaa 
cootnbuyeron  también  mucho  á  inclinar  el  pueblo  de 
dicha  ciudad  rl  partido  de  Pareja  y  aun  á  llenarlo  de 
eutusia^no  por  su  causa.  El  dia  que  reciñeron  iafi 
proclamas  del  jefe  de  la  espedicion  tral)ajaron  con  gran 
esmero  para  que  fuesen  publicadas  con  aparato  ,  como 
lo  fueron  por  José  Marin  Arriagada,  que  acababa  de  ser 
nombrado  ^ttdelegado  del  cantón ;  y  ai  dia  sigme^ie» 
el  guardián  salió  para  Concepcioíi  á  ponerse  á  las 
órdenes  del  jenea^al,  prometiéndose  acump^oiaxle  en 
sus  espediciones  para  servirle  de  guia ,  y  ^  mismo 
tiempo  para  que  utilizase  el  influjo  de  su  ministerio 
sobre  los  aiuciaados  y  estraviados  por  doctrinas  falsas  y 
inversivas. 

Mas  adelante  veremos  que  los  relijiosos  de  este  con- 
vento, persuadidos  de  que  realmente  la  relijlon  corriai 
¡mninentes  riei^QB  enianados  de  dícbas  doctrinas»  y  eofir 
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movidos  de  la  situación  crítica  do  España  y  de  su  amado 

Fernando  VII,  abrazaron  con  escesivo  celo  el  partido 
realista  y  fueron  en  todos  tiempos  enemigos  jurados  y 
tenaces  del  sistema  de  independencia, 

Pero  estas  demostraciones  no  bastaban  para  consolidar 
la  monarquía ;  se  necesitaba  hacer  grandes  gastos  para, 
mantener  en  pié  tantas  tropas ,  y  el  poco  dinero  que  ha- 
bía en  la  tesorería,  como  arriba  queda  dicho,  habia  sido 
enviado  á  Santiago.  Pareja  se  habla  apresurado  á  pedir 
al  intendente  de  la  provincia»  Benavente»  una  órden  para 
que  regfresase  dich  )  dinero  con  su  escolta,  comisión  que 
se  dió  á  Melchor  Carbajai  con  treinta  dragones  y  milicia- 
nos de  Quirihue  afin  de  que  se  apoderase  por  la  fuerza  del 
dinero  si  se  negaban  á  obedecer. 

Ai  mismo  tiempo,  se  hacían  preparativos  para  jurar  la 
constitución  de  las  cortes  de  España «  constitución  que 
iba  &  ser  la  base  de  la  nueva  organización  administra- 
tiva, y  se  esperaba  la  llegada  del  Obispo  Villodres  para 
dicha  ceremonia,  que  se  proyectaba  augusta  é  impo- 
nente. El  dia  4  de  abril ,  en  que  tuvo  lugar,  desde  por 
la  mañana ,  la  plaza  estaba  guarnecida  de  tropas  y  se 
levantó  un  tablado  &  donde  subieron  el  brigadier  Pareja, 
el  Obispo  Villodres ,  el  intendente  don  Pedro  José  Be- 
navente,  los  miembros  de  los  cabildos  eclesiástico  y  se- 
cular y  los  demás  empleados  civiles  y  militares  que  se  ha- 
llaban en  la  ciudad. 

Estando  ya  todos  reunidos,  se  leyó  en  alta  voz  la 
constitución  política  de  la  monarquía  española,  á  la  cual 
todos  juraron  ñdelidad  y  obediencia.  En  seguida,  Pareja 
con  todo  su  séquito  fueron  á  la  catedral,  en  donde  se  ce- 
lebró misa  cantada  con  el  Te  Deum  acostumbrado  y  un 
sermón  que  predicó  el  obispo  alusivo  á  la  circunstancia 
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y  á  la  misión  cpie  la  providencia  había  preparado  ¿  la 

loal  provincia  de  Concepción,  socorrida  por  los  valienlí  s 
hijos  de  Chiloe  ;  su  intención  era  el  hacer  intervenir  la 
relijion  en  la  lucha  qtte  iba  &  ser  empeñada  en  aquel  país 
de  paz  y  de  tranquilidad. 
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« 

Mega  iSinliago  la  nueva  de  la  Invasión  de  Pai^a.-«lllgHerCapfera  noniMD 
Jeneitl  en  Jefe.— Hedidas  etiérjlcu  que  toma  para  hacer  frente  á  la  Invaaloe. 
—  Se  pene  en  marcha  aoh're  Talca  para  estahlecer  alli  su  cuartel  Jeneral.  - 
Encuentra  con  algunos  fi^itlvoe  de  Concepción.  —  Su  llegada  y  sus  temores 
aoerea  de  la  verdadera  disposición  de  loa  ánimos  en  el  pueblo. —  El  oblipo 
de  Santiago  Andreo  Guerrero  va  á  juntarso  con  él.  Di^resiun  sobre  eslt 
prelado  y  su  decisión  por  la  libertad.  —  pasa  .1  Tiiira  y  sabe  por 

Linares  la  presencia  de  algunos  dragónos  de  Carbajal. —  l*id«í  tropas  pnra  ir 
á  atacarlos,  y  se  las  dan.  -  Hace  pi  isioncros  a  >ciiit<^  draKoin-s  y  al  siileuieule 
Hivera. —  Llegan  tropas  ie¿;tilaics  ;i  Talca.  —  Miguel  Carrera  forma  el  ejér- 
cito on  tres  divisiones  al  mando  de  sus  bormanos.  —  El  partido  del  ayuiita- 
mieuto  recobra  su  ascendiente  en  Santiago. —  Konnacion  de  un  nuevo  go- 
bierno elejido  pur  el  senado.  —  Medidas  enérj leas  que  toma  para  la  salva- 
Clon  de  la  patria.^  Empréstito  con  hipotecas.—  Creación  de  una  decoradoo 
dvll  y  militar.  —  Gdo  del  ayuntamiento  en.  cooperación  con  él  gobierno.  — 

'  Eatoblecimiento  de  una  Junta  de  salud  p6bUca.—  Entusiasmo  por  una  m- 
cripclon  nadonal. 

Mientras  que  el  jeneral  Pareja  se  establecia  en  Con- 
cepción y  procuraba  atraerse  las  voluntades ,  la  nueva 

de  su  invasión  se  esparcía  en  Santiago ,  á  donde  habia 
llegado  el  29  de  marzo ,  habiendo  andado  su  portador 
cerca  de  ciento  y  cincuenta  leguas  en  tres  días.  Tal  y  tan 
esti'aordinario  fué  el  celo  con  que  cumplió  las  órdenes 
del  intendente,  que  lo  habia  despachado. 

En  aquel  instante ,  el  pafs  tenia  muy  pocas  tropas 
para  oponerse  á  un  militar  esperimentado  y  dueño  de  la 
provincia  la  mas  aguerrida ,  qiie  se  habia  familiarizado 
con  el  estrépito  del  canon  durante  tres  siglos,  y  en 
donde  habia  mas  hombres  y  armas  de  que  poder  dis- 
poner. A  pesar  de  la  actividad  con  que  los  hermanos 
Carrera  hablan  querido  crear  algunos  cuerpos ,  hahian 
hallado  siempre  mucha  resistencia  en  ios  mandatarios 


Digitized  by  Google 


C/iPÍTUtO  XtU 


y  ato  w  el  plieblo,  y  tuvieron  mucha  dificultad  en  or- 
ganhar  el  áe  ^naderos  y  un  escuadrón  de  la  guardia 

nacional,  que  componían  un  total  aproximativo  de  mil 
doecittitos  soldados  bisónos,  sin  disciplina  y  sin  instruc* 
okm.  Hasta  entonces  la  mayor  parle  de  los  patriotas  no 
habían  llegado  á  comprender  que  la  existencia  política 
de  su  gobierno  no  podia  tener  apoyó  seguro  mas  que 
en  ia  fuerza  armada ;  que  de  un  dia  al  otro  cuando 
menos  se  pensase ,  podia  ser  atacado ,  y  que  por  con- 
siguiente, necesitaba  un  ejército  para  rechazar  in- 
justas agresiones ,  v^ostener  sus  derechos  y  mantener  el 
buen  órden ,  siempre  espuesto  y  comprometido  en  tiem- 
pos de  Tetoiueion ,  todo  lo  cual  no  podia  obtenerse  sino 
Gon  fuerzas  sufióientes  y  bien  organizadas.  Se  podia 
contar  sin  duda  con  algunos  cuerpos  de  las  milicias  de 
caballería  taiies  como  los  rejimientos  del  Príncipe  y  de 
ta  Princesa ,  que  estaban  mas  disciplinados ;  pero ,  en 
jeneral ,  la  insubordinación  de  ios  milicianos  era  bas- 
tante conocida  para  que  inspiraseü  confianza,  y  fuera 
délos  dos  cuerpos  citados  y  algunos  artilleros,  no  habia 
tropas  con  que  hacer  frente  á  un  enemigo  que  se 
apoyaba  en  hombres  y  ün  material  de  guerra  cuya  fuerza 
eficaz  le  autorizaban  á  mostrarse  audaz. 

La  noticia  de  la  invasión  habia  pues  sobrecojido  á  los 
habitantoB  de  Santiago,  sobre  todo  &  los  que  teniendo  un 
verdadero  conocimiento  de  su  debilidad  estaban  en  es- 
tado de  calcular  el  peligro  que  los  amenazaba.  Sabiaa 
que  no  se  levanta  de  pronto  un  éjértito,  y  nó  ignoraban 
lámala  subordinación  de  las  pocas  tropas  que  habia,  y 
cuya  deserción  habia  sido  difícil  ya  precaver.  Esta  ten- 
dencia era  de  temer  se  comunicase  &  los  soldados  de 
líueva  leva  y  conipiometiese  la  causa  del  país.  En  tan 
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críticas  circunstancias  los  habitantes  de  Santiago ,  por 
un  movimiento  un&nime  y  espontáneo ,  se  ofrecieroJi 
todos  á  MÍL;uel  Carrera  echando  á  un  lado  disensiones 
personales  y  enemistades  de  rivalidades  que  hasta  en- 
tonces los  tenían  como  divididos.  Este  ilustre  chileno  aca- 
baba ,  en  efecto ,  de  dar  pruebas  de  que  el  solo  era  capaz 
de  formar  y  ejecutar  un  plan  de  resistencia.  La  inmi- 
nencia del  riesgo  habia  aumentado  en  alto  grado  su 
ardor  natural  y  le  habia  comunicado  una  fuerza  moral 
y  una  actividad  que  sus  mayores  enemigos  no  podian 
contestar. 

A  penas  hubo  recibido  los  pliegos  del  intendente  de 
Concepción ,  convocó  con  la  mayor  serenidad  á  junta 
en  la  sala  de  palacio  los  otros  dos  miembros  del  gobierno, 
el  senado  y  los  principales  jefes  militares,  los  cuales, 
después  de  algunas  discusiones  muy  animadas,  resol- 
vieron nombrarle  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  la  fron- 
tera, y  que  el  senado  diese  al  gobierno  la  entera  facul- 
tad de  obrar  sin  trabas  y  sin  impedimento.  Esta  decisión 
creaba  una  especie  de  dictadura  momentánea  en  favor 
de  Miguel  Carrera ,  dictadura  de  que  aprovechó  para  dar 
las  disposiciones  las  mas  vigorosas  y  las  mas  propias  á 
tranquilizar,  bien  que  arbitrarias  y  vejantes.  Asf,  aquella 
misma  noche  á  la  luz  del  farol  de  la  retreta  (1),  mandó 
publicar  un  edicto  por  el  cual  declaraba  la  guerra  al 
Perú ,  enviaba  á  secuestrar  todos  los  buques  y  propie- 
dades de  aquel  vireynato,  ordenaba  al  gobernador  de 
Valparaíso  pusiese  aquel  puerto  en  estado  de  defensa  é 
imponia  pena  de  muerte  á  cualquiere  que  comunicase 
con  el  enemigo ,  que  diese  el  mas  leve  indicio  de  tenerle 

(1)  Costumhro  que  aun  existí» ,  y  que  es  española  ,  de  ¡proceder  COQun  faroli 
que  lleva  un  soldado  eo  alto,  los  uunborusquc  tocao  la  retreta. 
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ftdesion  ó  que  &parcie6e  noticias  falsaB  y  Tilarmantes ; 

y  afín  de  hacer  mas  terrible  y  mas  indudable  esta 
pena ,  mandó  levantar  una  horca  en  medio  de  la  plaza 
mayor  con  un  aparato  de  terror;  se  doblaron  los  pues- 
tos y  se  colocaron  piezas  de  artillería  en  las  principales 
calles. 

Dos  horas  le  bastaron  para  tomar  y  hacer  ejecutar 

estas  resoluciones  estremas,  por  manera  que  á  las  diez 
de  la  noche  ya  corrían  por  todas  las  cercanías  de  San-: 
tiago  correos  con  órdenes  para  las  diferentes  sudelegar 
clones  de  la  República  de  reunir  las  milicias  y  pon^r  el 
país  en  estad9  de  del'ensa,  y  al  mismo  tiempo  de  des- 
plegar el  mayor  rigor  contra  los  realistas.  Al  dia  si- 
guiente ,  los  que  habia  en  Santiago  conocidos  ya  como 
tales,  fueron ,  sin  niiiguna  forma  de  proceso,  unos  dester- 
rados, y  otros  alistados  para  pagar  una  contribución 
forzada  de  400,000  p. ;  pero  por  de  pronto  solo  se  les 
exijieron  260,000. 

Después  de  haber  puesto  así  la  capital  en  estado  de 
ftecaverse  fácilmente  de  enemigos  internos,  Miguel  Cai  - 
rera  que  tomaba  sobre  sf  solo,  por  decirlo  así,  la  res- 
ponsabilidad de  estas  violentas  y  valerosas  medidas, 
pensó  en  correr  al  enemigo  para  contener  con  su  sola 
presencia  las  poblaciones  en  su  deber,  intimidar  á  los 
enemigos  de  la  patria  y  entusiasmar  á  las  milicias  por 
una  tw  santa  causa.  Veinte  y  cuatro  horas  después  de 
haber  recibido  los  pliegos,  ya  estaba  en  marcha  acom- 
pañado de  su  íntimo  amigo  Poinset  en  cuyos  consejos 
tenia  la  mayor  confianza,  del  capitán  don  Diego  Bena- 
vente,  de  algunos  oficiales  y  de  catorce  soldados  de  la 
guardia  nacional.  Esta  era  la  sola  fuerza  que  Ueval^a, 
pero  habia  dejado  órden  en  Santiago  para  que  las  tropas 
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veteranas  se  le  incorporasen  en  Talca ,  en  donde  proyec- 
taba establecer  su  cuartel  jeneral. 

Durante  este  viaje ,  desplegó  toda  la  potencia  de  su 
previsión  y  de  su  actividad.  Por  el  dia,  corría  á  caballón 
y  por  la  noche,  daba  órdenes  y  despachaba  correos  á 
todas  partes.  En  cada  población  por  donde  pasaba  solo 
permanecía  el  tiempo  necesario  para  mandar  reunir  las 
milicias,  alejar  á  los  enemigos  de  la  independenciá  y  con- 
vocar juntas  de  auxilios  ])ara  subvenir  á  las  necesidades 
del  ejército.  Todas  estas  precauciones  eran  tan  útiles 
como  oportunas,  porque  á  medida  que  ávati2aba  tetiia 
ocasiones  de  venir  en  pleno  conocimiento  del  poderosa 
enemigo  que  iba  á  arrostrar,  gracias  á  ios  leales  Chi- 
lenos que  habian  huido  de  Concepción  para  no  tener  que  | 
someterse  al  despótico  gobierno  que  les  quería  imponer 
el  enviado  de  Abascal,  ni  jurar  la  constitución  de  las 
cortes ,  que  los  mismos  radicales  tachaban  de  ser  eso^- 

vaniente  demagójica. 

£1  primero  de  estos  patriotas  que  encontró  fué  el 
ex-asesor  del  intendente  de  Concepción  don  Manuel 
Vclazquez  de  Novoa,  sujeto  que  reunía  á  mucho  talento 
natural  un  conocimiento  exacto  del  país  destinado  á  ser 
teatro  de  la  guerra,  y  que  por  lo  mismo  noróbrd  desde 
luego  intendente  del  ejército  que  se  iba  á  formar.  Al  dia 
siguiente,  pudo  hablar  con  el  e)c-gobernador  de  Talca- 
huano,  don  Rafael  de  la  Sota,  y  en  Curico,  con  Ximeneí 
Tendillo,  conductor  de  los  treinta  y  seis  mil  pesos,  que 
como  un  presente  de  la  providencia ,  llegaban  para  i&* 
viar  sus  incesantes  necesidades.  Con  Tendillo  iban  ca^ 
torce  dragones,  un  tambor,  cuatro  eclesiásticos  y  quinctí 
oficiales  de  diferentes  grados  que  fueroh  después  incor* 
porados  en  el  ejército. 


* 
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El  5  de  abril  llegó  á  Talca  sobre  la»  siete  de  la  tarde. 

En  el  sitio  llamado  Camarico  habia  sabido  la  rendición  de 
Concepción  y  el  tratado  que  habían  hecho  el  intendente 
Benavente  y  Vergara,  ratificado  el  mismo  dia  por  Pareja. 
Ya  fuese  porque  esta  noticia,  le  contristó  ó  ya,  como  lo 
dice  él  mismo ,  que  el  recibimiento  que  le  hicieron  hu- 
biese Sido  frío  y  aun  poco  decente,  aquella  misma  noche 

conoció  que  le  era  preciso  tomar  medidas  de  precaución  , 
en  atención  á  que  no  se  creia  seguro  en  medio  de  un 
pueblo  que  se  manifestaba  mas  inclinado  al  goMemo 
monárquico  que  al  democrático.  Por  este  motivo  pidió 
al  gobierno  hiciese  salir  cuanto  antes  fuese  posible  las 
tropas  regladas  de  Santiago ,  y  por  el  mismo ,  deseaba 
la  llegada  del  obispo  auxiliar  de  Santiago  don  Rafael 
Andreo  Guerrero ,  el  cual  con  el  influjo  de  su  santo  mi« 
nlsterio  podria  mejor  que  nádie  inculcar  k  aquel  pueblo 
mejores  principios;  inspirarle,  según  las  máximas  del 
Evanjelio »  el  amor  de  la  patria ;  desarraigarle  su  ciega 
sumisión ,  que  no  era  mas  que  el  resaltado  de  una  incom- 
pleta y  falsa  educación ,  y  enfin  escitar  su  fanatismo  por 
sermones  apropiados  &  las  circunstancias. 

Guerrero  habia  abrazado  el  estado  eclesiástico  siendo 
ya  entrado  en  edad,  y  á  penas  ordenado,  habia  ido  á  vi- 
sitar la  sudelegacion  del  Paposo,  situada  en  el  centro 
mismo  del  desierto  de  Atakama.  Penetrado  ^fmiserable 
estado  del  corto  mmiero  de  sus  habitantes,  que  abando- 
nados á  la  sola  relijion  de  su  propia  conciencia  no  po- 
diim  cumplir  ninguno  de  los  preceptos  de  la  Iglesia,  se 
prestó  á  quedarse  á  vivir  con  ellos  y  á  suministrarles 
los  auxilios  de  una  instrucción  oristíana  para  Ift  salva- 
ción de  sus  almas.  Allí  pasó  muchos  años  llenando  con 
fervor  ios  deberes  de  su  santo  ministerio ,  bautia^do  á 
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jóvenes  que  eo  aquel  destierro  de  toda  sociedad  no  ha- 
bían podido  aun  entrar  en  el  gremio  de  la  iglesia ;  des- 
pertando los  corazones  adormecidos  y  endurecidos  en  el 
vicio  y  sosteniendo  á  los  que  eran  buenos  y  virtuosos  en 
la  perseverancia  del  bien  ;  y  no  contento  con  todo  esto , 
luego  que  los  hubo  encaminado  por  la  via  de  la  salvación, 
emprendió  el  viaje  de  España  para  ir  &  pedir  al  Bey 
favor  para  aquellos  desventurados. 

Sus  palabras,  tan  humildes  como  persuasivas,  tuvieron 

.  el  mas  feliz  éxito  y  conmovieron  el  fX)razon  bondadoiao 
de  Carlos  lY ,  que  tuvo  á,  bien  proiejerlos  envi&ndoles 
bastantes  recm^sos  para  levantai*  una  bella  iglesia  con 
todos  sus  ornamentos,  y  nombrando  ¿  su  digno  y  celoso 
pastor  obispo  auxiliar  de  las  cuatro  diócesis  que  los  ro- 
deaban. Todo  esto  sucedía  en  1806,  y  en  el  mismo  año. 
Guerrero  se  presentó  á  su  ilustrísima  Maran ,  obispo  de 
Santiago ,  para  que  le  consagrase  según  lo  mandaba  la 
iglesia.  Fiado  en  sus  antecedentes,  que  le  hablan  hecho 
llamar  el  Anjel  del  Paposo ;  en  la  firme  intención  que 
tenia  de  continuar  sirviendo  aquella  población  del  de- 
sierto, y  sobretodo  en  el  favor  y  en  la  voluntad  del  Rey, 
Guerrero  creyó  que  no  habría  el  menor  obstáculo  para 
su  consagración.  Sin  embargo,  ya  fuese  por  escrúpulos 
de  conciencia,  como  lo  dice  Martínez,  ó  mas  bien  por 
falta  de  regularidad  y  de  forma,  el  obispo  Maran  le  negó 
su  ministerio^  á  pesar  de  la  protesta  de  la  real  Audiencia, 
y  él ,  afin  de  evitar  conllictos,  se  marcho  para  Buenos- 

>  Aires  (i) ,  volvió  segunda  vez  á  España,  y  allí  fué  con- 
sagrado obispo  de  Epiphania. 

(i)  A  su  vuelta  do  BqpiAa,  Guerrero  hibia  oMdado  de  Uaer  la  biUa  .que ' 
if*  dispensa|>a  de  la  consagración  por  tres  obispos,  y  este  fué  el  motivo  que 

luvo  Maiíin  para  negarse  á  ello  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  real  audiencia. 
Por  evitar  un  conflicto,  (juerrero  se  desistió  de  su  demanda  al  otúspo^  y 
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Luego  que  obtuvo  su  consagración,  regresó  L  Buenos- 
Aires  ,  en  donde  se  hallaba  cuando  resonaron  los  pri- 
meros gritos  de  libertad  que  despertaron  en  su  corazón 
el  santo  amor  de  la  democracia,  tan  conforme  á  las  máxi- 
mas del  Evanjelio.  Desde  entonces ,  fué  un  acérrimo  de- 
fensor de  ellos  y  se  volvió  á  Chile  con  la  esperanza,  según 
decian,  de  obtener  la  mitra  de  Santiago ,  vacante  á  la 
sazón ;  pero  sns  ideas  avanzadas  le  malquistaron  con  los 
miembros  del  cabildo  eciesiástico  de  la  capital ,  siempre 
afectos  &  la  monarquía.  Para  no  ser  causa  de  disturbios. 
Guerrero  se  volvió  muy  pronto  á  marchar  de  Santiago  y 
fué  á  refujiarse  en  Quillota,  en  donde  permaneció  hasta 
el  punto  en  que  Miguel  Carrera  fué  á  buscarlo  en  per- 
sona para  ponerlo  á  la  cabeza  del  clero  chileno ,  y  con- 
trapesar por  medio  de  él  el  influjo  que  dicho  clero  ejer- 
cía en  los  negocios  políticos  del  estado.  A  pesar  de  la 
prohibición  del  arzobispo  de  Lima,  Guerrero  ocupó  la 
sede  episcopal,  y  sirvió  las  ideas  del  gobierno  con 
provecho  y  utilidad  de  la  patria,  y  algunas  veces 
también  á  espensas  de  su  propia  tranquilidad  con  res- 
pecto á  los  canónigos ,  con  los  cuales  los  asuntos  y  su 
propio  deber  le  ponian  continuamente  en  contacto  y 
comunicación. 

Por  el  ardiente  y  perseverante  celo  que  puso  en  hacer 
conocer  y  amar  los  nuevos  principios  tan  propios  á  ele- 
var el  país  á  su  verdadera  nacionalidad,  era  conside- 
rado como  apóstol  de  dichos  principios  y  no  es  estraño 
queet  gobierno  desease  fuese  ¿Talca  para  dar  entusiasmo 
á  los  que  iban  ser  árbitros  de  la  suerte  de  la  nación.  Su 

partió  de  comisioii  á  Buenos-Aires  pan  liacerse  útil  contra  los  Ingleses.  Oe 
Buenos-Aires  volvió  á  Espafia ,  en  donde  fué  consagrado ,  y  después  de  halwr 
servido  i  la  Independencia  de  Giiile,  se  fué á  morir  á Roma*  (Conversación 
con  Ignadode  Arangua.) 
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salida  de  Santiago  se  verificó  poco  después  de  la  de  Car- 
rera, y  eu  cada  pobiaciou  se  detenía  para  predicar  uaa 
especie  de  cruzada  contra  los  enemigos  que  el  capricho 
de  un  virey  había  arrojado  sobre  la  costa.  En  efecto, 
así  cojubiguio  despertar  y  aluiieutar  sentimientos  de  pa- 
triotismo en  ios  habitantes  de  Rancagua»  San  FernandOt 
Curico,  recibiendo  en  todas  partes  las  primicias  del  pro- 
seüti^mo  que  iba  á  formar  verdaderos  ciudadanos »  de- 
tensores  de  las  instituciones  que  rejian* 

Pero  su  misiou  en  Talca  fué  mucho  mas  importante 
Y  fructuQ^.  Desde  que  llegó  á  dicha  ciudad,  el  día  9  dd 
abril,  empezó  á  ejercer  su  santo  celo»  y  al  día  siguiente, 
cantó  una  misa  soleuuc  en  honra  del  Dios  de  las  bata- 
llas, con  uu  sermón ,1  que  predicó  él  mismo,  y  el  cuai 
respiraba  el  mas  puro  amor  de  la  patria.  El  objeto  prín^ 
cipal  de  su  oración  era  inspirar  á  sus  oyentes  abandono 
y  abnegación  por  la  causa  jener^  y  darles  valor  para 
ootrar  en  la  lucha  que  se  preparaba  entre  el  despotismo 
y  la  libertad.  Ochenta"  nacionales  con  sus  fusiles  (i),  al 
mando  del  teniente  Manuel  Cuevas,  lo  hahiap  acompa* 
ñado  y  fueron  luego  á  ponerse  á  la  disposición  dei  jene^ 
ral  en  jefe,  el  cual  f  por  su  lado,  no  tomaba  un  solo 
momento  de  descanso  por  instruir  ¿  las  milioias,  procu- 
rarles armas,  caballos  y  bienestar;  recorriendo  el  país 
par^.  reconocerlo  y  estudiarlo  y  reuniendo  el  mayor  nú- 
msro  de  núUcíanos,  que  muchas  veces  tenia  él  mismo 
que  contener  para  impedirles  de  desertar.  En  todas 
estas  fatiga  le  ayudaba  particulai^  y  eücazu^enite  ol 
entendido  capitán  de  húsares  don  Diego  Benavente  en- 
cargado de  la  organización  de  dos  escuadrones  de  ca- 

(1)  E^lub  nacionales  fueron  los  primeros  ({ue  daban  alguna  seguridad  al 
cuartel  Jeiieral  establecido,  desde  el  0.  ( Diariu  de  Miguel  Carrera. ) 


Digitized  by  Google 


baUeríá,  y  el  intrépido  O^Higgins,  que  acudió  al  primer 

auuacio  de  peligro  par^  participar  de  él  con  todo  su 
(jteauedo  (1). 

O'Higgins  se  hallaba  en  los  Anjeles  cuando  supo,  por 
la  circuld^^  del  inteudeatei  el  desembaico  de  uaa  espe* 
dioioa  coiitra  €hUe,  y  9Ín  pararse  en  mas  consideraciio-» 
nes  que  la  de  cumplir  con  su  deber,  mandó  formar  loa 
rc^^iiuientos  n  1  y  2  de  lanceros  de  la  frontera,  com- 
puestos  de  mil  hombres.  Con  ellos  vo)6  al  socorro  de  Gon- 
cepcion  pasando  pur  Yuinbel  para  que  se  incorporase  el 
rejimientode  Rere,  mandado  por  Fernando  Urizar.  Ha- 
bíe&da  llegado  al  salto  de  la  Laja,  recibió  el  tratado  de 
Concepción  y  la  orden  de  despedir  sus  tropas  ú  sus  rcs- 
peQtivQs  cuarteles  f  como  lo  ejecutó  iniuediatamente 
después  de  haberlas  barengado;  p^o  no  queriendo  so^ 
njeterse  al  antigi^o  gobierno,  so  dirijió  hacia  Santiago 
con  los  hermanos  Soto  y  cuatro  criados.  Al  pasar  por 
linares,  supo  que  los  ochenta  dragones  de  Garbajal  se 
hallaban  en  las  cercanías  y  tuvo  que  viajar  con  mas 
precauoQQ  haciendo  un  gran  rodea  para  ir  &  pasar  el 
Haule  por  el  lado  de  las  Cordilleras,  de  suerte  que  no 
pudo  basta  el  A  á  Talca,  en  dpnde  el  dia  siguiente 
estaba  ya  reunido  con  Miguel  Carrera. 

O^Higgins  era  bizarro ,  y  no  habiendo  visto  nunca  el 
íu€£0  ardía  por  bailarse  en  una  acción.  1.a  presencia  de 
algunos  dragones  en  las  cercanias  Linares  hablan  in- 
flamado su  ardor  guerrero,  y  pidió  á  Carrera  algunos 
soldados  para  }x  á  atacarlos ;  pero  el  jeneral  en  jefe  no 
qiwo  esponer  por  tan  poca  cosa  un  militar  que  le  inspi- 
raba la  uiayur  coníianza ,  y  se  los  negó.  Sin  embargo,  á 
instancias  de  Poinset,  consintió  al  fm  en  ello,  y  al  ser  de 

(1}  Didi  iu  de  Aligue!  Carrera. 
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noche ,  0*iliggins  se  puso  en  marcha  con  sesenta  oüU- 
cíanos  armados  solo  con  lanzas,  doce  soldados  de  la 

guardia  nacional  y  cuatro  dragones  de  los  que  habian 
escoltado  el  dinero  de  ia  tesorería  de  Concepción  (i). 
Su  objeto  era  sorprender  á  Carbajal  dorante  la  noche, 
pero  se  estrávió  en  el  camino  y  no  pudo  llegar  hasta  las 
nueve  de  la  mañana  cerca  de  Linares,  en  donde  ie  dije- 
ron que  no  habla  mas  que  doce  dragones  mandados  por 
el  teniente  don  José  María  Rivera ,  y  reunidos  ya  en  la 
plaza  prontos  á  marchar  para  incorporarse  con  Carbajal 
en  Cauquenes. 

La  fuerza  numérica  de  O'üiggins  era  superior  á  la 
de  Rivera,  pero  este  tenia  la  ventaja  de  las  armas  y  esta 
consideración  hubiera  podido  arredrar  &  cualesquiera 
otro  jefe  mas  prudente.  Mas  O'Higgins,  impaciente  por 
distinguirse ,  avanzó  k  la  plaza  enviando  por  delante 
un  parlamentario,  que  fué  el  capitán  Meló,  para  in- 
timar á  Rivera  se  rindiese,  como  lo  hizo  sin  oponer 
la  menor  resistencia;  de  suerte  que  todo  se  pasó  sin 
efusión  de  sangre  y  con  gritos  de  viva  la  patria ,  por 
parte  de  los  dragones  de  Rivera,  entusiasmados  con 
algún  dinero  que  les  dió  el  capitán  de  milicias  don  Pedro 
Barnachea. 

Después  de  este  pequeño  suceso,  que  aconteció  el  6  de 
abril,  0*Higgins  pensó  en  marchar  sobre  Cauquenes  para 
atacar  las  tropas  de  Carbajal ;  pero  supo  luego  que  este 
se  habia  dirijido  apresuradamente  sobre  Chillan,  que  se 
babia  pronunciado  por  el  Rey.  En  vista  de  esto ,  deter- 
mino reunir  el  rejimiento  de  milicias  de  Linares  com- 
puesto de  ochocientos  hombres  bien  montados  y  armados 

^1)  Conven,  con  O'HiggfiM.  Carrera  «tice  en  n»  diarlo  :  diei  y  rieti  dra- 
gones ,  pero  es  un  error  proMo. 
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con  Janzaa  y  machetes  ,  mandados  fx>r  don  Santiago 
Amagada ,  el  bafallon  de  cuatrocientas  sesenta  plazas 
que  mandaba  el  capitán  Urrea,  esparcido  por  las  cer- 
canías ,  y  otras  muchas  milidas  de  las  cuales  retuvo 
ana  parte,  enviando  la  demás  fuérza  á  Talca  á  la  dis- 
posición del  jeneral  en  jefe ,  justamente  afanado  á  la 
sazona  juntar  un  pequeño  qército  para  ir  al  encuentro 
de  Pareja ,  que  sdiia  no  tardarla  en  avanzar  sobre  el 
Maule. 

En  aquel  momento »  el  cuartel  jeneral  de  Carrera  te^ 
nia un  aspecto  muy  militar.  Las  tropas  regladas,  que 
necesariamente €ran  su  principal  apoyo,  acababan  de 
U^ar  y  se  componían  del  i)atallon  de  granaderos  man- 
dado por  José  Carrera,  á  quien  acompañaba  Mackenna, 
que  habia  vuelto  de  su  destierro  y  habia  sido  ascendido 
al  grado  de  cuartel  maestre,  y  del  escuadrón  de  la  guar- 
dia nacional ,  k  las  órdenes  de  don  Juan  Ant.  Diaz  Sal- 
cedo. El  primero  de  estos  cuerpos  tenia  mil  hombres  de 
faerza,  y.  el  otro  doscientos  treinta,  los  cuales  con  los 
ochenta  qué  habian  llegado  con  el  obispo  y  los  catorce 
que  habia  llevado  José  Miguel,  componian  un  total  de 
1,224  soldados  disciplinados ,  prontos  á  batirse  ¿  pié  ó 
á  catiallo,  como  infantería  ó  como  caballería,  según  las 
circunstancias  lo  exijiesen ;  pero  que  no  tenian  fusiles 
por  habérselos  quitado  la  junta  para  armar  con  ellos  á 
los  voluntarios  de  la  patria,  acción  que  el  jeneral  en  jefe 
desaprobó  en  secreto,  contentándose  con  remplazar  los 
fusiles  con  lanzas ,  bien  que  no  pudiesen  en  manera 
alguna  serles  de  la  misma  utilidad ,  no  estando  acostum* 
brados  al  roaneyo     esta  arma. 

Algunos  dias  después ,  llegó  Luis  Carrera  á  la  cabeza 
de  doscientos  artilleros  qon  diez  y  seis  piezas  de  cam- 

Y.  Historia.  '*  21 
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{>aúa  mal  montadas  ,  y  trasportadas^  como  también  las 
munidoDu,  en  teteota  carros  y  coatrodentoé  acétm* 
Ia8(l)* 

La  reunión  de  todas  estas  tropas ,  k  las  cuales  se  jun- 
taron luégo  los  rejimieotos  de  milicíAB  d»l  Prínttpe  y 
ktPrínoesa  de  Santiago «  y  el  de  Maypu  ,  componiendd 
un  total  de  1500  hombres,  mandados  por  el  coronel  don 
EstMísiao  Portales ;  las  de  Gaaquehee,  qud  astendian  á 
1800,  álas  órdenes  del  teniente  coronel  don  Fernando 
de  la  Vega,  enviado  por  su  coronel  don  Juan  <de  Dios 
Poga,  y  otras  muchas,  permitieron  al  j^mA  «tt  jeto 
clasificarlas  según  su  plan  de  campaña  ,  y  dividirlas  en 
colunas  compuestas  la  primera  de  :  «  300  granadero 
de  las  milicias. de  Gauqu enes  y  las  partidas  y  piezas  dfe 
campaña  que  tenia  O'Higgins  en  Bobadilla.  Esta  se 
poso  al  mando  del  coronel  don  Lais  Garnsrai  * 

La  s^unda  ta  formaron  d  resto  del  batalMH  de  gra^ 
naderos ,  cuatro  piezas  de  artillería  y  el  rejimiento  de 
Maypu,  mandado  por  el  brigadier  don  JuaU  José  Gilr^ 
rerav  y  que  se  situó  en  Diiao* 

La  tercera  la  formaban  la  gran  guardia ,  la  guardia 
jeneral ,  cuarto  píesas  de  campaáa  y  h»  rejimlenéol 
del  Príncipe  y  Princeea  á  las  inmediatas  érdéhes  del 
jeneral  eu  jefe^  y  acampó  á  una  legua  de  distancia  de  la 
segunda  (2)w  » 

Así,  los  tres  hermanos  Carrera  se  habían  repartido  el 
mando  de  todo  cl^  ejército,  cometiendo  un  yerro  raay 
grave,  cual  era  el  dar  márjen  á  la  reoonfMcíon  4é 
egoismo  á  que  habían  dado  ya  lugar  mas  de  una  vez; 
cosa"  que  necesariamente  tiabia  4e  ^espertar  (os  anfei^ 

(1)  Diario  (le  Miguel  Carrera. 

(2;  Diario  de  Miguel  Gafrera ,  y  Meiikbrfa     José  Mlgüel  fieskTeDte. 
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guos  rencores  que  el  peligro  común  habia  podido  á 
gran  pena  apagar.  Pero  en  aquel  instante ,  todos  esta- 
ban mas  dispuestos  á  obrar  que  á.  pensar  en  rivalidades 
y  zelos  que  podían  desbaratar  el  plan  de  organización 
del  ^ército. 

Ifás  no  BQcedió  lo  mismo  en  Santiago ,  <sn  donde  et 

espíritu  de  oposición  llegó  á  vencer  la  resistencia  y  apo- 
derarse del  gobierno. 

Ai  marchar  para  el  eur,  Miguel  Carrera  habiá  d^ado 
en  su  lugar,  como  miembro,  á  su  hermano  José,  que 
también  tavo  que  dar  su  dimisión  para  marchar  á  la  ca- 
beza de  su  batallón  de  granaderos.  Por  la  attsencla  de 
estos  dos  jefes  y  de  sus  tropas  ,  el  partido  municipal , 
unido,  como  ya  io  hemos  dicho,  al  partido  de  Rosas, 
tomó  cielio  ascendiente  en  el  senado  y  le  dió  á  entender 
que  en  aquel  crítico  momento ,  era  sumamente  impor- 
tante revestir  el  gobierno  de  toda  la  fuerza  nacional ,  y 
que  para  eso  se  necesitaba  lejitfmarlo  por  inedio  de 
elecciones  sino  populares,  que  las  circunstancias  no  per- 
imtian,  á  io  menos  por  la  del  senado,  la  cual ,  aunque  en 
cierto  modo  fuere  ilegal  (pues  ni  aun  tenia  una  soberanía 
de  delegación),  podia  sinembargo  por  la  elección  de  sus 
miembros  recibir  la  aprobación  miiv^rsal  de  los  buenos 
patriotas* 

lista  elección  tuvo  lugar,  en  efecto  ,  el  15  de  abril,  y 
el  resultado  del  escrutinio  fué  favorable  á  los  tres  anti- 
guos municipales  Franeiseo  Pérez,  Agustín  Eizaguirre  y 
José  Miguel  infantes,  los  cuales  entraron  desde  luego  en 
ejercicio,  xemplaxaado  los  dos  miembros  que  habían  que- 
dado, Portales  y  Prado,  y  que  algunos  días  después  pi- 
dieron licencia,  uno  por  enfermedad ,  y  otro  por  queha- 
ceres urjentes. 


32&  DISTOBIA  D£  CHILE. 

Biencfue  los  nuevos  miembros  del  gobferno  hubiesen 

sido  inquietados  en  otro  tiempo  por  Carrera,  y  que  uno 
de  ellos  hubiese  tenido  que  padecer  la  pena  de  destierro, 
sin  embargo  no  se  opusieron  de  modo  alguno  á  esta  or- 
ganización militar,  á  pesar  de  que  les  pareciese  muy  peli- 
grosa para  la  sociedad,  en  atención  á  que  ponia  toda  la 
fuerza  material  del  estado  á  la  disposición  de  una  sola 
familia  influyente  y  ambiciosa.  Sabían  y  conocían  que 
los  hombres  capaces  de  mandar  eran  raros ,  y  que  las 
tropas  bisoñas  y  sin  disciplina  exijian  que  hubiese  en  sus 
jefes  una  misma  voluntad  y  un  mismo  pensamiento.  Por 
consiguiente,  se  ve  que  estaban  penetrados  de  los  sentí- 
míenlos  mas  patrióticos ,  y  que  pensaban  mucho  menos 
en  antiguos  motivos  de  enemistad  que  en  emplear  todos 
sus  esfuerzos  y  conato  en  sostener  &  Miguel  Carrera,  aya- 
dándole  con  todos  los  auxilios  necesarios,  v  fomentando 
el  entusiasmo  y  la  ambición  de  gloria  que  lo  dominaban; 
porque  veian  que  era  el  único  modo  de  mantener  el  ¿^ 
den  en  un  ejército  tan  mal  disciplinado  ,  prepararlo  á 
batirse  y  alcanzar  victorias  y,  enfín ,  ¿  salvar  la  revolu- 
ción, que  era  el  principal  objeto  de  sus  acciones  y  pen- 
samientos. Así  los  vemos,  desde  luego  que  entraron  en  el 
gobierno,  revestir  la  misníia  enerjía  que  había  mostrado 
el  jeneral  en  jefe  al  recibir  la  noticia  de  la  invasión, 
seguir  su  política  violenta  para  la  seguridad  de  todos, 
prohibir  la  entrada  del  país  á  todo  español ,  espulsar 
de  él  álos  que  tenia  por  sospechosos  y  corroborar  el  de- 
creto que  castigaba  con  la  pena  de  muerte  á  todo  aquel 
que  estuviese  en  correspondencia  con  la  provincia  inva- 
dida 6  con  el  Pei*ú.  Si  esta  medida  de  rigor  no  emanaba 
de  ellos,  no  por  eso  dejaban  de  conocer  y  apreciar  toda 
su  importancia  y  se  mostraban  firmemente  dispuestos  á 
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darle  vigor  contra  los  Chilenos  mismos  que  diesen  el  me- 
nor indicio  de  felonía,  ofreciendo  ai  contrario  premio  &  los 
soldados  que  desertasen  de  la  bandera  enemiga.  Con  tales 
pruebas  de  que  tenian  la  fuerza  de  ánimo  que  pedia  la  si* 
tuacion  política,  y  la  firmeza  necesaria  para  obrar  con 
decisión,  aquellos  esforzados  patriotas  Consiguieron  com- 
primir todo  movimiento  de  reacción  y  aprontar  los  infini- 
tos recursos  de  que  necesitaba  el  país  para  constituirse  en 
buen  estado  de  defensa.  Dos  objetos  llamaban  y  llenaban 
principalmente  su  atención ;  el  formar  soldados ,  y  el 
mantenerlos  en  buen  pió*  Para  conseguir  el  primero , 
procuraban  fomentar  el  ardor  del  espíritu  nacional  por 
todos  los  medios  posibles ,  en  los  que  comprendian  la 
exaltación  que  causa  la  pompa  de  funciones  relijiosas , 
penetrando  las  conciencias  y  disponiendo  á  la  abnega- 
ción de  sí  propio ;  esto  ademas  de  los  decretos  promul- 
gados para  levas  dé  voluntarios,  si  estas  no  bastaban , 
forzadas ,  imponiendo  penas  de  rigor  á,  cuantos  siendo 
capaces  de  llevar  armas  y  de  entrar  en  la  milicia,  iip  se 
alistasen  bajo  sus  banderas.  Con  este  mismo  objeto,  ha- 
bían pedido  socorros  á  Buenos- Aires  ,  ó  á  lo  menos  el 
regreso  de  las  tropas  que  se  le  hablan  enviado  como  - 
auxiliares. 

Para  alcanzar  el  segundo,  tuvieron  recurso  k  un  em- 
préstito, ya  pedido  por  Carrera,  sobre  vales  de  Aduana, 
y  los  hipotecaron  con  los  réditos  mas  seguros  del  fisco, 
entre  otros,  ¿00  regadores  de  la  acequia  de  Maypu,  que 
valian  entonces  2,000  p.  cada  una.  De  este  modo  daban 
pruebas  de  su  buena  fe  ofreciendo  segura  garantía  á  los 
prestadores.  También  quisieron  dar  una  de  satisfacción 
i  los  buenos  patriotas  que  se  distinguiesen  por  un  acto 
de  civismo  ó  por  una  acción  militar,  creando  una  deco- 
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ración  ó  medalla  que  llevaba  por  un  lado  una  corona  de 
iaurel  aobre  espada  y  flecha  cruzados ,  con  la  inscrip^ 
doQ  :  La  patria  á  $ua  dejeniareg.  En  el  reverso,  ai  r«do« 
dor :  En  la  invusion  maríiiina  de  los  íiranoa*  Y  en  el  cen« 
tro  ;  El  gobÍ€rn(^  de  Oule  año  de  1813. 

El  jenio  entusinila  de  Miguel  Infante «  que ,  apeaur 
de  8u  grande  apego  á  la  deniocracia ,  estaba  muy  incli- 
nado i  recompensar  las. acciones  virtuosas  civiles ,  había 
contribuido  mucho  4  la  creaoioB  de  esta  distinción ,  y 
el  mismo  empeño  tuvieron  Salas  y  Juan  Egaña. 

No  era  menor  el  ardor  del  Ayuntamiento  por  el  w*. 
vicio  de  la  patria.  Los  miembros  jóvenes  de  esta  eorps» 
ración,  con  mucha  actividad  de  cuerpo  y  de  alma, 
tenian  una  invencible  aversión  i  ias  cosas  de  tiempos  pa-  \ 
sados  y  se  mantenían,  por  decirlo  así ,  en  sesión  permi^ 
nente  para  tocar  con  oportunidad  todos  los  resortes  de 
la  resistencia  ya  animando  la  juventud  &  la  guerra ,  ya 
oponiéndose  &  cpie  los  hacendados  inquietasen  á  sus 
quiUiiQS  alistados  en  el  ejército  si  estaban  empeñados 
por  sus  arriendos ,  ya  intimidando  4  los  realistas  con  d 
establecimiento  de  una  comisión  de  salud  pública  oooh 
puesta  de  un  Juez  mayor,  que  fué  el  coronel  don  üdartia 
Calvo  de  Encalada  y  cuatro  prefectos,  uno  por  cada  gns 
l>arrio,  y  los  cuales  eran  don  Juan  Francisco  León  dé  la 
Barra,  don  Antonio  Ilermida,  el  conde  de  Quinta  Ali- 
gre  y  don  Francisco  Xavier  de  Errasuris.  De  tiempo  ea  : 
tiempo,  d2!^an  también  proclamas  en  que  respiraban  loe  i 
mas  puros  sentimientos  de  patriotismo,  esponiendo  los  ] 
peligros  de  la  patria  y  la  pecesidad  de  desplegar  la  mayor 
enerjfa  para  romper  el  yugo  de  la  opresión ;  exortandoi 
los  jefes  militares  á  corresponder  dignamente  á  la  con- 
fiania  que  su  valentía  iaipiraba  al  paif »  y  4  \m  padMs 
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.  de  íiimiUa  á  que  inculoaseo  el  amor  de  la  libertad  á  su^ 

Pero  el  resultado  mas  brillante  que  obtuvo  esta  ilustre 
^rjpK)»racÍQa  lué  de  su  jenerosa  participaoion  en  la 
suscripción  voluntaria  k  bme  del  estado,  y  en  la  tmA 
el  público  entró  con  el  mas  pródigo  abandono.  Al  ojear 
el  Monitor  araucano  de  aquella  época ,  no  puede  menos 
de  sentirse  uno  penetrado  de  admiración  por  aquel  pú- 
blico que  se  condenaba  á  los  mayores  sacrificios  por  la 
defensa  de  su  país  y  de  sus  instituciones.  No  se  conten- 
taban con  dar  dinero,  y  algunos,  grandes  cantidades, 
sino  que  muchos  daban  su  vajilla  y  sus  cubiertos  de 
plata ;  otros  sus  evilias ,  y  hubo  quien  ofreció  y  dió 
cuanto  poseia.  Juan  Egaña,  ademas  de  la  jenerosidad 
de  sus  dones  pecuniarios ,  envió  el  oro  necesario  para 
seis  medallas  de  la  patria.  Muchos  empleados  y  entre 
ellos  los  tres  miembros  del  gobierno  y  el  secretario 
de  la  junta  Mariano  Egaña,  servian  sin  emolumentos. 
Los  hacendados  ponian  á  la  disposición  del  gobierno 
sus  haciendas  y  sus  rebaños.  Hubo  uno  que  ofreció 
una  parte  de  sus  tierras  al  primero  que  tomase  un 
canon  enemigo.  Los  comerciantes  igualmente,  se  mos- 
traban rivales  en  isntusiasmo  de  esta  jenerosidad  chi- 
lena. Unos  suministraron  botones,  y  otros,  paños  para 
vestuario  de  los  soldados  de  que  el  público  se  prometía 
encargarse ;  porque  es  preciso  saber  que  el  ya  citado 
monitor  indica  muchísimos  patriotas  que  suscribieron 
para  sustentar  y  mantener  dos,  cinco,  diez  y  hasta  veinte 
soldados,  mientras  durase  la  guerra.  Por  donde  se  ve 
que  la  defensa  del  país  era  un  verdadero  acreedor  de 
todos  los  ciudadanos,  y  que  los  poco  pudientes  como  los 
que  podian  mucho  eran  todos  sus  tributarios,  sinduda 
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porque  el  espíritu  democrático,  ai  propagarse  por  todas 
las  clases  de  la  ciudad,  habia  establecido  una  solidaridad 

reciproca  entre  todos  los  individuos,  de  donde  debia  ' 

suijir  la  unidad  social  que  derogaba  las  distinciones»  y  > 

constituía  la  faena  de  la  nación.  ' 
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El  obispo  Vlllodres  nombrado  intendente  de  Concepción.  —  Pareja  marcba 
sobre  Talca.—  O'HIggIns  se  dirlje  al  cerro  de  Bobadilla,  y  lleva  la  Ruarnl- 
cion  al  cuartel  jeneral. —  Un  pequeño  destacamento  sorprende  en  Yerbas 
Buenas  al  ejército  real ,  que  lo  rechaza  y  le  hace  retirarse  precipitadamente. 
—  Los  dos  partidos  cantan  victoria.  El  gobierno  la  celebra  en  Santiago. 
•~  Insurrección  en  los  buques  la  Perla  y  el  Potrillo  y  entrega  de  dichos 
buques  á  los  corsarios  que  bloqueaban  el  puerto  de  Valparaíso.  — Pareja, 
way  eorermo,  se  decide  á  ir  á  atacar  los  patriotas  en  Talca.  —  Los  Chilotes 
rehatm  pnir  ú  Mmltf  y  ramclft  regranrá  CMIIan.— Miguel  Carrera  le 
pcnlgM.*-  Dodrdcn  en  la  nnrete  á»  las  tropas  cbilaMS  |^  las  Ha? las  y 
la  poca  dlicIpliDa  de  los  oficiales.—  Acampan  eo  él  estero  de  Ball ,  de  donde 
se  envía  nn  parlamentarlo  á  Par^a.—  Este  sale  de  San  Carlos  y  va  á  acam* 
,  par  cerca  dd  rio  Nuble « en  donde  tMe  qne  atrincherarse.— Acción  de  San 
Carlos  sin  resoltado  alguno  para  los  dos  partidos.—  El  ejérdto  real  pasa  el 
N uMe  y  su  retaguardia  es  atacada  por  el  teniente  Molina  ,  que  la  obliga  i 
abandonar  cuatro  callones  y  algunos  bag^«  —  Parala  llega  á  CklUan.— 
Carrera  va  i  acampar  sobre  el  Nuble. 

Páreja  acababa  de  proclamar  la  constiiiicioii  de  las 

Cortes  y  de  tomar  juramento  de  obediencia  y  fidelidad  á 
todas  las  corporaciones  civiles  y  uúlitares  de  Concep^ 
don ;  pero  no  satisCecho  con  esto,  quiso  anular  todos  loa 
actos  del  gobierno  intruso,  dar  nueva  organización  á  las 
diferentes  oficinas  y  no  conservar  mas  que  empleados 
con  que  podía  contar  en  toda  s^uridad.  Así  quitó  á  mu- 
chos el  empleo,  reformó  una  parte  del  cabildo,  mudó 
todos  los  gobernadores  y  fonó  al  intendente  Benavente 
i  dar  su  dimisión,  poniendo  en  su  lugar  al  obispo  Tillo- 
dres ,  de  jenio  activo ,  resuelto  y  sobretodo  apasionado 
por  la  monarquía  española. 

Este  mismo  Yiiiodres  fué  encargado  de  verificar  el 
estado  moral  de  la  administración  civil,  y  de  proponer 
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las  reformas  que  le  pareciesen  necesarias  en  ella,  por 
hallarse  Pareja  esclusivamente  ocupado  en  organizar  el 
ejército  para  empezar  á  la  mayor  brevedad  la  campaña  , 
y  niarchar  sobre  Sanüago,  en  donde  se  proponia  entrar 
con  el  solenne  aparato  de  un  triunfador.  La  deserción 
de  las  tropas  de  la  patria  qucf  habian  pasado  con  apresu- 
ramiento á  su  bandera,  y  el  entusiasmo  con  que  algu- 
nos realistas  de  Concepción  le  recihíeroA,  babián  becho 
¿areer  al  presuntuoso  jeneral  baria  un»  ffccil  conquista, 
y  tuvo  la  imprudencia  de  comunicar  á  sus  sold^^ps  la 
ippisma  estraña  ilusión. 

Oeníiando  tai  en  m  completo  y  pronto  éxito ,  nole 
pareció  necesario  mantenerse  por  mas  tiempo  en  U  ca- 
pital de  la  provincia  y  resolvió  marchar  sobre  Talca  para 
desalojar  al  enemigo  y  establecer  allí  sus  propios  cuar- 
telos  de  invierno.  Su  ejército  acababa  de  recibir  el  re- 
fuerzo de  ios  granaderos  de  la  frontera  y  de  los  drago- 
nes, y  en  seguida,  de  varios  rejimientos  montados  de  mili- 
cias qu^  habian  venida  incorporársele  de  Aere,  Araoco, 
k>si  Axóeteii  y  otraa  partea,  oon  el  eiu^l  aaetodia  apioxl-* 
Díativamente  á  dos  mil  soldados  viejos,  contando  dos- 
ti^qto^  ariiilQro^  con  veinte  y  cinc»  pmts  de  campaña, 
y  i  miro  mil  miliciaiiQs  inontadoa;  que  madlabto  los 
bien  provistos  almacenes  de  Concepción,  pudieron  ser 
completan^ent^  ¿amados  y  equipadosÉ 

eataa  ftftsisla,  faireja  foltmk  bnes  dlvinones  que 
mandó  salir  con  inlérvalo  de  dias;  la  primera,  mandada 
por  KQrfan^»  se  jpuso  en  maroba  et  $  da  abril;  lale* 
gtwdai  i  las  órdenes  de  Ballesleros^  el  11,  y  la  tercera 
el  14,  todas  en  la  dirección  de  C^Uaa,  y  luego,  sobre 

ián^ea,  ^  dgndfi  lufiiaron  au  jameion  él  Sft  dd  námo 
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Un  poco  antes  de  la  llegada  de  esta^  colunas,  O'Hig- 
gins  86  hallaba  aun  en  las  cercanías  reuniendo  las  mili* 
cias,  y  en  el  Parral  supo  el  movimiento  de  Pareja,  en 
vista  del  cqal  ju^gó  oportuno  retirarse  Imciendo  diver? 
sien  al  enemigo  para  dar  tiempo  á  Carrera  de  combiniur 
sus  movimientos  según  sus  intenciones  y  sus  planes  (i). 
Hal)iendo  llegado  así  á  X^^'^^  Buenas,  su  espirita  le 
sujirió  ^1  proyecto  de  atacar  la  vanguardia  enemiga « 
compuesta  de  cuatrocientos  hombres  mandados  por  Elor- 
reaga.  La^  fuer^  que  éii  tenia  era  numéricamente  figo 
superior,  pero  coippuesta  de  milicianos  ep  la  oiayor 

parte  ;  solo  tenia  dos  compañías  de  granaderos  soldcidos 
viejosj  que  le  habia  enviado  el  jcneral  en  jefe,  y  cin^ 
cuenta  húsares  de  la  gran  guardia  mandados  por  el 
capitán  Francisco  Cuevas.  Su  intención  era  caer  de  re- 
pente sobre  la  vanguardia  en  el  acto  de  pasar  esta  el  rio 
Achihueno ;  pero  prevenido  por  sus  espías  de  que  Elor- 
reaga  no  se  habia  detenido  en  Linares ,  á  donde  habia 
llegado  casi  al  mismo  tiempo  el  ejércitQ,  Qlüigginí»  ^ 
trasladó  al  Cerro  de  Bobadilla,  que  estaban  fortificando 
para  impedir  el  paso  que  lleva  el  mismo  nombre.  La  for- 
tificacioq  del  Cerro,  dirijida  por  el  cónsul  PoinseU^  fu^ 
desaprobada  por  el  cuartel  maestre  Mackenoa «  el  cual 
demostró  que  en  atención  á  su  distancia  del  paso,  que  era 
de  mas  de  15.00  varas,  y  al  corto  alcanoe  de  las  .pii^zas 
que  tenia,  no  podía  llenar  el  objeto  que  se  proponía. 
este  modo,  Mackenna  contribuyó  á  que  se  tomase  la  den 
terminación  de  hacer  volver  á  pasar  las  tropas  á  la  orilla 
norte  del  rio  á  fin  de  cubrir  y  deiender  la  mayor  parte 
de  los  pasos  con  tanta  mas  facilidad  cuanto  los  muchos 
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árboles  que  había  facilitaban  el  poner  emboscadas  cod 
segura  ventaja. 

Algunos  dias  después,  Eleorraga  sé  dejó  ver  en  las 
cercanías  de  Yerbas  Buenas  con  300  hombres,  y  auo 
avanzó  hasta  la  orilla  del  rio  á  reconocer  las  posiciones 
de  los  patriotas  acompañado  de  don  Estanislao  Várela, 
sárjente  mayor  del  rejimiento  de  Rere,  enviado  de  par- 
lamentario por  Pareja  al  cuartel  jeneral  de  Carrera. 
Várela  era  portador  de  un  oficio  en  el  que  el  jeneral 
realista  intimaba  al  patriota  se  rindiese*  ofreciéndole 
grandes  ventajas  de  parte  del  virey  (1  )• 

En  aquel  momento.  Carrera  se  hallaba  con  las  tropas 
de  vanguardia,  y  mientras  hablaba  con  el  parlamentario, 
le  fueron  k  decir  que  los  soldados  de  Elorreaga  hacían 
fuego  contra  sus  centinelas,  y  hablan  muerto  ya  á  dos 
soldados  del  rejimiento'  de  San  Fernando.  Irritado  de 
una  acción  tan  contraria  á  los  derechos  y  leyes  de  la 
guerra,  resolvió  tomar  venganza  haciendo  una  sorpresa 
por  la  noche  al  destacamento  que  él  creía  permaneceria 
acampado  en  las  cercanías,  y  al  efecto,  mand6  formar 
una  coluna  de  300  milicianos,  200  granaderos  y  iOO 
nacionales,  al  mando  del  coronel  don  Juan  de  Dios  Puga» 
que  marchó  á  la  cabeza  de  esta  espedicion  con  las  ins- 
trucciones necesarias. 

Al  llegar  &  Bobadilla,  en  donde  pensaba  encontrar  al 
enemigo,  Puga  supo  que  este  se  habia  trasladado  á  Yer- 
bas Buenas,  y  resolvió  ir  &  atacarlo  allí  mismo ,  &  pesar 

(i)  Ségm  CHIgsiiii,  Várala  ae  btbl^  praentado  á  Panja  para  qiie  le 
ancargaie  de  aqpalhi  nMon,  con  el  aolo  olütlo  de  dar  parte  á  Carrera  de 
que  800  hombres  del  ejércilo  realista  estaban  acampados  en  Yerbas  Buenas; 
f  por  ^perdón  de  Carrera  mismo,  le  pidió  á  este  lo  recibiese  á  su  servicio ; 
pero  ^  Jeneral  en  jefe  tuvo  por  conTentente  «miarlo  áSaaHago*  (IHarto  de 
Carrera,  y  Convers.  con  0*HlggbM.) 
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de  la  distancia,  que  era  de  siete  leguas.  La  noche  estaba 

muy  oscura  y  tenia  guias  tan  fieles  como  prácticos  que  le 
condujeron  basta  el  campo  enemigo,  sin  ser  visto  Jii  oido. 
A  lo  menos,  solo  cuando  sus  tropas  estabiui  ya,  por  de* 
cirio  así ,  encima ,  algunas  centinelas  gritaron  alarma ; 
pero  muy  tarde :  los  patriotas  peneti*aron  por  medio  de 
los  soldados  entregados  al  sueño  con  imprudente  cour 
fianza,  y  de  un  golpe  de  mano  saquearon  y  dispersaron 
sin  resistencia  capaz  de  oponerse  ai  ímpetu  de  su  ataque, 
£1  enemigo ,  aterrado ,  no  pensó  mas  que  en  salvarse ; 
dejando  armas  y  bagajes ,  que  por  una  fea  codicia  los 
patriotas  quisieron  llevarse ,  perdiendo  momentos  pre> 
ciosos  en  amontonar  fusiles,  despojar  á  los  muertos  y  aun 
á  los  heridos,  sin  caer  en  la  cuenta,  sin  duda,  de  que 
acababan  de  ahuyentar  al  ejército  entero  de  Pareja,^ 
que  al  ser  de  día  le  baria,  tal  vez ,  pagar  muy  caro  aquel 
indigno  botin. 

£n  efecto,  ios  realistas  no  tardaron  en  serenarse  y  re- 
hacerse. Sorprendidos  en  la  oscuridad  de  la  noche,  y  en 
profundo  sueño,  y  viéndose  despertar  por  un  fuego  muy 
sostenido,  babian  creido  desde  luego  que  tenian  sobre  sí 
&  todoel  ejército  de  Carrera,  y  habían  huido  en  la  mayor 
confusión,  sufriendo  una  verdadera  derrota ;  pero  cuando 
estuvieron  ciertos  y  seguros  de  que  ni  la  mas  pequeña 
fuerza  los  perseguía,  y  de  haber  sido  sorprendidos  y  ba- 
tidos por  un  solo  débil  destacamento,  hicieron  alto,  vol- 
vieron caras,  se  formaron  y  cargaron ,  á  su  vez ,  la  banda 
indisciplinada ,  quitándole  una  parte  de  las  armas  y  los 
cañones  que  habian  antes  dejado ,  y  derrotándola  com- 
pletamente, á  pesar  de  cuanto  hicieron  sus  bizarros  jefes, 
Bueras,  Benavente,  Rencorret  y  Ross,  con  palabras  y  con 
ejemplos  de  valentía,  para  que  se  mantuviesen  firmes. 
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Tal  fué  el  resaltado  de  una  acción  que  hubiera  podido 
tener  la  mas  feliz  influencia  en  la  suerte  del  país,  si  hu- 
biese sido  mas  meditada,  mejor  combinada  y  sobretodo 
apóyada  por  tína  pequefia  reserva.  Pero  una  fdlalidad  se 
mezclaba  en  las  acciones  de  los  dos  partidos.  De  parte  y 
de  otra  habia  liabido  falta  de  previsión ,  y  á  consecuen- 
cia ,  yerros :  los  realistas  habían  creído  que  todo  el  ejér- 
cito de  Carrera  los  atacaba  ;  lus  patriotas  habían  pensado 
no  atacar  mas  que  un  débil  destacamento  que  no  mere- 
cía la  pena  y  que  bastaba  ahuyentar  para  apoderarse  de 
sus  aiTíias  y  bagajes,  objeto  de  codicia  especialmente 
para  los  milicianos ,  que  creían  tener  en  ellos  un  gran 
provecho  (i).  La  codicia  sola  quitó  la  victofiá  de  las 
manos  á  los  vencedores,  y  salvó  el  ejército  de  Pareja, 
que  buia  con  espanto  y  terror. 

En  aquella  circunstancia ,  vituperaron  la  determina* 
cion  del  jeneral  en  jefe  de  quitar  la  partida  de  vanguar- 
dia ípt  estaba  acampada  en  Bobadílla»  y  que,  si  se 
hubiese  hallado  allf ,  habría  decidido  de  la  suerte  de  la 
campaña ;  pero  era  esta  una  crítica  infundada ,  porque 
8i  dichas  tropas  hubiesen  permanecido  en  aquella  posi- 
ción ,  es  evidente  que  Elorreaga  no  se  hubiera  adelan- 
tado hasta  las  márjenes  del  rio,  y  que,  por  su  lado,  la 
gttafnieion  habría  tenido  un  verdadero  conocimiento  del 
movimiento  de  Pareja,  en  cuyo  caso  no  hubiera  cometido 
la  impinidencia  de  ir  á  atacarlo ,  y  la  acción  de  Yerbas 
Buenas  no  hubiera  tenido  lugar. 

También  fué  muy  criticada  la  ignorancia  en  que  es- 
taba de  la  marcha  del  enemigo,  ignorancia  que  en  cierto 

(I)  HabMi  un  jeenm  p»  ■!  «Mi  m  ÉMtúHuk  t  •  p.  i  eUt  Midiáo  p&taA 
fasll  que  preseolaae  w  baw  esudo ,  quitado  «1  enesUgo,  y  12  por  cada  M 
deseonpüesto.  liatlkoB  ntinclaiiw  pretentaron  hasta  cinco. 
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foMú  bra  on«  t^uflacíon  de  desbuido  y  de  impelida  mi* 
Ktar ;  pero  lo  que  habia  habido  realmente  de  reprensible 
en  la  conducta  del  jcneral  ^  habia  sido  el  dejar  ir  aquel 
destacamento  sin  darle  el  apoyo  áh  uilA  t^seir va  pára  ky a- 
darle  á  aprovechar  la  victoria ,  si  vencia,  ó  para  refor- 
zarla ^  8i  era  vencido.  A  la  verdad ,  su  hermano  Luis 
habia  recibido  órden  ^ara  estar  pronto  á  mal'char  con 
tres  piezas  á  la  primera  demanda  ;  pero  hallándose 
acampado  á  la  parte  norte  del  Maule,  este  socorro  no 
podia  menos  de  llegar  tarde  y  de  ser  por  consiguiente 
infructuoso,  y  J.uis  se  vio  él  mismo  obligado  á  retirarse 
cuando  quiso  ir  al  encuentro  de  un  enemigo  que  cono- 
cíe  la  superieridad  de  sa  fiseraa  numérica ,  y  ánimado 
por  la  exaltación  que  da  una  ventaja  conseguida  y  el  ir 
en  seguimiento  de  un  enemigo  Vencido. 

De  todos  modos ,  tal  cual  tikvo  lugar  eata  acdon  fM 
favorable  á  la  causa  de  Chile ,  y  produjo  efectos  contra- 
rios en  el  espíritu  de  los  dos  ejércitOB,  desaaomlizando  i 
los  Chilotes,  que  bajo  la  palabra  de  Pareja  habfan  creído 
ir  ¿  una  conquista  fácil  y  de  poca  duración  ^  y  llenando 
de  entusiasmo  á  los  hijos  de  la  patria  orgultosoB  de  faa*^ 
ber  causado  la  derrota  moment&nea  de  mi  ejército  en^ 
tero  con  un  simple  destacamento  diez  veces  mas  inferior 
en  inkaero*  En  resdmen  ^  las  pérdidas  foeroii  cott  corta 
dífereiieia  iguales.  Los  liberales  perdieron  unos  ein^ 
cuenta  hombres  entre  muertos  y  heridos ,  y  ciento  y 
▼einiB  y  cuatro  pnsMmeroB  que  fueron  encerrados  en  ün 
buque  viejo ,  en  la  bahía  de  Talcahuano.  Los  realistas 
tuvieron  «ügunos  mas  muertos  ^  y  entre  ellos  el  fogoso 
inteiideiite  del  ejército  Juan  Termas  Yergára ;  «  tiomblt 
de  conocimientos  nada  comunes,  de  una  intrepidez  sin- 
gular, el  alma  de  la  espedirían « y  qm  m  deciaau  primer 
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autor  (1) ;  »  el  capitán  Buenaventura  Bargas ,  el  sute- 
mente José  Pacheco  y  el  de  artillería  de  Valdivia  José 
María  Martínez.  Pero  en  cnanto  á  prisioneros  solo  per- 
dieron treinta  y  uno,  gracias  ai  rejimiento  de  caballería 
de  Rere  que  acampado  á  coea  de  una  legua  de  Yerbas 
Buenas  pudo  acudir,  rescatar  á  muchos  que  estaban  ya 
cojidos,  y  protejer  la  huida  de  los  que  no  lo  estaban. 
Entre  los  rescatados  se  halló  el  comandante  de  artillería 
José  Berganza ,  prisionero  de  mucha  importancia ,  reco- 
mendado por  lo  mismo  con  especial  cuidado  por  el  capi- 
tán María  Benavente  al  alférez  José  Molina,  el  cual  se  vié 
ásu  vez  prisionero  de  los  realistas. 

Tan  pronto  como  el  parte  de  asta  acción  lleg^  ai  go- 
bierno ,  lo  mandó  publicar  como  un  verdadero  triunfo 
debido  al  heroismo  de  los  defensores  de  la  patria ,  afin 
de  inspirar  al  pueblo  el  amor  de  la  gloría  y  de  la  li- 
bertad. Hubo  en  consecuencia  Te  Deum ,  regocijos  pú- 
blicos y  una  proclama  la  mas  lisonjera  para  la  guardia 
cívica,  proclama  que  produjo  el  efecto  inmediato  de  ofer<- 
tas  espontaneas  de  servicio  de  muchas  de  sus  compañías, 
una  de  las  cuales  fué  destacada  á  Yalparaiso  para  guar- 
dar aquellas  costas*  £1  plenipotenciario  de  Buenos^Aires 
quiso  también  pagar  su  tributo  de  entusiasmo  y  convidó, 
el  2  de  mayo,  á  un  suntuoso  banquete  un  gran  número 
de  patriotas  y  los  miembros  del  gobierno.  Sentado  á  la 
estremídad  de  la  mesa  en  frente  á  Camilo  Henriques , 
estos  dos  poetas  de  la  libertad  chilena,  teniendo  uno  y 
otro  en  la  cabeza  un  gorro  firijio  ^  tuvieron  ios  mas  pre- 
ciosos arranques  de  agudeza  y  cantaron  himnos  que  res- 
piraban ios  mas  puros  sentimientos  de  patriotismo.  Pero 
mientras  celebraban  así  una  supuesta  victoria  que  no  po- 

(1)  lafome  úü  brigadier  llackeoiia ,    15  del  Duende, 


Digitized  by  Google 


I 


CAFÍTOLO  XXII.  8&7 

día  tener  mas  que  un  cierto  valor  moral ,  sucedía  en  la 
Bahía  de  Yalparáiso  no  acontecimiento  de  macho  mayor 

consecuencia. 

Después  que  Chile  había  abierto  sus  puertos  al  co- 
mercio eetranjero ,  las  mares  del  sur  se  habían  visto  de 
repente  surcadas  por  algunas  naves  inglesas  y  norte 
americanas  que  se  apresuraron  &  gozar  de  aquella  veA* 
taja ,  de  donde  resultaron  graves  perjuicios  para  el  co« 
mercio  de  Lima.  El  virey  Abascal,  en  vista  de  esto, 
iom6  medidas  de  rigor  para  coartar  aquella  libertad ,  y 
no  pudiendo  enviar  buques  de  guerra  para  reprimirla , 
consiguió  que  los  comerciantes,  cuyos  intereses  se  ha- 
llaban comprometidos,  enviasoi  corsarios  con  el  mismo 
ol^eto.  Estos  corsarios  guardaban  las  costas ,  bloquea- 
ban los  puertos  y  apresaban  los  buques  que  querían  en- 
trar en  ellos ,  poniendo  al  país  en  un  compromiso  tan 
odioso  como  inquietante. 

Tan  pronto  como  el  jeneral  en  jefe  llegó  á  Talca,  es* 
críbió  al  gobierno  que  era  necesario  poner  término  4 
aquella  situación  armando  algunos  buques  no  solo  para 
ahuyentar  los  corsarios,  sino  tambien^  para  defender  ios 
puertos  contra  las  tropas  de  refuerzo  que  probablemente 
Abascal  no  dejaría  de  enviar  á  la  división  de  Pareja, 
Pero  esto  no  era  cosa  hecha ;  el  país  carecía  de  cuanto 
•ra  necesario  pai^  llevar  á  cabo  tamaña  empresa ,  pom 
no  tenia  ni  armas,  ni  bastimentos,  ni  marinos,  y  con 
todo  eso,  gracias  á  la  firme  voluntad  del  gobierno,  y  & 
la  feli£  actividad  de  Lastra,  gobernador  de  Valparaíso, 
se  pudieron  armar  los  dos  buques  del  comercio,  la  fra- 
gata Perla  y  el  Bergantin  Poírillo^  con  el  material  de 
Sierra  que  se  pudo  hallar  en  otros.  A  fines  de  abril ,  ya 
estos  buques  estaban  en  estado  de  ir  á  atacar  una  fra- 

V.  HlUfORIA. 
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gtttft  corsaria  que  daba  bordadas  en  la  Bahía ,  y  ei  2  de 
vmyo »  hainéndoee  aoercado  hasta  la  punta  de  di»,  d 

gobernador  díó  órden  al  comandante  para  que  fuesen  á 
atacarla. 

Era  juitaiOMit»  diar  dé  íiestau  £1  capeilan  dijo  misa  ds 

esperanza  y  de  salvación  á  ios  marinos ,  y  después,  les 
teyó  con  entusiasmo  la  proclama  impresa  por  órdea 
dri  gobionio  cu  honra  da  ello»,  ádooiaa  de  exaltar  oa 
ella  su  patriotismo ,  le  había  parecido  también  conve- 
siente  tentar  su  codicia  prometiéndoles  la  presa  que  hi- 
ciefteB,  y  dioiéodolca  :  t  ¿Soia  iaboriosoa  y  deseáis  a»* 
mentar  vuestros  intereses  y  con  ellos  los  (k;  la  patria? 
Pues  aprovechad  la  oportunidad  de  enriquecer  vuestras 
íaniitia»,  y  sacarla»  del  tríate  abatímientOé  Loa  despojos 

del  enemigo  serán  vuestros        y  á  la  t^loria  de  salva- 

dares  de  Ciiile «  añadireia  la  fortuna  de  vuestras  casaa^ 
elevándolas  de  un  golpe  al  grado  de  esplendor  que  las 
haga  participantes  de  las  distinciones  que  la  sociedad dis- 
fensa  al  brilio  eaterior  (i)» » 

HeohoB  eeloe  preparativos  t  levaron  el  ákncora  cea 
grandes  demostraciones  do  alegría  á  la  vista  de  todos 
ka  habitantes  de  Valparaíso »  que  iiabian  subido  &  ios 
cetros  para  ver  por  sus  propios  ojos  el  priooor  ensayo 
de  la  marina  chilena.  Pero  desgraciadamente  la  mayor 
parle  de  anobaa  tripulacionefise  oompooia  de.  aventureras 
«Granjeros  que  daban  muoha  mas  importaaoa  al  botia 
cfue  á  la  gloria,  y  que  esperaban  sacar  mejor  partido  de 
SU  bajeia  que  de  sa  valentía.  Ya  aates  de  enobarcarae 
teidan  la  intención  de  aer  traidores  tan  pronto  como  se 
idiBen  fuera  del  alcance  de  la  artillería  del  fuerte  de  san 
Antonio.  Un  italiano,  Ihunado  Antonio  Garle  Magi,  fué 

(1)  Proclama  del  gobierno  á  la  valerosa  marina  de  Cbile. 
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el  que  tramó  la  conspiración  y  9I  pqmero  que.4ió  Ja 
señal      la  rebelioQ.  eo  la  fri^gat^  P^rkh  Loa  coiQUr 

fados  se  aseguraion  de  los  a&QÍa(es  y  l(^s,  guardar^  & 
vista.  .  ; 

El  bergantín  FairUU^  fiel  ¿  fin  pabelloa»  avansaba 

contra  la  fragata  Warren  ,  á  pesar  de  las  balas  que  este 
le  disparaba;  pero  viéiidose  abandonado  por  la  Ferla^ 
que  parepia  querer  pasar  &  sotavento  del  enemigo  ^  vkt) 
de  bordo  para  acercarse  y  fué  recibido  á  cañonazos,  que 
alt  parecer  eran  íAmbieo  la  señal  de  la  rebelión  en  et 

• 

bergantín*  Lqsdoa  baques  traidores  se  pusieron  en  co-* 

municacion  con  el  corsario,  que,  como  acabamos  de 
decir^  era  la  iragata  IForrfn,  y  el.  dia;uig^iente  dieron  k 
Tela  para»  ir  &  ofrecer  al  virey  Abascal  el.  fruta  de  m 
traición  (1). 

La  .noticia  de  este  mal  suceso  1^  que  Uegó  ^  Sa^tiaga 
el  5,  contristó  profundamente  al  gobierno,  que  se  acorr- 

daba  de  cuanto  habia  costado  armar  aquellos  buques,  y 
refleaúoi^ba  en  la  imposibilidad  d^e  armar  otros ;  pei:o 
quien  mas  se  contristó  fué  Miguel  Carrera «  que  mejor 
que  nadie  sabia  que  el  país  no  podia  quedarse  sin  ellos, 
y  que-  la  suerte  de  ja  provincia  de  Concepción  dependía, 
en  gran  parte,  de  los  obstáculos  que.pudiese  oponer  al 
arribo  de  socorros  de  Lima,  y  que  no  podian  oponerse 

sino  era  bloqueaqi^o  el  puerto  .de  T^lcabuano.  4íiaf[n- 
bargo ,  lejos  de  desmayar,  Carrera  formó  la  firme  res 
^jOtkicion  de  veugai:,ej(^  ^^1  ejército  real  la  i^iquid^d  .d|^ 
iiquell^  traición.  . 

Él  dia  siguiente  de  la  acción  de  Yerbas  Buenas»  Pa^, 
reja  habia  mandado  avanzar  sus  tropas  sobre  el  Maule 
con  designio  de  pasar  este  rio  para  perseguir  á  loa  pa^: 

(1)  Gaceta  ael  goi>krBo  ds  Lima,  a<>  a49* 
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triólas,  y  apoderarse  de  Talca,  pensando  que  mas  valia 
ir  á  tentar  fortuna  en  el  terreno  ocupado  por  el  enemigo 
que  esperarlo  en  4a  frontera.  Aquella  misma  noche  fué 
á  campar  al  sitio  llamado  Queri,  distante  de  una  legua 
del  paso  Andarivel  /  en  donde  fué  constantemente  obser- 
vado por  una  pártida  de  treinta  dragones  y  hdsares 
mandada  por  el  teniente  Francisco  Molina,  que  Luis 
Carrera  había'  enviado  con  el  objeto  de  inquietarlo.  Esta 

■ 

partida  pertenecía  á  la  vanguardia  que  el  jeneral  en 

jefe  había  mandado  marchar  por  delante,  siguiéndola  él 
mismo  á  la  cabeza  del  ejército,  con  el  designio  de  ata^ 
car  á  Pareja  el  dia  siguiente;  pero  al  momento  de  pasar 
el  riOy  los  granaderos  que  marchaban  á  la  cabeza  se  su- 
blevaron contra  0a  jefe,  qúe  se  vió  obligado  á  retrogradar 
en  el  mayor  desorden  para  ir  á  acampar  en  campo- 
rayado.  Esta  insubordinación  de  un  cuerpo ,  reputado 
con  razón  hasta  entotices  como  tropa  escojfda  del  ejército, 
llenó  de  pesadumbre  al  jeneral  en  jefe,  que  no  sabia  á 
qué  ni  ¿  quien  atribuirla.  Sin  embargo,  tuvo  bastante 
presencia  de  ánimo  para  contenersé  y  disimular  por  de 
pronto  (1) ;  luego  mandó  cubrir  los  diferentes  pasos  del 
rio  con  piquetes  de  reten ,  y  mandó  formar  la  primera 
división  para  marchar  é  ir  &  tomar  podicion  en  Fuerte 
viejo. 

'  Mientras  que  todo  esto  pasaba  én  el  q'érdto  patriota, 
et  realista  cometía  Iguahnente  un  acto  de  insubordina- 
ción ocasionado  por  la  persuasión  en  que  estaban  las 
tropas  que  habia  habido  traición  en  Yerbas  Buenas,  y 
de*  que  Juan  Urrutla ,  su  guia,  era  el  autor  de  dicha  trai- 

(1)  Este  Iiccho  me  lo  ha  contado  O'Higgins,  bien  que  Miguel  Carrera  no 
bable  de  él ,  limitándose  á  decir  en  su  diario- :  «  Es  necesario  olvidar  esta  noche, 
porque  el  desórden  con  que  se  retiraron  las  tropas,  por  la  raala  d¡spo4icioof 
abandooo  de  muchos  Jefes ,  dos  espuso  á  ser  victimas  del  enemigo. » 
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tallones  de  Valdivia  y  de  Chiloe,  y  cuando  Pareja  dió 
la  orden  de  pasar  el  rio,  esLos  cuerpos  se  negaron  á 
ello,  alegando  que  al  alistarse  en  la  espedickm^  solo 
86  habían  obligado  á  someter  la  provincia  de  Con- 
cepción al  dominio  del  monarca,  sin  pensar  de  nin- 
gún modo  ir  mas  allá.  Esta  pretensión  la  sostavie^ 
ron  ton  tal  obstinación ,  que  Pareja  se  vió  obligado  á 
suspender  la  marcha  y  á  retroceder  para  ir  á  tomar 
cuarteles  de  invierno  á  Chillan,  como  se  lo  acon- 
sejaban los  relijiosos  iVaucis^ios  que  le  acompaña- 
ban (1). 

Sínembargo ,  antes  de  abandonar  sus  posiciones,  ne- 

solvió  enviar  segundo  parlamentario  á  Carrera  pidién- 
dole Uña  entrevista  para  entrar  en  composición,  si  íuese 
posible.  Para  llenar  este  encargo,  nombró  al  coronel 
José  Hurtado,  el  cual  se  trasladó  al  cuartel  jeneral  y  se 
presentó  á  Carrera^  que  lo  recibió  con  bondad  porque  le 
interesaba  ganar  tiempo  para  poder  esperar  el  batallón 
de  voluntarios  que  iba  de  Santiago  á  incorporarse  en  su 
ejército,  y  atacar  en  seguidla  al  enemigo,  que  él  sabia 
desmoralizado ,  mal  pagado  y  descontento.  En  conse^ 
cuencia,  después  de  haber  hablado  con  el  parlamentario, 
lo  despidió  con  esperanzas  lisoi^as;  pero  babieodo 
vuelta  este  con  la  exijencia,  de  parte  de  Pareja,  de  que  le 
enviase  á  su  hermano  I^uis  en  rehenes,  esta  pretensión  le 
irritó  jen  términos  que  se  nqgó  k  toda  composidon,  y  ae 

(1)  £n  su  parte  ai  tí  rey  Abascal ,  Pareja  no  haUalMi  de  esta  insurrección , 
y  le  deeia  4]ue  no  babia  pasado  el  rio,  «  porque  en  el  caso  da  crecer  este , 
Mo  lo  baee  tener  lo  atanaado  da  la  estación ,  me  hallará  de  la  otra  banda 
con  el  enemigo  á  larista ,  cefimla  la  retirada,  y  sin  los  recoraos  necesarios  para 
U  subsistencia  del  ejército,  puestoá  hitniBidmeaila  del  tlem|HK»(Vdise  la  Gaceta- 
del  gobierno  de  Urna,  n*  lA.  > 
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deeidió  á  oontinüár  la  ^erra.  Bs  rerdad  qne  entretanto, 

se  le  acababa  de  incorporar  el  batallón  de  infantería  de 
la  Patria ,  cuya  fuerza  no  era  mas  que  de  doscientos  cin- 
comits  hombres,  pero  bien  disciplinados,  y  mandados 
por  Muñoz  Bezanilla  (1),  y  por  otro  lado,  habia  reci- 
bido aviso  de  que  los  habitantes  de  Bilbao ,  sostenidos 
por  Pareja,  se  habian  sublevado  contra  don  José  Citii 
Villalobos,  capitán  del  rejimiento  de  Lautaro,  y  lo 
habian  arrestado,  así.tmno  también  ¿  los  veinte  y 
dneo  soldados  que  el  puei-to ;  acción  tanto 

mas  indigna  á  los  ojos  jfic  un  militar  de  honor, 
cuanto  habia  tenido  iügar  mientras  se  negociaba  on 
tMiado.  •  í^í^'<'^ii^-¡'- 

Pareja  tenia  un  carácter  muy  humano  y  hubiera  de- 
seado mucho  evitar  efosion  de  sangre  firmando  xma  pac 
honrosa  pára  los  dos  partidos.  La  di'ñcuHad  que  encon- 
traban sus  intenciones  de  conciliación ,  reunida  con  el 
movimiento  de  insubordinación  qae  se  habia  prodncido 
en  Iflis  Ghilotes,  le  causé'  tanto  sentimiento  que  su  salud 
se  alteró  gravemente  con  una  calentura  maligna,  in- 
flamatoria, da  las  inas  alarmantes.  Oi>ligado  á  irse  i 
Chillan  á  establecer  allí  sus  cuarteles  de  invierno,  no 
pudo  soportar  la  fatiga  del  viaje,  y  tuvo  que  dejarse 
llevai*  en  una  litera  por  caatro  soidadoa,  alejándose  pre- 
cipitadamente de  las  posiciones  del  Maule,  en  donde 
haMa  esperado  llegar  al  fin  de  la  conquista,  firmando 
nn  tratado  de  pa« ,  y  d^ndo  el  mando  de  sus  ^pas  & 
Juan  Francisco  Sánchez ,  capitán  de  un  batallón  de 

(1)  fBtu  bitallopiM :tl Mía  ddo  íbraiai*  «i  MIS  om  d iioiri>ra  ái 

lUiorMld  f  la  temlMo  Ql  «ot)icti|o ,  por  n»4|«gMto  del  S5  de  «biil,  ImMíhm 
tltuido  á  este  nonlire  el  de  iMUlloo  de  iafaslM  f|«  la  Palria. 
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vetmiBOfi  y  aoémmo  partidaria  de  la  oania  real. 

Tan  luego  como  Carrera  supo  la  iosubQrdinacion  de 
los  Gbilotaa  y  sa  marcha  para  el  sur,  convocó  iiii  consejo 
de  guerra  en  el  mal  ee  resolvió  fiiese  perseguido  ooii 
ardor  el  enemigo  para  aprovediar  de  8U  desorden.  £i 
ejército  patriota  babia  «ido  reorgurizado ;  tas  miUiiiaBy 
muy  disminuidas  por  las  deserciones  y  per  licencias 
dadas  ¿  hombres  inútiles,  fueron  reunidas  en  dos  bri- 
gadae»  ana  mandada  por  O'Higgíns,  y  otra  por  Luto 
Qrm,  Las  tropas  regladas,  aumentadas  con  el  batallón 
de  voluntarios  de  la  Patria ,  al  mando  de  don  José  Anto- 
nio Cotepos,  que  aoababa  de  llegar  de  Santiago,  cpie*- 
daron  al  mando  de  sus  hermanos.  Bien  que  se  resintiese 
mí  de  todo  lo  sucedido  y  de  la  pérdida  de  ios  dos  bu- 
9MS,  en  los  que  tenia  fondadas  tantas  esperanxasi  nada 
se  le,  notaba  en  el  semblante,  y  con  la  misma  serenidad 
de  ánimo  que  siempre,  aquella  misma  noche  dió  órden 
pera  empezar  el  movimiento  é  ir  á  campar  &  las  mkiimm 

del  Maule. 

£1 12  de  mayo  la  vanguardia  llegó  á  Longavi  y  el  ca^ 
pitan  Diego  Benavente  recibió  órden  de  avanzar  y  de 

picar  la  retaguardia  de  los  enemigos  ,  que  alcanzó  al  si- 
guiente dia,  y  á  la  cual  tomaron  dos  mil  vacas,  veinte 
seldadoe  qoe  las  esooltaban  y  una  infinidad  de  mUidaneB 

atrasados. 

61  cuerpo  del  ejército  seguía  corriendo,  por  decirio  así, 
ft  la  vanguardia ,  pero  en  el  maf  or  desórden  por  tsaiMa 
de  los  grandes  aguaceros  que  caian  y  que  le  incomo- 
daban mucho,  poniendo  intr^insitables  los  caminos  y  los 
rios ,  que  crecían  estraordinariamente.  Al  HeSfar  al  Bstef^ 
de  Buli,  la  vanguardia  quitó  al  enemigo  un  carro  de  equi- 
pi^e»,  te  hizo  doscientos  prisioneros  y  se  detuvo  para 
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aguardar  al  ^ército  y  reunir  los  dispersos.  En  este  intér-  j 

valo  de  tiempo ,  doa  Manuel  Vega  ,  edecán  de  Carrera, 
habia  sido  enviado  por  su  jeneral  á  Parqa « que  ocupatut 
San  Garlos,  dos  leguas  distante  de  Buli ,  con  un^cio  in« 
timándole  se  rindiese  á  discreción ,  bajo  la  promesa  de 
tratarlo  con  miramientos  y  de  dejarle  irse  á  Lima. 

Vega  fué  recibido  con  la  mayor  cortesía.  El  intendente 
militar  Matias  de  la  Fuente  le  dió  á  entender  que  su  ne- 
gociación podría  tener  buen  éxito ;  pero  esta  respuesta 
no  satisfizo  al  jeneral  patriota ,  que ,  temiendo  hubiese 
eu  ella  algún  doblez ,  prefirió  ir  ¿  atacar  los  realistas 
con  todas  las  fuerzas  que  habia  podido  reunir  por  la 
noche. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana»  dió  órden  para  formar 
una  vanguardia  compuesta  de  una  compañía  de  infante- 
ría, del  escuadronóle  húsares,  del  de  la  guardia  jeneral 
y  de  dos  cañones  para  marchar  sobre  el  rio  Nuble  y  cortar 
la  retirada  4  los  realistas.  Esta  coluna  llegó  á  San  Carlos 
justamente  cuando  el  enemigo  acababa  de  evacuarlo, 
le  siguió  al  alcance ,  y  habiéndosele  dado,  le  picó 
la  retaguardia,  que  precipitó  su  marcha  para  juntarse 
al  cuerpo  del  ejército.  Entonces  ,  creyendo  los  rea- 
listas que  iban  á  ser  atacados  por  todas  las  fuerzas 
patriotas,  corrieron  á  una  loma  en  donde  se  atrinchera- 
ron con  las  carretas  que  llevaban  los  víveres  y  los  ba- 
gajes, y  pusieron  en  batería  veinte  y  cinco  piezas  de  | 
campana  que  ienian.  A  pesar  del  mal  estado  de  su  salad 
y  de  los  agudos  dolores  que  le  aflijian ,  Pareja  tuvo  la 
fuerza,  no  de  montar  sino  de  dejar  que  lo  montasen  i 
caballo  para  vijilar  por  sí  mismo  las  disposiciones  de 
la  defensa,  y  permaneció  así  dos  iioras  sostenido  por 
sus  propios  ánimos;  pero  sintiéndoBe  al  fm  desfailecer, 
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tavo  por  fuerza  que  dejarse  transportar  á  la  litera 

para  esperar  allí  lo  que  decidiese  la  suerte  de  la 
guerra. 

Contra  el  parecer  del  jenerat  en  jefe,  don  José  Car- 
rera quiso  tener  la  honra  de  dar  principio  al  ataque,  y 
creyendo  que  para  arrollar  tropas  desmoralizadas ,  según 
decían,  le  bastaba  presentarse,  no  permitió  á  la  van- 
guardia ,  ya  empeñada  en  una  escaramuza,  tuviese  parte 
en  sus  glorias,  y  mandó  á  los  granaderos  cargar  á  la 
carrera,  olvidando  sus  recientes  fatigas,  y  la  imposibi- 
lidad de  emplear  todo  su  brio  para  cargar  con  suficiente 
arrojo.  Apenas  se  acercaron  lo  bastante ,  cuando  las 
primeras  descargas  de  las  piezas  de  á  &  y  de  &  8  enemi- 
gas los  rechazaron  y  desordenaron  completamente,  como 
también  al  batallón  de  infantes  de  la  Patria  que  los  se- 
guia  de  c^ca.  La  artillería  de  la  3*  división ,  mandada 
por  el  capitán  Camero  y  el  teniente  García  tuvo  dos  ca- 
ñones desmontados.  Si  en  aquel  momento ,  Sánchez  hu* 
biese  hecho  una  salida  de  sus  trincheras,  es  probaMe ,  y 
los  patriotas  mismos  lo  confesaban ,  que  habria  puesto 
en  completa  derrota  al  ejército  de  Carrera;  pero  no 
teniendo  la  mayor  confiaifta  en  sus  propias  fuerzas,  m 
mantuvo  en  la  defensiva,  con  lo  cual  Mackenna,  que 
mandaba  la  reserva  formada  de  las  milicias  de  O'Higgins 
y  de  unos  den  voluntarios ,  pudo  avanzar  y  entrar  en 
acción. 

Por  otra  parte  O'Higgins  tuvo  órden  para  atacar  la 
caballería  enemiga,  que  desordenó  completamente,  for- 
zándola a  pasar  precipitadamente  el  Nuble  y  á  huir  con 
terror  á  Chillan,  motivo  por  el  cual  los  habitantes,  atemos- 
rizados,  no  enviaron  municiones  al  ejército,  que  carecía 
de  ellas.  Los  voluntarios,  conducidos  por  Mackenna,  acu- 
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dieron  á  apoyar  Ift  artillería  maltratada  por  la  de  los 
oiieaúgo« ,  y  gr«cÍM  &  su  firmeza  y  &  la  caballería  man* 
dada  por  el  bizarro  0*Higgins ,  se  consiguió  contener  al 
ejército  de  Pareja  y  entretenerlo  hasta  que  á  favor  de 
la  nocbf  1m  tropan»  de  Carrera  pudiesen  retírarae  á  Sm 
Carlos. 

J^niVQ  ios  prisioneros  que  se  hicieron  hubg  muchos 
que  fuenm  íniooladoat  y  esta  aocíon  indigna  de  miUla» 
res  de  honor  echó  un  feo  borrón  aobre  todos  cuantos 
tuvieron  parte  en  ella. 

Esto»  fueron,  los  diferentes  ejnsodios  de  la  batalla  de 
San  Garlos,  tan  diversamente  comentada  por  los  dos 
partidos,  que  cantaron  victoria  cada  uno  por  au  lado, 
mn  mas  resoltado  que  el  haber  dado  uno  y  otro  pnietms 
de  decisión  y  de  valor.  Los  realistas  tenian  contra  sí  la 
desmoralizacúoa  que  sigue  k  una  derrota,  y  la  enfermedad 
sumamente  grave  de  su  jen^ral ,  que,  como  se  ha  dicha, 
postrado  en  su  litera  había  abandonado  enteramente  el 
maiMk)  4  ÍNmcbeft,  militar  esperimentadasin  duda,  pem 
que  no  podía  iiim>irar  la  misma  confiiin  Lo  que  mal 
sostuvo  el  espíritu  de  sus  tropas  fué  entusiasmo  reü- 
jÍ»so  que  lea  infundían  los  fhincáseanos  de  Chillan ,  que 
seguían  el  ejército.  Uno  de  estos  relijiosos  era  el  nom- 
brado Sanciella,  hombre  de  eioQuencia  y  de  «vccion,  d 
nual  en  un  rapto  de  saotn  inspiración  tomó  mi  crucifijo 
en  la  mano ,  y  corriendo  por  entre  filas ,  exaltaba  cois 
sus  jestos^  con  U  vehemencia  de  sus  palabras  el  fana- 
lismo  d«  aquellos  buenos  soldados  deChiloe,  que  oreiai 
batirse  contra  herejes,  y  merecer  la  palma  del  martirio, 
si  morían,  ó  la  recompensa  debida,  si  vivían  (1). 

La  situación  do  los  patriotas  era  aun  mucho  mas  orí* 

(i)  Cm? «r»acl9«  eoa  JNrwunds  O'UiiglBs, 


Digitized  by  Google 


tim,  Eo' primer. logar,  habfai -poca  iéiíob- be  jélss, 

causa  grande,  en  jeneral ,  de  malos  sucesos  militares.  En 
segundo,,  casi  todos  Iob  fioldodos  miabaat  mal  aviiiadoft« 
mui  d  fuego  por  la  piim6fa¥e%  y  entraban  m  mmn 
después  de  una  marcha  forzaba,  de  cuarenta  leguas  en 
diai  por^valíiímoB  oanúnos,  y  molesUidot  pvwa 
ooniinna  Hnm  que  les  aflojaba  la  fibra  y  abatía  «m  áwt 
mos.  Si  á  estas  desventajas  SQ  añade  la  de  su  ioi'eriora* 
dad  numérica  (1),  y  la  no  menor  de  tenor  qne atacar  on 
enliga  •inen^atriBelierado  y  don  sftficieBte  y  buena  ar^ 
Ulloria  para  mantener  á  distauck  tpdo  ataque,  se  coin« 
pn$nder&:  m  dificultad  <}ae  ealoe  patnolas  podían »  eÉ 
oieírto^  modo,  oreerse  victoriosos  en  hecho  de  haber  ém 
rotado  completamente  su  caballería»  haber  dado  muerta 
i  mucboeí  fioldaáoay  beoha  un.  núnero  bastante  evéoidp 
de  prisioneros. 

Es  verdad  que  aquel  mismo  dia,  uno  y  otro  ejército 
l^abiant  hef!Íio»ilci  poaíbie  para  aer  derrotacbis.  JLos  malis- 
tas.,  61  hubiese  habido  mas  unMad  entre  los  patriotas ,  y 
ieto&si  Jos  ¿ubisis^  perseguido  a{  pasar  el  rio  Nuble ,  ó, 
9im  «tejoff,  :ú  en  lugar  de  la  dei^rasiadá  o^rga  ¡oaé 
Gaárera,  se  hubieswi  limitado  á  cortarles  la  retirada  4 
Chillan  y  los  luibiesen  arrojado ^obre  Concepción,  ád^nda 
ameabubieriui  podido  llegar  sin  giuoides  di&&Aisée»f 

grandes  pérdidas ,  por  los  montes  y  rios ,  crecidos  por  las 
lluvia&«  que  tenían  que  «.travesar,  mrtamente.la  camr» 
paiaísra  perdida  pera  eUos. 

.  (1)  Torraite  «x^Jer%  fnupbp  el  núuiero  dfi  las  trcfws  patriQtMt  Segim  Migue) 
Carrera  no  pasaban  de  lieo  Infantes ,  1567  milicianos  de  á  caballo ,  y  153  ar» 
taiem  m  11  «floMf ;  asi  tod^  rAuUda»  jubim  aolo  á  aaflB  iéidaioB.'Li» 
realifias  al  coatfarif  coimiHiB  OQpO  hombres ,  i  «aber  2000  Infantes ,  4000,  mi'* 
Ifclanos  montados  y  llfo  artilleros  con  22  pieza»  de  cañón.  ( Yéasp  é  manifiesto 
dliffifMiGarriftá  l^pMtoadoCUVe.^ 
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Por  flo  ptrte,  los  pairiotag  hubimti  también  podido 

ser  batidos,  si  aprovechando  el  momento  de  la  di  persion 
de  ios  granadevosy  de  loe  infantes  de  la  Patria,  hubieaen 
los  realistas  hecho  una  salida  repentina  y  arrojada  para 
impedirles  de  rehacerse,  operación  tanto  mas  fácil  cuanto, 
i  pesar  de  los  esfuerzos  de  Miguel  Carrera,  no  se  consi- 
guió  sino  á  doras  penas.  Esta  división  una  ves  derrotada, 
las  otras  dos  no  hubieran  podido  oponer  mucha  resisten- 
cia, por  hallarse  compuestas,  en  gran  parte,  de  mili- 
cianos sin  táctica  ni  disciplina  y  que  al  menor  choque 
tiabrían  cedido  el  terreno  prontamente.  Pero  el  jenio  in- 
fernal de  la  warqu/a  no  quiso  que  se  terminase  tan 
presto  aquella  lucha  fratricida,  y  mientras  defaba  alejarse 
á  unos,  por  un  lado,  del  campo  de  batalla,  permitía 
que  los  otros  continiiasen  su  retirada  á  Chillan ,  que 
los  realistas  de  allí  habían  puesto  ya  en  estado  de  de- 
fensa. 

Esta  retirada  se  verificó  por  la  noche  mientras  los  par 

triotas  limpiaban  sus  fusiles,  ó  dejaban  descansar  sos 
caballos,  que  habian  quedado  casi  fuera  deservicio.  La 
víspera,  habia  habido  en  San  Carlos  una  reunión  de  jefes, 
pero  sin  mas  resultado  que  la  determinación  de  enviar 
al  ser  de  día  una  partida  de  cuarenta  hombres  mandados 
por  el  teniente  Francisco  Xavier  Molina  al  sitio  mismo  eñ 
donde  habian  acampado  los  realistas.  Molina  fué  allá,  y 
hallándolo  abandonado ,  continuó  su  marcha  hácia  el 
paso  del  Nuble,  á  donde  llegó  en  el  momento  que  la  re- 
taguardia lo  atravesaba.  Bien  que  se  hallase  con  muy 
pocas  fuerzas ,  la  atacó  con  ímpetu  y  la  obligó  á  huir 
con  precipitación  dejando  cuatro  cañones  en  el  río,  y  á 
la  orilla,  algunos  bagajes  y  municiones.  Los  realistas, 
unos  corrieron  á  Chillan,  y  otros,  mas  resueltos,  se 
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hicieron  fuertes  en  algunas  casas  para  oponerse  al  paso 
de  sos  perseguidores ;  pero  en  aquel  instante»  le  llegó  i 
Molina  un  refuerzo,  que  era  la  partida  del  teniente  Gar- 
da con  dos  cañones,  y  consiguió  desalojarlos.  Aquella 
misma  noche ,  todo  el  ejército  do  Carrera  vino  i  acapi- 
par  4  la  proxiu^idad  del  rio. 


Digitized  by  Google 


GAPIXULO  XXIII. 


Sánchez  se  fortifica  en  Chillan. —  Miguel  Canora  mnrrhn  sobre  Concepción, y 
se  apodera  de  esta  ciudad. —  Ataque  y  loma  de  Talcahuaiio. —  El  ol)l8po 
Vlilodres  .se  salva  en  la  Jirvtaiia  ,  acompañado  do  niuclios  realistas. —  Toma 
de  la  fragata  la  Tomasa,  —  Importancia  de  esta  presa.  —  Casi  toda  la  pro- 
vlndi  tn  poder  de  tos  liberales.—  Sanclies  continua  Us  fortificaciones  ds 
ChIUao.'—MIgael Carrera  se  inopcoeel  irá  atacarlo.— Ordenes  que  daá 
cada  división,—  Noticia  falsa  de  una  Invasión  en  el  norte*—  Preparatlfosá 
que  da  lugar*—  Salida  de  Carrera  pan  Chillan. 

Luego  que  el  ejército  realista  llegó  á  Chillan »  Fran- 
cisco Sánchez  dió  disposiciones  para  fortificar  esta  ciu- 
dad ,  en  donde  la  naturaleza  nada  habia  hecho  por  su 
defensa ;  hizo  levantar  trincheras  en  la  plaza  mayor  y  en 
las  principales  calles,  abrir  algunos  fosos  y  construir 
dos  fortines  ,  uno  al  norte  y  el  otro  á  tres  cuadra  al  po- 
niente de  la  plaza »  determinado  á  pasar  allí  sus  cuar- 
teles de  invierno  y  aguardar  los  socorros  que  debían 
llegarle  del  Perú  para  entrar  de  nuevo  en  campaña  á  la 
primavera.  Viendo  que  se  agravaba  la  enfermedad  de 
Pareja ,  conocia  que  toda  la  responsabilidad  de  los  su- 
cesos de  la  espedicion  iba  á  recaer  en  lo  sucesivo  sobre 
él,  y  que  por  lo  mismo  era  de  su  deber  combinar  con 
prudencia  y  con  vigor  sus  opoi'aciones  contra  todo 
evento.  . 

Carrera,  por  su  lado,  no  siendo  ni  menos  activo  ni 

menos  luábil  en  sus  planes  de  agresión ,  percibió  de  un 
vistazo  el  yerro  que  su  adversario  habia  cometido  en 
dejar  &  descubierto  el  camino  de  la  Concepción,  aban- 
donando el  mando  de  esta  ciudad  y  la  dirección  de  los 
negocios  públicos  á  un  prelado  escesivamente  prudente 
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corto  ndmerode  sóldados.  En  consecQiiMria,  d8liniiiii6 

ir  á  atacarlo  para  poder  apoderarse  en  Beguida  del  puerto 
de  Talcahuano,  Justáronte  considerado  emo  llave  dt 
la  provincia,  é  impedir  asi  que  el  enemigo  recibiese  so- 
corros de  Lima« 
Mackenna  se  mostraba  muy  opuesto  á  este  proyecto , 

en  atención  al  estado  precario  del  ejército  y  á  la  igno* 
rancia  en  qu^  todos  estaban  sobre  las  verdaderas  inten*» 
dones  de  los  habitantes.  O^Higgins,  por  el  contnri»^ 
sostuvo  con  todo  su  tesón  que  el  designio  del  jeneral  en 
jefe  era  muy  plausible ,  y  contribuyó  &  que  se  pusiese 
m  ejecución  aquel  mismo  día  para  aprovechar  áié  la 
confusión  que  reinaba  aun  en  el  ejército  real. 

Luis  Carrera,  comandante  de  la  primera  divísio&i  ae 
ptiso  en  marcha,  á  la  oabesm  de  la  vanguardia «  el  17, 
con  cuatro  piezas  de  campaña  »  y  fué  ¿  pernoctar  en 
Changaral ,  distante  dnoo  legws  ÚA  eeupiUneBitO  éA 
ejército»  Al  dia  siguiente ,  salió  el  capitán  Prieto  con  un 
destacamento  de  cien  hombres ,  que  componian  su  par- 
Ikfai  y  la  de  Molina,  para  ir  ¿  causar  tna  éivenkMiá  loa 
realistas  de  Chillan  é  inquietarlos  por  aquella  parte. 
Algunos  diasdespues,  se  enviaron  otros  destacamentos  á 
düérenteB  puntos  de  la  provincia ;  el  coronel  Vega  fué  á 
ocupar  Caoquenes ;  Francisco  Barrio ,  Quirihue ;  y  Berw 
nardo  O'Higgins  se  dirijió  sobre  la.  isla  de  la  Laja  para 
apoderarse  de  los  Anjelea*  Bien  que  no  llevase  nsfts  4fité 
treinta  hombres,  en  cuyo  número  se  comprendian  al- 
gunos (Aciales,  contaba  sobre  el  influjo  da  sus  allegados 
y  sobre  sus  muchos  partídarioa 

Tomando  todas  estas  medidas ,  Miguel  Carrera  se  ase- 
guraba de  una  gran  parte  de  la  provincia,  conservaba 
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808  001IIII11ÍQM01I68  Hbres  con  la  ca[Htal  y  dejaba  com- 
pletamente aislado  al  ejército  de  Pareja ,  bloqueado,  por 
decirlo  asi,  en  Chillan,  y  bastante  considerable  para 
que  fuese  saniamente  importante  observar  sus  movi- 
mientos é  impedirle  de  tomar,  k  su  vez ,  la  ofensiva.  Con 
este  objeto,  quedó  en  el  cantón  de  Nuble  una  coluna 
de  observación  compuesta  de  noventa  voluntarios  de 
Santiago  y  reclutas  de  Talca;  de  quince  infantes  de  la 
Patria  y  de  las  milicias  á  caballo  de  Linares,  Parral ,  San 
Carlos  y  Quirihue,  que  debian  incorporarse  allí  (i), 
mandada  por  el  coronel  don  Luis  de  la  Cruz ,  cuyas  ór- 
denes terminantes  eran  no  empeñar  acción  alguna ,  y 
replegarse ,  en  caso  de  necesidad,  sobre  el  coronelJuan 
de  Dios  Vial ,  que  se  hallaba  en  Talca  prevenido  para 
auxiliarle. 

El  SO  de  mayo ,  el  ejército  dejó  su  campamento  de 
las  orillas  del  Itata  y  se  puso  en  movimiento  para  Con- 
eepdcHi.  £1  jeneral  en  je&  se  adelantó  para  ir  á  reunirse 
con  la  vanguardia,  después  de  haber  enviado  á  don 
Diego  Benavente  de  parlamentario  para  persuadir  á  Pa- 
reja se  rindiese.  Fué  Benavente  y  Uenó  su  misión ,  pero 
sin  éxito ;  Pareja  no  se  rindió. 

Juan  Estevan  Manzano,  enviado  igualmente  de  parla- 
mentario iConeiepcion  por  su  hermano  Luis,  lo  tuvo  me- 
jor. Sobrecojido  el  obispo  Villodres  de  los  peligros  qui 
creia  le  amenazaban ,  corrió  á  refujiarse  á  bordo  de  la 
Breíaña^  y  dejó  el  gobierno  de  la  dudad  al  cabildo  que 
había  antes  de  la  invasión.  Tan  pronto  como  Miguel 
Carrera  tuvo  noticia  de  esto,  despachó  á  su  edecán  don 
Antonio  Mendiburu  y  el  capitán  Prieto  con  algunas 
tropas  para  que  se  apoderasen  de  la  ciudad ,  y  al  dia 

(1)  lUlaciOD  de  k»  lerfidM  del  Jeneral  Cnii. 
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siguiente,  llegó  el  mismo  en  persona  &  ella  con  grande 

satisfacción  de  los  patriotas,  que  hasta  entonces  habían 
estado  oprimidos  poi*  las  medidas  vigorosas  del  obispo 
gobernador.  La  víspera,  justamente ,  las  casas  de  algo- 
nos  de  estos  habían  sido  saqueadas  por  soldados  que 
habían  ido  á  bascar  cuatro  cañones^  munidoQésVt 
muchos  realistas ,  temiendo  les  sucediese  lo  mismo  á  su 
vez,  salieron  de  la  ciudad  para  ir  á  refujiarse  á  Talca- 
huano.  Este  puerto  estaba  en  efecto  bastant%^bi^  forti- 
ficado. Habiéndole  rodeado  por  todas  partes  de  montañas 
bastante  escarpadas ,  la  naturaleza  misma  lo  había  do- 
tado de  una  fuerte  defensa  que  aumentaba  la  resisten* 
cía  de  las  fortificaciones  militares.  Desgraciadamente, 
había  pocas  tropas  para  poder  cubrir  todos  los  puntos 
atacables;  pero  noobstante,  el  gobernador,  que  lo  era 
el  coronel  Texeiro ,  se  mostró  altanero  en  su  entrevista 
€on  el  plenipotenciario  María  Benavente ,  que  iba  á  im- 
ponerle una  capitulación.  «  No  capitularé,  le  respondió, 
hasta  que  vea  las  tropas  sobre  Talcahuano. » 

La  respuesta  del  obispo,  á.  quien  Carrera  habisi»  es- 
crito volviese  á  ponerse  á  la  cabeza  del  gobierno  ecle- 
siástico, fué  muy  humilde,  pero  en  ella  se  negaba  á 
volver  á  dicho  gobierno,  noobstante  la  protección  espe- 
cial que  le  prometía ;  porque  el  buen  prelado ,  á  fuerza 
de  hablar  de  la  crueldad  do  los  insurjentes ,  estaba  tan 
persuadido  de  ella ,  que  ya  se  hubiera  guardado  bien  de 
fiarse  á  la  supuesta  jcnerosidad  de  su  jefe. 

El  27  de  mayo,  llegó  la  vanguardia  á  Concepción  ,  y 
&l  mismo  día,  mandó  Miguel  Carrera  enarbolar  la  ban- 
dera nacional  en- medio  de  la  plaza,  y  hubo  una  misa  en 
acción  de  gi  acias ,  celebrada  por  el  digno  patriota  don 
Salvador  Andrade.  Lo  restante  del  dia  se  empleó  en  pre- 
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parativos  de  guerra,  pues  el  jeneral  estaba  resuelto  á ir 
¿  atacar  TalcahuanOv  sin  siquiera  esperar  la  llegada  de 
la  (Uvision  que  mandaba  su  hermauo  José.  Las  tropas 
de  que  podia  disponer  eran  la  vanguardia ,  y  muchos 
desertores  del  partido  real ,  que  se  le  babiau  pasado,  ya 
fuese  por  patriotismo,  ó  por  el  atractivo  del  premio  que 
les  había  prometido. 

£1 38 ,  fué  el  jeneral  &  reconocer  y  estudiar  el  terreno 
que  pensaba  ocupar,  en  compañía  de  su  amigo  Poinset 
£n  San  Vicente,  un  sarjen to  de  artillería,  Tadeo  Villa- 
gran,  prisionero  de  guerra  fugado  de  los  pontones,  le 
enteró  perfectamente  de  la  situación  de loerealistas  en  Tal* 
cahuano ,  con  lo  cual  resolvió  ponerse  en  marcha  aquella 
misma  tarde  con  sus  setecientos  infantes,  trescientos 
c^allos  y  cuatro  piezas.  Al  día  siguiente ,  renovó  su 
intimación,  y  mientras  tanto,  tomaba  disposiciones  mili* 
*  tares,  y  disponía  partidas  de  reconocimiento  &  las  órde^ 
nes  de  los  dos  bizarros  oficiales ,  el  capitán  Prieto  y  d 
teniente  don  Ramón  Freiré,  que  luego  después  fueron 
la  honra  y  la  gloria  de  su  país. 

El  nuevo  parlamentario  tuvo  tan  poco  ó  tan  mal  éxito 
como  el  primero ,  ó ,  lo  que  es  lo  núsmo ,  le  pidieron  el 
término  de  cuatro  horas  para  decidir  en  consejo  da 
guerra  1ü  que  se  habla  de  hacer,  lo  cual  no  era  mas  que 
un  protesto  para  ganar  tiempo.  En  vista  de  esto,  el  j&* 
neral  en  jefe  « mandó  que  las  guerrillas  cargasen  y  que 
por  el  camino  de  la  izquierda  subiesen  á  tomar  las  altu- 
ras, que  estaban  defendidas  por  150  hombres  y  un  canon. 
El  teniente  coronel  Muñoz  Bezanilla  con  200  fusileros» 
el  capitán  Camero  con  una  caiTonada,  y  el  alíéroL  don 
Pedro  Nolasco  Vidal  con  un  cañón  de  ¿  4*  ^  poco 
ti^po  obligaron  á  retirarse  al  enemigo,  que  m  replegó 
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á  la  plasa*  Doscientos  de  nuestros  fosilem  ocaparon  la 

altura  de  la  derecha,  y  se  colocó  en  ella  ua  cañou  man- 
dado por  el  ci^itan  l(orla.  Ia  guardia  nacional  y  la  ca^ 
ballerfa  formaban  el  cuerpo  de  reserva.  El  enemigo  ha- 
cia un  fuego  vivísimo  y  estaba  sostenido  por  )a^  l||,^ha,^ 
cañoneras.  Nuestra  artillería  correspondía  con  n^j^j^r 
El  capitán  Moría  echó  á  pique  un  bote  armado ,  y  el 
capitán  Gamero  hizo  bastante  estrago  eu  una  de  las  lan- 
chas. Deq[)ues  de  cuatro  horas  de  fuego,  mandé  ataofir  el 
pueblo,  en  el  que  estaba  atrincherado  el  enemigo  con 
bastante  artillería»  y  fu^  tomado  el  i^^pm^tQ  ppf 
nuestros  bravos. 

Se  distinguió  en  el  ataque  el  padre  Fray  Manuel 
Benavides  con  algunos  granaderos  que ,  en  aquel  mo^ 
mentó,  capitaneaba.  Se  colgó  de  la  bandera  real ,  y  no 
viéndose  libres  aun  del  peh'gro ,  emplearon  un  rato  en 
despedazarla.  Siguieron  sobre  el  enemigo,  que  ya  se  em- 
barcaba en  botes;  pero  se  metieron  los  nuestros  al  mar 
con  el  agua  al  pescuezo  y  sacaron  á  todos  losquehuian, 
menos  los  botes ,  que  pudieron  escapar  con  varios  ofi- 
ciales y  jefes  de  la  plaza,  que  se  embarcaron  &  bordo 

de  ia  Bretaña  (1).  » 

La  toma  de  Talcahuano  fué  considerada  en  aquel 
momento  como  un  hecho  de  armas  de  ia  mayor  impor^ 
tancia ,  porque  aislaba  al  enemigo  complctanicnte  de  la 
patria,  y  la  reducia  á.  sus  propias  fuerzas.  Miguel  Car- 
rera lo  celebró  con  mucho  júbilo  en  medio  de  sus  va- 
lientes soldados ,  que  acababan  de  darle  nuevas  pruebas 
de  su  arrojo j  é  impelido,  sin  reflexión,  por  un  movi- 
miento de  loca  satisfacción ,  les  concedió  el  saqueo  de 
Talcahuano ,  durante  muchas  horas.  Bien  que  la  irrita- 

(i)  DUriy  <le  Miguel  Ginen. 
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cion  de  las  tropas  solo  fuese  contra  los  realistas,  pro- 
motores de  la  guerra,  y  que  despreciasen  el  botín,  re- 
partiéndole, &  medida  que  lo  cojian ,  entre  los  indijentes 
del  pueblo ;  noobstante ,  no  se  puede  negar  que  esta  ac- 
ción de  Carrera  fué  indigna  de  un  jefe  militar,  muy 
perjudicial  á  los  resultados  que  acababa  de  obtener  y  de 
la  que,  tarde  ó  temprano,  no  podrían  menos  de  servirse 
sus  enemigos  como  de  un  arma  de  vituperio  y  de  repro- 
bación contra  él  y  contra  sus  fines. 

Entre  las  personas  que  habían  conseguido  salvarse  á 
bordo  de  la  Bretaña  ^  se  hallaban  el  mayor  jeneral  don 
Ignacio  Juslis,  Monreal,  todos  los  oficiales  y  el  traidor 
Ximenez  Navia,  que  era  el  que  mas  hubiera  deseado 
Carrera  cojer.  Para  eso ,  mandó  preparar  dos  lanchas 
caponeras,  que  al  mando  del  teniente  don  Nicolás  Gar- 
cía, salieron  para  atacar  la  Bretaña,  contrariada  por  un 
viento  norte  sumamente  recio,  que  la  obligó  á  perma- 
necer anclada  durante  muchos  días  en  la  isla  de  la  Qai- 
riquina,  en  donde  habría  sufrido  mucho  de  los  tiros  de 
la  artillería  del  fuerte,  si  el  enemigo  no  hubiese  tenido 
la  buena  inspiración  de  inutilizar  los  cañones  antes  de 
abandonarlos.  Por  consiguiente  liabia  alguna  esperanza 
de  éxito  para  las  lanchas  cañoneras ;  pero  desgraciada- 
mente, el  mismo  inconveniente  que  esperimentaba  la 
Bretona^  las  impedia  también  de  adelantar  y  acercarse; 
de  suerte  que  cuando  saltó  el  viento  favorable,  el  buque 
tuvo  tiempo  para  salvarse. 

A  pesar  de  este  mal  éxito ,  los  resultados  de  esta  acción 
eran  sumamente  ventajosos  para  los  patriotas.  Ademas 
de  haber  ocupado  Talcahuano,  se  habían  tomado  tres 
bastimentos  enemigos,  se  habian  libertado  de  los  pon- 
tones sesenta  granaderos,  treinta  húsares  y  otros  tantos 
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DHlicianos  que  habían  caido  prisioneros  en  la  acción  de 

Yerbas  Buenas,  y  que  tuvieron  la  felicidad  de  incorpo- 
rarse bajo  BUS  ban^teras.  JUos  almacenes  se  hallaron  bien 
provistos  de  vestuario ,  armas ,  víveres  y  salpetre.  El  ene- 
migo tuvo  muchos  muertos ,  y  se  le  cojieron  ciento  y 
cincuenta  prisioneros,  c(gitando  siete  oficiales,  los  coalea 
fueron  todos  tratados  con  la  mas  jenerosa  humanidad, 
&iu  que  ningún  individuo  del  ejército  se  propasase  &  ha* 
cerlcs  el  menor  insulto. 

Luego  que  la  Bretaña  dió  lávela,  Miguel  Carrera 
resolvió  contramarchar  con  sus  tropas  á  Concepción 
para  combinar  allí  un  plan  de  ataque  contra  Chillan. 
Dejó  al  teniente  coronel  don  Santiago  Muñoz  Bezanilla 
de  gobernador  en  Talcahuano  con  órden  de  disponer  que 
la  bandera  española  tremolase  en  los  diferentes  puntos 
de  la  costa,  á  fm  de  atraer  los  buques  peruanos.  Así  lo 
ejecutó  dicho  gobernador,  y  con  esta  treta  consiguió ,  al 
cabo  de  siete  dias ,  apresar  el  bastimento  la  Thamas ,  que 
venia  ricamente  cargado  de  toda  especie  de  socorros  para 
el  ejército  invasor  de  Chile.  £1  capitán  de  dicho  basti- 
mento, aunque  con  mucho  recelo,  habia  tenido  quede» 
cidirse  á  enviar  en  un  bote  al  puertecito  de  Tumbe  al 
oficial  de  marina  don  Felipe  Yillavicencio,  ¿informarse 
del  estado  de  la  guerra ,  pero  en  aquel  momento ,  ya  por 
órden  del  gobernador  de  Talcahuano  se  habian  puesto 
por  toda  la  costa  emboscadas  para  interceptar  &  dicho 
baque  toda  comunicación  con  tierra ;  por  manera  que 
á  penas  el  citado  oücial  saltó  en  ella ,  fué  cojido  con  to- 
dos los  marineros  que  llevaba.  Al  dia  siguiente,  la  fra- 
gata tuvo  la  misma  suerte ,  porque  hallándose  fondeada 
en  el  puerto  mismo ,  fué  sorprendida  por  la  noche  por 
dos  lanchas  cañoneras  gandadas ,  una  por  don  Nicolás 
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(Jarcia  y  la  otra  por  Ramón  Freiré ,  y  que  la  forzaron  ¿ 
rendirse  sin  resistencia. 

En  esta  fragata  iban  treinta  y  siete  oficiates  destinai- 
dó8  á  los  cuadros  de  algunos  cuerpos  de  nueva  creación, 
y  entre  ellos  habia  sujetos  de  mucho  mérito  ,  tales  como 
el  brigadier  Rábago,  el  corcui^|<3lagaer  Féliu,  el  hábil 
oficial  de  marina  real  Colmenares,  el  cirujano  Grajales 
y  otros.  En  su  cargamento  se  contaban  cincuenta  mil 
pesos  de  mercancfas,  una  cantidad  igual  en  deetivo; 
armas ,  municiones  y  otros  pertrechos ,  con  todo  lo  cual 
el  ejército  real  se  habria  puesto  sobre  un  pié  respetable  y 
lil'  fírtariff  de  tomar  la  ofensiva;  pero  la  providencia  di»* 
puswMff  cosas  de  otro  modo  para  la  salvación  delaRepú- 
bUcOir^lgiÓAdose  el  regulador  de  los  acontecimientos  y 
|M>nléiÉdolés  en  armonía  con  las  necesidades  do  la  época 
para  que  los  patriotas  pudiesen  aprovecharse  de  ellos. 

Mientras  que  por  un  lado  se  conseguían  todas  estas 
ventajas,  0*Higgins,  que  después  de  la  acción  de  San 
Carlos,  se  habia  dirijido  con  algunos  pocos  soldados á 
la  frontera  para  animai*  al  pueblo ,  y  atraerlo  á.  su  par- 
tido, habia  conseguido  apoderarse  del  fuerte  de  loe  An^ 
jeles,  haciendo  prisionero  ásu  comandante,  que  era  el 
coronel  don  f  ermin  Zorondo,  y  k  ciento  y  diez  soldados, 
entre  dragones  y  artilleros,  que  lo  ocupaban.  En  seguida, 
ayudado  de  los  milicianos,  que  sus  amigos  le  habían  lie* 
vado,  y  de  algunos  veteranos  que,  por  patriotismo  ó  por 
alcanzar  el  premio  prometido,  hablan  desertado  del  | 
ejército  español ,  empezó  á  recorrer  toda  la  frontera ,  ata-  | 
.  cando  todos  los  fuertes,  que  sucesivamente  tomó ,  escep- 
tuando  solo  los  de  Taloamavida  y  Santa  Juana. 

En  consecuencia,  ya  Miguel  Carrera  se  hallaba  dueño 
de  casi  toda  la  provineia  invadida.  £n  menos  de  dos 
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meses  de  tiempo,  mi  ojeada  milltai*,  sa  tino  y  su  actividad 

consiguieron  arrinconar  al  enemigo  en  un  solo  jnmto, 
quitándole  todas  las  posiciones  que  ocupaba,  y  ponién- 
dolo en  un  aÍBlamiento  tal  que  ya  no  podia  procurarse 
víveres  sino  por  la  fuerza.  En  semejante  estado  de  cosas, 
un  jefe  circunspecto  y  maduro  no  podia  ni  debia  obsti«- 
narse  contra  la  suerte  de  la  guerra ,  y  por  el  interés  mismo 
de  la  causa  que  defendía,  lo  que  tenia  que  hacer  era 
aometerse  ó  resignarse  á  lo  que  las  circunstancias  pedian, 
procurando  sacar  de  ellas  el  mejor  partido  posible.  Con 
las  ideas  que  ya  habian  echado  raices  en  el  país ,  y  con 
los  progresos  de  aquel  partido ,  ya  no  era  posible  dudar 
dd  triunfo  de  la  revolución ,  y  todo  cuanto  se  podia  pre« 
tender  y  esperar  era  reconquistai'  el  país  diplomática- 
mente  y  comerdalmente. 

Pero  habia  poca  posibilidad  de  conseguirlo  en  aquel 
instante  en  que  el  gobierno  español  ya  no  se  hallaba  re- 
presentado mas  que  por  un  jefe  militar,  y  como  ya  se 
sabe ,  los  jefes  militares  en  jeneral ,  no  conocen  mas  que 
su  espada,  y  las  instrucciones  que  tienen,  de  las  cuales 
son  esclavos,  y  las  maa  veces  sin  poder  hacer  mas  que 
sustituir  la  fuerza  al  derecho ,  la  terquedad  á  la  razón. 
Sobretodo ,  Pareja ,  que ,  por  la  naturaleza  de  su  misión , 
hubiera  podido  usar  de  esta  política,  acababa  de  falle^ 
oer,  y  Sánchez  habia  recibido  demasiada  poca  educación 
para  entenderla.  Por  eso ,  dejándose  llevar  de  su  pro- 
pio interés  y  úe  su  ambición ,  procuró  conservar  ó  ganar 
por  acciones  el  grado  eminente  que  la  casualidad  te 
acababa  de  dar. 

La  ciudad  de  GiUlan ,  situada  en  un  llano,  era  poco 
propia  á  servir  de  retirada,  porque  no  tenia  defensa 
alguna  natural ,  y,  en  este  particular,  Sánchez  se  mos-* 
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tró  poco  hábil  en  el  hecho  de  preferir  esta  ciudad  á  la  de 

Talcahuano ,  la  cual  reunía  á  la  facilidad  de  la  defensa  ^ 
Ift  grande  ventaja  de  hacerlo  dueño  del  mar ;  pero  por 
otra  parte  no  se  puede  disimular  que  suplió  á  la  falta  de  i 
talento  desplegando  una  actividad  estraordinaria.  Bien 
que  fuese  naturaUnente  muy  poco  ájil ,  se  le  veia  con- 
tinuamente en  las  obras  de  fortificación  animando  á  los  | 
trabajadores ,  alentándolos  y  causando  temor  á  los  des- 
contentos  coa  el  aspecto  imponente  que  la  naturaleza  le 
babia  dado. 

Los  soldados  que  le  quedaban  no  eran  muchos ,  y  no 
pocos  estaban  muy  enfermos;  pero  gracias  á  algunos 
realistas ,  y  principalmente  &  los  hermanos  de  la  órden 
de  San  Francisco ,  habia  conseguido  reunir  á  su  pequeña 
fuerza  una  bastante  grande  de  milicianos»  que  oficiales  | 
de  instrucción  y  de  habilidad  estaban  encargados  de  l 
ejercitar  y  disciplinar.  Estos  soldados  le  eran  suma- 
mente útiles ,  porque  eran  prácticos  conocedores  de 
todas  las  localidades  del  país,  conodan  perfectamente 
todos  sus  desfiladeros  y  accidentes  de  terreno ,  y  podían 
mandar  partidas  de  guerrilla  tanto  para  inquietar  la 
división  acampada  &  las  m&rjenes  del  Itata,  como  para 
abastecer  de  las  muchas  provisiones  que  un  largo  sitio 
iba  &  hacer  muy  necesarias,  pues  habia  tenido  conod-  i 
miento  por  sus  espías  de  las  intenciones  de  Carrera ,  y 
ya  sabia  los  preparativos  que  estaba  haciendo  para  ir  á 
atacarlo. 

Sinembargo ,  la  estación  era  poco  favorable  para  este 
ataque,  en  atención  á  que  estábamos  en  el  corazón  del 
invierno ,  época  de  eternas  lluvias ,  en  la  cual  el  mal  es- 
tado de  los  caminos  y  las  crecidas  de  los  nos  hacen  i 

unos  y  ¿  otros  sino  enteramente  intransitables ,  á  lo  me- 
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006,  de  cUfícU  y  fatígoso  tránsito.  Por  eflo,  muchos  j^es 
opinaban  se  aguardase  por  el  buen  tiempo  para  empezar 

esta  nueva  campaña,  fundándose  especialmente  en  que 
el  siüo  que  iban  á  poner  á  Chillan  exijia  mucha  artille- 
ría;  pero  Carrera  calculaba  de  otra  manera,  y  pensaba 
que  la  toma  de  Concepción,  y  su  éxito  en  Talcahuano, 
debían  haber  desmoralizado  al  ejército  enemigo,  de  cuyo 
temor  seria  muy  útil  aprovechar  para  darle  una  batalla 
decisiva  y  esterminarlo.  Tal  era  la  confianza  que  tenia 
en  el  mal  estado  de  los  soldados  de  Sánchez «  que  ya 
empezaban  á  abandonar  sus  banderas ,  y  la  que  le  daba 
el  prestijio  de  la  conversación  de  la  ofensiva,  que  eu 
todos  sus  partes  al  gobierno ,  no  pedía  mas  que  ocho 
dias  para  acabar  con  el  ejército  enemigo. 

£1  plan  que  tenia  que  seguir  era  muy  sencillo :  hallán- 
dose el  enemigo  reunido  y  encerrado  en  una  sola  ciu- 
dad, solo  se  trataba  de  sitiarlo  en  ella,  y  con  este  íin , 
escribió  á  los  diferentes  cuerpos  dispersos  por  la  provin- 
cíase  reuniesen  en  las  imediaciones  de  Chillan. 

O'Higgins  recibió  orden  de  reunirse  sobre  el  Diguillin 
con  los  mil  cuatrocientos  soldados  de  milicias  que  había 
podido  reunir,  y  algunos  granaderos  y  artilleros  qot 
habia  sabido  ganar,  ó  que  Carrera  le  habia  enviado  bajo 
el  mando  de  Campino. 

El  coronel  Vial ,  acuartelado  en  Talca ,  fué  encargado 
de  ir  á  reforzar  la  coluna  de  observación  del  coman- 
dante Cruz,  cuya  posición  se  hacia  cada  día  mas  crítica. 

Luis  Carrera,  acompañado  del  cónsul  Poinset,  partió 
el  22  de  junio ,  para  la  división  del  centro ,  precedido  de 
la  artillería  de  campaña  y  de  los  dos  cañones  de  á  2/i , 
que  habian  salido  la  antevíspera ,  y  cuyo  transporte  ha- 
bia de  costar  tanto  trabajo  y  tautas  dificultades  á  su 
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GOAductor»  que  ora  el  bizarro  teniente  Bernardo  Bamieia. 
En  seguida ,  volviendo  eus  previsiones  hácia  Concep- 
ción, que  consideraba,  con  mucha  razón,  de  mucha 
unportanoia  9  mandó  que  fuesen  a«Badoa  de  allí  los  reos 
de  estado  y  oonfinados  en  la  Florida»  bajo  la  salva^ 
guardia  del  subdelegado  José  María  Victoriano ;  instaló 
una  junta  provisionar  para  vijilar  la  seguridad  de  la  pro* 
vlncia ,  y  las  necesidades  del  ejérdto ,  y  el  38  de  junio , 
salia  de  Concepción  y  se  dirijia  sobre  Talca  para  acele- 
rar lasalidade  Vial»  cuya  tardanza  empeaaba  á  pareoerle 
soepediosa. 

Se  ha  supuesto  que  el  gobierno  no  veia  de  buen  ojo 
esta  campana  y  que  la  había  desaprobado ;  pero  esto  no 
es  exacto,  pues,  por  los  documentos  que  tenemos  &  la 
vista  9  vemos,  al  contrario,  que  la  quería  y  la  apresuraba, 
porque  ya  le  tardaba  el  que  se  concluyese  aquella  guerra 
entre  hermanos  para  entregarse  con  reposo  y  tranquili- 
dad á  las  mejoras  que  el  país  reclamaba.  Ademas»  su- 
cedió en  medio  de  todo  esto  un  aconiacimiento  que  pa-> 
recia  propio  á  activar  la  cspulsion  pronta  y  completa  de 
los  realistas  de  la  provincia  de  Concepción. 

Al  tiempo  de  la  toma  de  Takafauano,  la  mayor  porte 
de  los  realistas  habia  podido  embarcarse  en  buques  que 
se  hallaban  anclados  en  la  bahía,  y  gracias  al  viento,  que 
se  lep  hizo  favorable ,  muchos  de  estos  buques  pudieron 
largarse  y  ponerse  fuera  de  alcance.  Entre  ellos  se  en* 
contraba  la  Jireumaf  fragata  armada  en  corso  y  man- 
dada por  Pargas,  la  cual ,  luego  que  tuvo  la  mayor  parte 
de  los  jefes  á  su  bordo ,  tomó  la  dirección  de  Lima ,  y 
al  pasar  delante  del  Huasco,  tuvieron  la  presencia  de 
ánimo  de  esparcer  allí  el  ruido  de  la  próxima  llegada  de 
una  poderosa  espedicion  realista ,  esperando  atraer,  por 
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este  medio,  la  atención  del  gobierno  sobre  aquel  punto, 
distraer»  tal  vez,  una  parte  de  las  tropas  de  su  verdadero 
objeto ,  y  dar  así  á  Sánchez  logar  para  hacer  frenté  al 
enemigo  y  fortificarse.  Habiendo  tomado  esta  resolución,, 
se  dirijieron  en  derechura  al  citado  puerto,  y  desde  allí, 
el  comandante,  que  tomó  el  nombre  de  Mariano Oscfrio, 
jefe  de  la  tercia  división  espcdicionai  ia ,  pasó  un  oficio 
*al  subdelegado  de  Ballenar,  don  Manuel  Hodar,  anun- 
ciándole la  supuesta  espedieion ,  compuesta  de  tres  mil 
hombres,  á  las  órdenes  de  Joaquín  de  la  Pezuela;  y  pre- 
viniéndole que.,  Antee  de  pasar  áValparaiso,  ddña  venir 
ik  apoderarse  de  la  provincia;  que  en  consecuencia, 
reuniese  á  los  milicianos  y  tuviese  prontos  para  el  dia 
siguiente  doscientos  caballos,  trescientas  muías  y  los 
víveres  necesarios  para  ochocientos  hombres ,  todo  lo 
cual  le  seria  exactamente  pagado. 

Bien  que  la  falsedad  de  esta  noticia  no  hubiese  tar* 
dado  en  ser  sabida ,  con  todo ,  tuvo  tiempo  para  alarmar 
bastante  al  gobierno.  Don  TonukS  O'Higgins,  que  man- 
daba las  fuerzas  del  norte,  se  babia  visto  tan  alarmado 
por  el  subdelegado  del  Huasco ,  que  no  pudo  menos  de 
escribir  en  el  mismo  sentido  al  poder  ejecutivo ;  y  Gre- 
gorio Gordoves,  que  se  encargó  de  llevar  esta  oomnni- 
cacion,  estaba  demasiado  penetrado  del  peligro  que 
corria  la  provincia,  para  no  exajerarla  involuntariar 
mente. 

En  aquel  estado  de  cosas,  el  gobierno  debió  tomar  las 
medidas  mas  eficaces  y  las  mas  prontas,  y  procuró,  en 
primer  lugar,  tranquilizar  al  pueblo  con  palabras  pro- 
pias á  inspirar  confianza ,  y  á  serenar  los  ánimos ;  y  en 
seguida,  ofició  á  todos  los  comandantes  de  la  milicia 
del  norte  y  del  centro  para  que  se  estuviesen  prontos  á  . 
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ir  á  reunirse  eii  los  dos  cuerpos  de  ejército,  unot  inaa- 
dado  por  don  Tomas  O'Higgins,  gobernador  de  Co* 
quimbo ,  y  el  otro  á  las  órdenes  de  Lastra ,  gobernador 
de  Yalparaiso.  A  este  último,  el  gobierno  le  envió,  ade- 
mas, mía  partida  de  trescientos  hombres ,  que  estaban 
de  vuelta  de  Buenos-Aires ,  y  que  salieron  conducidos 
por  su  denodado  comandante  y  gran  patriota  Andrés 
de  Alcázar.  * 
■  Miguel  Carrera  acababa  de  dejar  Concepción  cuando 
redbió  el  oficio  del  gobierno,  que  le  anunciaba  aquella 
repentiva  invasión ,  y  le  inducía  i  que  atacase  &  Sán- 
chez lo  mas  pronto  posible  para  arrojarlo  de  la  provin- 
cia, en  donde  su  presencia  era  muy  peligrosa*  Bien  que 
Carrera  no  diese  mucho  crédito  á  la  noticia,  .como  él 
mismo  lo  decia  en  su  respuesta,  noobstante,  se  dispuso 
á  obrar  aun  con  mas  actividad,  porque  realmente  tale? 
eran  sus  planes. 

De  Quiiihue,  en  donde  se  hallaba,  pasó  órdenes  á 
los  diferentes  cuerpos  |wa.  que  cada  uno  dorase  en  el 
sentido  de  sus  combinaciones.  A  Cruz ,  le  escribía  se 
mantuviese  vijilante,  prometiéndole  que  dentro  de  pocos 
días  seria  reforzado;  al  coronel  Merino ,  que  era  de  Qui- 
ríhoe  mismo,  le  mandó  preparase  cuanto  pudiese  nece- 
sitai'  la  división  de  Talca ;  y  en  seguida ,  escribió  al  go- 
bierno indicándole  las  nuevas  medidas  que  debía  de 
tomar,  y  asegurándole  de  nuevo  que  pocos  dias  basta- 
rían para  aniquilar  completauiente  los  restos  del  ejército 
realista ;  ilusión  lamantaUe  que  tal  vez  contribuyó  al 
mal  éxito  de  aquella  campaña,  y^  en  seguida,  á  la  pér- 
dida del  país. 
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SaneheB  continua  sus  trincheras.  Socorros  que  recibe  de  los  misioneros 
fraDdseanos.—  üna  parte  de  sus  tmpss  es  dispeimda  en  gneiriilas.--  La 
de  ürnifola  liace  prisionero  al  coronel  CriiE  f  á  su  colona. — Miguel  Car- 
rera Ta  á  incorporar  en  d  campamento  de  Chillan  las  tropas  acantonadas  en 
Talca.—  Disposiciones  que  da  para  el  ataque. —  Envía  á  Calderón  de  par- 
lamentario á  Sancliez,  pero  sin  resultado. — Principio  del  ataque.  — El  Rollo 
cortado  por  el  medio,  del  primer  caiionazo.—  Sucesos  diversos  de  los  dos 
partidos  en  ataque  y  defensa.—  Incendio  de  las  municiones  de  la  batería 
patriota ,  y  desgracias  que  ocasiona. —  Presa  de  municiones  que  iban  de 
Concepción. —  Viendo  que  no  obteoia  resultado  alguno,  envía  un  parla- 
mentario á  Sánchez. 

Sánchez  continuaba  con  celo  y  tesón  las  obras  de  for* 

tiflcacion,  y  ya  habia  establecido  algunas  baterías.  Se 
abrieron  algunos  fosos »  y  se  armaron  los  fortines  de 
modo  que  pudiesen  resistir  largo  tiempo  y  con  vigor.  El 
de  San  Bartolomé,  especialmente,  habia  empeñado  toda 
su  atención,  y  don  José  Berganza,  que  era  un  hábil 
oficial  de  artillería « habia  dirijido  la  construcción  de  dicho 
fortin.  Pero  en  medio  de  todo  esto,  no  perdía  de  vista 
al  ejército  enemigo ,  y  habia  enviado  espías  por  todos 
lados  que  le  tenian  siempre  sobre  aviso  de  todos  los  mo- 
vimientos  de  Carrera,  y  le  informaron  del  proyecto  que 
tenia  de  concentrar  sus  tropas  en  las  cercanías  de  Chillan* 
Bien  que  no  pudiese  impedirle  de  operar  dicha  con- 
centración ,  podia  á  lo  menos  seguir  y  cansar  á  los  dife- 
rentes destacamentos ,  obligándolos  á  mantenerse  siem- 
pre alerta,  é  impidiéndoles,  tal  vez,  de  fortificar  sus 
posiciones.  Para  ejecutar  este  proyecto  se  le  ofrecieron 
sujetos  capaces  y  prácticos  en  el  país,  á  los  cuales  con- 
fió el  mando  de  guerrillas.  Con  todo ,  la  fidelidad  de  sus 
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tropas  había  empezado  á  decaer,  minada  ya  por  la  polí- 
tica de  los  jefes  patrióticos,  sobretodo  por  la  de  O'Hig- 
giüs ;  salvo  los  Gbilotes  y  las  tropas  de  Valdivia ,  que 
confundiendo  siempre  el  rey  con  la  relijion ,  se  mante- 
nían sumisos  y  obedientes ,  las  demás ,  ya  por  temor  ya 
por  codicia,  desertaban  sus  banderas  y  se  pasaban  al 
ejército  de  los  patriotas.  Esta  deserción  se  estendia  ya  & 
los  oficiales,  circunstancia  que  empezaba  á  causar  zozo- 
bras á  Sánchez,  y  habria  desmoralizado  completamente 
á  todas  sus  tropas,  sí  eminentes  realistas  no  hubiesen 
hecho  todos  sus  esfuerzos  para  mantenerlas  en  su  deber. 

Entre  estos  realistas  se  distinguieron  por  su  celo  y 
perseverancia  los  Franciscanos,  los  cuales,  animados  de 
sentimientos  de  la  mas  acendrada  lealtad  al  rey  ,  y  te- 
miendo que  aquella  revolución  fuese  contraria  &  la  reli- 
jion y  ocasionase  el  olvido  de  todos  los  deberes  que  im- 
pone,  se  habian  presentado  desde  el  principio  como 
auxiliares  los  mas  seguros  yjenerosos^  tomando  todos 
una  parte  activa  en  el  bienestar  del  ejército. 

t  El  padre  presidente  Fray  Antonio  Banciella  pertene- 
cía al  ejército  en  calidad  de  capellán ,  suministrando  de 
paso  los  conocimientos  mas  útiles  respecto  del  terreno,  y 
de  los  sujetos  adictos  ó  contrarios  á  la  justa  causa,  (i)» 
Otros  servían  en  las  enfermerías, o  en  otros  ramos  admi- 
nistrativos, y  pusieron  sus  caballos,  trigos,  bueyes  y 
cameros  á  la  disposición  del  comisario  de  víveres,  que 
se  aprovechó  mucho  de  ellos ,  y  aun  destruyeron  muchos 
libros  y  manuscritos ,  unos  de  la  comunidad  y  otros  par- 
ticulares de  los  padres ,  para  fabricar  cartuchos.  Su  con- 
vento, asilo  de  santa  paz,  fué  fortificado  y  convertido 

(i)  Relación  sobre  la  conducta  de  los  relijiosos  del  cok|iÍo  de  CbUlao,  por 
el  reverendo  padre  fray  Juan  namoa  Guardian.  Mm* 
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en  c6rcel  de  estado»  ea  donde  los  reos,  Ift  guardia  de 
estos ,  que  constaba  de  cuarenta  hombres  con  sos  oficiales, 

y  muchas  personas  de  las  provincias,  que  habían  venido 
i  refiqiarse  en  él ,  vivían  k  espenaas  de  la  c(»nunidad. 
Una  casa  grande  que  tenia  esta  en  los  Guindos ,  con  sus 
dependencias  y  capilla ,  que  podía  servir  de  punto  de 
reunión  y  de  defensa  á  los  patriotas ,  mandaron  los  reli- 
jiosos  demolerla  é  incendiarla ,  y  en  razón  de  la  pmuria 
y  escasez  de  dinero ,  que  ocasionaba  la  interrupción  de 
comunicación  con  el  Perú ,  por  la  pérdida  de  Talcahuano, 
mandó  el  padre  provincial  &  Fray  Gregorio  Eqoiluz 
sase  inmediatamente  ¿Valdivia,  atravesando  por  medio 
de  los  Indios  araucanos,  ya  conmovidos  por  las  facdo^ 
Des  enemigas.  Enfin ,  t  exortaban  pública  y  privada- 
mente con  enerjía  apostólica  al  valor  y  á  la  constancia 
las  tropas,  suministrando  asimismo  ¿  los  respectivos 
jefes  aquellos  conocimientos  que  consideraban  útiles  y 
necesarios  á  la  subsistencia » y  prosecución  del  feliz  éxito 
de  la  ardua  empresa  que  teníamos  entre  manos, » (1) 

Así  daban  estos  celosos  misioneros  patentes  muestras 
de  BU  doble  inñiijo,  ¿  saber,  el  que  nacía  del  amor  es- 
tremado  que  tenían  ¿  su  rey ,  y  el  que  les  daba  su  misión , 
esencialmente  evanjélica,  teniendo  constantemente  aler- 
ta, sin  pararse  en  fatigas  ni  en  peligros,  la  conciencia 
de  los  soldados  y  de  los  habitantes  del  campo,  y  no  se 
pasaba,  por  decirlo  así,  dia  alguno  sin  que  hiciesen  fun- 
ciones rel^iosas  para  dar  mas  prestíjio  á  sus  palabras. 
Así  sucedía  que  los  milicianos ,  animados  de  un  cristiano 
entusiasmo ,  y  escitados ,  ademas ,  por  el  ardor  de  algu- 
nos valientes  oficiales,  estaban  siempre  dispuestos  ¿  ba- 

(1)  Rdadon  lobra  laeondoctadelosniyioflM^tfColiiiiodsClülfauitPorel 
miendo  padre  fm  'un  Ranon ,  Chiardian*  Ito» 
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tirse  9  y  se  formaban  en  guerrillas  mandadas  por  coman- 
dantes bizarros,  tales  como  los  dos  Eleorriaga,  Urrejola, 
Quintanilla,  Lantaño,  Chaves  y  otros,  cuya  audacia 
rayaba  en  temeridad ,  y  fatigaban  continuamente  con 

ataques  parciales  las  diferentes  divisiones  de  los  patrio- 
tas, que  se  defendían  con  no  menos  vigor  y  tesón. 

Después  de  la  pérdida  de  Talcahuano,  estos  oficiales, 
enteramente  aislados,  sin  poder  recibir  especie  alguna 
de  socorro ,  se  hallaban  en  una  posición  enteramente 
particular,  y  su  misión  mudó  totalmente  de  aspecto , 
pues  obligados  á  hallar  todos  sus  recursos  por  sí  mismos 
y  en  ellos  mismos ,  tenían  que  obrar  mas  bien  como  ca- 
bezas de  partido  que  como  jefes  militares,  usando  alter- 
nativamente y  sin  descanso,  de  audacia  y  de  astucia  para 
atraerse  partidarios  y  defenderse  contra  tantos  enemi* 
gos.  Tal  era  el  carácter  que  parecía  deber  tomar  la  re- 
sistencia, y  que  la  lentitud  del  ataque  hacia  necesario. 

Sin  duda,  todas  las  salidas  que  hacían  aquellos  infa- 
tigables milicianos  no  obtenían  siempre  felices  resulta- 
dos, y  aun  hubo  una,  la  de  San  Xavier,  que  fué  com- 
.  pletamente  destruida  por  el  bizarro  teniente  Molina, 
enviado  por  O'Higgins  contra  ella ;  pero  otras ,  en  cam- 
bio ,  les  surtieron  muy  favorables ,  y  entre  estas  se  puede 
citar  la  que  fué  dirijida  contra  la  división  de  Cmz. 

Este  coronel ,  que ,  como  lo  hemos  visto  ya ,  habia 
quedado  en  San  Carlos  con  algunos  pocos  soldados  para 
observar  los  movimientos  de  Sánchez ,  se  hallaba  en  la 
imposibilidad  de  hacer  frente  al  mas  indiferente  ataque, 
en  primer  lugar,  por  tener  poca  fuerza  numérica,  com- 
puesta casi  toda  de  milicianos;  y  en  segundo, perlas 
deserciones  que  esperimentaba,  principalmente  de  parte 
de  los  voluntarios.  Mas  de  una  vez  habia  dado  parte  de 
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,SapoBiflioii  embmzofia  &  Carrera ,  que  alfin ,  había  dkto 

órdenáTial  para  que  fuese  inmediatamente  á  Boconrerle 
con  las  tropas  acantonadas  en  Talca ;  pero  &  pesar  de 
esla  órden.  Vial  se  quedó,  quizi  con  intención,  ea 
Talca,  y  di6  lugar  al  infatigable  Urrejola  á  marchar 
sobre  San  Carlos  con  doscientos  hombres,  que  mandaba  el 
valiente  ELoarriaga»  Esta  espedídon  no  tuvo  mucho  ¿rito» 
y  solo  sirvió  á  incomodar  la  división  de  Cruz ,  que  se 
retiró  mas  al  norte ,  y  á  hacerle  algunos  prisioneros  que 
fueron  llevados  como  trofeo  á  Chillan ;  porque  el  fia 
principal  de  los  realistas  era  entusiasmar  las  tropas  y  el 
populacho  con  grandes  demostraciones  en  favor  de 
cuantos  hubiesen  participado  de  la  mas  pequeña  esca- 
ramuza ,  á  fin  de  que  conociesen  las  ventajas  que  hablan 
de  sacar  de  la  victoria. 

Urrejola  gustaba  denaasiado  de  batirse  para  darse  por 
satisfecho  con  tan  pequeño  resultado ,  y  desistirse  de 
una  empresa  de  la  cual  algunos  Chilenos,  por  una  ten* 
dencia  criminal  á  ser  desleales,  le  aseguraban  el  buen 
éxito.  Resuelto  á  volver  segunda  vez  á  atacar  aquella 
pequeña  división,  incorporó  en  su  destacamento  las 
guerrillas  de  Quintanilla  y  de  Chaves,  y  pocos  diai 
después  de  haber  llegado ,  ya  se  volvía  á  poner  en  mar- 
cha con  dirección  al  sur  para  mejor  engañar  á  las  es- 
pías del  aEiemigo.  Aquelki  marcha,  que  duró  toda  la 
noche,  fué  tan  penosa  como  cansada ,  por  la  oscuridad 
y  la  lluvia  continua  que  hizo  crecer  mucho  al  Nuble,  cuyo 
paso ,  neoesaríamente,  había  de  ser  muy  difícil  y  peli- 
groso. Sin  embargo ,  ningún  obstáculo  pudo  enfriar  el 
ardor  de  aquellos  Chilotes,  armados  por  el  fanatismo 
contra  sus  propios  hermanos,  y  soportaron  sin  quejarse 
la  fatiga  de  la  espedicion  ,  atravesaron  el  rio ,  muy  ere*" 
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ddOt  mho  aicabamos  de  dedr,  y  llegaron  ulaide  ser 

de  día,  á  la  hacienda  de  Juan  Manuel  Arriagada,  en 
donde  Cruz  había  formado  sus  cantones*  Por  aviso  que 
Urrejola  había  tenido  de  personas  que  conocían  sos  po« 
alciones ,  sabia  que  la  división  enemiga  se  hallaba  alo- 
jada en  dos  puntos  poco  lejanos  uno  de  otro,  motivo  por 
etiJCHftl,  [también  41  dividió  su  coluna  en  dos,  reserváo^ 
dose  la  mas  fuerte  y  enviando  la  otra ,  al  mando  del  bi- 
san^o  Quintan  illa ,  á  atacar  al  córonel  Cruz ,  que  la  trai- 
cieniacabaiMk  dotentregar,  por  decirlo  así,  k  sa  enenigtt 
pues  completamente  sorprendido,  le  fué  imposible  hacer 
laucha  resistencia,  y  tuvo  aiün  que  rendirse. 

Pero  no  sucedió  lo  mismo  con  el  capitán  Victoriano» 
encargado  de  la  defensa  del  otro  punto.  Este  capitán, 
habiéndose  despertado  al  ruido  que  hacían  los  caballos, 
tuvo  lugar  bastante  para  finrmar  loe  pocos  soldados  que 
t^ia,  los  situó  ventajosamente  y  recibió  con  un  buen 
fuego  graneado  á  la  compañía  que  le  iba  en  cima ,  maa^ 
dada  por  Chaves.  Los  fuegos  fueron  tan  bien  dirijidos, 
que  ocho  hombres  de  Chaves ,  contando  á  Chaves  mismo, 
cayeron  en  el  primer  ataque,  y  los  demás  se  replegaron 
sobre  Elorriaga,  que  sin  titubear,  llevó  oon  nuevo  ardor 
sus  soldados  á  la  carga.  Pero  en  primer  lugar,  los  puso 
4  cubierto  de  las  balas  con  ei  muro  del  recinto ,  penetra- 
ron luego  en  lo  interior,  y  una  ves  se  hallaron  debajo  del 
corredor  esterior,  pudieron  escalar  la  casa  y  ponerle 
fuego. 

En  vista  de  esto ,  el  valiente  Tictariano  no  pudo  de- 
fenderse y  hubo  de  rendirse,  bien  que  obteniendo  una 
honrosa  capitulación ,  la  cual  fué  posteriormente  violada. 
Así,  de  toda  la  divirion  de  Cruz  no  hubo  masque  algu- 
nos heridos ,  y  tremta  hombres  con  su  comandante  José 
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IgMoio  Quesada ,  que  se  hallaban  en  laa  cercante»  i  íue* 
ron  salvados;  todos  los  donas  fueron  llevados ^omo 

trofeo  á  Chillan ,  sufriendo  en  el  tránsito  las  incomodi- 
dades da  la  lluvia  continu& »  nudos  caminos  y  rigoreo 
del  invierno. 

Por  su  parte,  ios  realistas  tuvieron  que  padecer  estas 
jsmom  incomodidades » perQ  hallaron  la  recon^[íenaa  4l» 
días ,  y  muy  luego  las  olvidaron  con  el  brillante  reeibí«« 
miento  que  se  les  hizo.  Durante  todo  el  día,  se  tocaron 
las  campanas  i  voelo ,  hubo  iluminación  por  la  noche,  y 
mientras  que  toda  la  ciudad  rebosaba  de  júbilo  y  alegría, 
ios  grandes  patriotas  Cru?^ » Yicioriano  y  sus  compañeros 
jenúan  en  un  calabozo, 

Miguel  Carrera  acababa  de  salir  de  Talca  para  diri« 
jirse  con  las  tropas  de  Yial  al  campamento  jeneral^ 
cuando  recibió  esta  fatal  nueva..  Su  primer  p^samient«# 
entonces,  fué  enviar  á  su  edecán  Juan  Felipe  Cáardenaa 
á  asegurarse  de  la  verdad  del  hecho ,  que ,  desgraciada* 
mente ,  er^a  demasiado  cierto.  Habiendo  llegado  &QueUa# 
halló  allí  á  los  doce  heridos  que  los  realistas  no  hablan 
querido  llevarse,  y  en  Iluillipatagua ,  á  los  treinta hom-t 
bres  de  Quesad»,  que  habían  podido  ir  á.  refujiarse 
Quirihue. 

Bien  que  sintiese  amargamente  este  acontecinjiento , 
lo  disimuló ,  acbao&ndolo  á  la  tardanza  de  Yial  en  ir  al 
socorro  de  aquella  división ,  y  se  quejó  al  gobierno ,  sin 
acritud ,  aunque  lo  creyese  cómplice  de  dicha  tardanza « 
pidiéndole  con  instancia  las  tropas  recientemente  llegan 
das  de  Buenos-Aires.  También  se  quejó  por  la  misma 
via,  de  la  indiferencia  con  que  se  dejaba  sin  castigo  á 
los  desertores  que  se  iban  i  Santiago.  En  cuanto  ¿  él, 
temiendo  co^  razón  que  esta  rel^japiQu  de  la  disciplina 
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fuese  im  fatal  ejemplo  para  el  ejército,  hat^  eaatigado 
con  rigor  &  algvmos  desertores,  y  aun  habia  cumplido 

con  la  ley  mandando  afusilar  á  un  soldado  de  la  división 
de  Cruz ,  que  habia  fomentado  un  motin  contra  los  ofi- 
ciales, medida  ciertamente  de  sentir,  pero  necesaria  en 
iwf  tnomento  en  que  se  debia  emplear  todo  rigor  de  la 
ttMiptina  para  mantener  #  ttoral  del  ejército ,  numéri- 
cÉiflente  tiébil ,  y  haMtuar  aí  soldado  á  una  obediencia 
ciega  en  taUos  los  asuntos  y  actos  del  servicio. 
'  Durante  sumarohat  Carrera  continuó  dando  sus 6r- 
denes  al  campamento  de  Chillan ,  pidiendo  que  se  bide- 
sen  reconocimientos  con  el  mayor  cuidado ,  y  que  se 
levantase  un  plano  de  las  cercanías,  que  no  podria  menos 
de  ser  de  la  mayor  utilidad  para  los  campamentos  ulte- 
riores y  las  combinaciones  estratéjicas.  Al  mismo  tiempo, 
destacaba  en  diversas  direcciones  partidas  de  descubierta 
para  la  seguridad  de  la  marcha ;  pues  á  medida  que  se 
acercaba  del  centro  de  la  acción ,  era  su  principal  deber, 
como  jefe ,  el  obrar  con  vijilancia  y  prudencia  para  no 
caer  en  una  de  las  emboscadas  que  la  actividad  y  la  astu- 
cia de  los  enemigos  hacian  probables.  Todo  esto,  reu- 
nido á  la  dificultad  que  ofrecía  el  transporte  de  la  artille- 
ría ,  por  caminos  mas  que  difíciles  y  casi  impracticables, 
habia  retardado  considerablemente  su  marcha ,  en  tér- 
mínós  que  la  división  empleó  quince  dias  en  ir  de  Talca 
&  las  orillas  del  Nuble.  El  dia  siguiente,  12  de  junio, 
operó  su  junción  con  el  grueso  del  ejército ,  que  estaba 
acampado  sobre  el  pequeño  Cerro  de  (jayanoo ,  á  una 
legua  de  la  plaza ,  y  con  grande  satisfacción  de  las  tropas 
y  de  los  oficiales. 

>  Miguel  Carrera  hatna  ido  por  delante  proiqido  por  el 

capitán  Prieto,  que  habia  marchado  á  su  encuentro  con 
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noa  partida  de  dragones,  y  por  ana  división  de  O'Hig- 

gins ,  acampada  al  norte  de  la  ciudad  con  el  objeto  de 
observar  los  movimientos  del  enemigo,  y  cubrir,  en  caso 
neeeiario,  la  división  que  se  avanzaba. 

Hallándose ,  en  fin ,  todas  las  tropas  reunidas ,  el  je- 
neral  en  jefe  ya  no  pensó  mas  que  en  ejecutar  su  plan 
de  ataque.  Asf  como  te  kemos  dicho»  en  su  tránsito  dé 
Talca  á  Chillan  ,  había  pedido  un  plano  del  terreno  que 
debía  ocupar  et  ejército,  y  Mackenna  se  habia  apresu** 
Fado  &  envi&rselo;  pero  ya  sea  que  la  mala  intelijendu 
que  existia  entre  ellos  le  diese  poca  confianza  en  su  habi- 
lidad, ó  que  dicho  plan  fuese  realmente  defectuoso-j 
Carrora  no  quiso  servirse  de  él  y  prefirió  ir  &  olnervar 
por  sí  mismo,  en  compañía  de  su  amigo  Poinsett,  el 
eoal,  mas  que  Mackenna,  cgercia  para  el  jeneral  fiuK 
dones  de  injeniero  y  aun  de  cuartel  maestre. 

Juntos,  pues,  recorrieron  todas  las  cercanías  de  la 
plaza,  y  aun  se  acercanm  algunas  veces  &una  pequeña 
distancia  de  ella  para  poder  observar  la  posición  de 
enemigo,  y  determinar  en  qué  puntos  se  podrían  cons* 
tmir  algunas  baterías  i  distancia  de  metralla,  á  fin  da 
que  protejiesen  su  punto  de  ataque. 

Las  piezas  que  había  enviado  desde  Talca  acababan 
de  llegar ;  pero  los  dos  cañones  de  &  3& ,  que  habían  sa- 
lido, habia  ya  mas  de  un  mes  de  Talcahuano,  aun  estaban 
en  camino,  y  era  preciso  demasiada  premura  en  venir 
ilas  manos  para  que  fuese  posible  esperar  que  llegasen. 
Por  lo  mismo,  á  consecuencia  de  un  consejo  de  guerra, 
en  donde  se  combinó  y  arregló  el  movimiento,  el  jeneral 
mandó  levantar  las  tiendas  del  campo  de  Gallanco  y  tras- 
ladarlas á.  un  cuarto  de  legua  corto  de  la  ciudad ,  al  lado 
dd  mdino  de  Gonzalsa»  situado  al  borde  del  esterillo  de 


Digitized  by  Google 


m 


mgsaaik  db  conuB. 


Maypii,  dntre  doA  paniaBOB,  y  na  IcgoddeuBaloiníllaá 

donde  Mackenna  fué  á  construir  la  primera  batería  por 
órden  del  jeneral  ea  jefe* 

Esta  posición ,  por  ventajosa  que  fuese  para  acampar, 
era  sumamente  desagradable  para  los  tropas  que  se 
bailaban  como  en  una  especie  de  cenagal ,  tanto  am 
falBopcwtable  cuanto  Be  estaba  en  el  rigor  del  invierno. 
Las  lluvias  casi  encesantes  hablan  desleído  el  terreno 
por  donde  ya  las  carretas  casi  no  podían  adelantar  un 
paeo,  eircunstancia  que  muUiplíoaba  las  fatigas  del  ser- 
vicio ,  y  acababa  de  debilitar  el  cuerpo  del  soldado  y  las 
pocas  fíierfeas  que  le  quedaban*  Sinembargo,  su  moni 
M  mantenia  en  boen  estado ,  porque  aoostumhrado  &  las 
fatigas  inseparables  del  oficio ,  y  con  la  esperanza  de 
arrojar  al  enemigo  de  las  últimas  trincheras  que  le  cpis^ 
daban ,  soportaba  din  quejarse  las  mayores  incomodh> 
dades ,  y  solo  anhelaba  por  los  progresos  del  sitio  para 
cpie  se  Qoncluyese  una  guerra  tan  larga» 

Sinembargo,  &  peseJr  de  bu  buena  voluntad^  se  no- 
taba que  ya  nos  habíamos  alejado  de  la  época  de  la  inva- 
iloB»  época  en  la  cual  el  entusiasmo  se  propagaba  coa 
maravillosa  facilidad ,  y  pocos  ejemplares  bastaban  para 
j^i^flyftAr  corazones  jenerosos,  y  llenarlos  de  patriotismo; 
al  paso  que  ya  en  el  díaselo  babia  oalma  y  conformidad; 
la  mayor  parte  de  loe  ttiilicta&os  solo  ee  animaban  por 
acaso  ^  y  se  mantenían  fieles  mas  bien  por  deber  que  por 
soBveDCimiento. 

Mientras  que  los  paAfíotas  procuraban  aaf  asegurarte 
una  posición  ventajosa ,  los  realistas  no  cesaban  de  mo- 
leetarloa  CM  sus  infatigables  guerrillee ,  y  los  foraaban 
á  mantenerse  constantemente  alerta ,  lo  que  les  causaba 
grande  iatiga.  lísUa  guerrilUui  no  ee  coatentaban  coa 
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atacar  laa  partidas  de  descubierta  y  tenian  la  audacia  de 
alejane  tan  proritá  para  procurarse  lo  necesario ,  de  que 

carecían ,  tan  pronto  para  hacerse  con  reclutas  qu(3  au- 
meataseu  el  número  de  los  defensores  de  la  bandera  real. 
Una  de  ellas ,  bastante  fiierte  numéricamente ,  ya  se  di* 
rijia  sobre  los  Anjeles  con  el  objeto  de  apoderarse  de 
esta  plaza ;  pero  O'Higgins  hizo  un  movimiento  rápido 
sdxre  el  rio  de  la  Lazuela  y  la  oblig6  &  retirarse. 

Otra  y  aun  mas  audaz ,  tuvo  la  osadía  de  tomar  la  ech 
paida  del  ejército  contrario  para  mboscarse  y  apode* 
rane,  al  paso,  de  las  dos  piezas  que  se  aguardaban  de 
Concepción ;  pero  quedó  frustrada  de  su  intento  por  una 
fxdttna  bastante  fuerte  que  mandaba  Luis  Carrera^  él 
cual ,  por  su  actividad ,  aceitó  á  conservar  al  ejército 
dichas  dos  piezas,  material  indispensable  para  el  sitio» 
y  contribuyó ,  al  mismo  tiempo ,  &  que  llegasen  á  su  des* 

tino  antes  de  la  que  se  esperaba. 

£1  mismo  dia  que  las  fuerzas  patriotas  se  habian  puesto 
tt  movimiento » el  jeneral  en  jefe  había  enviado  ¿  Fran- 
cisco Calderón  de  parlamentario  á  Chillan  para  tratar  de 
composición  con  el  ayuntamiento,  y  terminar  la  guerra 
fratricida  que  iba  i  encenderse  de  nuevo  y  con  nuevo 
encarnecimiento. 

La  respuesta  no  llegó  hasta  dos  dias  después ,  es  decir^ 
el'SS  de  julio ,  y  era  tan  disimulada  y  evasiva ,  que  Car* 
rera  juzgó  inútil  insistir,  renovando  sus  propuestas ,  y 
dió  inmediataiksente  la  órden  de  atacar.  Así  se  ejecutó 
pór  la  batería  avanzada ,  que  tuvo  la  iniciativa ,  y  tiró  dos 
cañonazos,  de  los  cuales  el  uno  se  llevó  la  mano  de  un 
i&felia  carretero,  que  trabajaba  por  el  servicio ;  y  el  otro 
G6rt6  por  el  medio  el  rollo  levantado  desde  el  principio 
de  la  conquista  en  medio  de  la  plaza  mayor. 
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£n  las  deroas  ciudades ,  el  espíritu  repubUcáno  babia 
hecho  desaparecer  estos  instrumentos  permanentes  de 
vergüenza  y  de  infamia ;  pero  aquí ,  la  Providencia  fué 
la  quetomó  á  su  cargo  la  destrucción  del  que  aun  exis- 
tía, como  enemiga  de  todas  estas  leyes  humillantes  que 
degradaban  al  jénero  humano ,  y  le  privaban  enteramente 
de  toda  especie  de  sentiniientos. 

Al  dia  siguiente,  el  fuego  empezó  de  nuevo  y  con 
mucha  mas  viveza,  pero  sin  grandes  resultados  por  falta 
de  instroccion  en  los  soldados,  la  mayor  parte  de  los 
cuales  entraban  en  acción  por  la  primera  vez.  Sinem- 
bargo,  José  Miguel  Carrera,  notando  que  el  fuerte  de 
San  Bartolomé  había  sufrido  en  ciertas  partes,  pensó  en 
tomarlo  por  asalto,  resolución  tal  vez  oportuna,  pero  ar- 
riesgada por  falta  de  tropas  capaces  de  ejecutarla  eficaz- 
mente. Por  lo  mismo  se  apresuró  &  detona  d  movi- 
niiento ,  y  se  limitó  á  estrechar  la  ciudad  con  ataques 
simultáneos  por  los  frentes  del  norte  y  del  sur. 

La  primera  coluna,  que  constaba  solo  de'  ochenta 
infantes ,  estaba  mandada  por  el  capitán  José  María  Be- 
navente ;  la  otra ,  que  era  de  trescientos ,  y  tenia  dos 
pieias  de  campaña,  la  mandaba  el  coronel  0*Higgins» 
Su  intento  no  era  otro  mas  que  el  ejecutar  las  amenazas 
que  el  jeneral  habia  hecho  k  la  municipalidad,  de  incen- 
diar la  ciudad,  en  caso  que  hiciese  resiiteiida.  En  efecto^ 
los  cumplieron  incendiando  las  casas  que  estaban  á  la 
entrada;  pero  O'Higgins,  poco  satisfecho  de  un  acto 
que  no  le  parecía  propio  de  su  franca  válentia,  prefirió 
combatir  al  enemigo  frente  á  frente ,  y  se  avanzó  á  ata- 
carlo en  sus  mismas  trincheras,  de  cuyo  ataque  se  siguió 
un  empeño  bastaste  tenaz,  pero  que  no  tu¥o  mas  resol- 
tado que  el  dQ  demostrar  claramente  al  jeneral  en  jefe 
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las  dificultades  que  tendría  el  apoderarse  de  la  plaza. 

Pocos  dias  antes,  habia  anunciado  al  gobierno  una 
pronta  conclusión  de  la  guerra ;  pero ,  en  vista  de  la 
resistencia  que  esperimentaba ,  ya  se  sentía  menos  con- 
fiado y  descubria  temores  por  las  consecuencias  de  una 
campaña  que  empezaba  con  malos  ó  inquietantes  agüe^ 
ros.  La  estación  se  ponía  cada  dia  mas  mala  con  lluvias 
incesantes ,  acompañadas  algunas  veces  de  tempestades 
que  se  llevaban  las  tiendas,  y  dejs^an  los  soldados  en 
campo  raso  y  á  las  intemperies.  Los  víveres  empezaban 
á  disminuir,  y  ya  habia  habido  que  disminuir  las  racio- 
nes. Los  caballos  carecian  casi  enteramente  de  forraje ; 
estaban  ya  en  huesos,  sin  fuerzas,  y  morían  muchos; 
En  las  espediciones  que  era  forzoso  emprender,  habia 
que  servirse ,  muchas  veces ,  de  los  que  pertenecian  á  los 
oficiales,'  bien  que  empezasen  ya  á  resentirse  tambira 
de  la  imprevisión  de  los  proveedores.  Con  todo  eso ,  el 
moral  del  soldado  se  mantenia,  y  aun  también  habia 
algunos  arranques  de  entusiasmo  en  su  corazón  á  pesar 
de  las  duras  pruebas  á  las  que  el  tiempo  y  la  necesidad 
lo  sometían.  En  efecto,  los  soldados  soportaban  sin  que-* 
jarse  el  rigor  de  los  elementos  desencadenados  del  cielo 
contra  ellos ;  hacian  con  paciencia  admirable  el  penoso 
servicio  i  que  estaban  sujetos  y  anhelaban  por  el  mo«- 
mento  de  atacar  el  fuerte  de  San  Bartolomé,  al  que  ha« 
bian  puesto  el  sobrenombre  de  Brujo ,  por  causa  de  su 
situación  oculta. 

Estas  buenas  disposiciones  del  ejército  tranquilizaban 
algún  tanto  al  jeneral  en  jefe  y  dispertaban  en  él  aquella 
actividad ,  de  que  habia  dado  tantas  pruebas ,  y  el  espí- 
ritu resuelto  que  le  decidió  á  atacar  con  el  mayor  vigor 
la  plaza,  después  de  haberla  estrechado  al  estremo. 
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Para  este  fin ,  mandó  á  Mackenna  ir  á  establecer  otra 
batería  sobre  uaa  aiturita  distante  solo  dos  cuadras  de 
la  plaza,  órden  que  Mackenna  ejecutó  en  la  noche  del 
2  al  8  de  agosto ,  compuesta  de  seis  piezas ,  y  sostenida 
por  quinientos  hombres  mandados  por  O'flíggins,  Spano 
y  Qller. 

Sánchez  no  tuvo  hasta  por  la  mañana  el  mas  mínimo 
conocimiento  ni  del  movimiento  operado  por  los  patrio- 
tas, ni  del  establecimiento  de  la  nueva  batería,  que  aca- 
baban de  construir  casi  á  la  entrada  de  la  ciudad,  en 
una  posición  que  podía  caosarie  mucho  daño.  En  vista 
de  este,  pensó  que  era  de  su  deber  el  tomarla,  y  dió 
órden  para  que  así  lo  ejecutase  ai  intrépido  Elorriaga, 
poniendo  ¿  su  mando  dos  escolantes  batallones,  que 
fueron  el  de  Valdivia,  mandado  por  Lucas  Molina,  y 
el  de  Ghiloe,  á  las  órdenes  de  Pinuel,  con  muchos  tira- 
dores que  avanzaron  con  el  fúsil  k  la  espalda  y  gritando 
viva  la  patria,  esperando,  con  esta  treta,  apoderarse 
mas  fácilmente  de  la  posición ;  pero  se  les  conoció  la 
intención  que  llevaban ,  y  los  patriotas  respondieron  á. 
sus  gritos  astutos  con  una  buena  descarga  que  tuvo  una 
pronta  y  vigorosa  riposta ,  con  lo  cual  »q  halló  la  acdoD 
empeñada  de  una  parte  y  de  otra ,  batiéndose  unos  y 
otros  con  el  mayor  denuedo,  unos  para  tomar  la  batería, 
y  otros  para  defenderla  ¿  todo  trance. 

Duraba  la  acción  ya  habia  tnas  de  ana  hora ,  cuando 
el  jeneral  en  jefe  destacó  un  trozo  de  caballería  sobre  el 
Tejar,  para  cojer  al  enemigo  por  la  espalda,  mientras 
que  Luis  Carrera  y  Mackenna  lo  atacaban  de  ílanco ,  el 
primero  por  la  izquierda ,  y  el  segundo  por  la  derecbaé 
Con  esta  maniobra ,  tan  bien  combinada  oomo  perfecta* 
wente  ejecutada,  el  enemigo habria  sido  envuelto  y  hu- 
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biera  aido  infaliblemente  batido  ^  si  no  se  hubiese,  reple^ 
gédo  cw  prontitud  sobre  laplm » á  donde  fué  pmeguido 
hasta  sus  trincheras.  En  esta  operadon,  0*Higgins  se 
luostró  digno  de  mandar  á  los  valientes  que  estaban  á. 
soB  órdenei^  Habiendo  hailado-el  rio  Maypufe  Oreoidaeoli 
laB  incesantes  lluvias  que  habían  caído,  lo  mandó, 
Boobstante ,  vadear,  y  llegó  casi  al  mismo  tiempo  que 
el  enemigo  á  ia  trinchera  principal  de  la  calle  de  Santo 
Domingo ,  que  intentó  tomar  por  asalto.  Ya  muchos  sol- 
dado» que  habían  subido  álas^asas  vecinas  facilitaban 
eBU  empresa  moleaUndo  eMenvamente  á  los  sitiados, 
cuando  llegó  el  edecán  Miguel  Serrano  con  orden  del 
jenerid  en  jefe  para  que  aquel  destacamento  se  reple- 
gase. 

.  O'Higgins  halló  un  pretesto  para  no  obedecer  á  dicha 
6rden,  y  resuelto  i  apoderarse  de  aquella  batoría  que 
dominaba  muy  ventajosamente  i  la  plaza ,  y  cuya  tom 
era  de  suma  importancia,  continuó  el  ataque,  estre- 
cbando  mas  y  mas  al  enemigó,  cuando  llegó  segondft» 
órden  perentoria  para  que  se  retirase»  De  suerte  que  se 
vió  obligado  á  obedecer  abandonando  aquel  campo  de 
batalla,  en  donde  esperaba  oojw  nuevos  laureles,  y,  tai 
vez ,  decidir  la  suerte  de  la  campaña.  Al  retirarse ,  se  en^ 
contró  con  el  escuadrón  de  Fernando  Urizar^  el  cual 
también  había  reoibi<h>  órden  de  replegarse,,  y  esto  to** 
cuentro  le  sujirió  á  O'Higgins  la  idea  de  ir  á  intimar  la 
rendición  al  comandante  del  íuerto  San  Bartolomé;  pero 
al  aoerearse  fué  recibido  con  un  caionaso  que  sin  tocarle 
le  dejó  momentáneamente  un  brazo  paralizado,  y  resultó 
de  la  amenaza  otro  empe^o  que  no  sirvió  mas  que  para 
aomeniar  tas  pérdidas  que  la  patria  había  tenido  en 
aquella  jornada.  £1  número  4e  muertos  era  ya  conside-* 
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rabie  y«  entre  elloe,  se  contaban  algonos  bixarros <^ 
dales ,  tales  como  el  comandante  de  artillería  don  Hipó» 

lito  Oller,  el  valiente  capitán  Joaquín  Alonso  Gomero, 
el  de  igual  clase  en  las  milicias  Juan  José  Urreta  y  otros. 
Por  parte  de  los  realistas ,  la  perdida  fué ,  probablemente, 
^un  mayor,  puesto  que  estaban  en  la  necesidad  de  batirse 
&  cuerpo  descubierto  y  casi  &  quema  ropa. 

Tal  fué  el  resultado  de  aquella  jomada ,  totalmente 
insigniücante,  y  que  hubiera  podido ,  sinembargo,  ser 
muy  favorable  &  las  armas  de  los  patriotas,  sí  el  ataque 
de  la  plaza  se  hubiese  ejecutado  con  mas  unión  y  mas 
firmeza,  y  si  el  jeneral ,  menos  aprensivo  por  la  bisoñería 
d^  BUS  soldados,  huluese  seguido  el  impulso  de  su  ardor 
y  de  su  audacia,  pues,  á  pesar  de  su  poca  disciplina, 
iban  como  hombres  determinados,  con  ánimo  de  vencer, 
y  pareda  no  necesitar  mas  para  coniegoirlo  que  el  con- 
curso de  un  jefe  atrevido  y  resuelto. 

Al  dia  siguiente ,  el  ataque  tuvo  aun  lugar  por  parte 
de  los  sitiados ,  y  fué  dirijido ,  al  principio ,  contra  la  re» 
serva,  situada  sobre  elMaypue,  entre  el  tejar  y  la  batería. 
Sánchez  destacó  allí  una  buena  coluna  de  infantería  y 
de  caballería  que  obligó  k  los  patriotas  á  rrfujiarse  bajo 
el  reducto,  abandonando  una  porción  de  bagajes ,  y  las 
cuatro  piezas  que  estaban  destinadas  ¿  su  defensa*  Ya 
dioha&  piezas  estaban  en  poder  del  enemigo ,  cuando 
O'Higgins  tuvo  conocimiento  de  que  se  habian  perdido , 
en  el  momento  en  que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  los  pocos 
soldados  que  guardaban  la  batería.  Tan  pronto  como 
lo  supo ,  su  primer  pensamiento  fué  dejarla  al  cuidado 
y  defensa  del  cónsul  Poinset ,  y  de  correr  á  rehacer  los 
que  huian ,  bien  que  no  tuviese  mas  que  veinte  dragones; 
pero  habiéndose  visto  luego  reforzado  con  los  lanceros 
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de  Sergm;  con  k»  inUiciaitos  de  Lautaro ,  mandados 

por  Vega,  y,  finalmente,  con  muchos  granaderos,  que 
andaban  desbandados  por  falta  de  jefes,  formó  todas 
estas  trqias «  se  puso  &  su  frente  y  cargó  al  enemigo 
con  tanto  ímpetu  que  rescató  los  cuatro  cañones ,  que  se 
llevaba  como  trofeo »  y  lo  arrojó  á  la  plaza  matándole 
mochos  soldados. 

Desgraciadamente ,  á  esta  bella  acción  se  siguió  un 
fatal  accidente  que  iníluyó  muchísimo  en  la  suerte  de  la 
campaña ,  y  hid>iera  podido  tener  consecuencias  aun 
pecMres  que  las  que  tuvo.  Entre  las  muchas  balas  de  cañen 
que  la  plaza,  y  sobretodo  el  fuerte  San  Bartolomé  vo- 
Bütaban  sobre  los  patriotaa,  la  casualidad  hizo  que  una 
de  ellas  puso  fuego  al  repuesto  de  pólvora  de  batería 
avanzada,  y  produjo  una  esplosion  espantosa  que  der- 
ribó á  todos  aquellos  defensores  intrépidos »  matando  á 
unos,  dejando  á  otros  fuera  de  combate ,  en  el  mas  la- 
mentable estado,  y  causando  una  confusión  jeneralde 
Que  el  enemigo  supo  aprovecharse,  renovando  con  nuevo 
vigor  sus  ataques  en  medio  de  aquella  escena  de  desola- 
ción. Por  fortuna,  algunos  soldados,  que  habían  tenido 
bastante  serenidad  para  echarse  á  tierra  en  los  fosos  que- 
daron enteramente  ilesos,  y  estos,  mandados  por  los 
intrépidos  Moría,  Millan,  Laforest,  Cabrera,  Vázquez 
y  otros  que  la  Providencia  había  protejido  y  salvado  de 
aquel  peligro ,  pudieron  hacer  frente  á  este  nuevo  ataque 
y  contenerlo*  £1  teniente  Antonio  Millan,  sobretodo ,  se 
distinguió  en  aquel  lance ,  tanto  por  su  sangre  fria  como 
por  el  arrojo  que  solo  la  desesperación  inspira  algunas 
veces.  Viendo  que  no  habia  salvación  posible  mas  que 
dando  mi  golpe  arriesgado,  á  todo  trance,  hizo  cargar 
uno  de  sus  cañones  á  metralla  basta  la  boca ^  y  lo  mandó 
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disparar  en  un  momento  tan  oportuno,  que  aterró  á  la 
eoluna  que  avanzaba  y  la  obligó  á  volver  kts  espaldas. 

Es  verdad  que  á  la  isazon ,  ya  O'Uiggins ,  que  siempre 
se  hallaba  en  todas  las  partes  en  donde  había  mocho  pe^ 
ligro,  llegaba  con  su  refderzo  de  hombres,  y  ademas, 
de  cartuchos ,  reaniaiaudo  con  su  presencia  el  valor  de 
aquellos  infelices,  que  por  milagro  habían  «vitado  la 
muerte. 

Mientras  que  la  presencia  del  enemigo  obligó  á  los 
patriotas  á  mantenerse  en  la  detaisiva ,  rodeados  de  toda 
•  especie  de  riesgos ,  se  mostraron  indiferentes  á  este  fatal 
revcs  de  fortuna ,  y  no  pensaban  absolutaiaente  mas  que 
en  la  defensa  del  puesto  que  estaba  á  su  cargo.  £1  sentir 
miento  de  su  conservación  habia  apagado  en  ellos  el  de 
la  caridad  y  se  mostraban  impasibles  á  la  vista  de  todas 
aquellas  víctimas,  haciendo  solo  atención  al  ruido  de  las 
armas  y  a  los  movimientos  del  enemigo. 

Pero  ya  no  sucedió  lo  mismo  cuando  este ,  habiendo 
sido  rechazado .  y  arrojado  4  sos  trincheras ,  dió  lugar  á 
que  la  reflexión  se  ejercitase  sin  alarmas  ni  distracción 
eu  medio  de  aquella  escena  de  desconsuelo  y  de  desas» 
tres.  Entonces ,  ya  los  que  quedaban  pudieron  coniem** 

piar  lo  horroroso  do  aquel  espectáculo ,  que  por  todas 
partes  ofrecia  hermanos ,  amigos ,  compañeros  yaciendo 
por  el  suelo ,  unos  muertos,  otros  solo  heridos,  pero  tan 

desfigurados  por  el  fuego  que  ni  tenian  figura  humana. 
La  manera  en  que  se  hallaban  amontonados,  los  dolores 
que  los  atormentaban  y  sus  trute6  quejidos,  .todo  esto 
acabó  de  enternecer  y  ablandar  los  corazones  de  aquellos 
valientes ,  tan  impasibles  pocos  momentos  antes ,  .y  que 
ya  entonces  prommi^  impreondones  contra  los 
causantes  de  aquel  desastro ,  que  unos  atribuían  a  un 
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culpable  descuido ,  y  otros  k  la  traición.  Sinembargo , 
muchos  de  éllod»  bien  que  se  hallasen  quebrantados  de 

tantas  fatigas,  procuraron  dar  algún  alivio  á  los  infelices 
ocm  quienes  en  la  mañana  de  aquel  dia  se  habían  hallado 
viviendo  y  obrando  como  hermanos ;  pero  hubo  otros 
que,  con  sentimientos  menos  notables,  deserlaron  sus 
banderas,  y  se  alejaron  en  busca  de  otra  especie  de  con- 
suelos ,  y  aun  los  hubo  que  tuvieron  la  bajeza  de  sembrar 
discordia,  sujiriendo  pensamientos  de  insubordinación , 
oirconstancia  tanto  mas  dañosa  cuanto ,  independientes- 
mente  de  las  fatigas  y  de  los  peligros  continuos,  se  pa- 
decia,  ya  habia  muchos  días ,  escasez  de  víveres  en  el 
campo.  La  administración  de  víveres  habia  estado  tan 
mal  organizada,  ó  los  encargados  de  ella  habían  sido  tan 
descuidados,  ó  tal  vez  tan  malvados,  que  los  almacenes 
estaban  enteramente  agotados ,  y  solo  quedaban  radonés 
de  pan  y  algunas  de  aguardiente ,  que  se  distribuía  con 
mucha  parcimonia,  por  temor  de  sus  efectos.  Mas  en 
aquel  momento  de  aJMitimiento  jeneral ,  O^Higgins  no 
dudó  en  distribuir  dicha  bebida  á  discreción ,  esperando 
que  por  este  medio  los  soldados  olvidarían  su  dolorosa 
posición  y  cobrarían  nuevos  Animos.  Desgraciadamente, 
el  remedio  era  violento  y  les  causó  tanta  exaltación ,  que 
salieron  dé  los  límites  de  la  disciplina  para  caer  en  actos 
de  imprudracia ,  porque  se  hallaron  mucho  mas  enter- 
necidos por  la  suerte  dolorosa  de  sus  compañeros,  y 
sobretodo  por  la  de  sus  oficiales,  entre  los  cuales  se 
hallaban  el  coronel  Spano ,  el  teniente  Rencoret ,  y  los 
alféreces  Gurriel,  Zorrilla  y  otros,  quisieron  vengarlos 
pidiendo  con  instancia  que  los  llevasen  &  atacar  el  fuerte 
San  Bartolomé ,  que  prometían  tomar  de  un  modo  ó  de 
otro» 
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Semejante  suplica»  hecha  por  hombres  que  se  bailaban 
privados  de  razón,  no  fué  oída  de  O'Higgins;  pero  se 
hizo  luego  tan  importuna  y,  al  fin ,  tan  imperiosa,  que 
se  vio  obligado  á  engañarlos,  prometiéndoles  que  iba 4 
hablar  sobre  ello  al  jeneral  en  jefe ,  y  á  pedirle ,  al  misólo 
tiempo  ,  las  escalas  necesarias  para  subir  al  asaltado 
de  dicho  fuerte.  En  efecto,  envió  un  propio  á  Carrera 
con  esta  demanda  ostensible ,  pero,  ai  mismo  tiempo, 
envió  otro  en  secreto  instruyéndole  de  lo  que  pasaba 
para  que  burlase  aquella  pretensión  con  dilaciones  plau- 
sibles (i). 

La  desgracia  que  sucedió  en  la  batería  no  fué  la  sola 
que  los  patriotas  tuvieron  que  deplorar  en  aquella  jor* 
nada ,  pues  también  se  vieron  privados  de  mochas  cargas 
de  víveres  y  de  municiones  que  les  llegaban  de  Concep- 
don ,  y  que  las  infatigables  y  audaces  guerrlHas  de  Sán- 
chez consigoieron  sorprender  y  tomar  justamente  en  el 
momento  en  que  pasaban  el  rio  Itala.  Fué  esta  una  pér- 
dida tanto  mas  sensible  para  el  ejército,  cuanto,  como 
lo  acabamos  de  decir,  empezaba  á  carecer  de  todo  lo 
necesario.  Una  revista  de  municiones  de  guerra  puso, 
en  efecto,  de  manifiesto  que  no  quedaban  mas  (pie  oase 
mil  cartuchos,  y  algunos  pocos  de  cañón ,  con  la  circuns- 
tancia de  ser,  estos  últimos,  de  calibre  mayor.  Tam- 
bién uno  de  loe  cañones  de  á  2&  acababa  de  reventar; 
otros  hablan  quedado  casi  abandonados,  y  si  á  dicha 
penuria  de  pertrechos  de  primera  y  absoluta  necesidad 
añadimos  intemperies,  y  deserciones  oÑcafiionadas  por 
tantos  males  y  fatigas  sin  la  menor  gloria,  veremos 
que  Carrera  ya  no  podía  mantenerse  por  mas  tiempo 
delante  de  aqudlÉ  plaza ,  y  que  por  fiierza  tenia  que 

<1)  ConTersadon  con  don  Benu  O'ifiggiiM. 
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de alqarioé ir 4 esperaren  otra  posición  mas  ventajosa, 

ocasión  oportuna  para  cumplir  la  promesa  de  destruir 
aquellas  pocas  tropas  circunvaladas  en  una  plaza  casi  sin 
defensa.  Este  proyecto  desesperanzado ,  y  aun  también 
humillante,  no  podia  sin  embargo  ser  del  gusto  de  su 
carácter  altivo,  y  algunas  veces  presumido;  bien  que  el 
ejército  se  hallase  bastante  desmoralizado ,  Carrera  aun 
podia  intentar  operar  una  nueva  sorpresa ,  y  ya  pen-» 
saba  seriamente  en  ello,  cuando  recibió  el  aviso  por  sus 
espías,  <te  la  marcha  de  una  división  enemiga  bastante 
fuerte  que  se  avanzaba  para  atacar  ai  dia  siguiente  sus 
trincheras. 

En  efecto,  no  menos  impaciente  por  terminar  una 

guerra  que  se  prolongaba  sin  mas  resultado  que  el  de 
disminuir  cada  dia  mas  el  número  de  sus  combatientes,  y 
persuadido,  por  otra  parte,  de  que  los  patriotas,  ya  desa- 
nimados, no  podrían  resistir  á  un  buen  ataque,  Sánchez 
habia  hecho  sus  preparativos ,  y  el  dia  5,  don  Luis  Molina, 
«10  de  los  mejores  jefes  que  tenia  á  sus  órdenes,  avan-* 
zaba  con  liOO  hombres  contra  la  batería  que  mandaba 
•  Joan  José  Garrmt,  y  que,  gracias  al  aviso  de  las  espías, 
pudo  poner  en  buen  estado  de  defensa.  Por  esta  razón , 
los  realistas  fueron  rechazados  y  perseguidos  casi  hasta 
en  lo  interior  de  Chillan ,  en  donde  se  empeñó  una  acción 
muy  sostenida,  en  la  cual  tomaron  parte  los  habitantes 
y  aun  las  mujeres,  indignadas  de  los  escesos  cometidos 
por  los  patriotas,  cuya  indisciplina  era  intolerable.  En 
aquella  ocasión ,  se  dijo  que  Sánchez  solo  habia  hecho  un 
amago  para  atraer  al  enemigo  á  la  ciudad,  en  cuyas 
calles  le  hubiera  sido  fácil  encerrarlo  y  rendirlo;  pero  si 
fuese  cierto,  el  número  de  muertos  ó  prisioneros  habría 
sido  mucho  mayor,  y  por  la  boca  misma  de  algunos 

V.  BimuA. 
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realistas,  se  supo  que  ellos  habían  padecido  Haas,  y 
habían  tenido  machos  muertos,  entro  loe  cuales  eéntft» 

ban  al  hábil  y  audaz  coronel  Molina,  uno  de  los  mas 
acérrimos  defensores  de  los  prettendidos  derechos  reales. 

Loe  liberales  m  Uivienm  más  pérdidas  que  lém  di 
algunos  pocos  soldados,  y  un  solo  oficial,  que  fué  el 
valiente  y  desgraciado  Laforét;  pero,  por  otra  partos 
hubo  muchos  prisioneros ,  uno  de  loo  cuales  fué  el  «os 
mandante  Vega,  que  cayó  en  su  poder  con  su  escua- 
drón do  milicianos  montados ,  en  un  arranquis  do  impra* 
dmito  ardor  que  le  biso  intemarso  al  esto  do  la  ciudad» 
punto  opuesto  al  campo  de  los  suyos. 

fista  fué  la  última  acciim  que  Sánchez  tuvo  que  sostener 
dolante  de  Chillan ,  porque  Carrera ,  eonvoneido  de  lo 
inútil  que  seria  el  atacar  á  un  enemigo  superior  ^  nú-* 
m«re,  y  mejor  aítoado  y  aprovisionado  ^  p«isó  mí  apelar 
i  la  política  y  4  las  negoeiaeioties  ^  últitíio  recurso  do  ledo 
jefe  militar  imposibilitado  de  obrar.  Noobstante  esto  ^  y 
bien  quo  se  hallase  vracido ,  &  la  Verdad ,  mas  |ior  le 
intemperie  de  la  estación  que  por  las  armas,  no  teoiié 
mostrarse  arrogante  en  sos  pretensiones,  imponiendé* 
condicionoa  á  su  favor,  como  so  v^por  las  inofarugciOBü 
que  dió  á  don  Raimundo  Sessé ,  su  enviado  ,  las  cuales 
manifiestan  la  altivez  de  su  espíritu ,  alimentada  por  las 
UosioBOB  quo  so  hacia  do  quo  al  fin  tondiie  rondtadti 
ventajosos.  Esperaba ,  en  efecto ,  y  tal  vez  con  funda- 
mento^ que  el  gobierno  se  resolveria  á  tomar  parto  en  le 
guerra  mas  activamonto«  y  le  enviarla  loo  iresdinftoi 
hombres  que  acababan  de  regresar  de  Buenos-Aires  ,  y 
que  ya  él  le  habia  pedido  con  urgencia;  pero  no  podía 
ignorar,  por  otro  lado,  que  SMieboa  oottode  oüs  peooÉ 
recursos  y  su  penuria ,  y  rechaaaria  todo  tratado  que  no 
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Bien  que  este  jeneral  ocupase  poco  terreno ,  y  no  pudiese 

contar,  en  caso  necesario,  con  una  retirada  fácil,  con 
todo  tenia  la  mayor  confianza  en  el  valor  y  en  ladisdplína 
de  8UB*soIdado6,  y  ratones  para  prometerse  que  el  ?irey 
del  Perú ,  tan  interesado  en  la  conservación  de  Chile ,  tiO 
tardaría  en  enviarle  socorros  suficientes  para  tomar  coil 
ellos  la  ofensiva,  y  conquistar  una  porción  del  territorio 
de  la  provincia;  resultados  que  le  asegurarían  personal- 
mente la  propiedad  del  mando  que  la  casualidad  sola 
había  puesto  en  sus  manos. 

Animado  con  «estos  risueños  pensamientos,  Sánchez 
recibió  desdeñosamente  las  proposiciones  de  suadversario, 
como  contrarias  al  honor  de  sus  armas  y  al  suyo  propio , 
y  se  limitó  á  despacharle  una  persona  de  confianza  para 
que  tratase,  á  era  posible,  sobre  bases  mas  conformes  á  sus 
derechos  y  á  sus  esperanzas.  Este  enviado  fué  el  misionero 
fray  Juan  Almirall  quePareja  habia  tomado  por  secretario 
en  Ghiloé,  y  que  en  la  actualidad  desempeñaba  el  mismo 
cargo  con  Sánchez.  Era  este  misionero  sumamente  agudo 
y  persuasivo ,  y  tenia  bastante  política  para  penetrar  el 
pensamiento  mejor  dishnulado,  sin  dejar  sospechar  el 
suyo,  por  la  inalterable  serenidad  de  su  semblante,  y 
nadie  como  él  hubiera  podido  llenar  su  misión.  Es  verdad 
que  lo  que  iba  á  pedir  no  salia  de  los  límites  de  la  razón, 
pues  se  reduela  &  establecer  por  base  de  un  tratado  pro* 
visional  la  evacuación  de  la  provincia  de  Concepción  y  la 
translación  del  campo  de  los  patriotas  á  la  otra  parte  del 
Maule,  cuyo  rio  seria  considerado  como  línea  divisoria 
de  los  dos  ejércitos,  dejando  líbrela  comunicación  entre 
las  dos  provincias.  Era  una  especie  de  armisticio  que 
habia  de  durar  seis  meses ,  tiempo  calculado  necesario 
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para  que  el  virey  pudiese  tratar  directamente  con  el  g<h 
biemo  de  Santiago. 

Carrera  respondió  á  las  proposiciones  del  naisionero 
con  el  mismo  desden  con  que  Sánchez  habia  rechazado 
laa  sayas ,  y  confiado  en  su  buena  suerte ,  declaró  que 
no  cedería  una  sola  pulgada  del  terreno  conquistado, 
pon  cuya  respuesta  hizo  imposible  toda  composición. 


I 
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Carrera  se  decide  á  levantar  el  campo.»  Sánchez  envía  al  mayor  jeneral  para 
qoe  le  ataque.^  Este  se  limita  á  intimarle  la  rendición.—  Respuesta  ani- 
nasa  de  Carrera ,  la  cwd  oMIga  á  Ploiiel  i  retrogíadar.— Pasan  loa  pitrlotaa 
el  Itatt.— >  Rescate  de  loe  prislooeroe  de  la  Florida.—  El  i^drdto  dividido 
en  Tartos  irosos.—  Guerra  de  detal  operada  por  este  aradlo.  —  Uovlmlcnto 
de  reaedon  en  Gooeepdoii.— Llegada  de  Carrera  á  esta  ciudad.— (TBtgglni 
nareha  contra  el  cura  Gregorio  Valle  y  !•  alnif  euta^—  Insurraedoa  en  la 
provincia  de  Araneo.—  Carrera  envía  sin  éxito  una  sspedklon  contraes  la 
plasa. 

Habiendo  renunciado,  como  se  ha  visto,  á  toda  com- 
posición. Carrera  resolvió  dejar  8tt  campamento,  el 
caal ,  por  su  esoesíva  fanmedad ,  era  cada  dia  mas  per* 
nicioso  á  la  salud  de  sus  soldados.  Por  otra  parte»  á 
pesar  del  entusiasmo  de  los  oficiales ,  y  de  los  esfuerzos 
que  estos  hacían  para  comunicarlo  á  la  tropa ,  la  escasez 
de  víveres  y  el  mal  estado  del  vestuario  aumentaba  sus 
fatigas  en  términos  que  ya  se  empezaba  á  oir  quéjas 
precursoras  de  insubordinación,  tanto  mas  de  temer 
cuanto  el  ejército  se  componía  de  elementos  diversos ,  y 
contaba  pocos  veteranos  y  muchos  milicianos.  Sabido 
es  que  estas  tropas,  cuyos  servicios  no  son  permanentes, 
no  pueden  tener  humanamente  ni  la  valentía,  ni  la 
constancia  ni,  aun  menos,  la  disciplina  de  los  primeros, 
y  en  este  particular,  las  milicias  que  mandaba  Carrera 
eran  muy  inferiores  á  las  que  Pareja  habia  traido  de 
Valdivia  y  de  Chiloé ,  compuestas ,  par  la  mayor  parte , 
de  tropas  permanentes,  penetradas  del  espíritu  de  cuerpo, 
y  perfectamente  instruidas,  &  cuyas  ventajas  se  reunían 
la  de  la  abundancia  de  víveres ,  y  la  de  hallarse  bien 
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acuarteladas  en  una  ciudad  defendida  por  la  construcción 
de  buenos  fuertes ,  y  con  las  calles  barreadas  con  faji- 
nas, palizadas  y  trincheras,  sin  contar  el  fomento  que 
daban  &  su  moral  las  exortaciones  de  los  misioneros  fran- 
ciscanos, que  se  esmeraban  en  darles  á.  enlejader  que 
aquella  guerra  era  una  guerra  d«  relijion. 

Una  ves  resuelto  á  levantar  el  sitio ,  Carrera  reunió, 
en  la  noche  del  G,  el  consejo  de  guerra  para  tomar  pare- 
ceres y  ejecutar  lo  que  fuese  mas  conveniente.  0*Híggln8 
no  pudo  asistir  á  dicho  consejo  porque  á  la  sazón  se 
hallaba  encargado  de  las  baterías  avanzadas,  espuestas  k 
ser  atacadas  de  un  momento  á  otro ;  Mackenna  le  fué  á 
decir  lo  que  habia  pasado ,  y  á  preguntarte  si  no  podría 
replegarse  aquel  mismo  dia  con  sus  tropas  al  cuartel  je» 
neral  (1).  0*Higgiiis  desaprobó  esta  resoluoion ,  fundás* 
dose  en  que  sus  soldados ,  estenuados  por  tantas  fatigas, 
no  se  hallaban  en  estado  de  resistir  á  un  ataque  inevi* 

tabla  de)  enemigo.  En  aoBSMomiQia^  esperaron  que  h 

*  oscuridad  de  la  noche  los  favoreciese  para  retirar  los 
pue^s  avanzados,  protejiéndoios  por  algunas  compa* 
ñíafi  que  Carrera  destacó  con  este  objeto ,  y  la  marcha  m 

ejecutó  sin  obstáculo  y  con  órden  ,  y  á  las  ocho  de  la  ma- 
gaña» toda  la  división  so  bailó  replegada  al  cuartel  jene-  * 
ral  con  todas  sus  annas  y  bagajes,  sin  haber  perdido 
.  mas  que  un  cañonciLo  de  hierro  que  habian  arrojado  al 
Maypon  por  inútiU 
Por  la  tarde  del  mismo  día »  el  ejéreito  reimide  se  di» 

rijió  hacia  el  oeste  y  se  fué  íi  acampar  en  el  cerrillo  de 
Coilanco,  posición  ventajosa  y  de  fácil  defensa;  pera 
habia  tan  pocos  caballos  y  en  tan  mal  estado ,  que  les 

artilleras  tuvieron  que  llevar  ellos  mismos  los  cañones, 
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ipoBfur  dtl      canúiio ,  que  las  Uuviaft  y  el  {Murode  tro-* 
pa3  habian  puesto  casi  intransitable. 

La  noticia  de  este  movimiento  de  los  patriotas  llegó 
muy  pronto  á  Chillan ,  en  donde  fué  interpretado  da  di- 
msoB  modos,  pero  en  jeneral  como  una  verdadera 
huida  á  que  se  habian  v.sto  obligados  por  la  impotencia 
en  qoo  estaban  de  mantenerse.  Sánchez  ezajeró  la  im- 
portaaeía  moral  que  t^a  para  fomentar  el  buen  espirita 
de  SU3  soldados ,  y  convencerlos  de  que  ya  podían  tomar 
la  ofensiva  y  estermuiar  ios  trosos  dispersos  de  un  ejér* 
eíto  desbandado ;  pero  con  todo  eso ,  aun  no  se  atrevié 
4  atacarlo  aquel  miomo  dia ,  y  se  contentó  con  destacar 
alginuui  guerrillas  para  inquietarlo,  desconcertar  sus 
novimi«tfea ,  y  ocupar  las  posiciones  que  habia  abaB* 
donado. 

£1  10  9  mandó  formar  una  división,  i  la  cabeia  de  la 
QBal  se  halló,  por  derecho  de  antigüedad,  el  mayor 
jlMral  don  Julián  Pinuel ,  jefe  de  un  carácter  irresoluto. 
Una  eqpesa  nidola  que  habia  aquella  maAaii%  Ikvereeía 
maravillosamento  el  movimiento ,  ocultando  su  mareha  y 
permitiéndole  de  caer  sobre  el  enemigo  sin  ser  visto  ^ 
como  hubiera  podido  ejeoutarlo  si  hubiese  tenido  un  poeo 
de  resolución;  pero  por  falta  de  ella,  prefirió  y  creyó 
conseguir  una  victoria  mas  fácil  intimándole  la  rendición 
por  medio  del  toniento  coronel  Hurtado,  á  quien  encargó 
una  carta  escrita  por  Sánchez  en  un  momento  sin  duda 
de  inesplicable  ceguedad. 

La  era  imposible  k  Carrera  el  mantenerse  serio 
siempre  que  le  herian  su  amor  propio ,  y  en  aquella 
ocasión,  prorrumpió  en  irónicas  alabanzas  á  Sánchez «  # 
que  en  su  carta  no  habia  dudado  manifestarle  la  per- 
suasión en  que  estiba  de  que  le  seria  fácil  aniquilar  las 
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reliquias  que  le  quedaban  de  su  ejérotto ,  y  de  que  ya  no 
tenia  mas  que  reiidix'se  á  discreción ,  si  no  quería  espo- 
nerse á  todo  el  rigor  de  la  guerra,  ¥  esto  (anadia  San- 
chez)  «dentro  de  tan  poces  momentos  como  son  los 

que  necesito  para  vencer  ia  corta  distancia  que  nos 
separa  (i). » 

De  aquí  surjió  una  larga  conferencia  entre  Sánchez  y 
Hurtado ,  conferencia  que  duró  tanto  tiempo ,  que  el  co- 
ronel Pinue!  se  decidió  á  despachar  otro  emisario ,  que 
fué  el  capitán  Bites  Pasquel,  con  órden  de  alcanzar  al 
primero  y  mandarle  regresar»  afín  de  poder  empezar 
el  ataque  éntes  que  tuviesen  tiempo  para  ponerse  en 
salvo. Pero  muy  luego  mudó  de  parecer  cuando  los  dos 
enviados,  ya  de  vuelta,  le  enteraron  de  la  esceleote 
posición  que  ocupaba  el  enemigo,  situado  sobre nn  ceno 
perfectamente  defendido  por  diez  y  ocho  bocas  de  fuego 
de  diferentes  calibres  en  el  frento  de  la  linea.  Ademas 
de  esto ,  la  respuesta  de  Carrera  inspiró  á  Sánchez  cierta 
saludable  prudencia ,  haciéndole  ver  que  no  solo  Carrera 
aceptad,  sino  que  también  le  provocaba  á  una  guerra  á 
muerte,  intimándole  se  abstuviese  en  lo  sucesivo  de  en- 
viai'le  parlamentarios  que  solo  serian  considerados  y  tra- 
tados como  e^ías»  Tales  fueron  ks  palabras  arrogantes 
que  sin  duda  alguna  intimidaron  i  Pinuel ,  y  le  (d>ligaron 
á  retirai'se.  - 

En  esta  retirada,  una  gaerrilla  enemiga  de  cuarenta 

hombres  mandados  por  buenos  oficiales  le  picaron  la 
retaguardia  y  le  perseguieron  hasta  las  puertas  de  la 
eiiidad ,  disparando ,  para  mayor  mofa  y  deqpredo ,  co- 
hetes voladores. 
Esto  fin  tuvo  el  arranque  de  valentía  que  había  maní- 

(i,  BcBaftnts,  ñim9r(a^  p,  87. 
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festado  Sánchez  cuando  había  sabido  que  ios  patriotas  se 
atajaban.  Es  veiUad  que  Pinuel  no  era  propio  para  se» 
mejante  golpe  de  mano,  y  que  se  hubiera  necesitado  de 
un  jefe  mas  axrojacb  y  mas  capaz  sobretodo  de  concer- 
tar una  sorpresa ,  la  cual  habría  sido  muy  posible  &  favor 
de  la  densa  niebla  de  aquella  mañana ,  y  del  poco  órden 
cpie  el  cambio  de  posición  le  p^metia  .guardar  al  ene- 
migo ;  pero  Sánchez,  como  ya  se  ha  visto,  no  hábia  que- 
rido despojar  á  Pinuel  del  derecho  que  le  daba  su  anti- 
güedad ,  y  tal  vez  hatúa  creído  también »  bastante  lijV 
ramente ,  que  le  bastaria  i  su  división  presentarse  para 
que  el  enemigo  se  rindiese ,  fundándose  en  lo  que  pade- 
cía por  falta  de  suhústencias ,  y  la  falta  de  municiimes  de 
guerra  que  no  le  permitiría  hacer  especie  alguna  de  re- 
sistencia &  un  ataque  vivo  y  bien  dirijido.  Todo  esto. 
Hurtado  habia  tenido  el  poco  tino  de  decírselo  i  Car- 
rera, el  cual,  para  que  se  desengañase,  le  dejó  recor- 
rer libremente  todo  su  campamento,  y  al  despedirlo, 
mandó  hacer  una  salva  de  veinte  y  un  cañonazos  en 
honra  de  la  guerra  á  muerte  que  por  decirlo  así  habia 
ido  á  declararle. 

Después  de  haber  respondido  así  á  todas  estas  far- 
fantonerías ,  Carrera  pensó  en  retirar  sus  tropas  de  Ca- 
llanco  dirijiéndoias  sobre  un  vado  del  rio  Canten ,  que 
habia  reconocido  con  su  amigo  Poinset ,  y  en  la  noche 
del  10,  puso  el  ejército  en  movimiento  llevando  los  baga- 
jes en  muías  y  carretas ,  de  las  cuales  tenían  tan  pocas 
que  el  transporte  necesitó  muchos  viajes  por  un  ca- 
mino malísimo  y  una  continua  lluvia.  £n  una  de  aquellas 
idas  y  venidas ,  la  sola  pieza  de  2&  que  les  quedaba ,  tu- 
vieron que  dejarla  en  un  barranco ,  después  de  haberla 
heqjiio  reventar,  y  quemado  la  cureña  para  que  no  pudie* 


Digitized  by  Google 


HIBXOUA  U  OBOB. 

fliflMrviral  mMmigq,  opemion  qae  seqeeutó  igttalmmte, 
y  por  la  mismi^  razón,  con  todo  lo  que  bo  pudieran 
trasportar. 

El  paso  del  rie  Itala  prMentaba  aun  inoGha  mas  difl« 

ealtad  per  su  anchura ,  por  lo  rápido  de  su  eorriente , 
aiuneaUda  por  un»  crecida  de  tantos  días  de  incesante 
lluvia,  y febretodo  per  la desaparioioii de  loa  vados  pev 
donde  pensaban  poder  pasar.  El  ejército  llegó  allí  háeia 
el  15«  exaustas  sus  fuerzas  por  la  fatiga  y  la  falta  de  vi? 
¥ere0  •  habiendo  tenida  que  condueir  mnehas  veeea  4 
fuerea  de  brases  los  bagajes  y  la  artillería ,  y  que  re* 
chazar  continuameate  ataques  de  guerrillas  que  leu 
habiaii  pioado  sin  eaaar  la  retagnaixiia  dia  y  noehe,  m 
uno  de  cuyos  ataques  los  enemigos  les  quitaron  mas  de 
cien  carpas «  y  otros  muchos  objetos  conducidos  por  ar- 
rieros inespertos,  sin  que  0*Higgiiis,  i  pesar  de  sa  aeli» 
vidad  y  denuedo,  hubiese  podido  rescatar  ninguno. 
Todo  esteno  podia  menos  de  desraeralizar  las  tropas, 
ya  desmayadas  per  tanto  padecer;  pere  aun  se  mante» 
nian  en  bastante  buen  órden ,  y  rechazaban  con  espíritu 
y  serenidad  cuantos  ataques  le  dió  el  enemigo,  numéri» 
camente  mas  fuerte. 

En  medio  de  todos  estos  contratiempos,  Carrera  re-» 
cibió  el  parte  de  haber  sido  libertados  los  prisioneros , 
que ,  por  una  reprensible  imprudentía,  se  habían  de« 
jado  bajo  la  custodia  de  solo  treinta  soldados  en  la  Flo- 
rida, villa  que  no  dista  mas  que  unas  quince  leguas  de 
Chillan.  Este  aeemtecimiento  habia  tenido  lugar  el  10, 
en  el  tiempo  que  Sánchez  enviaba  la  carta  de  intima- 
ción al  campamento  de  CoUanco ,  y  habia  sido  ejecutada 
peral  capitán  Manzano  Cañisares,  el  mismo  que  en  el 
dia  & ,  se  habia  apoderado  con  tanta  destreza ,  á  ^ 
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orillivs  del  It&ta ,  de  un  gran  número  de  oargM  da  wmA^ 
dones  destinadas  al  ejército  de  Carrera.  Pué  la  pMMa 

de  los  prisioneros  muy  sensible  para  los  patriotas;  por- 
que entre  ellos»  siendo  número  algo  crecido,  sehalliu 
ban  jefes  de  mucho  mérito ,  tales  cotilo  el  capitán  de  n»* 
vio  Golnnenares,  el  brigadier  Ravago ,  el  teniente  coro- 
Bel  de  artillería  Bernardo  Montuel ,  y  otros  muchos  jefes 
cojidos  á  bordo  del  boque  la  Tomasa  con  machos  sa^* 
dotes,  siempre  fieles  por  convencimiento  ¿  la  causa  real, 
y  depuestos  á  emplur  su  santo  ministerio  para  fomentar 
la  superstiefon  y  eortai*  los  progresos  de  la  independen- 
•  dencia.  También  habían  tenido  otro  gran  sentimiento, 
cual  fué  la  equivocación  de  Calderón,  que  engañado 
acerca  del  número  de  tropas  que  mandaba  Cañizares ,  se 
habia  apresurado  á  retrogradar  y  ¿  llevar  á  Concep* 
don  los  doscientos  hombres  de  socorro  que  la  Junta 
eÉ^aba  al  ejército  de  los  patriotas. 

Pero  á  pesar  de  todas  estas  ventajas  y  de  la  superio- 
fidad  Bumériea  de  el  ejémito  realista,  Sanehes  M 
se  atrevia  á  perseguir  á  Carrera,  bien  que  afeetase  siem- 
pre creer  que  se  hallaba  en  completa  derrota,  y  se  con* 
tentaba  con  destacarle  algunas  cortas  guerrillas,  ria 
mas  objeto  que  el  de  molestar  su  retaguardia ,  ó  cojerle 
algunos  dispersos  por  cansancio,  ó  desert(»res  de  la  mas 
mala  nota.  Sin  embargo,  si  hubiese  querido,  ya  tonia  una 
ocasión  oportuna  de  empeñar  una  acción  decisiva,  con 
presajios  de  que  debia  de  serle  favorable ,  en  vista  de  la 
grande  crecida  del  Itata ,  cuyo  rio ,  como  ya  lo  hemos 
dicho ,  presentaba  los  mayores  obstáculos  al  paso  de  un 
ejército  tan  desprovisto  de  todo  como  lo  estaba  el  de 
los  patriotas,  ün  jeneral  hábil  y  emprendedor  hubiera 
podido  sacar  grandes  ventajas  de  esta  grave  dreuns- 
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Unoia,  atacándolo  con  vigor  por  la  espaHa  al  paflo, 

cortándolo  por  consiguiente,  y  arrinconándolo  sobre 
el  rio.  Para  esto,  ciertamente  no  le  faltaban  á  San- 
ches  tranepcMriee  y  cnanto  podía  desear  para  entrar  venta-- 
josamente  en  acción  ,  pues  tenia  bastantes  piezas  de 
campaña  servidas  por^  buenos  artilleros ;  tropas  aguerrí- 
das  y  sobretodo,  por  mas  que  Martínez  diga  lo  contrario, 
caballería  bien  organizada  y  alimentada. 

£s  verdad  que  por  otra  parte ,  Sancbez  bailaba  una 
gran  ventaja  en  dejar  que  ae  alc^jise  el  enemigo,  por- 
que de  este  modo  se  estendian  sus  movimientos,  y 
daban  lugar  á  los  padres  Franciscanos  para  propagar  t 
la  eapede  de  guerra  que  hacían  coa  su  sutil  y  se- 
ductora política.  En  efecto,  muy  conocidos  por  toda 
aquella  tierra ,  cuyos  habitantes ,  tímidos  y  apocados , 
tenían  ^  ellos  una  ilimitada  confianza,  les  era  muy  fácil 
cambiar  en  guerra  de  relijion  una  guerra  de  libertad ; 
consiguiendo»  de  este  modo,  el  atraerse  desertores  de  la 
causa  opueala  y  ganar  con  el  tiempo  la  mayor  parte  de 
la  provincia.  Tales  debían  de  ser  los  motivos  que  tenia 
Sánchez  para  abstenerse  de  empeñar  acciones,  y  dejar 
que  los  patriotas  pasasen  el  río  muy  pacíficamente ,  con 
el  ayuda  solo  de  cuatro  malas  balsas ,  sin  haber  esperi- 
mentado  mas  que  una  pequeña  alarma  ocasionada 
por  una  falsa  noticia  del  coronel  Spano ,  noticia  que 
obligó  las  tropas  de  retaguardia  á  permanecer  toda  la 
noche  sobre  las  armas,  y  las  guerrillas  de  O'üiggius  y 
María  Bmiavente  &  montar  &  caballo  para  reconocer  iaa 
cercanías. 

El  motivo  que  tenia  Carrera  para  alejarse  de  Chillan 
no  era  solo  el  dar  descanso  y  mej<Nres  cuarteles  á  los  sol- 
dados que  le  quedaban,  y  ¿  los  enfermos  maltratados  por 
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tantas  fatigas  y  prívaeiones,  sino  que  también  quería 
fomaitar  el  patriotismo  de  loe  milidanos ;  organiaar  un 

nuevo  ejército,  ponerlo  en  estado  de  vencer  instruyén- 
dolo en  la^  táctica  y  disciplina,  que  son  las  dispensadoras 
de  la  victoria ,  y  volver  luego  como  un  torrente  sobre  el 
enemigo,  que  por  entonces  le  bastaba  dejar  en  sus  es- 
trechos límites. 

Con  este  proyecto  ,  form6  dos  divisiones  de  su  corto 
ejército ,  dando  el  mando  de  la  primera  al  brigadier 
don  José  Carrera,  conórden  de  ir  á  acantonarse  en  Qui- 
rfbue  para  cubrir  toda  la  parte  del  norte  y  protejer  los 
convoyes  y  correos ;  y  el  de  la  segunda  al  bizarro  O'Hig- 
gins  para  que  se  dirijiese  al  sur  con  el  otqeto  de  mante* 
oer  la  frontera  y  los  fuertes  que  la  coronalñn. 

Al  mismo  tiempo,  despachó  á  Santiago  á  su  hermano 
Luis  y  al  coronel  Poinset  para  que  defendiesen  allí  su 
reputación  y  conservasen  el  prestijio  de  su  nombre , 
cuya  determinación  tomó  á  consecuencia  de  una  conver- 
sación que  había  tenido  con  Bartolo  Araoz,  enviado  por 
el  gobierno  para  recojer  informes  sobre  sus  operado-* 
nes;  de  donde  colijió  ó  sospechó  algún  sentimiento 
hostil  hacia  él. 

Ademas  de  las  dos  divisiones  arriba  dichas,  entresacó 
parte  del  resto  del  ejército,  y  en  parte  de  estas  mismas 
divisiones ,  algunas  compañías  libres  para  mantener  el 
órden  en  la  provincia  y  cubrir  algunos  puestos  importan- 
tes. Una  de  estas  compañías  fué  destacada  al  socorro 
de  Prieto^  que  conduela  caudales,  y  que,  según  el  aviso 
dado  porAraoz,  habia  de  ser  probablemente  atacado. 
José  María  Benaveptefué  enviado  á  Pichaco  para  perse* 
gttir  algunos  infames  desertores.  El  tentante  don  Juan  Fet 
Upe  Cárdenas  se  estableció  á  lasiiyiediaciones  deCollan* 


Mi  HISXOIUA  m  QMiLE. 

60  para  observar  los  movimiontOB  del  enemigo ,  reunk 
los  milifiiaooB  y  protejer  los  correos*  El  capitaa  Calderón 
quedó  encargado  de  la  defensa  de  la  barca  del  Itata. 
Enfin,  se  formaron  algunos  otros  destacamentos ,  queae 
dispersaron  por  diferentes  pimtosde  la  provinoMtt  coa 
lo  cual  quedó  muy  reducido  el  cuerpo  del  ejército,  y  la 
guerra»  por  consiguiente»  no  podía  ser  mas  que  de  detal, 
euyas  consecusiidas  inevitables  eraa  enervar  la  disci- 
plina y  arruinar  el  país. 

Desde  aquel  instante ,  se  formaron ,  en  efecto »  nw* 
Mrosas  guerrillas  en  ambos  campos,  las  cuales  fuerún 
el  desconsuelo  y  la  ruina  de  los  lugares  y  tierras  vecinos. 
Ál  norte,  el  capitán  Prieto  fué  atacado  por  Oíate ,  antes 
que  le  llegase  el  sooorro  de  los  oien hombres  meneionados^ 
y  tuvo  la  satisfacción  de  hacer  huir,  con  los  pocos  soldados  . 
que  tenia,  al  enemigo,  que  le  era  numéricamente  may 
sapeKor»  Odio  dias  después  ,  esie  mismo  Oíste  se  «eam* 
paba  sobre  un  cerro  próximo  áCauquenes,  y  desde  allí, 
intimaba  la  rendición  á  la  ciudad ,  en  donde  mandaba  el 
oeronel  don  Juan  de  Dios  Vial ,  con  muy  pocos  soldados» 
los  mas  enfermos,  pero  afortunadamente,  el  capitán  Prieto 
habla  tenido  la  prudencia  de  retirarse  sobre  Gauquenes» 
de  suerte  que  eoA  su  tropa ,  la  guarmdon  se  hallé  com- 
puesta de  ciento  y  cincuenta  hombres  con  los  cuales  ta^ 
Vieron  ios  patriotas  que  hacer  frente^  en  una  plasa  síi 
defensa,  4  tos  ouatrodentos  que  mandaba  Oíate.  ▲  petef 
de  esta  inferioridad ,  atrincherados  en  la  plaza  unos ,  y 
eiros  de  to  alto  de  la  torre  de  iglesia ,  no  quisieron 
rendirse  y  se  defendieron  con  la  mayor  valentía  contra 
enemigos  tan  determinados  y  arrojados,  que  muchos 
avamarén  hasta  medía  cuadra  de  la  trinchera»  £a  esta 
aeeítMit  «n  jóven,  Uyiado  Dfego  Sdttardo%  híftO  let 
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niyoMi  atrvkioB  por  un  oMdio  el  mas  míMgido»  ftti 
hUier  feeibido  especie  alguna  de  inetnicoioi^ ,  pero  do^ 

lado  de  una  activa  capacidad ,  este  jóven  se  hallaba  por 
la  mañana  en  el  campo  de  los  patriotas,  y  por  la  tarde 
en  el  de  los  reiJistafl ,  cautivando  la  oonfianta  de  estos , 
sin  causarles  la  menor  sospecha,  en  provecho  de  los  otroSé 
Y  es  de  advertir  que  este  jénero  de  hombres  intrépiddil 
mas  allft  de  toda  ponderación ,  no  ha  sido  raro  eii  la 
eonquista  de  la  independencia  de  Chile. 

Por  la  parle  del  sur,  la  guerra  se  estendié  mucho  Asi» 
por  la  importancia  que  tenia  la  frontera ,  y  sobretodo 
por  las  muchas  vejaciones  que  ejercían  la  mayor  parte 

ios  empleados ,  nomtmdos  por  ocarfon  6  casualidad » 
y  que  Carrera  había  enviado ,  sin  mas  informes ,  á  los 
diferentes  cantones.  Para  tales  hombres  desprovistos  de 
Mérito  y  dedelicadeza»  el  nombrede  la  patria  era  un  ptt^ 
testo  para  pedir,  exijir  y  aun  arrebatar  todo  cuanto  po- 
dían, y  escudados  con  este  santo  nombre »  cometían  las 
naa  repugnantes  injusticias  contra  los  particulares^  des» 

pojándolos  vilmente  por  su  propia  y  personal  utilidad. 
£stos  fueron  los  motivos  sin  duda ,  por  los  que  muchos 
patriotas 4  de  un  patriotismo  tal  ves  póco  arraigado,  y 
ajados  y  vejados  en  sus  personas  é  intereses,  pasaron  al 
partido  realista  y  contribuyeron  en  gran  manera  ásublevar 
te  provincia  eontra  Carrera»  La  dudad  de  Goñceprfdll 
estaba  destinada  en  cierto  modo  á  dar  el  ejemplo  de  está 
.sublevación,  según  se  verá. 

En  efscto,  se  trataba  de  format  allí  una  conspiración 
que  tenia  ramificaciones  en  el  ejército  de  Sánchez,  y  pro- 
bablemente en  Santiago,  y  ya  se  había  conseguido  alterar 
Mtablementtt  la  fidelidad  de  las  trepas*  Instruida  lajuÉla 
de  la  ciudad  de  este  complot ,  por  el  vocal  Uribe  ^  tomi 
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inmediatamente  medidas  eficaces  para  desconcertarlo , 
para  lo  cual  se  mandó  que  las  tropas  campasen  en  la 
plaza,  al  rededor  de  la  cual  se  habían  hecho  trindieras 
y  se  habian  puesto  cañones  en  batería.  Se  hicieron  ademas 
cortaduras  en  las  bocas  calles ,  y  el  gran  patriota  dos 
Pedro  Nolasco  Vidal  organizó  una  vijiiante  policía  paia 
observar  á  ios  numerosos  realistas  que  vivían  en  la 
ciudad. 

En  aquella  sazón ,  Carrera  se  hallaba  &  las  orillas  del 
Itata  ocupado  en  establecer  el  campamento  de  sus  tro- 
pas, y  loe  diferentes  puestos  y  pontos  que  habiaA  de  en* 
brír.  Luego  que  recibió  parte  de  lo  que  pasaba  en  €od« 
cepcion,  montó  á  caballo,  partió  apresuradamente, 
llagó  á  dicha  ciudad  por  la  noche  del  18,  y,  gracias  al 
buen  tino  de  Uribe  y  á  la  actividad  del  comandante 
Vidal,  la  tranquilidad  no  había  sido  turbada  ni  un  solo 
instante;  pero  se  supo  por  espresos  que  el  antiguo  cora 
de  Hualqui  don  Gregorio  Valle ,  habla  entrado  en  esta 
villa  á  la  cabeza  de  una  fuerte  guerrilla,  con  designio 
de  marchar  sotare  Concepción  ,  y  protejer  el  tnunado 
alzamiento,  empresa  que  no  era  sumamente  difícil, 
pues  podía  contar  con  muchos  partidarios,  y  tal  vez  con 
la  guamidon,  ya  bastante  desmoralizada.  Ademas,  no 
habia  casi  ningunas  armas  en  la  ciudad ,  y  en  cuanto  á 
municiones,  se  carecía  de  ellas  absolutamente,  por  ma> 
ñera  que  la  ocaaon  no  podía  ser  mas  propicia  y  &• 
vorable. 

Carrera  conodó  que  efectivamente  la  cosa  habia  coiv. 
rido  mucho  peligro ,  y  él  mismo  lo  confiesa  en  su  diario ;  ^ 
pero  lejos  de  desanimarse ,  dió  pruebas  de  mucha  pre- 
sencia de  ánimo ,  procurando  «igañar  al  enemigo  dan* 

dolé  una  idea  exajerada  de  sus  fuerzas  y  de  su  posición. 
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Para  i^tíseguirlo ,  manifestó  tener  tanta  confianaa,  que 
m^dó  demoler  las  trincheras  de  la  plaza »  y  cegar  los 
fosos  de  las  calles  adyacentes^  y  aun  tuvo  la  arrogaDcia 
de  mandar  que  todo  esto  se  hiciese  por  las  manos  y  bra- 
zos de  los  prisioneros  políticos  quQ  se  hallaban  entón- 
eos en  la  ciudad.  Y  mientras  esto  mandaba  y  disponía , 
daba  por  otro  lado  parte  de  sus  temores  á  O'Higgins, 
mandándole  que  viniese  inmediatamente ,  y  sin  pérdida 
de  momento  á  Concepción. 

El  correo  que  llevó  este  aviso,  llegó  aquella  misma 
tarde  á  la  Florida.  El  tiempo  era  malo  y  la  noche  muy 
oscura ;  pero  no  por  eso  O^Higgins  perdió  un  solo  ins- 
tante.  Dió  sus  órdenes  al  comandante  de  la  gran-guar- 
dia,  Díaz  Muñoz,  que  dejaba  para  mandar  la  división 
en  su  ausencia ,  y  al  punto  se  puso  en  marcha. 

Llegó  por  la  mañana ,  y  acto  continuo  ,  Carrera  y  él 
concertaron  un  plan  de  ataque  contra  Hualqui^  para 
precaver  de  este  modo  los  malos  resultados  que  eran 
de  temer  de  una  empresa  tramada  por  un  hombre  del 
influjo  de  Valle.  Desgraciadamente ,  se  encontraban  po- 
cos caballos ,  y  los  pocos  que  habia  estaban  tan  cansa* 
dos,  que  los  hablan  dejado  sueltos  y  á  la  ventura  en  la 
isla  de  la  Quinquina ,  y  para  suplir  esta  falta.  Carrera 
ofreció  sus  propios  caballos  y  los  de  su  hermano  don 
José ,  y  con  otros  que  se  pudieron  reclutar  entre  los  pa- 
triotas ,  se  pudieron  montar  sesenta  hombres  (1) ,  qae 
bastaron  para  perseguir  al  enemigo,  darle  alcance 
cerca  de  Yumbel  y  arrojarlo  á  la  parte  de  allá  del 
Itata. 

De  vuelta  de  esta  espedicion ,  en  la  que  hizo  quince 
prisioneros,  O'Higgins  vino  ¿  establecerse  precisamente 

(1)  Diario  de  Carrera.-  Según  O'Higgins ,  «rm  nevMta  y  írm* 
V.  BiSToaiA.  ^ 
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á  Yuml^l  i  één  el  objetó  de  observar  al  eoenágo  y  dé 
Aár  tígúh  descáMO  &  má  soldados. 

Maá,  deséifortunadamente ,  la  conspiración  de  C(W« 
cepcion  no  era  la  sola  que  fuese  de  temer  para  eüos^ 
poéá  I6s  Fealistás  áproVeéhatído  del  deseofilenie  áé  M 
habitantes ,  ocasionada  por  las  insufribles  vejaciones  de 
algunos  empleados  de  Carrera ,  hablan  organisado  itíl 
boéti  áfstéffia  de  (ftdlarlo  fiartidários,  siáteiíia  que  pM§t 
poco  se  estendiü  por  la  provincia,  y  muy  luego  por 
fdd&la  frontei^a.  Así  sucedió  que  Tucapelf  Sania  JiiáDa 
y  ifsMó  tomaron  parte ,  casi  al  misólo  tiempo  ^  t&  ll 
movimiento,  y  desmintieron  altamente  las  pruebas  de 
eépfrita  lib^al  que  habiaii  pitíreeido  manifestar  Mi 
teftfó  étltmiástíio,  cuando  M  oyerMi  lod  pfimefos  griM 
de  independencia. 

La  misiná  noche  dé  su  entrada  en  Yumbel,  0*]fíg- 
gfUs  habla  enviado  Téinte  hombres  4  las  ¿rdeiMS  M 
teniente  coronel  don  José  Antonio  Fernandez  contra  la 
piHknera  de  estas  plazas,  en  la  eual  intrigaba muohísifiio 
el  jue«  iFádíltá;  pero  muy  pronto  tsfO  qoé  if  el  itátufyi 
O'Higgins  al  socorro  de  aquel  destacamento,  y  que  pro- 
teger su  retirada  eoúM  ina»  de  doscientos  mUipianoi 
que  se  haMan  reutídó  para  rechazarlo ,  de  Ib  boál  r*« 
soltaron  algunas  escaramuzas  con  pérdida  de  muertos 
y  prisioneros.  Entre  estos  últimos «  se  bálló  el  mismé 
PadiHá ,  que  fué  conducido  &  Concepción ,  y  colgsido 
inmediatamente,  por  órden  de  Carrera,  para  que  sir^- 
tieisé  de  ejemplar» 

En  Arauco ,  el  movimiento  insurreccional  fué  mii4hd 
mejor  combinado ,  y  con  peores  consecuencias ,  puesto 
que  aquellas  plazas  ntorítimas  quedaban  independientes  y 
podían  loe  realislae  ponerse,  por  medio  de  eUas,  en 
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importantes.  Ya  el  virey  del  Perú,  ansioso  por  saber  lo» 
resultados  de  la  espedicion  de  Pareja ,  de  quien  no  ha- 
bía vuelto  á  oír  hablar,  le  había  despachado  el  buqué 
el  Potrillo,  4  borde  del  cual  se  hallaba  el  cura  de  Tal- 
cahuano  don  Juan  de  Dios  Bulnes ,  sujeto  muy  partid 
dario  de  la  monarquía ,  para  qtie  le  ayudase  eon  el  co^ 
nocimiento  que  tenia  de  la  provincia,  á  la  sazón,  tea- 
tro de  la  guerra.  Bien  que  las  ventajas  que  obtuvo  al 
principio  no  fuesen  muy  grandes,  con  todo  eso  4  babia 
conseguido  dar  esperanzas  á  Sánchez  y  á  sus  soldados, 
particularidad  muy  propia  á  sostener  el  moral  y  diur 
ánimos  &  los  habitantes  de  ciertos  cantones  para  prépa- 
rarse  á  una  insurrección.  En  este  pai  ticular,  fué  nnuy 
bien  servido  por  Hermosilia,  juez  de  Banquil,  igual- 
mente acérrimo  partidario  de  los  realistas ,  y  pronto  para 
aprovechar  de  la  primera  ocasión  de  sublevar  todos  loá 
individuos  de  su  jurisdicción  contra  la  libertad  del  país. 
Esta  ocasión  no  lardó  mveho  en  presentarse,  he  aquí 
como* 

Careciendo  siempre  de  caballos,  Carrera  habia  man* 
dado  pedir  algunós  á  Ranqnil ,  en  calidad  de  pofrat«  6 

contribución ,  por  militares  que  emplearon  medios  vio- 
lentos para  obtenerlos.  Ya  entonces,  cansado  de  tantas 
e^íijencias,  el  pueblo  dejó  escapar  algunos  mormnllot 
que  B.  Hermosilla  supo  fomentar  en  favor  de  su  propia 
opinión ,  escitando  las  pasiones ,  hablando  de  intereses 
kjanos,  y  vejaciones  insufribles,  hasta  que  enfin  con8Í'« 
guió  que  se  armase  para  negarse  con  justo  motivo  4  dar 
los  caballos  que  se  le  pedian.  £1  comandante  de  la  plaza 
cortó  los  progresos  de  este  acto  de  verdadera  rebelión , 
poniendo  presos  á  los  principales  motores  de  ella ;  pero 
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desde  aquel  instante ,  todo  el  partido  de  Arauco  se  puso 
en  rumor  y  movimiento ,  por  manera  que  no  bastando 

los  Españoles  solos  para  defender  su  causa,  hubo  que 
recurrir  á  los  Indios  araucanos ,  raza  rnmpre  llena  de 
odio  y  de  rencor  contra  los  blancos,  no  respirando  mas 
que  sangre,  destrucción  y  ruina,  y  sobretodo  pronta  y 
dispuesta  &  esterminar  á  ambos  partidos ,  á  la  primera 
ocasión  favorable.  Los  Araucanos  auxiliares  tenían  &  so 
cabes»  caciques  ya  bastante  conocidos,  tales  como  Mi- 
Uacura,  Lincopichun,  Antinahuel  y  Nahuelpan.  Los 
realistas  estaban  mandados  por  don  Santiago  Matamalay 
don  Camilo  Hermosilla  y  don  Valeriano  Peña. 

Guando  recibió  el  parte  del  motín  de*Ranquil,  y  de 
la  fatal  política  que  habían  tenido  los  realistas,  haciendo 
partícipes  de  su  querella  á  los  brutales»  b&rbaros 
Araucanos,  Carrera  prorrumpió  en  imprecaciones  de 
resentimiento  y  de  indignación  contra  ellos.  Sin  em- 
bargo, se  contuvo  y  se  calmó,  afin  de  apartarlos  de  tan 
insensata  resolución ,  y  aun  tuvo  la  jenerosidad  magnár- 
nima,  á  la  cual  esperaba  tendrían  algún  miramiento, 
de  devolver  los  prisioneros.  Pero  en  las  guerras  civiles , 
el  espíritu  de  partido  es  el  solo  regulador  de  las  accio- 
nes y  nunca  se  aplaca  hasta  que  se  halla  satisfecho.  En 
efecto ,  don  Bernardo  Hermosilla ,  que  era  uno  de  los 
prisioneros  puestos  en  libertad  jenerosamente ,  lejos  de 
mostrarse  reconocido ,  no  pensaba  mas  que  en  organizar 
un  nuevo  levantamiento  para  salir  otra  vez  contra  los  pa* 
triotas,  con  el  intento  no  solo  de  llenar  una  misión  sino 
también  de  satisfacer  venganzas. 

Ademas  de  esto,  en  el  mismo  momento,  recibia  una 
carta  de  Sánchez,  en  la  que  este  jefe  le  instaba  á  que 
continuase  las  hostilidades,  prometiéndole  socorro  de 
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fuerzas  y  municiones,  todo  lo  cual  era  mas  que  sufi- 
ciente para  eacitar  el  eq[>íritu  de  rebelión  que  los  escesos 
cometidos  por  los  comisionados  patriotas  habían  desper- 
tado entre  aquellos  campesinos,  é  impelerlos  á marchar 
sobre  Arauco. 

Esta  plaza ,  que  no  tenia  mas  que  algunos  pocos  sol- 
dados para  su  defensa,  y  lo  que  es  mas,  desarmados  por  la 
mayor  parte,  no  podia  resistir  mucho  tiempo,  y  tanto 
menos  cuanto  los  habitantes  realistas  que  habia  en  ella 
intrigaban  para  que  se  rindiese*  Por  consiguiente ,  tuvo 
que  entregarse ,  y  su  comandante  don  Joaquin  Huerta , 
que  acababa  de  llegar  habia  algunas  horas ,  quedó  pri- 
rfonero  con  otras  personas,  entre  las  cuales  se  hallaban 
don  Jaime  Guarda ,  y  su  compañero  Rengifo  ,  que  solo 
hablan  ido  allí  para  constituirse  mediadores  de  la  paz 
entre  los  dos  partidos,  y  calmar  las  pasiones.  Pero  los 
realistas  no  tuvieron  por  conveniente  el  dejar  escapar 
dos  hombres  de  tanta  importancia,  sobretodo  el  primero 
que  era  de  Valdivia ,  y  que,  según  decian ,  estaba  encar- 
gado de  ir  á  revolucionar  dicha  ciudad,  motivo  por  el 
cual  no  tuvieron  el  menor  escrúpulo  en  mantenerle  pri- 
sionero. 

Carrera  sintió  mucho  la  pérdida  de  la  plaza  de 
Arauco,  y  resolvió  volver  á  tomarla,  porque  sabia  las 
muchas  ventajas  que  el  enemigo  sacaría  de  ella.  Bien 
que  justamente  en  aquel  instante  tuviese  recelos  de 
verse  atacado  por  todas  las  fuerzas  de  Sánchez ,  noobs- 
tante,  destacó  inmediatamente  al  teniente  coronel  de 
milicias  don  Hernando  Urizar  con  solo  veinte  y  cinco 
soldados,  persuadido  de  que  este  corto  número  bas- 
taría para  apoderarse  de  una  plaza  que  no  tenia  ni 
tropa»  ni  firmas ;  pero  Carrera,  obrando  asi,  ignoraba 


Digitized  by  Google 


100 


$1  moobo  Imwo  qoB  habU  ganaiio  ya  ia  ínsarneaoii, 

y  Urizar  tuvo  muy  luego  que  darle  parte  de  esta  grave 

mwmUmi»,9  pi4iéodQW  m  toe»  refuerzo. 
Carrera  m  lo  0»vió  •  pero  aolo  de  euareota  bomlnrai, 

fuerza  muy  inferior  ala  que  Urizar  juzgab¿i  necesaria, 

y  por  (^uyo  moUvo  imsüá  umdmáo  i  pedir  ea  le  au- 
ineptaae. 

Impacientado  Carrera  al  ver  esta  insistencia,  y  sin 
repar^jT  m  log  grmúed  iocoavemeAtea  que  acarrea  el 
deepertar  eeloe  en  seioi^antee  drcvnetaoeiae.  reeoiiiió 

quitar  el  mando  de  la  espedicion  4  Urizar,  y  se  lo  dió 

alcapitaa  don  Juaii  him^  el  cual  ee  pufio  ea  «aarcba 
eon  eeguodo  refiieroo,  eoiopueito  de  coerenta  granada^ 

ros  mandados  por  el  alférez  Pablo  Bargas.  Al  mismo 

tiempo ,  maadó  eaür  por  wer  á  doa  Rafael  Freiré  eoa 
doe  lanchofies,  el  bote  del  resguardo  y  un  cañón  pata  k 

la  embocadura  del  Carampangue  y  protejer  el  paso, 

jLupa  se  remu6  ¿  Uriw  el  30  de  julio  eo  el  fuerte 
de  Colcura,  y  se  ballaroQ  los  dos  &  la  cebeca  de  deMe 

y  catorce  hombres,  con  dos  pedreros  y  el  canon  qiip 

lee  llevaba  Freiré*  Smáo.  esta  fuerza  m§  que 
ciente  para  volver  á  apoderarse  de  la  plaza,  se  pueie»- 

jron  en  marcho,  con  la  mayor  confianza,  ^in  la  nienor 

fontesteciop  de  superioridad ,  y  uuidoe  por  peotinueoto 
de  mutua  estimación.  Llegaron  bajo  estos  fayorablií 

auspicios  álas  orillas  del  Caraipp£^ngue ,  que  les  pa^^er 

eierou  mal  defendidas,  y  respivieroa  etrf^veser  este 
bien  que  fuese  bastante  profundo  para  neeesítar  bal- 

Ya  la  m^yor  parte  de  jo^  3oidadp$  habiau  pasado  i» 
una  isla,  cuando  de  repente  vieron  apereeerse  un  gnu 
número  de  habitantes  del  campo ,  y  de  Araucanos  ar- 

mÚQ^  Gon  sabi^  y  lanz^ ,  y  prot^yidps  por  dos  cañopei^ 
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Este  eírouQrtaiM^if»  ¿  U  oua]  se  juntaba  la  defier^ioQ  <te 

los  milieianosde  San  Pedro  de  Goleara,  que  los  acababan 
i^itndoQar»  dió  lugar  y  motivo  á  Luna  y  4  Urlmf 

PM"»  reflexionar  qoe       muy  imprudente  el  ejeouUMT  «1 

proyectado  ataque.  Por  otro  lado ,  ya  estaban  lejos  d^ 
1^  üenipo^  eo  que  el  sqIq  grito  d^  libertad  bastaba  para 

despertar  Im  pa^íonag,  y  entuaiaemar  loa  inimo»}  Ia 

dÍ8<}iplina  estaba  bastante  relajada ,  no  había  en  loa  sol-r 
diidoa  e^p/ritu  de  cuerpo ,  y  lejos  de  eso»  se  sentían  d#A« 
SMmUiftdoi,  deimnfiados de  sií  mismoa  y  poeo  prqp^ 
para  forzar  un  paso ,  ya  difícil  naturalmente,  y  d^fen-r 
di4Q  por  un  enemigo  numéricamente  superior. 
.  Dappues  de  haber  deliberado  •  loa  dos  jefes  renoni^ 

ron  4  su  empresa  contra  Arauco ,  y  marcharon  sobre 

ianlA  Juana « que  tomaron  sin  esperimentar  la  memur 
niMietmcia;  pero  desgraeíadamente »  los  soldadoa  M 

abandonaron  al  saqueo  y  al  pillaje,  y  semejante  con^ 
duela  era  muy  propia  á  acrecentar  el  número  dn  iü 

tB«milM  de  loe  patri§tait  eonvírtíÉMtoN  la 

real. 

Carrera  aguardaba  om  impacienoia  per  el  parte  sebni 
loa  reeoltadoi  de  la  espedicíon  de  Arauco;  pero  en  kin 

gar  de  este  parte ,  recibió  el  de  la  retirada  sobre  Santa 

y  da  la  toma  de  e^  plazat  que  estaba  uour 
peda  por  Matamala»  Vm  que  eata  aedon  fuese  mérito^ 

ria ,  y  ventajosa  para  la  causa  que  defendía ,  no  podia 

con  todo  eso  ser  puerta  m  balanza  con  h  falta  que  Im 

jefes  de  la  espedicíon  habían  cometido  en  no  llevar  ade« 

lante  el  ataque  de  Arauco,  y  Carrera  manifestó  su  desa- 
grado por  uno  de  aquellos  arrebatos  que  tenia  tan  ame- 
nudo.  Muy  ciertamente  hubiera  mandado  formar 
consejo  de  guerra  á  Luna  y  á  Urizar,  si  su  posición , 
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que  era  bastante  crítica ,  no  hubiese  templado  su  irrita* 

cion  é  inspiradole  un  poco  de  prudencia  (i) ;  porque  en 
aquel  momento ,  creyó ,  y  aun  mucho  después  mostró 
tener  la  misma  persuasión ,  que  aquella  espedicion  no 
habia  tenido  éxito  por  culpa  de  los  jefes  que  la  manda- 
ban. En  efecto,  Urizar  no  tenia  la  esperiencia  ni  los 
conocimientos  militares  que  dan  prestíjio  al  que  manda, 

y  entusiasman  al  soldado,  llenándole  de  una  confianza 
que  lo  hace  invencible  por  decirlo  así ;  pero ,  por  otro 
lado.  Carrera  se  habia  engañado  mucho  sobre  las  fuer- 
zas  del  enemigo ,  que  eran  mucho  mas  respetables  de  lo 
que  él  se  habia  figurado,  y  suficientes,  bien  que  en  je- 
neral  estuviesen  armados  con  sables  y  lanzas,  para  de- 
fender el  paso  del  rio ,  máxime  estando  protejidos  por 
dos  cañones,  y  teniendo  por  auxiliares  á  ios  brutales 
Araucimos,  que  el  gobernador  de  Arauco  don  Joaquín 
Martinez  no  habia  tenido  escrúpulo  en  llamar  en  su 
ayuda. 

En  este  particular,  el  influjo  que  dicho  gobernador 

Martinez  tenia  con  los  Araucanos  hubiera  podido  ser 
fatal  á  Urizar  causando  un  levantamiento  que  le  ha- 
bría cortado  toda  retirada ,  y  por  eso  sin  duda  prefirió 
ir  á  echarla  de  valiente  contra  una  plaza  muy  mal  guar- 
dada, que  él  mismo  no  pudo  conservar  por  falta  de 
hombres ,  y  de  la  que  tuvo  que  alejarBe  dos  dias  después, 
dejando  en  poder  del  enemigo  cañones  y  plóvora  que 
no  hubiera  perdido ,  si  hubiese  sido  mas  avisado. 

(1)  Diario  de  J.  Miguel  Carrera. 
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Progresos  de  las  armas  realislas.  —  Carrón  procura  reorganizar  su  cjérdto 
para  ir  á  atacar  á  Sánchez  y  cortar  estos  progresos —  Dificultades  que  ae 
oponen  á  la  ejecución  de  su  intento. —  Se  ve  rodeado  de  facciones.— 
Rigores  que  ejerce  contra  el  pai  iido  realista. —  Envía  socorros  á  O'HIgglns 
para  que  arroje  las  guerrillas  enemigas  sobre  Chillan.  —  Encuentro  eutre 
O'Uiggios  y  £lorreaga.—  Acción  de  QuUacoya  y  de  Gomero. 

Después  que  Carrera  se  habia  retirado  de  Chillan,  lOB  ♦ 
realistas  habían  ganado  mucho  terreno,  animados  por 
la  oitaadon  de  los  espiritas,  que  les  era  muy  favorable, 
y  por  la  actividad  de  los  clérigos  y  relijiosos  en  propagar 
la  santidad  de  su  causa,  infundiendo  amor  y  respeto 
por  ella  en  los  corazones,  y  adquiriendo  cada  dia  una 
superioridad  incontestable ,  que  los  llenaba  de  confianza. 
Sánchez  contribuía ,  por  su  parte ,  ¿  este  feliz  resultado, 
manteniendo  con  celo  y  vijilancia  la  buena  disciplina  de 
sus  tropas.  Sin  embargo ,  se  hallaba  aun  aislado  ,  sin 
comunicación  con  sus  superiores,  y  por  consiguiente  sin 
contar  con  socorros.  Esta  circunstancia  lo  constituía  por 
decirlo  así,  mas  bien  que  jeneral  del  ejército,  un 
jefe  de  partido ,  papel  que  desempeñaba  con  tanta  reso- 
lución como  habilidad ,  y  le  hacia  merecedor  del  título  de 
comandante  en  jefe,  título  que,  como  ya  se  ha  dicho, 
debia  &  la  casualidad. 

Los  oficiales  jenerales  que  tenia  á  sus  órdenes,  se 
mostraban,  á  ejemplo  suyo ,  igualmente  activos  y  celosos 
por  la  causa  que  defendían.  En  las  continuas  esour- 
siones  ó  cspediciones  que  emprendían ,  no  solo  sabían 
sacar  provecho  de  sus  conocimientos  militares,  sino 
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que  también  empleaban  las  arterias  de  la  política  y 
las  m&ximas  de  la  relijion  para  atraerse  los  descon- 
teirtos  9  fomentando  la  deserción  en  el  ejército  de  los 
patriotas,  y  reclutando  pariidaiios  entre  los  habitan- 
tes del  campo ,  los  cuales  se  alistaban  como  voluntarios 
bajo  la  bandera  real.  De  esta  manera,  resarcían  las  pér- 
didas fue  habían  tenido  desde  su  desembarco,  y  organi- 
zaban I  grskt^ias  á  sus  cuadros ,  que  eran  muy  superiores 
á  los  del  enemigo  ,  compañías  de  milicianos ,  las  cuales 
ofredan  la  doble  ventaja  de  conocer  perfectamente  la 

topQgf«0»  ddl  pa/f ,  y  los  )iabitsiilai  jsm  úüHm  mmo 

defensores  de  su  partido ,  en  atención  á  que  los  escojidop 
Qfm  hombros  «iguerridoi,  heoboft  »l  ímStí  iwú»  mm^ 

ñ6s,  y  par»  loiciialaslagn9meram0Vaciedavfiw 

dadera  profesión. 

Con  elMuúlio  d^ oaU» cQmpaóíM,  puii^  Smim  ihf 
muebo  ^isaiicb^  i  sus  operacicmefí,  inmutando  el  númm 

dosua  guerrillas,  igualmente  utiMpara  causar  desdfcálh 

también  sus  plazas.  Por  la  partid  del  norte,  las  que  mt^ 
ús¿¡mí  Oíate,  Clemente  I^antanQ  y  Griega  &e  avams^^biA  á 
iofolter  Al  partido  eoofaraxío  bitsta  le»  miijenee  fW 
Maule»  y  por  medio  de  movimientos  bien  combinado!, 
conseguían  deteper  io^  correos  y  partes  mílit^reSy  Aul 

(enisu  como  estaneados  m  Talci^  Ion  wUm  wnmm 

que  el  gobierno  enviaba  4  Carrera. 

Por  el  sur  9  las  guerrillas  estabaa  ftun  mejor  orgiM? 
ladw «  gracias  al  tino  táctico  del  eoronel  dm  Ude&wso 

Elorreaga,  el  cual  acampado  en  Rere  con  una  coluna  d$ 

observacioot  destacaba  partidas  en  difereptssdireQfiioQii 
para  inquietar  á  les  patmiü»  Beles  guerrillas,  que  terái 
por  priBQipal  ebjeio  el  mo^  al  eoeeiigg  fobre  Cons^f 
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moxiy  lograron  al  fin ,  quitarle  todas  las  placas  fuertes  que 
poitiA  á  la  oriiia  dei  río  Biobio ,  írontgra  de  tos  IndioB 
araucanos.  La  ocupación  de  estas  plazas,  y  el  alzamiento 
casijeneral  del  partido  de  Arauco,  abrieron  paso  fácil  y 
seguro  para  Valdivia  y  todos  los  puntos  ocupados  por  los 
EspaSoles,  y  fueron  considerados  por  Sánchez  eomoima 
interesantísima  conquista.  Por  eso  tuvo  la  previsión ,  pro- 
I»a  de  un  jeneral  hábil ,  de  poner  en  ellas  guarnicio- 
nes  bien  mandadas  por  oficiales  de  instrucción  y  de 
confianza,  capaces  de  defenderlas  4  todo  trance.  Sin  Qnir 
¿srgPt  guaraicioxies  ao  podían  mónos  de  ser  nun4- 
licsmeote  débiles ;  pero  la  reacción  entre  los  habitantes 
babia  sido  tan  espontánea ,  tan  franca ,  y  por  otro  lado , 
fuadada  en  tales  motivos  de  interés,  que  Sánchez  no  dudó 
en  contar  sol^e  su  fidelidad  4  la  causa  real. 

En  la  plasa  de  San  Pedro  puso  una  guaniieion  mas 
respetable ,  en  atención  á  su  proximidad  del  cuartel  je- 
üsral  de  Carrera,  del  que  solo  se  hallaba  separada  por 
si  rio  Biobio » gnamidon  compuesta  de  cincuenta  hooalÑres 
y  algunos  milicianos  mandados  por  el  intrépido  Quintar- 
uiUa,  cuyo  carácter,  ademas ,  daba  entera  cpnfiansa  de 
qae  seria  bien  defendida  la  plasa. 

Tal  era  la  situación  de  la  provincia  de  Concepción  á 
fines  de  setiembre »  y  á  penas  se  había  pasado  un  mes 
después  que  Carrera  habia  levantado  el  sitio  de  Chillan» 
cuando  ya  habia  perdido  una  gran  parte  del  concepto  en 
que  estaba  antes,  y  del  prestijio  que  habia  tenido  su 
nombre.  No  solo  habia  perdido  terreno,  sino  también 
casi  todas  las  plazas,  y  él  mismo  se  hallaba  tan  estrs<- 
chado,  que  no  le  quedaban  m:is  que  algunas  leguas  de 
costa  para  conservar  sus  comunicaciones  con  el  gobierno, 
y  iMobir  los  cortos  socorros  que  este  p«dia  ennaile;  y 
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con  todo  eso ,  no  se  puede  negar  que  este  jeneral  ha 
mostrado  en  las  mas  críticas  circunstancias  espíritu, 
tesón  y  voluntad  firme  de  salvar  el  país  de  la  invasión 
que  lo  aílijia. 

Desde  su  llegada  á  Concepción,  su  primer  cuidado 
habla  sido  reponer  en  buen  estado  las  armas ;  pues 
los  fusiles,  por  un  largo  servicio,  y  tal  vez  por  poca 
limpieza,  estaban  inutilizados ,  y  los  cañones  igualmente 
faltaban  de  cureñas  y  no  estaban  en  estado  de  servir,  no 
solo  los  que  habia  llevado  de  su  malhadada  espedicion 
por  caminos  imposibles,  por  los  cuales  jamas  habia  pa^ 
sado  ni  una  carreta,  sino  tambi^  las  piezas  mismas  de 
Concepción ,  que  por  haber  sido  tan  mal  repuestas ,  se 
hallaban  aun  inservibles.  A  todo  esto  se  juntaba  la  de^ 
gracia  de  haber  pocos  armeros  intelijentes  en  el  país, 
por  la  raion  de  que  los  buenos  eran  españoles  de  orfjen, 
habian  estado  empleados  en  los  rejimientos  del  éjercito 
real  y  todos  eran  realistas.  Los  pocos  que  se  pudieron 
hallar  se  les  redujo  á  trabajar  por  fuerza;  y  solo  por 
amenazas  se  obtuvieron  de  un  Maltes  algunos  moldes 
de  barro  para  balas ;  pero  después  de  hechos  los  mol- 
des, se  vió  que  no  habia  materiales  para  utilizarlos, 
en  atención  que  ni  una  sola  barra  de  plomo  se  encontraba 
en  el  depósito ;  y  como  tampoco  habia  mercaderes  de 
este  metal ,  fué  preciso  recurrir  k  los  particulares ,  y  (tes- 
pojarlos  con  violencia  del  que  tenían  en  sus  casas.  Tam- 
bién se  echó  mano  de  las  bombas ,  escandallos  y  otros 
objetos  pertenecientes  á  los  buques  fondeados  en  el 
puerto,  así  como  también  de  la  pólvora  que  habia  enellos. 

Después  de  haber  puesto  el  remedio  posible  á  estas 
faltas.  Carrera  dió  su  principal  atención  al  estado  de  la 
tropa.  Desde  que  habia  salido  de  Concepción  para  el 
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sitio  de  Chillan,  no  había  podido  dar  á  los  soldados 
mn^na  prenda  de  vestuario,  ó  álomenos  habían  sido  tan 
pocas,  que  se  veían  algunas  compañías  casi  enteramente 
desnudas.  Después  de  haber  mandado  hacer  un  cierto 
número  de  casacas  y  pantalones,  encargó  nuevecientos 
mas  de  estos,  con  un  surtido  proporcionado  de  camisas  y 
de  zapatos;  y  luego  se  remontaron  las  tiendas  de  com- 
paña, indispensables  en  aquel  tiempo  en  que  las  tropas 
no  tenían  el  habito  de  campar  en  campo  raso.  Los 
enfermos  y  heridos  eran  trasladados  á  Talca  ;  pero  aun 
quedaron  muchos  en  diferentes  puntos,  en  virtud  de  lo 
cual  mandó  construir  tres  hospitales  militares ,  que  se 
establecieron  en  Coyanco ,  Concepción  y  Mercedes ,  y  en 
cada  uno  de  los  cuales  se  puso  una  buena  guarnición 
paiüa  su  defensa,  en  caso  necesario ,  afín  de  observar  los 
movimientos  del  enemigo ,  y  de  contener  la  deserción  f 
fomentada  por  los  emisarios  realistas. 

Pero  lo  que  le  ponía  en  mayor  cuidado  érala  organi- 
zación de  mayores  fuerzas  que  necesitaba  para  volver  4 
tomar  la  ofensiva,  como  habia  prometido  hacerlo ,  ala 
entrada  de  los  buenos  dias ,  que  se  acercaban  ya.  £n  este 
particular,  su  posición  era  sumamente  embarazosa,  por 
hallarse ,  como  se  ha  dicho ,  desprovisto  de  elementos  y 
de  dinero ,  y  rodeado  de  oficiales  que  por  la  mayor  parte 
eran  procedentesde  las  milicias,  es  decir,  sin  la  instrucción 
necesaria  para  que  tuviese  en  ellos  una  entera  confianza. 
Por  otro  lado ,  los  cuadros  que  tenia ,  y  que  deben  ser, 
como  se  sabe,  la  base  fundamental  de  la  organización  de 
los  cuerpos ,  si  no  eran  absolutamente  malos ,  no  eran 
tan  buenos  que  pudiese  prometerse  de  ellos  los  prontos 
servicios  de  que  hiiUera  necesitado,  y  se  lamentaba 
continaamente  de  que  el  ayuntamiento  de  Santiago 
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hutáese  persistido  con  tanta  tenacidad  en  íenet  iñaft 
oonfiatisa  en  laé  mitídas  que  en  las  tropas  de  línea,  sbi 

duda  por  la  sola  razón  de  que  estas  eran  casi  siempre 
dudosas  para  el  partido  democrático.  A  pesar  de  todad 
asías  grandes  dificultades ,  consiguió  por  su  invencible 
tesen  el  alistar  un  bastante  crecido  numero  de  paisanoSf 
reclutados  por  sus  emisarios  y  por  las  guerrillas  disemi- 
nadas en  lo  interior  del  país«  y  cuya  instrucción  y  disci'* 
plina  dirijia  por  decirlo  así  A  mismo  en  persona* 

Justamente,  en  aquel  mismo  tiempo,  otros  emisarios 
del  partido  contrario ,  enviados  por  Sánchez ,  recorrían 
mas  ó  menos  ocultamente  el  terreno  ocupado  por  las 
tropas  de  Carrera ,  con  el  objeto  principal  de  desanimar 
á  los  suyos ,  é  inducirlos  á  que  desertasen ;  y  en  eíecto  se 
había  manifestado  ya  la  deasrdon  en  algunas  compañías 
de  veteranos ,  especialmente  en  la  de  dragones^  comer'» 
vada  en  Concepción ,  y  que  se  hacia  muy  sospechosa  ai 
partido  liberal.  Esta  compañía ,  que  conservaba  la  tradi- 
ción del  servicio  para  el  cual  los  dragones  han  sido  ins- 
tituidos, á  saber,  para  batirse  á  pié  como  á  caballo/ 
trasportarse  rápidamente  á  un  punto  amenazado ,  ú  otro 
qf»  se  necesita  atacar,  y  á  donde  la  infantería  no  podría 
nunca  llegar  á  tiempo,  estaba  compuesta  de  hombres 
aguerridos  é  instruidos  perfectamente  á  la  española. 
Claro  estaba  que  semejantes  soldados  en  tales  penosas 
cireunstaneias^  no  podían  mmoB  de  ser  tan  útiles  come 
necesarios,  en  vista  sobretodo  de  las  dificultades  que 
ofrecian  las  comunicaciones,  y  la  especie  de  guerra  que 
se  hacían  los  dos  partídos  contrarios ;  pero  noobstants 
todas  las  ventajas  que  pedia  sacar  de  esta  compañía, 
Carrera  resolvió  reformarla  por  su  tendencia  á  la  insu** 
bonünaoion  t  riempre  precursora  4  en  semejantes  oaáosi 
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dé  alguh  acto  de  rebelión ,  y  crear  un  cuerpo  de  húsares 
destinados  al  servido  da  caballería  lijera  p&ra  áemtítftit, 
ñÉñtfUMr  y  pTói^tt  las  colttttas  én  marcha.  Esto  ctiefpcf 
fué  puesto  sobre  el  mismo  pió ,  y  compuesto  de  la  misma 
fuerza  que  el  de  la  guardia  nacional ,  y  Carrera»  afin  de 
darle  un  girañ  {irédiijio ,  lo  mandó  nombrar  HUiúteé  de 
h  victoria. 

Ademas  de  todos  estos  embarazos  materiales «  muy 
Ittficiéntee  ya  para  hacer  desmayar  el  óafáct^  üM 
enérjico ,  Carrera  tenia  que  lucliar  interiormente  con  loS 
tristes  presentimientos  que  le  acongojaban  acerca  de  stl 
Itt^rte  futura»  Las  intenciones  de  la  junta  con  respeetfir 
A  él  se  la  hablan  hecho  sospechosas ,  y  mas  de  una  irafl 
se  pasó  por  la  cabeza  el  trasladarse  de  su  campamento 
¿Santiago  para  pedir  satisfacción  á  la  junta  de  la  indi^ 
léíañGf  A  con  4ue  miraba  á  su  ejército «  y  arrojarla  por 
la  fuerza  del  salón  de  sesiones,  si  sobre  la  marcha  no  le 
daba  todo  cuanto  necesitaban  sus  tropas. 

Por  otra  pecrte^  no  podia  Carrera  disimularse  que  aa 

hallaba  rodeado  de  facciosos ,  que  tenían  la  osadía ,  Sino 
de  desobedecer  abiertamente  á  sus  órdenes ,  á  lo  menos  i 
da  ajefeutarlas  mal  é  imparfectamefitó ;  y  para  mayov 
dSiBoOíiStteió  Suyo,  su  hermano  dón  José  ara  en  gran  partd 
causa  de  ello,  bien  que  involuntariamente,  y  solo  por 
al  hacho  de  desaprobar  soa  planas  con  desden ,  y  aun  da 
Interceptar  tos  cortos  sodorros  que  le  enviaban  en  di« 

ñero ,  amenazándole  aun  también  algunas  veces  de  re^ 
tirarse  con  su  coluna  á  Chillan  por  no  servir  bajo  sus 
órdenes»  Esta  triste  correspondencia  da  un  hermano  la 

débia  el  jeneral  Carrera  á  una  susceptibilidad  rencorosa 
del  amor  propio  de  don  José,  siempre  que  este  tenia  que 

^BCtttar  taa Menaa  de au  hermano  manar  m  edad,  en 
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graduación  y  tal  vez  en  arrojo ,  y  sí  solo  superior  en  co- 
nocimientos militares  y  tino  táctico  ;ra  talidad  tanto 
mayor  cuanto  era  on  pernicioso  ejemplo  que  compro-* 
metia  el  poco  espíritu  de  cuerpo  que  quedaba  ya  entre 
las  diferentes  tropas. 

A  pesar  de  todos  sus  trabajos  y  sufrimientos  físicos  y 
morales.  Carrera  mostraba  semblante  sereno  á  cuantos 
le  eran  sospechosos ,  sin  manifestarse  nunca  descontento 
áno  ser  hablando  de  los  realistas ,  respecto  álos  cuales 
BO  dejaba  escapar  ocasión  alguna  de  inspirar  miedo  y 
aun  terror ,  poniendo  por  delante  las  penas  infamantes 
que  tenia  preparadas  para  los  traidores  y  espías,  y  de  las 
cuales  no  exímiria  á  las  mujeres  mismas.  £n  efecto,  mas 
de  una  vez  mandó  arreatar  á  señOTas  convencidas  de 
delitos  políticos. 

Así  trabajaba  en  dominar  los  muchos  temores  que  tenía 
por  todos  lados ,  esforz&ndose  en  dar  toda  su  atracion  á 
los  preparativos  necesarios  para  volver  á  atacar  segunda 
vez  el  campo  de  Sánchez  delante  de  Chillan,  para  cuyo 
proyecto  tenia  la  mayor  confianza  en  la  cooperación  de 
O'Higgiiis.  Sinembargo ,  este  jefe  con  quien  contaba 
principalmente  Carrera,  habia  ya  manifestado  estar 
posrido  de  cierto  espíritu  de  rivalidad ;  pero  Carrera  no 
podía  menos  de  hacer  justicia  i  su  carácter  resuelto»  y  aun 
mas  que  resuelto  audaz ,  y  tal  vez  el  único  capaz  de 
ayudarle  eficazmente  á  ejecutar  el  plan  de  campaña  que 
meditaba.  Por  esta  razón,  tenia  mucho  cuidado  en  aten* 
der  á  las  necesidades  de  su  coluna ,  enviándole  refuerzos 
y  socorros,  é  instándole  á  no  perder  ninguna  ocasión  de 
molestar  &  las  guerrillas  enemigas  hasta  arrojarlas  sobre 
Chillan ,  en  donde  se  proponía  encerrarlas  muy  pronto. 

O'Higgins  no  necesitaba  recibir  órdenes  de  Carrera 
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para  entregarse  con  cuerpo  y  alma  á  su  pasión  por  la 
guerra ;  lejos  de  eso ,  no  había  para  él  felicidad  mayor 
que  los  lauros  de  la  victoria  para  sí  mismo  y  para  los  va- 
lientes que  mandaba,  y  gloria  para  su  país.  Gracias  & 
esta  noble  pasión,  había  podido  mantener  la  guerra  con 
iwiantes  ventajas  para  que  le  fuese  permitido  esperar 
conservar  todas  sus  posiciones  hasta  el  momento  en  que 
Carrera  emprendiese  su  segunda  campaña.  La  subleva- 
ción de  la  jurisdicción  de  Arauco ,  la  pérdida  de  esta 
plaia,  y  todas  las  demás  pérdidas  que  hablan  emanado  - 
del  primero  de  estos  acontecimientos ,  hablan  alterado 
algún  tanto  su  confianza  en  atención  á  los  peligros  que 
oorria  su  familia  fujitiva  de  la  plaza  de  los  Angeles,  en. 
donde  se  hallaba  cuando  el  comandante  de  la  frontera 
don  Gaspar  Ruiz  se  vió  obligado  á  abandonarla;  pero 
luego  que  O'Higgins  hubo  dado  disposiciones  para  pro- 
tejerla  eficazmente,  ya  no  pensó  mas  que  en  volver  & 
tomar  las  plazas  perdidas,  las  cuales  consideraba  ser  de 
la  mayor  importancia  para  el  enemigo,  si  permanecían 
en  su  poder. 

La  primera  que  proyectó  tomar  fué  la  de  Santa 
Juana  como  mas  inmediata  á  su  campamento ,  y  por  es- 
tar situada  en  el  camino  de  Arauco.  Habiendo  dirijido 
sobre  dicha  plaza  algunas  colunas  con  este  designio,  al 
llegar  á.  Talcamavída ,  separada  solo  por  el  rio  Biobio 
de  Santa  Juana,  recibió  parte  de  que  Elorreaga  mar-r 
chaba  &  su  frente  para  atacarlo  con  fuerzas  superiores, 
y  naturalmente  tuvo  que  diferir  el  ataque  de  la  plaza, 
que  muy  ciertamente  no  le  hubiera  resistido ,  pa{*a  ir  ai 
encuentro  del  enemigo ,  y  ahorrarle  camino.  Bien  que 
en  aquella  circunstancia  no  tuviese  mas  que  pocos  hom- 
bres que  oponer  á  £iorreaga,  el  cual  disponía  de  fuerzas 
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tríplicadai,  no  obstante  sa  inferioridad  mmériea, 
O'Higgins,  lleno  de  confianza  en  sus  pocos  valientes, 
no  dudó  en  avanzar  y  descubrió  luego  la  vanguarto 
enemiga  mandada  por  el  cura  Valle.  A  penas  la  vió, 
mandó  á  Freiré  cargarla  con  algunos  caballos,  y  Freiré 
ejaoüid  esta  ord^  con  tanto  arranque ,  qae  en  un  ins^ 
tante  dicha  vanguardia  fué  dispersada ,  y  su  eúUtí^ 
dante  obligado  á  salvarse  á  pié  en  una  quebrada. 

Este  felia  suceso  entusiasmó  de  tal  manera  la  eolima 
de  0*Higgins ,  que  sus  soldados  mismos  pidieron  el  tr  4 
atacar  el  cuerpo  que  mandaba  Elorreaga.  O'Uigginssabia 
que  no  era  dable  el  contrarrestar  fuerzas  tan  saperioresi 
p«ti  afin  de  ganar  tiempo  y  dar  &  su  familia  el  soñolente 
para  ponerse  en  salvo ,  se  resolvió  á  seguir  el  impulso 
de  m  tropa,  tan  conforme  con  el  suyo  propio,  y  atacó 
por  el  flanco  derecho  al  enemigo  con  tanto  ímpeta ,  que 
le  forzó  á  replegarse  detras  de  la  coluna  de  infantería. 
Estase  biso  firme,  caló  la  bayoneta  contra  los  caballos 
«  de  0*Higgins,  los  contuvo  y  los  abrasó  con  un  ñiego 
graneado  perfectamente  sostenido.  De  suerte  que  su  te- 
meridad le  costó  á  O'Uiggins  siete  muertos  y  algunos 

Obligados  k  retirarse ,  los  patriotas  se  dirijieron  h&- 
da  Quilacoya,  perseguidos  con  viveza  por  Quintanilla; 
ptíto  habiendo  llegado  á  Gomero ,  se  hallaron  apoyados 

por  una  emboscada  de  Freiré ,  el  cual  causó  tal  sorpresa 
al  enemigo,  que  le  hizo  volver  las  espaldas,  y  salvó  la 
eoluna  de  O'Higgins,  y  &  este  mismo,  que  estuvo  á  punto 
de  ser  prisionero  habiendo  caido  al  suelo  por  habérsele 
roto  las  cinchas  de  la  silla  de  su  caballo.  En  aquel  mo* 
mentó  crítico»  un  soldado  llamado  Gabhm  Gonzalei 
corrió  á  ofrecerle  el  suyo »  y  tal  vez  fué  esta  generosidad 
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la  que  conservó  á  la  patria  uno  de  sus  mas  valientes 
defensores. 

De  regreso  áQuilacoya,  temiendo,  y  con  razón,  al- 
guna empresa  audaz  de  Elorreaga ,  cuyo  ardor  no  igno-  ^ 
raba ,  pensó  en  fortificarse  en  dicho  punto ;  y  en  efecto , 
muy  luego  le  llegó  un  parte  de  que  Elorreaga  avanzaba. 
En  aquel  entonces,  ya  las  fuerzas  de  los  patriotas  se 
habtan  aumentado  de  dos  refuerzos  mandados  por  don  i 
José  María  y  don  Diego  Benavente,  y  O'Higgins  tenia, 
ademas,  algunos  cañones  de  campaña,  de  suerte  que 
perdió  todo  cuidado ,  y  en  lugar  de  esperar  al  enemigo, 
salió  de  sus  trincheras  á  su  encuentro. 

Habi&idolo  alcanzado  en  Gomero ,  bien  que  la  fuerza 
BUinérica  de  Elorreaga  fuese  de  un  batallón  de  infantoM 
ría  y  de  doscientos  caballo,  y  la  de  O'Higgins  solo  dq 
ciento  y  cincuenta  hombres  m(Hitados,  resolvió  este  ata« 
car  á  su  adversario,  por  úno  de  aquellos  arranques  te-* 
merarios  que  tenia ,  y  en  efecto  se  arrojó  contra  la  ca^ 
ballería  enemiga,  que  no  solo  resistió  al  choque  con  fir- 
meza, sino  que  á  su  vez  tomó  la  ofensiva  y  reehaaó  con 
ventaja  á  la  caballería  de  O'Higgins.  Obligado  á  reple- 
garse, O'Higgins  simuló  una  verdadera  huida  para 
atraer  Elorreaga  hasta  la  pronmidad  derm  campamento, 
y,  una  vez  incorporado  con  las  fuerzas  que  habia  dejado 
en  él,  empeñar  una  acción  decisiva;  pero  no  pudo 
conseguirlo ,  porque  el  enemigo  conocfó  sin  duda  m 
intento ,  y  entonces  lo  cargó  segunda  vez  y  lo  forzó  á 
retirarse.. 

Sa  todos  estos  encuentros ,  que  doraron  con  derto  te« 

son  una  gran  parte  de  aquel  dia ,  el  capitán  don  Fran- 
cisco Cueva  se  distinguió  brillantemente. 
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Hedbe  Camra  algunos  locorros  d«l  gobierno.— Raraelvt  ejooitar  m  plan  de 
■tailiie  T  manda  á  so  hsmiano  José  marchar  con  sa  colana  sobre  BoUoqDta. 
—  La  deotora  ooo  que  ejecuta  esta  órdoi  le  ocasión  el  ser  detenido  por  el 
enemigo  en  Itonbrlllar,  en  donde  tiene  que  airincberane. —  Alcasar  le 

niega  los  socorros  que  le  pide.  —  Mlgud  Carrera  le  eiivia  SOO  liombres.— 
Salida  deljeneral  para  el  teatro  déla  guerra.  —  O'Higgins  ataca  á  Elorreaga, 
le  obliga  á  pasar  el  Itala,  y  se  reúne  en  Bulluquin  con  Miguel  Carrera. — 
Acción  del  Roble.  -  Guerrilla  de  Valeuxuela  atacada  en  Tiacoyan,  y  muerte 
de  su  comandante. 

Mientras  que  O'Higgins  trabajaba  por  mantener  el 

ardor  de  sus  soldados ,  aguirriéndolos  é  inspirándoles  la 
pasión  de  la  gloria ,  principio  del  verdadero  valor  mili- 
tar, y  de  amor  &  la  patria ,  Carrera  continuaba  pidiendo 
y  recibiendo  cada  dia  reclutas ,  que  eran  instruidos  y 
organizados  como  por  encanto.  Hasta  entonces,  bien 
que  conociese  la  importancia  que  tenia  la  posesión  de  la 
plaza  de  Arauco ,  se  había  visto  obligado  á  temporizar 
sin  pensar  en  ir  á  atacarla ;  pero  no  por  eso  dejó  de  en- 
viar fuerzas  á  castigar  la  insolencia  de  algunos  Indios 
araucanos ,  los  cuales  se  habían  establecido  en  San  Pe* 
dro,  y  no  cesaban  de  hacer,  desde  allí,  demostraciones 
de  íoríantería,  que  al  fin  le  apuraron  la  paciencia.  De 
raerte  que  envió  un  destacamento  contra  ellos «  con  ór- 
den  de  replegarse ,  una  vez  hubiese  desempeñado  su 
comisión ,  en  atención  á  que  se  acercaba  el  momento  de 
concentrar  sus  fuerzas  en  las  inmediaciones  de  Chillan* 
En  efecto ,  llegaron  el  5  de  octubre  los  socorros  tan 
esperados  de  Talca,  conducidos  por  el  coronel  Sotta ,  y 
escoltados  por  cuarenta  guardias  nacionales  al  mando  del 
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capitán  Prieto.  Clemente  Lontaño  los  había  seguido 

con  el  intento  de  apoderarse  de  ellos  y  de  acampar  en 
las  vegas  de  Itata  con  toda  su  guerrilla  reunida  á  la  de 
Oíate ;  pero  la  proximidad  del  destacamento  de  don  José 
María  Benavente ,  establecido  en  Dihueño  desde  la  toma 
de  la  Florida ,  le  contuvo ,  y  el  convoy  pudo  llegar  sin 
acddente  á  su  destino.  Con  él  venia  el  obispo  Andrew 
y  Guerrero ,  hombre  ardoroso ,  entusiasta  y  capaz  de 
contrapesar  el  influjo  de  los  misioneros  españoles  por  el 
prestijio  de  su  dignidad  y  de  su  ministerio. 

Desde  aquel  momento ,  ya  Carrera  no  pensó  mas  que 
en  llevar  á  ejecución  el  plan  de  ataque  que  habia  medi- 
tado y  preparado  desde  su  llegada  á  Concepción.  Encon« 
¡secuencia ,  ya  algunos  dias  ántes,  después  de  la  marcha  de 
Benavente  para  ir  á  desalojar  el  enemigo  de  la  Florida,  ha- 
bia mandado  ¿  su  hermano  José,  que  permanecía  en  Qtti« 
rihue,  se  pusiese  en  movimiento  para  ir  &  reunirse  al  ejér- 
cito en  Bulluquin ;  pero ,  como  siempre ,  José  descuidó 
de  ejecutar  aquella  órden ,  y  no  la  ejecutó  hasta  algunos 
dias  después,  de  suerte  que  advertido  del  movimiento, 
el  enemigo  lo  siguió  y  lo  bloqueó  en  Membrillar ,  de 
donde  no  le  fué  posible  salir.  En  tal  situación ,  pidió  so- 
corro k  Alcázar,  que  acababa  de  llegar  k  Talca  con  la 
eq)edicion  chilena  de  Buenos- Aires ;  pero  este  oficial 
alegó  para  no  enviarle  el  socorro  pedido,  que  no  tenia 
órdenes  del  gobierno  para  ello.  £sta  respuesta  irritó  su- 
mamente á  José,  y  aun  mucho  mas  al  jeneral  en  jefe, 
el  cual  no  podia  comprender  que  fuese  sacrificada  una 
división  entera  á  una  mera  interpretación  de  puro  capri- 
cho ,  por  lo  menos ,  sino  de  malas  intenciones.  Sea  lo  que 
ñiese  acerca  de  esto ,  Carrera  se  apresuró  á  enviarle  un 
refuerzo  de  trescientos  hombres ,  entre  los  cuales  habia 
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dia  jeneral  acanipacki  en  Dihueño. 

Ai  mismo  tiempo,  envió  otro  retuerzo  á  0'Higgins« 
bajo  el  mando  de  MiiñoSi  para  que  atacase  á  £lorreaga, 
que  estaba  acampado  en  Rere ,  y  el  8  por  la  mañana , 
&e  puso  personalmente  en  marcha  en  la  dirección  de 
Membrillar  para  ir  á  tomar  el  mando  de  todas  m  fiier* 
las  reunidas,  dejando  el  gobierno  de  Concepción  y  de 
Talcahuaiio  al  coronel  Spano  con  instrucciones  reservadas. 

Antes  de  cuarenta  y  ocbo  horas ,  después  de  ia  órden 
de  ponerse  en  marcha  con  su  división ,  ya  Benavente  se 
hallaba  sobre  el  Itata  y  forzaba  l.antaño  ,  al  cabo  de  un 
corto  tiroteo,  á  desalojar  y  á  replegarse  4  Ureyola,  que 
estaba  acampado  en  Quinchamali.  Justamente  ea  aqud 
instante,  llegaba  Carrera  cerca  de  las  alturas  del  Quilo , 
eu  donde  supo  que  la  división  del  centro  había  sido  des- 
bloqueada t  y  resolvió  marchar  &  ia  Florida  con  la  mayor 
parte  de  sus  fuersas  4  reunirse  á  0*Higgins.  El  ataque 
que  este  habia  ejecutado  contra  Elorreaga  no  habia  te- 
pido  mas  resultado  que  el  de  cojer  algunos  realistas ,  y 
too  vacas  encerradas  en  un  corral ;  pero  en  el  hecho  de 
seguir  la  retirada  al  enemigo  hasta  las  márjenes  del 
Itata ,  retardaba  su.  llegada  ai  punto  de  reunión  jeneral, 
usa  gran  sentimiento  de  Garrera*  que  temia  se  viese  com- 
prometida la  división  Benavente ,  acampada  en  la  Flo- 
rida» por  su  iaíerioridad  numérica,  si  la  otra  no  llegaba 
para  sostenerla  en  caso  que  fuese  atacada.  ^ 

Otro  motivo  de  grande  impadencia  para  él  era  d 
retardo  de  los  caballos,  cañones  y  municiones  que  habia 
mandado  enviar  de  Goncqicioii  A  la  división  Benavente» 
fetardo  que  llegó  á  inquietarle  m  términos  de  resolvene 
A  retrogradar  á  Goncepciou ,  A  donde  llegó  el  10. 
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Cuatro  días  después,  todos  los  otijetos  arriba  dichos 
habían  sido  espedidos,  y  Carrera  se  ponía  de  nuevo  en 
camino  p^a  la  Florida  y  operar  su  junción  con  O'üig- 
gins. 

Una  yes  reunidas  las  dos  divistones,  emprendieron  la 

marcha ,  y  fueron  á  campar  á  las  inmediaciones  de  Pan- 
taniUos ;  solo  quedó  en  la  Florida  una  guerrilla  mandada 
por  el  teniente  Cárdenas ,  encargado  de  proteja  el  tran»* 
porte  de  los  cañones  y  demás  objetos  que  habiaai  salido 
de  Concepción  el  14. 

El  16f  las  dos  divisiones,  cuya  fnena  total  m 
ochocientos  hombres,  se  pusieron  en  movimiento,  y  lie* 
garon  4  las  /i.  al  paso  del  Itala ,  llamado  el  Roble.  Las 
descubiertas  solas  tiraron  algunos  tiros  á  la  proximida4 
del  vado  de  las  piedras ,  situado  un  poco  mas  arriba. 

Miguel  Carrera  mandó  acampar  sus  tropas  en  una  po- 
édxm  oubierta  de  árboles  y  rodeada  de  barrancos  que  no 
fué  sin  «nbargo  del  gusto  de  0*Higgins,  el  cual  propusó  ir 
á  ocupar  una  colina  que  había  sobre  el  lago  Avendaño, 
distante  solo  de  ocho  cuadras  del  punto  escojido  por 
Miguel  Carrera.  Ccuifiado  este  en  la  poca  probabilidad 
de  que  el  enemigo  pudiese  pasar  el  rio ,  desechó  el  pa- 
recer de  O'Higgins,  y  mandó  plantar  sus  tiendas  en  las 
pequeñas  eminencias  que  domman  el  paso  que  tenían  i 
la  vista» 

« Un  cañón  de  á  4  con  40  fusileros  guardaba  el  paso  y 
era  sostenido  por  un  reten  de  150  granaderos  y  volun*- 
tarioB.  La  guardia  nacional ,  que  habia  servido  de  inftn- 

tería ,  ocupaba  la  izquierda  de  la  línea  de  infantería  y 
era  sostenida  porlacaballería  del  capitán  Benavente,  que 
se  campó  en  la  arboleda  que  está  al  pié  de  la  altura.  La 

artillería  se  colocó  en  el  centro  de  la  infantería.  Todo  el 
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campo  86  cercó  de  centinelasy  se  colocaron  grandes  gaar« 

dias  desde  la  hacienda  de  los  Mardoiies  hasta  el  vado  del 
peñasco,  que  distaba  una  legua,  al  sur,  del  campa- 
mento (i)*» 

Sánchez,  que  tenia  conocimiento  del  movimiento  si- 
multáneo de  las  tres  divisiones,  había  mandado  i  Urre- 
jola  atacarlas  en  detal  ántes  qae  qperasen  su  junción.  £n 
aquel  instante,  Elorreaga  llegaba  bastante  malo  á  San 
Xavier,  dejando  la  tropa  al  mando  de  Don  Pedro  Ascenjo 
para  dirijirse  sobre  Chillan.  Deseando  sacar  partido  de 
aquella  división ,  Urrejola  proyectó  una  sorpresa  á  favor 
de  la  noche  y  dió  órdenes  al  valiente  Lantaño  para  que  la 
ejecutase  con  Ascenjo ,  militar  no  menos  decidido  y  arro- 
jado. Al  mismo  tiempo ,  afin  de  no  dar  sospechas  al  ene- 
migo ,  y  de  desorientarlo ,  mandó  á  Oíate ,  que  quedaba 
en  el  campamento  al  frente  de  Carrera,  encendiese  mu- 
chas hogueras ,  multiplicase  las  centinelas  para  aumentar 
los  gritos  de  alerta  ¿  los  oidos  del  enemigo ,  y  mandase 
que  todas  las  bandas  de  tambores  tocasen  la  Diana. 

£n  cuanto  á  él  mismo  personalmente,  se  quedó  de 
observación  á  poca  distancia  para  defender  el  paso,  y 
protejer,  en  caso  necesario,  la  retirada  (2). 

El  17  octubre  tuvo  lugar  la  espedicion.  Los  realistas, 
haciendo  un  gran  rodeo ,  pasaron  el  río  en  el  lugar  lla- 
mado el  Carrizal ,  junto  al  cerro  negro ,  y  desde  allí,  por 
una  marcha  muy  forzada ,  se  dirijieron  hácia  el  campa- 
mento de  Carrera,  á  donde  llegaron  &ntes  del  amanecer. 

La  primera  guardia  que  encontraron  foé  la  del  teniente 
don  Manuel  Valenzuela ,  compuesta  de  cincuenta  hom- 
bres, todos  durmiendo,  así  como  también  su  jefe,  tan 

(1)  Diario  de  José  Miguel  Carrera. 

(3)  Conversación  con  don  ClenMnte  LantaAo. 
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lejanos  de  temer  una  sorpresa,  que  hasta  se  habían 
quitado  los  uniformes.  Por  consiguiente  el  enemigo 
pudo  degollarlos  muy  á  su  salvo,  y  todos,  menos  el  te- 
niente y  muy  pocos  soldados ,  pagaron  con  la  vida  el 
increíble  descuido  de  las  precauciones  militares,  que 
habia  tenido  su  jefe. 

Entusiasmados  con  este  fácil  éxito ,  los  realistas  acele- 
raron el  paso  para  continuar  la  sorpresa  contra  el  cuerpo 
reunido  del  ejército  ,  al  cual  los  pocos  que  se  habían  sal- 
vado de  la  primera  guardia  no  podían  haber  llegado ; 
pero  aquí ,  las  centmelas  estaban  vijilantes ,  dieron  el 
alarma  descargando  sus  fusiles,  y  uno  de  ellos,  Miguel 
Bravo,  preñrió  dejarse  inmolar  ántes  que  ceder  el  paso 
al  enemigo.  De  suerte  que  las  tropas  tuvieron  lugar  para 
formar,  hacerse  firmes  y  recibir  la  carga  de  los  realistas, 
sin  desconcertarse. 

Se  siguió  desde  luego  una  acción  jeneral ,  en  la  cual 
todos  se  hallaron  empeñados.  El  primero  que  se  mostró  & 
la  cabeza  de  sus  tropas  fué  O'Higgíns ,  siendo  también 
el  primero  que  sacó  su  espada  para  rechazar  la  sorpresa. 
Se  le  vió  mientras  duró  la  acción  siempre  en  los  puestos 
los  mas  peligrosos,  dando  ejemplo  de  denuedo  y  de  sere- 
nidad, y  animando  &  sus  soldados  con  palabras  y  hechos, 
á  rechazar  al  enemigo  ,  el  cual ,  á  pesar  de  su  superiori- 
dad moral  y  numérica ,  se  vio  obligado  á  replegarse  sobre 
una  eminencia  que  se  hallaba  á  poca  distancia.  0*Higgins 
siguió  este  movimiento  y  fué  á  ocupar  con  su  coluna  otra 
lomita  en  frente  de  la  del  enemigo,  y  distante  de  ella 
cuadra  y  media ;  y  así-  situados,  los  dos  partidos  abrieron 
un  fuego  graneado,  sostenido  por  algunas  piezas  de 
campaña ,  que  diríjian  con  el  mayor  acierto  el  capitán  de 
artillería  Morales  y  su  tálente  Don  Nicolás  García,  bajo 
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la  protección  do  un  piquete  de  milicianos  de  Concepción» 
mandados  por  elsaijento  Nicolás  Mararé. 

En  esta  acción,  que  fue  muy  reñida,  se  distinguieron 
igualmente  los  capitanes  Benavente  y  Prieto,  los  cuales 
también  habían  sido  de  los  primeros  á  ponerse  i  la  oi^ 
bezade  sus  compañías  para  rechazar  al  enemigo. 

Desesperando  de  vencer  la  resi&teucia  de  los  patrio- 
tas, los  realistas  cargaron  4  la  bayoneta;  pero  no  solo 
fueron  bien  recibidos,  sino  que  también  los  primeros » 
después  de  haberlos  rechazado ,  los  cargaron ,  á  su  vez, 
del  mismo  modo*  O'Higgins  fué  quien,  justamente  en  el 
momento  en  que  acababa  de  ser  herido ,  los  cargó ,  f<Nr« 
zándolos  á  plegar,  hasta  que  alfm  fueron  puestos  en  der- 
rota ,  con  pérdida  de  80  muertos ,  17  prisioneros ,  dos 
cañones,  l&O  fusiles  y  algunos  cajones  de  municiones. 

La  victoria  de  los  patriotas  habria  sido  mas  completa , 
si  desde  el  principio  de  la  acción  no  hubiesen  estado 
privados  de  caballos,  y  si  la  caballería  de  Freiré,  que 
había  salido  la  víspera  en  persecución  de  una  guerrilla 
enemiga,  se  hubiese  hallado  allí.  Por  mas  que  hÍ4Q 
don  José  María  Benavente  improvisando  una  con  ios  oa^ 
bailes  de  los  oficiales,  y  algunos  otros,  no  bastaba  esto 
para  sacar  todo  el  fruto  posible,  y  que  era  de  esperar  de 
tan  completa  derrota. 

Estos  fueron  los  resultados  de  la  batalla  del  Bakk^ 
batalla  que  sin  la  valentía  y  serenidad  de  ánimo  de 
O'Higgins,  habria  sido  tal  vez  fatal  para  los  patriotas, 
los  cuales,  durante  las  tres  horas  que  fué  sostenida  la 
acción,  no  solo  resistieron  con  un  fuego  vivísimo  á  la 
superioridad  de  los  fuegos  de  la  espedicion  y  de  los 
realistas  acampados  al  norte  del  Itata,  bajo  el  mwdo  de 
piale ,  sino  que  tuvieron  que  rechazar  rep^da9  cargas 
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de  ima  excelente  caballería.  Por  consiguiente,  no  po- 
dían menos  de  mostrarse  ufanos  de  la  victoria ,  felicitán- 
dose reciprocamente  de  eiia ;  pero  á  pesar  de  eso ,  aun 
les  quedaba  algún  motivo  de  zozobra  por  no  saber  cual 
habia  sido  la  suerte  del  jeneral  en  jefe. 

En  efecto,  Miguel  Carrera,  acampado  á  cinco  ó  seis 
cuadras  del  centro  del  ejército ,  no  se  habia  mostrado  por 
ningún  lado  durante  la  acción,  y  no  podían  comprender 
este  misterio,  lie  aquí  pues  lo  que  habia  sucedido.  Al 
punto  en  que  dispertó  á  los  primeros  tiros,  salió  de  su 
tienda  y  encontró  á  don  Diego  Benavente  en  el  momentó 
en  que  una  descarga  del  enemigo  mató  el  caballo  de 
dicho  capitán.  Ai  ver  esto ,  quiso  seguir  á  Benavente  y 
algunos  dragones  desmontados,  ^e  se  dirijian  háeia 
ima  colina;  pero  Barnachea  le  detuvo  rog&ndole  espe- 
rase le  ensillasen  un  caballo,  como  en  efecto  le  trajeron 
el  suyo ,  lo  montó  y  se  fué  al  cerro  arriba  dicho.  Una 
ves  allí,  dió  algunas  órdenes  al  capitán  Moría,  que 
ametrallaba  en  aquel  instante  á  la  caballería  enemiga, 
y  luego  bajó  del  cerro  con  Calderón  y  Barnachea,  y  si 
fué  hácia  el  oeste  para  reconocer  por  M  mamo  las  po« 
siciones  del  enemigo.  En  esta  esploracion  fué  descu* 
bierto  y  perseguido  por  una  guerrilla  enemiga  que  le 
obligó  á  huir;  pero  viendo  que  le  iban  á  dar  alcance,  si 
detuvo  de  repente,  hiso  frente  y  descargó  en  el  rostro 
del  oficial  que  mandaba  la  guerrilla  una  pistola  que  por 
casualidad  no  tenia  bala,  fin  aquel  instante  llegan  los 
lanceros  y  le  hieren  de  una  lanzada  en  el  costado;  pero 
noobstante  la  gravedad  de  la  herida ,  y  gracias  á  la  ve- 
locidad de  su  caballo ,  aun  pudo  salvarse  arrojándose 
al  Itata,  y  atravesando  este  rio,  aiinque  muy  caudaloso* 
Por  desgracia,  cuando  so  vió  al  otro  lado,  Carrera  se 
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bailó  en  tierra  enemiga,  cubierta  por  las  guerrillas  del 

bizarro  Oíate  (i),  y  tuvo  que  seguir  la  orilla  por  medio 
de  barrancos  para  no  ser  visto.  Habiendo  andado  así 
hasta  cierta  distancia,  volvió  á  pasar  el  rio  y  se  encontró 
en  la  división  suya  del  centro  mandada  por  su  hermano, 
i  quien  dijo,  por  la  ignorancia  en  que  estaba  de  cuanto 
babia  sucedido,  se  apresurase  á  ir  á  socorrer  la  otra  di- 
visión que  creia  derrotada.  Pero  José  pudo  tranqui- 
lizarlo, pues  ya  habia  destacado  doscientos  hombres, 
pedidos  por  O'Higgins ,  bajo  las  ordenes  del  capitán 
Valenzuela,  que,  hubiese  podido  cortar  la  retirada  al 
enemigo ,  si  hubiera  tenido  conocimiento  del  resultado 
de  k  acción,  marchando  sobre  el  rio  en  lagar  de  din- 
jirse  al  campo  de  batalla. 

Miguel  Carrera ,  que  habia  llegado  á  pié  y  estenuado, 
no  quiso,  con  todo  eso,  detenerse  mas  que  el  tiempo 

necesario  para  mudarse  y  curar  la  herida  que  habia  re- 
cibido. Hecho  esto,  montó  á  caballo,  enviando  por  de- 
lante un  correo  con  la  noticia  de  su  próxima  llegada ,  no¿ 
ticia  que  llenó  de  alegría  á  todos  en  el  campamento ,  en 
donde  al  oir  ios  peligros  que  habia  corrido,  todos  se 
sintieron  conmovidos.  Cuando  le  vieron  ll^ar  con  sa 
amigo  Barnachea ,  que  le  habia  salido  al  encuentro  para 
participarle  la  victoria  conseguida  sobre  el  enemigo, 
todos  se  esmeraban  en  ofrecerle  parabienes  y  felicita- 
ciones ,  muy  sinceras  en  aquel  momento ,  y  exentas  de 
todo  imjiuüento  de  envidiosa  política. 

En  la  embriaguez  del  gozo  que  esperimentaba ,  y  que 
duró  algunos  dias,  Carrera  escribió  al  gobierno  sobre 

(1)  Seguu  Carrera  esle  Oíate  era  el  que  lo  habia  perscgnido,  pero  doco- 
mentes  que  tenemos  á  U  vista  prueban  que  este  oficial  so  babia  quedado  ea 
el  campo  enemigo. 
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aquellos  acontecimientos  un  parte  que»  mucho  des^ 
poeSy  las  viciatudes,  los  contratiempos  y  resenti- 
mientos que  tuvo  le  hicieron  negar.  Hablando  de  O'Hig- 
gins  en  dicho  parte ,  decía  «  que  S.  £•  debe  contarlo 
por  im  soldado  capaz  m  s(  solo  de  reconcentrar  y  unir 
heróicamente  el  m^to  de  las  glorías  y  triunfos  del  es<* 
tado  Chileno  (i).  » 

Tal  vez  este  parte  le  había  sido  dictado  por  el  entu-« 
aiasmo  de  que  estuvo  poseído  durante  algunos  dias,  y  tal 
vez  también  lo  escribió  por  no  ponerse  en  contradicción 
con  la  opinión  jeneral  del  ejército  que  exaltaba  altamente 
4  O'Higgíns;  pues  testigos  oculares  decían,  que  la  de- 
fensa que  este  habia  hecho  habia  causado  una  admiración 
estremada  por  la  firmeza  y  sangre  fría  inauditas  que 
habíamanifestado ;  concluyendo  su  elojío  con  asegurar  que 
todos  los  honores  y  lauros  de  la  victoria  le  pertenecían. 

En  efecto,  O'Higgins,  por  la  ausencia  del  jeneral  en 
jefe,  no  habia  podido  disimularse  desde  el  principio  de 
la  acción ,  que  la  salvación  del  ejército  quedaba  bajo  su 
responsabilidad ,  y  desde  luego  desarrolló  todos  los  re- 
cursos que  poseía  en  su  tino  táctico  y  en  su  arrojo,  sin 
pararse  en  la  herida  que  recibió,  ni  en  la  muerte  de  su 
caballo  que  le  obligó  á  batirse  á  pió. 

Es  verdad  que  en  este  particular  muchos  de  sus  oficiales 
se  hallaron  en  el  mismo  caso ,  y  siguieron  su  bello  ejem- 
plo. Tales  fueron  don  Diego  Benavente ,  capitán  de  la 
gran  guardia  nacional ,  y  comandante  interino  de  la  je- 
neral ;  el  capitán  de  milicias  don  Martín  Prais ;  el  alférez 
Don  Alfonso  Benites ,  el  capitán  Moría  y  otros ,  los  cuale» 
se  mostraron  igualmente  denodados,  especialmente  el 
primero ,  que  k  pesar  de  la  herida  que  recibió  en  medio 

(i)  tote  del  Jenenl  don  lüiocl  Camni. 
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del  pecho ,  permaneció  firme  en  la  acción  ;  por  donde  at 
va  cuanto  poder  tienen  ea  corazones  nobles  el.  amor  de 
la  patria  y  el  deseo  de  salvarla. 

En  vista  de  lo  que  acababa  de  suceder,  Miguel  Carrera 
resolvió  no  continuar  su  marcha  y  regresar  á  Concepción, 
después  de  haber  señalado  laspostcionesquedebíaocupar 
su  ejército,  dividido  en  dos  cuerpos  de  observación.  El 
primero  de  estos  dos  cuerpos,  al  mando  de  O'Higgins» 
tuvo  órden  para  ir  4  acampar  á  la  punta  del  Diguillin ;  y 
el  otro ,  bajo  las  órdenes  de  Juan  José,  se  retiró  &  Bu** 
lluquin.  Pocos  dias  después ,  salió  un  destacamento  de 
este  segundo  cuerpo  para  ir  ai  norte  del  Nuble  4  cubrir 
San  Garlos,  y  el  Parral ,  y  protejer  convoyes  de  víveres 
que  se  aguardaban  de  Talca. 

£&t6  destacamento,  compuesto  de  cien  granaderos, 
tuvo  muy  luego ,  en  efecto ,  que  escoltar  uno  de  dichos 
convoyes,  y  se  dirijia  sobre  Bulluquin,  cuando  al  llegar 
4Tracoyan,  el  capitán  don  Pedro  Yalenzuela,  que  lo 
mandaba,  acordó  con  su  teniente  Yalverde  el  acampar 
alU.  Sin  embargo,  lejos  de  acercarse  la  noche,  aun  tenían 
dia  bastante  para  continuar  la  marcha ;  pero  se  hallaron 
eonunas  damas  muy  bien  parecídasy  buenas  cantarínas, 
y  no  pudiendo  resistir  al  atractivo  que  espmrinmitaron, 
dieron  orden  de  hacer  los  ranchos. 

Mientras  esto  hacían,  se  hallaba  no  lejos  de  allí  una 
partida  enemiga ,  cuyo  comandante  recibió  muy  luego 
aviso,  por  sus  espías,  así  de  la  posición  que  ocupaba  Yalen- 
sniela  como  del  descuido  con  que  se  divertia,  y  resolvió 
ir  4  sorprenderlo.  En  consecuencia ,  formó  una  coluna  de 
400  hombres,  la  puso  al  mando  de  don  Luis  ürrejola ,  y 
este  se  echó  á  favor  de  la  noche  sobre  las  tropas  de  Ya- 
lenzuela,  el  cual  acababa  justamente  de  entrar  en  su 
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campamento,  y  á  pesar  de  la  sorpresa  y  de  la  oscuridad, 
resolvió  defenderse  á  toda  costa. 

Dicho  y  hecho,  con  prontitud  maravillosa  el  bizarro  Ya- 
lenzuela  se  formó  una  trinchera  con  cajas  de  galleta  y 
con  fardos  de  charqui  ó  carne  seca,  y  así  en  posición, 
animaba  &  sus  soldados  con  palabras  y  buen  ejemplo  & 
defenderse  con  valor  y  firmeza.  En  efecto ,  hacían  una 
brillante  defensa ,  cuando  recibió  una  mortal  herida  que 
le  dejó  aun  bastante  vida  para  continuar  mandando  hasta 
que  Valverde  llegó  i  ocupar  su  lugar,  pero  tan  desgra- 
ciadamente ,  que  ai  punto  se  sintió  herido  como  lo  habia 
sido  su  capitán. 

En  este  critico  trance ,  tuvo  que  tomar  el  mando  él  aK* 
férez  Monterilla ,  el  cual  continuó  la  resistencia  con  no 
menos  valor  que  sus  dos  jefes,  rechazando  durante  cuatro 
horas  ataques  continuos  de  un  enemigo  superior  y  furíoeo, 
en  términos  que  de  los  cien  granaderos  que  componían  el 
destacamento ,  ya  no  le  quedaban  mas  que  diez  y  ocho ; 
tal  era  la  mortandaz  y  la  sangre  de  aquella  ardorosa 
lucha.  Pero  aun  la  crisis  no  habia  llegado  á  su  estremo, 
y  muy  luego  les  faltaron  municiones  á  aquj&lios  valientes. 
Lo  cual  visto  por  Monterilla ,  resolvió  abrirse  calle  á  la 
bayoneta  con  loe  pocos  soldados  que  le  quedaban  por 
medio  del  enemigo ,  y  en  efecto  lo  ejecutó ,  llegó  sano  y 
salvo  con  ellos  4  Quirihue,  en  donde  quedaron  los  hmr 
doB  al  cuidado  del  virtuoso  Merino. 

Sin  duda  el  enemigo  había  esperimentado  muchas 
pérdidas;  pero  los  pobres  patriotas  dejaron  en  aquel 
campo  de  biblia  82  moertoe,  sin  contar  los  dos  bisarroB 
ofidales ,  cuya  pérdida  fué  sumamente  sentida  en  el  ejer* 
cito,  y  sobretodo  por  Carrera,  gue  habia  puesto  las 
mayores  eqieraana  en  elloe. 
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InstracdoD  pública.  ~  Nombramiento  de  una  junta  de  educadoa.—  Escuelas 
de  primeni  letras.» Apertura  del  inatUiito  indiMiaL— Profesores  qoe 
tnila.—  Vormaeloii  de  mía  blliUoieca  pública.—  LUwitad  de  Impreoia. 

Mientras  que  por  el  sur,  el  ejército  sostenia  con  mas  ó 
meaos  buen  éxito  el  honor  de  las  armas  chilenas,  la  junta 
gobernadora  trabajaba  en  Santiago  no  solo  por  el  buen 
órden  y  la  buena  armonía  de  la  sociedad ,  sino  también 
en  fomentar  los  sentimientos  patrióticos  que  podian  sal- 
varla y  darle  lustre.  Los  soldados  de  la  patria  arrastrar 
ban  los  peligros  y  males  de  la  guerra ,  y  peleaban  por  su 
libertad  é  independencia ;  sus  lejisladorea  establecían  los 
cimientos  de  su  civilización  y  de  sus  progresos  hácia  el 
bien  y  la  prosperidad,  y  unos  y  otros  ardían  de  amor  por 
ella  y  anhelaban  por  verla  colocada  en  el  rango  de  las 
nadónos  mas  felices  y  mas  dignas  de  serlo. 

Uno  de  los  primeros  pensamientos  que  habian  sujerido 
los  primeros  gritos  de  independencia,  habia  sido  el  de 
reformar  radicalmente  la  educación  moral  é  intelectual 
de  la  nación ;  porque  si  era  cierto  que  la  instrucción  en 
jeneral  habia  sido  hasta  entonces  casi  enteramente  des- 
cuidada, ya  fuese  por  indiferencia  ó  por  cálculo  del  go- 
bierno ,  con  el  fin  muy  mal  entendido  de  dominar  con 
menos  resistencias ,  también  lo  era  que  habia  muchos 
sujetos  capaces,  y  bastante  instruidos  para  apreciar  su 
importancia  en  aquel  momento  en  que  se  trataba  de  re- 
jenerarla  á  toda  costa.  Por  consiguiente ,  no  bastaba  el 
emplear  medios  y  fuerzas  materiales  para  sacar  triunfante 
la  revolución ,  sino  que  también  se  necesitaba  alumbrar 
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á  los  entendimientos  para  desarrollar  la  razón  del  pueblo 
y  ponerlo  en  estado  de  apreciar  so  dignidad  y  su  inde- 
pendencia. 

£n  aquella  época  y  el  atraso  en  la  instrucción  era, 
como  acabamos  de  decir,  el  fruto  del  descuido  lamen- 
table con  que  habia  sido  mirada  hasta  entonces.  A  los 
nueve  años,  y  algunas  veces  antes  de  llegará  esta  edad,  un 
muchacho  habia  concluido  el  estudio  de  latinidades ,  y 
pasaba  á  filosofía  y  &  sus  silojismos,  siempre  especulati- 
vos » jamas  prácticos  ni  aplicados  á  cosa  alguna ,  y  tan 
puerilmente  ridículos  como  las  cuestiones  que  el  jenio 
escolástico  habia  imajinado  para  su  uso.  Al  curso  de  fi- 
losofía seguía  otro  de  teolojía ,  igualmente  fundado  en 
sofismas  é  hipótesis  tan  inintelijibles  como  inútiles  (i). 

Los  estudios  que  contribuyen  á  la  gloria  de  las  nacio- 
nes ,  y  sirven  esencialmente  á  labrar  su  felicidad  mate- 
rial, tales  como  la  química,  las  ciencias  naturales ,  la 
economía  política  y  otras,  no  eran  conocidas  allí  ni  de 
nombre ,  y  si  desde  algunos  años  á  aquella  parte  se  in- 
sertaban en  el  programa  de  un  colejio ,  debido  á  la  sabia 
solicitud  del  benemérito  don  Manuel  Salas ,  las  matemá- 
ticas, el  dibujo  y  la  cosmografía,  la  enseñanza  de  todo 
esto  se  hacia  de  un  modo  muy  superficial  y  defectuoso , 
en  primer  lugar,  por  el  poco  saber  de  los  maestros,  y 
en  seguida ,  por  la  vijilancia  inquisitorial  que  sé  oponía 
continuamente,  de  un  modo  ó  de  otro,  á  todo  adelanto 
positivo  y  propio  á  desarrollar  las  facultades  intelectua- 
les de  cuantos  las  estudiasen» 

Por  todas  estas  razones,  la  reforma  de  la  enseñanza 
pública  era  de  la  mayor  urjencia. 

En  el  momento  de  ser  revestido  del  poder,  Miguel 

(1)  ViDAUBRE.  Uitt.  manuseriía  de  Chile.  • 
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Carrera  iiabía  adoptado  coo  el  apraiuaiiiieiito  de  ub 
buen  patriota  laa  bmiéficaa  ideaa  de  aquellos  ilustres  Chi^ 

leños,  y  había  dado  órdenes  para  la  fundación  de  un 
iüstüuto  nacional  que  le  parecía  ser  el  establecimiento 
mas  propio  ¿  propagar  en  Chile  una  inatruocion  vei^ 
daderamente  nacional.  Desgraciadamente ,  la  invasión 
de  Pareja  le  había  obligado  á  salir  de  la  capital ,  y  habia 
tenido  que  apartarse  de  esta  grande  empresa,  delegando 
todo  este  importante  cuidado  á  sus  colegas ,  principal^ 
mente  á  aquellos  que  la  hablan  imajinado  y  que,  por 
oonsiguente,  debian  necesariamente  poseer  los  secretos 
mas  propios  á  llevarla  á  cabo* 

Pero  ántes  de  establecer  estas  escuelas  superiores ,  se 
reflexionó  naturalmente  que  era  indispensable  el  pre- 
parar el  pueblo  á  ellas  d&ndole  lecciones  de  primeras 
letras.  Para  realizar  este  pensamiento  el  gobierno 
nombró  de  comisarios  de  la  ejecución  al  senador  don 
Juan  Egaña,  que  ha  sido  uno  de  los  mas  oetoeos  pro- 
motores de  la  instrucción  chilena ;  al  director  jeneral 
de  estudios  dou  Juan  José  Alduiiate,  y  al  rector  del 
convictorio  caroiino  don  Framnsco  José  de  £chaur- 
ren,  igualmente  celosos  por  el  bien  del  país.  La  comisión 
así  compuesta  tenia  por  objeto  : 

c  £1  formar  y  presentar  á  la  mayor  brevedad  un  plan 
de  educación  nacional  que  proponga  la  instrucdon  mortil' 
y. científica  que  debe  darse  á  todos  los  Chilenos,  y  la 
clase  de  virtudes  que  especialmente  puedan  hacer  mas 
feliz  este  país  y  en  que  el  golúemo  debe  empeñar  sus 
cuidados  para  trasformarlos  en  <mtnmlire,  y  hacer  de 
ellos  como  un  carácter  propio  y  peculiar  de  los  habi-. 
tantos. » (l)r 

(t)  MoiUlor  araucano,  29. 
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Por  aquí  iBe  ve  que  la  instracdon  itaoral  quedaba  inse- 
parable de  toda  otra- fnstraccion ,  y  que ,  lejos  de  eso, 
debía  sobresalir  como  indispensable  á  un  pueblo  sencillo 
en  costumbres  Y  coñocimientos  9  y  que  en  mecfio  de  sus 
esftierzos  por  conquistar  su  libertad ,  habria  podido  de- 
jarse llevar  de  inspiracipnes  de  odio  y  venganza  tan  fre- 
cuentes en  contraríos  partidos. 

11  principio,  se  pensó  en  constituir  esta  escuela  de  pri- 
meras letras  obligatoria  en  todas  las  clases  de  la  sociedad; 
pero  muy  pronto  se  pudo  conocer  que  la  circunstancia 
de  haber  muchísimos  habitantes  en  el  campo ,  como  los 
hay  aun  en  el  dia,  dejaría  la  ley  jeneral  sin  fuerza  ni 
acción  sobre  ellos ,  y  hubo  que  limitar  las  pretensiones 
en  este  particular  á  fomentar  dicha  enseñanza  por  todos 
los  medios  posibles,  especialmente  por  el  de  comunicarla 
gratuitamente.  Así,  en  un  reglamento  firmado  el  18  de 
junio  de  Í8i5,  se  maúdaba  que  en  todas  las  ciudades, 
villas  y  pueblos  de  cincuenta  vecinos  ftiese  establecida 
una  escuela  de  primeras  letras,  la  cual  debia  hallarse 
situada  en  medio  de  la  población ,  y  costeada  por  los 
propios  del  lugar ,  con  recomendación  especial  de  la 
preferencia  que  se  habla  de  dar  á  dichos  gastos  sobre 
cualesquiera  otros.  Tal  fué  la  importancia  que  aquellos 
dignos  patriotas  dieron  ála  propagación  de  los  primeros 
elementos  de  instrucción  jeneral.  El  reglamento  prescri- 
bia  ademas  que  en  cada  una  de  dichas  escuelas  debia  : 

«  Haber  un  fondo  destinado  para  costear  libros^  papel 
y  demás  utensilios  de  que  necesitaban  los  educandos,  de 
tal  modo  que  los  padres  de  familia ,  bajo  ningún  pretesto 
ni  por  título  alguno ,  sean  gravados  con  la  mas  pequeña 
contribución  (1). » 

(1)  Monitor  araucano ,  n*'  JO. 
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Ya  se  v  e  que  el  reglamento  no  exijia  de  los  padres  de 
familia  mas  que  su  buena  voluntad ,  y  el  útil  concurso  de 
SUB  hijos  áaquella  obra  de  rejeneracion  social. 

En  seguida ,  el  nombramiento  de  maestros  aptos  y 
capaces  reclamaba  naturalmente  la  primera  atención.  En 
efecto»  del  celo  y  capacidad  de  estos  maestros  dependía 
el  porvenir  de  la  juventud  que  iba  á  s^  puesta  i  su  cui- 
dado ,  y  solo  hallándose  ellos  mismos  penetrados  del  ver- 
dadero espíritu  de  su  misión,  podian  inculcar  á  sus 
discípulos  principios  fructíferos  de  virtud  y  de  ciencia. 
Ciertamente  habría  sido  pretender  demasiado  el  querer 
hallar  profesores  de  superior  capacidad  en  una  época  en 
que  Chile  no  poseia  aun  las  escuelas  normales  en  donde 
se  forman  actualmente  jóvenes  que ,  al  salir  de  ellas,  son 
aptos  para  ir  ¿  transmitir  sus  lecciones  y  demás  frutos  de 
su  buena  enseñanza  y  aplicación  &  las  provincias  &  donde 
el  gobierno  los  destina  con  este  objeto.  En  dicha  época 
de  ignorancia,  era  forzoso  el  darse  por  satisfecho  con 
encontrar  siqetos  de  celo,  y  que  con  algunos  conoci- 
mientos ,  tuviesen  buenos  principios  de  moral  para  co- 
municarlos á  sus  alunes. 

Para  estas  pruebas,  tenian  que  presentar  dos  certifí- 
eados;  uno  de  moralidad  y  buena  amducta,  irmado 
por  el  juez  del  lugar,  y  por  su  cura  párroco,  que  lo 
examinaba  sobre  ios  puntos  de  doctrina  cristiana;  y  otro, 
que  era  una  especie  de  diploma  de  capacidad ,  firmado 
por  un  examinador  y  por  dos  miembros  del  cabildo.  Se 
exijia  de  él,  ademas  de  estas  pru(3bas,  la  de  su  patrio- 
tismo :  «  que  ha  de  ser,  (decia  el  reglamento)  decidido  y 
notorio,  9  pues  el  fin  que  se  proponía  el  gobierno  pro- 
pagando la  instrucción  por  todos  estos  medios ,  era  no 
solo  desarrollar  las  facultades  intelectuales  del  pueblo , 
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Bino  también  el  reformar  enteramente  el  carácter  na- 
cional ,  educándolo  ^egun  las  ideas  del  siglo ,  é  infun- 
diendo en  los  corazones  el  amor  patrio,  la  mas  noble 
pasión  del  hombre,  y  el  de  la  libertad,  que  enjendra 
dignidad  y  propia  estimación  de  mismo.  Por  todas 
estas  razones ,  se  había  indicado  en  el  catálogo  de  libros 
destinados  á  este  jénero  de  instrucción,  el  compendio  de 
h  Historia  de  Chile  de  Molina  ,  propio ,  por  los  ejem- 
plos de  patriotismo  que  ofrece ,  á  inspirarles  aprecio  y 
amor  al  país ,  el  cual  en  aquel  instante  conquistaba  el 
título  de  verdadera  nación. 

Pero  aun  no  quedaron  aquí  la  solicitud  y  las  previsiones 
del  gobierno  en  favor  del  pueblo ,  pues  para  conseguir 
que  los  reglamentos  fuesen  exactamente  seguidos ,  dió  al 
deán  del  cabildo  de  cada  localidad  el  cargo  de  visitar, 
álomenos  una  vez  al  mes ,  la  escuela,  observando ,  apro* 
bando  6  censurando  el  método ,  y  cuanto  se  hiciese  en 
ella;  animando  y  dirijiendo  álos  maestros;  y  enfin,  de 
hacer  una  visita  jeneral  todos  los  seis  meses,  en  virtud 
de  la  cual  debia  dar  parte  al  gobierno  de  los  progresos 
de  los  alumnos,  del  estado  de  la  escuela  y  de  sus  rentas 
y  gastos. 

Otro  parte  semejante  debia  ser  enviado  tocante  á  las 

escuelas  de  niñas  y  jóvenes,  escuelas  con  que  el  gobierno 
habia  dotado  las  provindas,  y  dirijidas  por  virtuosa 
maestras. 

Resumiendo  cuanto  se  acaba  de  decir  sobre  esta  intere- 
santísima materia,  por  medio  de  las  escuelas  de  primeras 
letras,  el  gobierno  conseguía  infundir  intelijencia  al 
pueblo ,  ponerlo  en  la  via  de  alcanzar  por  sí  mismo  á  sa- 
tisfacer todas  sus  necesidades ,  y  difundir  el  sentimiento 
de  laAidependenda  individual  tan  necesario  para  formar 
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el  «apiriiu  nacioni^l.  Pero  aun  esto  no  bastaba;  el  go- 
bferno  llevaba  sas  previsiones  mas  allá ,  y  proyectaba 

períecciüiiar  las  facultades  intelectuales  de  cuantos  pu- 
diesen y  quisiesen  dedicarse  ¿  las  carreras  de  las  cien- 
cias,  de  las  letras  y  bellas  artes,  fundando  el  grande 

establecimiento  conocido  aun  en  el  dia  bajo  el  nombre 
de  instituto. 

La  primera  idea  de  esta  (undaeioa  data»  como  ya m 

ha  dicho,  del  año  1812,  pero  su  apertura  no  se  realizó 
hasta  el  10  de  agosto  de  1813,  verdadero  dia  de  gloria 
para  aquellos  ilustres  filántropos  que  tanto  habían  con» 
tribuido  &  ella.  El  gobierno,  acompañado  del  smiado, 
de  la  majistratura  y  escollados  de  uiia  imponente  fuerza 
militar,  honró  aquella  brillante  función,  que  fué  cele- 
brada con  la  mayor  pompa ,  y  aplaudida  con  jeneral 
entusiasmo.  «  La  capital  (dice  el  Monitor  araucano)  no 
habla  visto  otra  mas  digna  ni  sentido  un  placer  tan  de- 
licado. Un  concurso  brillante  y  numerosísimo  de  toda 
edad,  sexo  y  condición ,  bendccian  al  cielo  y  á  los  padres 
del  pueblo,  y  se  complacian  en  los  efectos  benéficos  de 
BU  naciente  libertad.  Jamas  lea  fart/Ab  mas  preciosa  ni 
mas  dulce ;  por  tanto  rogaban  al  padre  de  los  hombres 
por  los  firmes  apoyos  de  esta  libertad,  el  jeneral  en  jefe 
y  todo  el  ejército  restaurador.  £1  instituto,  dectanunos» 
se  encarga  de  inmcurtalizarlos :  de  su  seno  saldrán  el  jenio 
de  la  poesía  y  los  talentos  de  la  historia.  Este  acto ,  de- 
cían otros,  es  uno  de  los  mas  interesantesdela  revolución. 
Los  pueblos  que  nos  observan ,  y  la  posteridad  que  ha 
de  juzgarnos,  y  que  ha  de  contemplar  con  interés  todos 
los  sucesos  de  este  memorable  período ,  adoürarán  que 
hubiésemos  podido  concebir  un  designio  semejante  m 
medio  del  estruendo  de  las  armas,  y  que  hubi^pemos 
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EstaluíiGion  tuvo  lugar  en  el mueeo  nadonal,  ítodado 

en  la  Universidad  de  San  Felipe.  El  doctor  Vera  abrió 
ia  sesión  por  un  himno  que  respiraba  los  mas  puros  sen- 
tímientoB  de  patnotiano ,  y  ensalzando  loe  beneficioe  in- 
finitos de  las  luces  y  de  la  civilización.  Tras  el  doctor 
Vera,  el  joven  don  Mariano  Egaña^  digno  heredero  de 
ta  elocuencia  de  su  padre,  pronnndó  en  nombre  del 
pod^  ejecutivo ,  cuyo  secretario  era  ipesar  de  su  tierna 
edad ,  una  relación  en  la  cual  espuso  el  estado  de  abati- 
miento y  de  ignoranoa  en  que  estaba  postrado  el  país 
desde  la  época  de  la  conquista ,  á  pesar  del  jenio  natural 
de  los  habitantes  y  de  la  fertilidad  y  riqueza  de  su  terri- 
torio. En  seguida,  después  de  haber  anunciado  las  victorias 
de  ¥erí)as-Buena8,  San  Garios  y  Talcahuano  como  pro* 
eursoras  de  la  independencia  futura  del  país ,  Ies  insinuó 
claramente  que  para  ser  dignos  y  merecedores  de  gozar 
de  ella,  neceátaban  adquirir  la*  instrucción  y  educación 
que  solas  pueden  ilustrar  un  país,  y  hacer  felices  á  sus 
habitantes.  <r  Diez  y  nueve  cátedras,  continuó  diciendo , 
de  todas  las  ciencias;  un  museo  que  comprende  todos 
los  departamentos  necesarios  para  sos  esperiendas  y 
progresos;  una  educación  pública  gratuita,  abierta  á 
todos  los  ciudadanos  del  estado,  y  auxiliados  con  cuantas 
Imiefic^usias  son  posibles ;  unas  instituciones  para 
naentar  las  costumbres  de  vuestros  hijos  en  el  honor  y  la 
virtud,  son  el  resultado  de  las  meditaciones  y  fatigas  del 
supremo  gobierno.  •  « 

Al  mismo  tiempo ,  les  esponia  Egaña  muy  por  menor 
el  objeto  y  la  importancia  de  estas  carreras ,  demos- 
trando la  influencia  q^e  tendrían  en  la  prosperidad  del 

(1)  Monitor  araucano,  n"  55. 
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país ,  puesto  que  todas  las  clases  de  la  sociedad  sacarían 
de  ellas  utilidad  y  provecho;  relijiosos,  lejisias,  médi* 
coe,  agricultores,  militares,  todos,  y  aquellos, enñn,  cuyas 
profesiones  se  ejercen  por  la  operación  del  entendimiento 
y  por  la  meditación.  Dejándose  llevar,  en  seguida,  de  la 
vehemencia  de  su  discurso,  concluye  con  un  exorto  á 
todos  sus  oyentes ,  en  estos  términos  :  —  t  Padres  de 
familia,  y  majistrados  que  sois  los  padres  de  la  sociedad; 
I  vosotros  vais  &  responder  á  Dios,  á  vuestros  hijos,  á 
vuestros  pueblos  y  al  miHido  entero  de  la  neglijencia  que 
tengáis  en  la  educación  de  vuestras  familias  y  conciuda- 
danos I  Comisionados  para  la  perfección  y  conducción  de 
esta  grande  obra ,  mirad  vuestro  encargo ;  ved  si  hay 
otro  ma?  sagrado  sobre  la  tierra;  ya  estáis  en  un  círculo 
de  donde  no  podéis  salir  sin  el  desprecio  ó  la  gratitud 
pública  mas  grande  y  mas  bien  merecida.  \  FuncionarioB 
públicos,  y  todos  los  que  vais  á  coadyuvar  en  este  gran- 
dioso establecimiento ;  la  humanidad,  el  decoro,  la  razón, 
la  paJaria  y  el  golnemo  os  encargan  que  no  pongáis  trabas, 
dificultades  capciosas  ó  nimios  inconvenientes  cuando  se 
trata  del  bien  mas  interesante  I  (i)  » 

£ste  discurso,  que  aparece  lleno  de  patriotismo  y  de 
convencimiento ,  conmovió  á  todo  él  auditorio  y  levantó 
aplausos  que  manifestaban  claramente  cuan  penetrados 
estaban  todos  de  los  bienes  infinitos  que  les  prometia. 
%  •       Después  de  Egaña,  habló  Echaurren,  el  cual,  confor- 
mándose al  antiguo  uso ,  que  aun  se  sigue  alguna  vez , 
^    bien  que  a  razón  lo  desapruebe ,  pronunció  otro  dis- 
curso en  latín. 
Terminados  todos  estos  discursos,  el  gobierno,  los 
.  majistrados  y  demás  autoridades  que  le  habian  acom- 

(1}  Mooitor  araucano,  n"  56. 
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pañado»  escoltados  del  mismo  modo  que  á  la  entrada, 
por  las  tropas  con  banderas  tricolores  desplegadas,  se 

dirijieron  al  instituto,  en  cuya  capilhi  se  cantó  uii  Te 
Dewn ,  é  imploraron  la  protección  del  Todopoderoso  en 
favor  de  la  revolución  y  de  un  establecimiento  que  iba  á 
ser  un  santuario  de  sabiduría  y  de  virtud. 

En  efecto,  el  instituto  prometía  ser  un  centro  intelec- 
tual de  donde  debia  salir  y  derramarse  por  todos  los 
puntos  de  la  República  la  luz  y  el  espíritu  de  moralidad 
y  de  civismo  que  principalmente  habían  de  contribuir  á 
su  ilustración.  £1  programa  de  estudios  era  tan  estendido 
como  variado,  y  se  resentía  tal  vez  del  vehemente  deseo 
que  tenían  aquellos  hombres,  esencialmente  progresistas, 
de  propagar  ideas  y  luces ,  sin  pararse  en  los  mas  ó  menos 
recursos  que  tenian  para  la  ejecución  de  tamaña  empresa* 
Según  dicho  programa,  se  habia  de  estudiar  todo  loque 
es  concerniente  á  las  clases  inferiores ,  segundarias  y  su- 
periores ó  profesionales 9  gratuitamente,  como  queda 
dicho ,  afin  de  facilitar  á  todas  las  capacidades,  de  todos 
rangos  y  condiciones,  la  carrera  á  la  cual  se  sintiesen  in- 
X/linadas.  Por  consiguiente,  habia  cursos  militares,  lejis- 
lativos,  medicales,  humanitarios  y  aun  también  teolójicos ; 
y  en  este  particular,  se  habia  resuelto,  á  consecuen- 
cia de  un  concordato  entre  el  gobierno  y  las  autorida- 
des eclesiásticas,  que  el  seminario  seria  reunido  al  ins* 
tituto,  conservando,  con  todo  eso,  todos  sus  derechos  -  ^  . 
é  inmunidades  tocante  á  sus  rentas  y  á  su  jurisdicción. 

Siendo  el  objeto  de  aquel  establecimiento  sobrema- 
nera nadonal ,  las  autoridades  mandaron  que  to^DS  los 
alumnos  llevasen  un  mismo  uniforme,  afin  de  que  se  pe- 
netrasen desde  ^us  primeros  años  del  espíritu  de  igual- 
dad en  que  se  apoya  principalmente  un  gobierno  democri* 
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to);  y  para  infundirles  el  amor  do  la  patria,  se  les  dieron 
«18  €ok»68  ambleoiálieoB,  y  cada  alimuio  llevaba  en  la 
beca  morada  de  m  opa  la  escarapela  tríeolor  sobre  un 

íuiido  de  diferentes  colores,  según  la  clase  de  estudios 
ijiio  ficcuia.  EsU  m  la  ihuca  distinGiOii  entre  todos  los 
estudiantes  del  instituto ,  y  solo  el  que  se  dlstínguia  por 
algún  mérito  particuhir,  podia,  como  benemérito  de  la 
juventud ,  poner  sobre  dicho  emblema  una  corona  cí- 
vica bordada  de  ora.  Al  mismo  tiempo  que  lisonjeaba  el 
amor  propio,  esta  distinción  era  un  estíimilo  para  los 
demás  condiscípulos «  y  daba  cierto  realce  al  estaj;>leci- 
Hii^to  mismo* 

Las  diferentes  esouelas  anunciadas  en  el  programa  no 
fie  abrieron  todas  á  un  mismo  tiempo ,  y  sí  sucesiva- 
mente 4  medida  que  los  recursos  lo  permitiaD ;  y  para 
profesores  se  nombraron  sujetos^  que  bien  que  no  bu* 
biesen  hecho  un  estudio  especial  del  mecanismo  y  de  los 
diversos  métodos  de  enseñanza,  inspiraban  sin  embargo 
bastante  ocmfianza  por  sus  luces  y  capacidad  para  diri^ 
los  estudios,  y  por  el  esmero  con  que  procuraban  instruirse 
en  las  ciencias  que  hablan  de  enseñar  á  sus  discípulos. 
La  mayor  parte  de  estos  profesores  pertaiecian  al  dero, 
porque  en  él  se  hallaba  naturalmente  mas  instrucción : 
don  Francisco  de  la  Puente ,  considerado  como  el  padre 
de  las  matemáticas  en  Clhila ;  el  cura  Bejanitta  km  ce»* 
v<Hicido,  fervoroso  y  entregado  á  los  d^res  de  su  santo 
ministerio,  bien  que  la  naturaleza  lo  hubiese  hecho  nacer 
para  la  mecánica  por  pasión  y  por  conodmientos  natu- 
rales iMiatos  en  él  y  por  deeirio  así ;  —  don  Juan  Aguilar 
de  los  Olivos, —  don  José  Antonio  Urrutia,  profe- 
sores, el  primero  de  sagrada  escritura,  y  el  segundo 
de  dogasas  ¿  historia  de  nuestra  relijion,  ~  todos  estos 
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Aimm  nofldbradaSi  ooibo  lo  fuó  iambieii  el  mmám  don 
Juan  Egaña ,  el  cual  era  profesor  de  elocueaGia  y  de  pa- 

nejírica.  Otros  muchos  profesores  de  gran  mérito  fueron 
ademas  nombrados,  sobresaliendo  entre  ellos  los  preabí«- 
teros  Joan  de  Dios  Arlegui  y  José  María  Argandoña,  que 
profesaban  los  derechos  déjenles,  de  economía  poh'tica, 
de  las  leyes  de  la  nación  y  todo  cuanto  era  concerniente 
á  los  manantiales  de  la  riqueza^  ai  gabíemo  de  la  soeiedad 
y  á  todos  los  conocünientos  necesarios  no  ^solamente  á 
ciertos  individuos ,  sino  también  á  todas  las  clases ,  es 
decir  á  toda  la  nación,  afin  de  gozar  de  la  libertad  bies 
interpretada  y  entendida ,  y  defender  los  derechos  que  le 
pertenecen  con  razones  fundadas  en  las  leyes  mismas  de 
la  naturaleza. 

Para  poder  defenderlos  cfm  la  fuerza,  había  sido  ins- 
tituido en  el  mismo  colcjio  un  curso  de  ciencia  militar,  á 
la  verdad,  propio  especialmente  á  los  alunmos  destinados 
áeste  ramo,  y  .&  algunos  otros  &  quienes  se  querian  dar 
algunas  nociones  de  él.  Porque  en  la  situación  del  país , 
en  aquella  época,  no  se  creía  que  fuese  conveniente  el 
difundir  una  instrucoi<»i  eaclosi vamente  dvil ,  y  se  queria 
que  los  jóvenes  tomasen  hábitos  militares ,  en  atención  i 
que ,  tarde  ó  temprano ,  habrían  de  contribuir  á  la  de- 
fensa del  país,  ya  como  soldados  del  ejército,  ya  como 
milicianos.  Tales  eran  los  motivos  plausibles  que  habk 
para  dar  k  la  juventud  una  inclinación  fomentada  insen- 
siblemente con  ejercicios  bélicos. 

Independientemente  del  esmero  y  cuidado  conque  la 
junta  de  educación  y  el  gobierno  escojieron  escelentes 
profesores,  también  tomaron  medidas  para  que  estos  pu* 
diesen  llenar  sus  deberes  ccm  frujbo ,  proporcioBándoles 
los  libros  é  instrumentos  necesarios;  y  defecto  ae  señaló 
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una  cantidad  de  dinero  Buficiente  para  comprarlos  en 
Europa ,  á  pesar  de  la  penuria  de  la  tesorería ,  por  las 

guerras  que  la  nación  habia  tenido  que  sostener  en  él 
Sur.  Pero  las  cabezas  chilenas  tenían  tanto  anhelo  por 
Httstrarse ,  que  nadie  puso  reparo  en  someterse  á  los 
mayores  sacrificios. 

En  consecuencia,  se  votó  también  la  fundación  de  una 
iHblioteca  en  un  lugar  abierto  &  los  profesores,  &  sus 
discípulos  y  al  público,  en  cuyo  lugar  se  habían  de  ha- 
llar reunidos  los  tratados  mas  útiles  para  cada  ramo  de 
estudios,  sirviéndose  desde  luego  de  los  que  habia  en  la 
Universidad  y  en  otros  establecimientos  públicos.  En  esta 
ocasión,  como  en  todas  las  de  esta  especie ^  el  patrio- 
tismo de  los  habitaates  se  mostró  pronto  y  jeneroso 
para  realizar  los  buenos  efectos  de  tan  noble  pensa^ 
miento  :  don  Juan  Egaña,  Feliciano  Letelier,  Mateo 
Arnaldo  Hoevel  y  otros  muchos  sigetos  de  distinción, 
tanto  de  Santiago  como  de  las  provincias,  particular^ 
mente  de  Talca ,  aprontaron  su  escote  para  la  erección 
de  dicho  monumento  de  ciencia,  destinado  á  alcanzar 
un  alto  grado  de  prosperidad,  por  la  solicitud  del  go« 
biemo ,  y  la  sabiduría  de  su  actual  director  don  Fran* 
cisco  García  de  Huidobro. 

En  medio  de  estos  grandes  esfuerzos  de  fomento  in- 
telectual ,  se  presentaba  naturalmente  la  grave  cuestión 
de  la  propagación  de  ideas  liberales  por  medio  de  la  li- 
bertad de  la  prensa,  cuestión  que  no  olvidaron  aquellos 
ilustres  progresistas. 

Ciertamente,  en  atención  á  las  intenciones  manifies- 
tas del  gobierno  de  fomentar  el  desarrollo  de  las  luces  por 
medio  de  la  propagación  de  la  enseñanza  pública,  era 
permitido  creer  que  á  esta  pnseñanga  debia  seguir  natu- 
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raímente  la  libertad  de  comunicar  y  transmitir  todos  los 
medios  que  le  eran  propios ,  bajo  la  condición  de  que  no 
fuesen  opuestos  al  gobierno,  ni  perjudiciales  &  nadie. 
Esta  condición  era  tanto  menos  difícil  de  cumplir  en 
aquella  época ,  cuanto  los  periódicos  eran  aun  raros,  es-* 
taban  por  decirlo  así  en  pañales  y  tooian  ya  bastante 
que  hacer  en  tratar  cuestiones  de  libertad  puramente  ci-  • 
vil ,  sin  elevarse  precozmente  á  las  gravísimas  de  liber- 
tades políticas.  Esto  es  tan  cierto,  que  el  solo  diario  que 
se  leia  entonces  era  costeado,  en  gran  parte,  por  el 
gobierno  mismo,  y  redactado  por  escritores  que  eran 
miembros,  ó  apoyos  de  este  mismo  gobierno.  £n  sus 
opiniones,  en  sus  sanas  intendones  y  juicio  recto,  estos 
escritores  consideraban  un  diario  como  un  puro  instru- 
mento de  la  verdad  y  de  la  razón;  como  una  centinela  . 
avanzada  contra  los  abusos ;  como  una  salvaguardia  de 
todo  derecho  lejítimo  y  enfín ,  como  la  sola  garantía  de 
libertad  individual ,  en  los  límites  señalados  por  las  leyes 
y  tratados  de  derecho  público. 

Si,  por  otra  parte,  los  propagadores  de  la  civilización 
preveían  que  tal  vez  las  pasiones  podrían  tener  en  la  li- 
bertad de  la  prensa  un  campo  abierto  para  calumniar, 
provocar  y  oprimir  á  los  particulares ,  semejante  previ- 
sión no  podia  aun  tener  por  objeto  los  intereses  de 
aquella  época ,  visto  el  estado  de  ignorancia  en  que  todos 
se  hallaban  respecto  á  discusiones,  antagonismos,  ren- 
cores y  combates  políticos.  Cuando  iiubiesen  adelantado 
bastante  en  la  carrera  para  conocerlos  y  servirse  de 
ellos,  también  habrian  hecho  los  mismos  progresos  para 
preservarse  de  sus  ipalos  efectos. 

Penetrado  el  gobierno  de  la  fuerza  de  todas  estas 
consideraciones,  y  de  lo  indispensable  que  era  la  líber* 


* 
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tad  de  escribir  y  publicar  sus  opiniones  para  formar  pu- 
blicistas capaces  de  Ilustrar  al  país  y  dirijir  la  opinión 

pública ,  sosteniendo  los  intereses  del  gobierno ,  que ,  en 
todo  caso ,  deben  de  ser  ios  mismos  que  los  de  la  nación, 
se  demtó  por  el  senado  dicha  Kbertad  de  la  prensa  la 
mas  ilimitada,  puesto  que  por  este  decreto  (23  de  ju- 
nio Í8i5)9  todos  podían  publicar  sus  ideas  y  opiniones 
en  asuntos  piU>líeos  y  privados  sin  prem  censura,  y  bajo 
los  auspicios  de  un  senador  nombrado  por  el  senado 
mismo,  para  que  mantuviese  la  ejecución  del  decreto, 
precaviendo  los  abusos  á  que  diese  lugar  en  perjuicio 
de  los  altos  fines  á  donde  se  dirijia. 

Para  alcanzar  &  estos  con  mas  certeza ,  se  ideó  no 
una  junta  de  censura  sino  una  junta  protectora ,  com- 
«  puesta  de  siete  vocales  sorteados  entre  los  sujetos  de 
mayor  distinción  de  la  capital.  Esta  junta  no  tenia  nin- 
gún derecho  de  iniciativa  contra  los  que  delinquiesen  en 
materia  de  escritos,  y  solo  podia  recibir  quejas,  y  de- 
cidir si  realmente  habia  lugar  á  ellas.  En  el  caso  que  así 
fuese,  el  asunto  era  del  resorte  de  los  tribunales  ordina- 
rios, los  cuales,  para  formar  enjuicio  y  sent^ciar,  de- 
Man  ofr  al  senador  vijilante  del  decreto ;  por  manera  que 
la  ley  se  presentaba  como  un  protector  del  delincuente, 
en  los  límites  de  la  justicia  y  del  buen  derecho.  Ya  se  ve 
cuan  bi^  protejida  se  hallaba  la  libertad  de  escribir, 
puesto  que  una  queja  de  calumnia,  supuesta  bien  fundada, 
no  podia  comprometer  ¿  su  autor  hasta  c[ue  dos  autori- 
dades le  hubiesen  juzgado  con  conocimiento  de  causa. 

Pero  si  el  publicista  tenia  campo  ancho  para  criticar 
los  actos  del  gobierno,  y  aun  los  de  particulares,  no 
t^iia  la  misma  libertad  para  tratar  de  cuestiones  teoló- 
gicas. En  un  país  en  donde  I9S  sentimientos  relijiosos 
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*  estaban  en  toda  su  pureza ,  sin  que  nadie  ^ñase  en  dis- 
cutir sobre  puntos  de  fe  y  de  creencia,  no  debia  ser  per- 
mitido aflojar  este  poderoso  resorte  de^  la  moralidad, 
bien  que  muy  seguramente  no  fuese  de  temer  que  ningún 
escritor  lo  hubiese  intentado.  Con  todo  eso ,  el  gobierno 
tuvo  pw  confeniente  el  prever  este  grave  inconveniente 
de  la  libertad ,  en  vista  de  la  estension  que  habían  to- 
mado las  máximas  filosóficas  del  siglo  18%  y  de  la  fre- 
cuencia de  comunicaciones  con  Europa ;  y  en  el  mismo 
decreto  de  la  libertad  de  la  prensa»  declaraba ,  por  uno 
desús  artículos  y  c  que  los  escritos  relijiosos  no  pueden 
publicarse  sin  previa  censura  del  ordinario  eclesiástico « 
y  de  un  vocal  de  la  junta  protectora;  »  —  «  Conven- 
cido (continuaba  diciendo)  de  que  es  un  delirio  que  los 
hombres  parUcuiares  disputen  sobre  materias  y  objetos 
sobrenaturales.  » 

Por  esta  restricción  en  favor  de  la  moral  y  de  la  so- 
ciedad entera,  la  fe  guardaba  todo  su  poder  para  resistir 
á  falsas  máximas  filosóficas,  continuar  reinando  en  co- 
razones bien  nacidos  y  en  entendimientos  sanos ,  como  lo 
eran ,  en  jeneral ,  los  Chilenos ,  y  enfm ,  manteniéndose 
en  su  primitiva  pureza ,  como  principal  apoyo  de  toda 
virtud,  y  consuelo  sublime  de  desgraciados. 
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ronMefon  de  tui  padnon  Jeaenil  da  lot  tebluntct  y  «taUedniftiiio  de  an 
eeraenterio.  —  Alarmada  de  loa  progresos  de  la  invasloo ,  la  Junta  fober^ 
nadora  exorta  los  habitantes  á  que  acudan  al  socorro  de  la  pati  la.^  Esti' 
arnlo  que  da  al  servicio  militar.—  Se  enarbola  la  bandera  nacional  en  la 
plasa.  —  Demostraciones  publicas  en  honra  del  ejército  con  el  objeto  de 
reanimar  su  moral. —  El  partido  realisia  Irvania  la  cabeza,  favorecido  por  ' 
los  esccsos  cometidos  al  sur. —  Levantamienlo  de  Santa  Rosa  de  los  Audes. 
—  Muerte  del  jefe  de  la  iü&urrecdoo. 

Después  de  haber  puesto  la  enseñanza  pública  á  cargo 
de  sujetos  que  ofrecían  las  mejores  garantías  de  capa- 
cidad» instrucción  y  filantropía ,  el  gobierno  esperaba 
poder  dar  toda  su  atención  y  cuidado  &  las  reformas  que 
cada  día  se  hacían  mas  urjentes ;  pues  la  nueva  política, 
como  ya  se  ha  dicho,  era  tan  diferente  de  la  que  se 
babia  seguido  hasta  entonces,  que  en  todo  se  notaba  so 
novedad  :  costumbres,  opiniones,  interés  privado  y  hasta 
en  las  mismas  leyes,  en  cuanto  estas  eran  la  espresion 
de  hábitos  nacionales ,  y  una  especie  de  reglamenten  puro 
y  sencillo  de  una  administración  colonial. 

Desgraciadamente,  por  la  misma  razón  de  que  la 
opinión  pública  debia  apoyarse  en  pruebas  claras  y  evi- 
dentes ,  se  formaba  demasiado  lentamente ,  y  por  falta 
de  luces  y  de  hábitos  de  administración  republicana,  los 
habitantes  se  dejaban  mas  bien  llevar  que  convencer, 
acerca  del  nuevo  órden  de  cosas.  Por  otra  parte ,  era 
muy  difícil  el  emplear  los  medios  enérjicos  de  toda  re- 
volución para  intrc^ucir  reformas  que  no  podian  menos 
de  ser  contrarias,  por  de  pronto,  á  diversos  intereses, 
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por  mas  que  se  fundasen  en  principios  de  justicia  y  de 
sabiduría.  Tampoco  el  prestijio  de  ios  que  mandaban  era 
bástanle  grande  para  dar  un  fuerte  impulso  decisivo  & 
dichas  reformas ,  y  dejando  á  parte  Infante ,  que  tenia 
tanta  firmeza  coimo  convencimiento,  todos  los  demás 
temporizaban  y  obraban  tímidamente ,  muy  lejanos  de 
la  firmeza  necesaria  en  épocas  de  revolución  y  de  in- 
novaciones, para  inspirar  confianza  y  decisión  k  un 
pueblo. 

Sin  duda  alguna  la  prudencia  aconsejaba  en  aquellas 
circunstancias,  el  respetar  y  no  violentar  derechos  ad- 
quiridos ,  fundados  en  leyes  escritas  y  vijentes ,  y  en 
principios  de  derecho  que  habian  servido  de  regla  hasta 
entonces ;  pero  no  por  eso  se  debían  desechar  reformas 
justas,  necesarias  y  oportunas  en  aquel  instante  sobretodo 
en  que  la  notable  alteración  que  se  veia  en  las  transac- 
ciones legales  favorecía  su  introducción.  Tal  era  la  opi* 
nion  de  los  partidarios^de  la  revolución;  pero  estos  en-* 
contraban  mucha  resistencia  por  parte  de  los  de  la 
constitución ,  los  cuales  consideraban  esta  como  piedra 
fundamental  del  estado,  sobre  la  cual  habla  de  descansar 
todo  el  edificio  social ;  motivo  por  el  cual ,  á  pesar  de 
los  buenos  deseos  que  los  animaban  en  punto  á  reformas,  • 
se  mostraban  débiles  y  Ümidos. 

Sinembargo,  procedieron  con  el  mayor  cuidado  y 
esmero  al  empadronamiento  jeneral  de  los  habitantes, 
operación  que  no  podia  comprometer  los  intereses  ni 
derechos  de  nadie.  Este  pensamiento  habia  nacido  ya 
en  el  tiempo  que  gobernaba  Miguel  Carrera ,  y  el  go- 
bierno daba  tanto  mayor  importancia  á  su  ejecución 
cuanto  facilitaría  muchísimo  el  discernimiento  de  acciones 
y  reacciones  de  las  diferentes  clases  de  la  sociedad;  el 

V.  HiftTOniA. 
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dd  lós  httítím  hubiéá^  dé  fieir  liñ&lizaddft  y  disca- 
ttóds ,  y  ^rVlriá  tte  básé  píirá  determinar  üh  sistema  de 
elecciones  pfovíhciíiles  con  datos  fijos,  comparativos  y 
eqailtitívos.  Pot  )ó  tántó ,  eñ  üna  drcúlar  á  los  jueces 
Myolrfes  de  Taá  t)it>Vitt6iiiá ,  sé  avisaba  muy  particu- 
larmente á  los  comisarios  del  empadronamiento,  que 
tisiii  tonocer  el  n&mero  de  1&  poblado^,  las  profesioáés 
y  tiernas  tírettn&tal^dftd  dé  IdS  eiúd&dáíióB ,  cas!  hó  sé 
puede  emprender  con  cálculos  seguros  ningún  objeto  de 
Génettceiida  p\iblica ,  y  tmchó  hiéndá  se  puede  dar  á  los 
püfeblos  %iq[!)!élhs.  oirgáDizaeion  y  representation  políticá 
que  coiTesponde  á  un  sistema  popular  (1).  »* 

Afiti  dé  <)cre  é¿t&  operadoíi  produjese  todá  la  utilidad 
lüéeésÉúriá  y  deseada ,  y  se  ejecútase  con  tiMfól'midad 
todas  partes ,  se  mandaron  imprimir  en  gran  número 
cótulrois  idodelos  con  dividoUes  indicittorlíks  del  estado, 
dé  1á  ^ád;  diel  orfjen ,  dé  la  eiteta  y  profesión  de  cada 
individuo ,  como  igualmente  del  número  y  de  la  natura- 
leza dé  establecimientos  públicos ,  y  de  artesanos  de  cada 
profesioh  t(ae  litible^  en  cada  lóicalidad ;  finalmente , 
coíl  todas  los  nociones  necesarias  para  que  el  gobierno 
j^dies^  Énéjorar  la  suerte  del  pueblo ,  Vijilar  sus  iii- 
télreséd  ^oMañtétnente  é  introducid  en  los  diferentes 
ramos  de  administración  pública  las  reformas  que  per- 
iíúñh  el  estado  del  país. 

Páirá  lopfer&t  y  lléhal^  dichos  tmadroé  ó  éstados,  1^ 
nombraron  juntas  compuestas  de  sujetos  los  mas  aptos  é 
instruidos  de  cada  lugar,  haciendo  responsable  al  juez 
útayor  de  la  provinda  de  los  yerros  y  descuidos  qué 
fuesen  cometidos. 

Todo  cuanto  se  hizo^  fuera  de  este  empadronamiento, 

(1  j  Circular  al  Juei  mayor  de  cada  proTiiicia  del  reino. 
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por  la  administración  del  país ,  fué  de  poca  importancia, 
e]|  jenera! ,  considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  organi- 
zaron social,  y  Be  reda  jo  áreglamentoa  qae,  por  la  mayor 
fMtrte  ,  erav)  de  la  competencia  de  los  aymitamíentoa» 
Por  ejemplo ,  se  hizo  uno  en  Santiago  contra  los  regato- 
nea para  que  no  revendiesen  los  abastos  públicos  -,  pov  el 
perjuicio  queeslo  causaba  k\os  compradores.  Se  fijaron 
aranceles  de  médicos  y  boticarios.  Se  dieron  providen- 
cias para  cortar  los  funestos  efectos  de  ciertas  enferme- 
dades» que  m  propagaban  coto  eíq[)anfeosa  prontitud;  y 
para  evitar  nuevas  contrihuciones  en  aquellos  momentos 
de  considerables  desembolsos,  se  tomaron  medidas  rigu^ 
rosas  aioerca  dé  las  administraciones  de  tabásoos  ,  y  papd 
seltado,  m  las  cuales  había  intolerables  abusos. 

Una  verdadera  y  feliz  innovación  fué  la  del  estableci- 
miento de  un  vasto  cementerio  ó  Panteón ,  al  norte 
kt  villa ,  ])ara  evitar  «1  mal  influjo  áe  los  vientos  del  sur, 
que  son  allí  los  vientos  siempre  reinantes.  Hasta  enton- 
ces ,  se  habían  enterrado  los  muertos  en  las  igleiáas,  ó  i4 
lado ,  con  gravísimo  daño  tte  la  salud  ée  los  habítanlest 

En  el  congreso  de  1811,  algunos  miembros  recorckiron 
que  dicha  costumbre  habia  sido  vituperada  por  los  con- 
cilios de  ftraga,  Maguncia,  Nantes,  Miian^  etc»^  y  que* 
Caries  IV,  en  una  circular  de  1805,  la  habia  prohibido ;  y 
opinaron,  en  consecuencia,  que  conformándose  al  tenor 
de  dicha  circular,  se  debía  prohibir  que  nadie ,  de  nin- 
gún estado  ni  condición,  futem  enterrado  en  la  Iglesia; 
proposición  que  habia  sido  tomada  en  consideración. 

Todos  estos  decretos  ó  reglamentos,  k  veces  mas  bien 
teóricos  que  prácticos ,  no  presentaban  el  carácter  de 
ufia  verdadera  utilidad  jeneral,  puesto  que  casi  siempre 
se  limitaban ,  en  su  aplicación ,  á  las  necesidades  de  ia 
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capital ,  y  se  resentían  ademas  de  la  tínoádez  que  se  no- 
taba en  todos  los  actos  del  gobierno  de  aquella  época.  Es 
verdad  que  la  situación  del  país  no  era  propia  k  favorecer 
los  proyectos  é  intenciones  de  aquellos  buenos  patriotas 
en  cuanto  á  operaciones  de  organización  administrativa, 
para  las  cuales  se  necesita  gozar  de  reposo  y  tranquili- 
dad de  ánimo.  Guando  todos»  por  todas  partes,  suspi> 
raban  por  ver  renacer  el  buen  órden,  la  guerra  encendida 
en  el  sur  los  llenaba  de  zozobra;  la  invasión  obraba  in- 
surreccionando ,  y  había  hecho  rápidos  progresos  en  la 
provincia  de  Concepción,  cuyos  habitantes  se  habian 
declarado ,  la  mayor  parte,  en  su  favor ;  cari  todas  laB 
plazas  habian  caído  en  su  poder,  y  Carrera,  después  de 
haberse  visto  obligado  á  retirarse ,  tenia  mucbisimo  tra- 
bajo en  rehacer  sus  fuerzas  para  oponerse  &  un  enemigo 
que  había  ya  tomado  la  ofensiva. 

Todo  esto  no  podia  m^os  de  poner  en  cuidado  &  la 
junta  gobernadora,  forzándola  é.  dar  su  primera  y  prin^ 
cípal  atención  á  los  asuntos  militares  que,  en  aquel  ins- 
tante, eran  la  sola  ¿ncora  de  salvación  para  el  país.  Des- 
graciadamente ,  los  recursos  del  erario  estaban  lejos  de 
bastar  para  levantar  y  armar  nuevas  tropas ;  mas  sín- 
embargo,  y  gracias  al  patriotismo  de  ciertas  clases  de  la 
sociedad ,  los  donativos  voluntarios ,  hechos  con  una  je- 
nerosídad  que  recordaba  los  primeros  momentos  de  en- 
tusiasmo de  la  revolución ,  remediaron  en  mucba  parte 
aquel  estado  de  penuria.  Los  miembros  del  podc^  ejecu- 
tivo continuaban  dando  un  bello  ejemplo  de  desprendi- 
miento, haciendo  dejación  de  sus  sueldos,  que  creían 
mas  necesarios  al  estado  que  á  ellos  mismos;  los  em- 
pleados soportaban  un  descuento  en  sus  pagas,  y  los  par- 
ticulares los  imitaban  con  donativos  proporcionados  á  sus 
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facultades.  Los  que  no  tenian  dinero  qoe  dar,  {Kwian  i 

la  disposición  de  la  autoridad  partes  6  porciones  de  casas 
de  mucho  rédito.  El  coronel  de  milicias  don  Manuel 
Barros  se  ofreció  &  albergar  en  sa  hacienda  todas  las  viu- 
das de  soldados  del  rejimiento  de  Melipilla,  muertos  en 
la  guerra.  £uiin ,  don  Vicente  Iñigues  llevó  su  jenerosi- 
dad  hasta  armar  &  sus  espensas  un  buque  mercante  an» 
ciado  en  el  puerto  de  Yalparaiso. 

Todos  estos  recursos,  juntos  á  los  que  el  gobierno 
había  pedido  de  oficio  &  los  negociantes  -^kloa  particu- 
lares pudientes  de  la  República,  permitían  hacef  frente 
álos  gastos  de  mayor  urjencia ;  pero  no  bastaba  esto.  Lo 
que  se  necesitaba  era  inspirar  ardor  marcial  á  la  juventud, 
estimulándola  con  el  ruido  y  el  aparato  de  preparativos 
bélicos.  No  teniendo  el  país  fábricas  de  armas ,  el  go- 
bierno prometió  grandes  recompensas  á  los  armeros 
desconocidos  que  se  presentasen  con  la  capacidad  sufi- 
ciente para  remediar  esta  grande  falta ,  y  muy  pronto  el 
nombrado  José  Antonio  Díaz  fabricó  y  presentó ,  como 
muestra  9  un  fusil  que  mereció  una  completa  aprobación. 
A  este  armero,  el  gobierno  le  mandó  dar  den  pesos  de 
recompensa ,  y  el  título  de  Alférez  de  milicias  en  el  Teji- 
miento de  Aconcagua. 

Igualmente  fueron  votados  socorros  á  las  viudas  de  los 
militares  muertos  en  acciones  de  guerra ,  y  estos  socorros 
fueron  sorteados,  al  aniversario  de  la  independencia,  el 
dia  18  de  setiembre. 

Fueron  exentos  de  toda**  leva  y  servicio  militar  todos 
cuantos  trabajaban  en  el  acopio  y  preparación  del 
salpetre. 

En  vista  de  la  falta  de  caballos ,  cuyo  nifanero  era  ya 

muy  insuficiente  para  el  servido,  el  gobierno  dispuso 
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Jiq[>ríflttr  loa  defeehs»  que pagabaa,  al  eakar  en  e)  (er- 
rítanos  de  la  Bepúbika,  los  <$tte  aa8aicaba&  de  UasidlD» 
y  de  sus  cercauías. 

Temaáiaa  eaUs  providencian  iew|Kuraiea,  el  poder 
pealó  en  eoakoiftrtaA  por  ék  eficaa  amifio  de  aciea  de 

gobierno  puramente  morales  y  relijiosos  con  rogativas 
•públicaa  y  jenerai^  tanto  ea  la  capital  como  en  las  pro- 
vincias; medios  cuyo  ioima  poetemos  m  kis  taimee  ee- 
noda  el  p^biemo,  y  pef  cuya  vaaon  lea  emplesjo^  fre- 
cuentemente. Consecuente  en  este  principio,  y  hallándose 
poaéedop  de  la  placa  de  la  ¿j:den  de  Saitfiago»  tocoada 
en  el  equipaje  de  Pareja ,  dedicó^  (Ucba  plaea  ü  santo  de 
la  órden,  que  era  ianibi  ii  patrón  de  la  capital  y  de  la 
.fiepúbUca»  ordenando  se  hiciene  en  esta  ocasión  una 
inpcNDente  función  reUji/oea*  invocándolo  i  iinpJkMNUBdo 
su  j)rüteccion  para  alcanzar  victoria. 

Para  el  eíiecta,  la  placa  de  la  orden  fué  depo&itada  el 
i  de  jHniQ»  en  manos  del  cabildo  eoleaiástíco,  y  el  día 
siguiente  los  canónigos  celebraron  dicha  función  con  la 
(oayor  ppxnpa  y  ostentación ,  con  asistencia  de  todas  las 
penonas  do  distincim  de  la  cuadró  y  (i^  laa  wjitoridad^ 
oivilea  y  mílilares. 

Algunos  dias  después ,  se  celebro  etra  no  menos  im- 

poneiUe  oen  ^  «loUvo  de  «Metiiuir  Ick  bandeea  oacional 
i  k  española,  que  aun  se      tremolar  en  los  edificáis 

públicos,  y  esta  íuncion  fué  tanto  mas  solerane,  cuanta  se 
escojió  justamente  el  dia  del  corpus  para  celebrarla. 
Hasta  entóneos,  wx  se  h»t>i%  oopocido  en  el  pais  sino  la 
escarapela  tricolor,  y  fué  aquel  el  primer  dia  en  que  se 
vieron  los  tres  colores  resplandecer  en  la  bandera  t  sil»- 
bolo  de  la,  iii»cionalid|i4  d%  ev^aptípai^  los 

Gbüenos^ 
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Tuvo  entonces  el  gobierno  una  Miz  coyuaturí^  paxa 
d^r  prueban  de  que  esU^  íijMuaone^  i^o  ^au  ui^  piv^y 
vano  ceremonial ,  y  de  que  realmente^  ^taba  pcmda  dcí 

solicitud  por  el  pueblo.  La  provincia  de  Concepciou  sq 
bollaba»  ea  aquel  moi^eiitQy  m  el  estado  911^  dep^orablAi 
&  cpQsecaencia  de  los  esce^o^  oomeUdos  por  una  baadsv 
de  forajidos,  los  cuales  eran  todos  miserables  desertores. 
No  siendo  posible  el  pagar  todos  los  daños  y  periiugÁga 
hechos  poi^  ^ueiloa  malvados»  el  gobierno  d^termii^ 
indemnizar  á  los  mas  perjudicados  por  ellos,  y  dav  esr 
peranzas  á  todos  de  que  se  pondría  remedio  eficaz  á  sus 
vejaciones  tai)  prgü^io  como  las  circunstaQci^^  lo  perm;?. 
(ieisen.  fn  consecuencia*  fué  decretada  que  se  rebutí  w 

una  cantidad  de  10,000  p.  á  k  provincia  de  Concep-? 
clon  para  repartirla  entre  los  mas  necesitados.  Al  misoQia 
tiempo «  ee  mandó  tambieiit  fuesep  pue^t^  graades  re^ 
tricciones  en  el  recobro  de  ciertas  contribuciones  de  q^e 
abusaban  malp^  eííipl§#^4fiü »  ^  aun  también  algunos  sÍiT)r 
pies  particuliires  por  propio  interéa  Y  provecho,  Ciert(^ 
mente,  eran  estas  providencias  muy  propias  4  haoei: 
menos  insoportables  los  males  inherentes  á  la  guerra,  y 
á  moralizaí  ^¡^  ciertg»  mada  te.  qu^  babi^»  de  malo  ^  li^ 
revolución^ 

Era  este  un  objeto  esencial  en  que  la  junta  goberna* 
dora  ponia  el  mayor  esme^c^,  y  las  tropas  sobretodo  qu.^ 
estaban  &  su  vista  se  iiQpregi^^b^  maravillosamente  djQi 
los  buenos  efectos  de  esta  ^ana  política.  Xan  pronto  comg. 
llegaba  la  noticia  de  vmft  viclovia  alcanzada  por  e\  ejér- 
cito del  suic» — noticias  C(U(  pp^  desgr^^sd  llegaba 
vez,— se  veían  al  punto  los  militares  y  ciudad WS  ^^^-^ 
ciados  unos  con  otros  sin  distinción  y  como  verdaderp^s 
hermanos ,  iíi.aftife§t^j;  i      ei  e^ttt§jiasnift  4©  qj» 
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ban  poseídos,  y  su  decisioii  de  salvar  l&patria.  Los  ciu- 
dadanos, en  tales  ocasiones,  sé  deshacían  en  muestras 

de  afecto  y  en  alabanzas  á  los  defensores  de  la  patria,  y 
ensalzaban  los  rasgos  de  magnanimidad  y  de  virtud  que 
hacian  aun  mas  recomendable  su  valentía.  Los  militares 
que  por  cualesquier  motivo  ó  circunstancia  llegaban  á  la 
capital,  después  de  una  batalla  en  que  se  habían  hallado, 
estaban  seguros  de  ser  recibidos  con  el  mas  cordial 
afecto ,  y  aun  con  demostraciones  de  aparato  y  regocijo 
público ,  si  llegaban  en  cuerpo. 

Hubo  una  de  estas  ocasiones  en  que  la  capital  llevó  al 
estremo  esta  especie  de  fiestas  triunfales,  y  esta  ocasión 
fué  la  entrada  en  la  ciudad  de  una  coluna  de  caballería 
que  se  había  batido  en  el  combate  de  San  Carlos,  y  que 
llegaba  conduciendo  los  prisioneros  de  guerra  que  se  ha- 
bían hecho ,  bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  don 
José  Antonio  Yaldes.  Dicha  colunna  entró  precedida  en 
la  capital ,  y  seguida  de  un  jentío  inmenso ,  por  medio 
de  la  tropa  de  la  guarnición  tendida,  formando  calle, 
con  música,  repique  de  campanas  y  aclamaciones, 
pruebas  tan  evidentes  como  ruidosas  del  entusiasmo  uní* 
versal  que  causaba  aquel  acontecimiento.  Las  autoridades 
salieron  á  recibirla  k  la  puerta  de  la  ciudad,  y  luego 
desfiló  por  debajo  de  arcos  triunfales  en  los  cuales  se 
leían  inscripciones  propias  de  la  circunstancia,  y  que 
manifestaban  evidentemente  el  reconocimiento  que  todos 
tenían  á  los  defensores  de  la  patria. 

Pero  de  todos  estos  recibimientos  el  mas  brillante  fué 
el  que  se  hizo  á  los  trescientos  valientes  que,  á  principios 
del  año  1811 ,  habían  sido  enviados  al  socorro  de  sus 
hermanos  de  Buenos-Aires.  Los  patriotas,  para  honrar- 
los y  festejarlos ,  fueron  á  su  enciientro  hasta  la  villa  de 
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los  Andes»  y  los  acompañaron  á  Santiago,  en  donde, 

por  todas  partes,  se  les  habían  prei)arado  arcos  triun- 
fales. La  junta  gobernadora  salió  en  cuerpo  á  cun]^^!!- 
mentar  á  su  jefe,  que  era  don  Andrés  Alcázar,  el  cual , 
en  respuesta  á  un  oficio  en  que  el  gobierno  le  manifes- 
taba su  alta  satisfacción,  decia,  que  á  pesar  de  los  mil 
contrastes  de  su  larga  espedicion ,  deseaban  tener  una 
pronta  ocasión  de  arrostrar  el  enemigo ,  prontos  á  sacrí* 
ficar  su  vida  ántes  (¡ue  sufrir  que  el  suelo  sagrado  de  la 
independencia  fuese  pisado  por  aquella  banda  de  piratas. 

Noobstante  el  celo  y  el  esmero  que  ponia  el  gobierno 
en  fomentar  los  buenos  principios  y  motivos  de  la  revo-* 
lucion ,  dándole  el  prestijio  conveniente  para  alimentar 
la  confianza  de  sus  defensores,  la  reacción  hacia  visibles 
y  notables  progresos,  estendiéndose  de  un  modo  alar- 
mante ;  fatalidad  que  era  debida  principalmente  á  los 
males  que  ocasionaban  ios  desertores  en  la  provincia  de 
Concepción,  en  donde  por  todas  partes  jemian  los  habi- 
tantes y  vivían  temblando  de  los  funestos  efectos  de  la 
anarquía.  Había  insensatos  que,  por  la  mayor  parte, 
eran  los  que  se  dejaban  subyugar  por  falsas  máximas 
relijiosas,  y  por  pérfidos  consejos  de  sacerdotes,  que 
abandonaban  sin  escrúpulo  la  santa  causa  de  la  patria 
por  la  enemiga,  cuya  defensa  tomaban  muchos  de  ellos. 
Otros,  menos  débiles,  aunque  ultrajados  por  sos  opi- 
niones moderadas ,  y  perjudicados  en  sus  intereses,  per- 
dían toda  esperanza,  se  desanimaban  y  se  mostraban 
indiferentes,  sin  reflexionar  que  los  bienes  pr^osos  de 
la  libertad  no  se  adquieren  sino  á-  fuerza  de  sacrificios. 
Ya  hemos  visto  que  el  gobierno  no  había  podido ,  por 
mas  que  había  hecho,  recompensar  mas  que  algunos 
pocos,  y  esto  de  una  manera  bastante  poco  eficaz ;  de 
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suerte  que  habia  infinitos  descontentos  que  daban  te- 
ou>reft  ea  las  diferente»  dases  de  la  sociedad,  y  este  jér 
ntm  de  naal ,  aieQi{ffe  oootajioso ,  se  propagaba  y  coiiiu< 
nicaba  de  provincia  á  provincia. 

Santiago ,  como  ceutro  da  la  política  y  de  di^cu^ue^ 
á  que  dakan  naturalmente  lugar  loa  diüearentea  acontecí 
mientos  que  se  sucedían ,  no  tardó  en  resentirse  de 
aquel  triste  estado  de  cosas.  Allí  habia  mud^Q  ea()já:itu 
realista^  y  laa  cabesaa  del  partido  procuraban  interpreta! 
como  pronósticos  favorables  &  su  causa  los  raros  partes 
que  enviaba  Carrera  al  gobierno ,  partes  que  las  mas 
Yeges  llegaban  incompletos,  trunca4os  y  cuya  sentida, 
lejos  de  ser  clara,  era  casi  siempre  confuso,  embrollá4a, 
y  mas  propio  para  alarmar  c  irritar  los  ánimos  que  para 
tranquilizarloa.  Ue  todo  esto,  ios  realú^taa  sacaban  ó  Oiv 
jian  sacar  consecuencias  (átales  para  el  nuevo  órdeo^  de 
cosas ,  profetizándole  desastres ,  si  el  país  no  se  apre- 
suraba á  refujiarse  bajo  las  leyes  que  le  liabiau  prate-» 
jido  hasta  entonces.  Tales  eran  los  medica^  ^emjpi^e 
corroborados  por  las  insinuaciones  del  clero ,  que  los 
realistas  empleaban  para  ^'í^erse  de  uuevo  la  voluntad 
del  puebla  é  inducirlo  k  que  abandonase  los  principios 
revolucionarios,  muy  paralizados  en  aquel  instante  pj^r 
el  triste  estado  do  iiiccrtidumbrq  y  de  crueles  temoi'QS 
en  que  estaba  suaJierjido  el  país. 

Uientras  que  por  w  lado  amenazaban  é  intimid^bM 
con  lúgubres  predicciones  á  los  espíritus,  por  otro,  exa^- 
jerabau  cuanto  podian  la  situacÍQU  ventajo^jísim^  4^ 

ejército  de  Sánchez ,  el  terrenp  que  cada,  día  recoi^i^ 
taba  y  la  seguridad  que  tenia  de  verse  muy  pronto  re^ 
forzado  poderosamente  por  uuevos  SQCJOrroft  %  trftp^^s  quft 

le  enviaba  <4  ^^4^.  ^/f^^ 
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en  sentidos  opuestos ,  los  realistas  na  podian  menos  4t 

reconocer  su  impotencia,  y  de  ver  claramente  que  su 
causa  haUa  recibido  desde  el  principia  un  golpe  jadortai. 
Los  TerdaderoSb  patriotas  trabajaban  sin  temor  y  st»  des^ 
canso  en  llevar  adelante  la  obra  de  la  rejeneracion ,  por- 
que sabían  que  todas  aquellas  osadías  del  partido  con^ 
trarío  eran  debidas  á  causas  foirlu^  y  pasajeras;  cpie 
todos  sus  recursos  presentes  y  futuros  no  podían  ser  en 
manera  alguna  eíicaces ;  que  carecían  de  armas  y  muni- 
domes,  y  enfin,  que  no  tenían »  ni  podían  estableeer  en 
ninguna  parte  una  base  de  operaciones.  Por  etr»  parte, 
habia  en  el  partido  tan  pocos  hombres  capaces  que  ni  uno 
solo  se  hallaba  que  tuviese  ba&tanles  conocimi^itaa  ni 
decisión  para  tomar  sobre  sí'  solo  la  responsabilidad  de 
los  acontecimientos,  y  por  eso  nunca  pudieron  levantar 
la  cabeza  en  Santiago  ni  en  Valparaíso ,  en  donde  había 
sinembargo  muchos  conjuradoa  intimamente  unidos  por 
un  sentimiento  de  desconfianza  y  de  peligros  comunes. 
£n  Concepción ,  el  partido  realista  fué  felizmente  sofo^ 
eado  ántes  que  pudiese  tomar  mucho  iocrem^ito,  §r»-  • 
eias  á  la  actividad  del  vocal  Oribe  y  del  ecmiandante 
Vidal ;  pero  no  sucedió  lo  mismo  en  la  villa  de  los  Andes, 
que  un  hombre  oscuro,  llamada  iosó  Antonio  Ezeyza, 
eonsiguió  revolucionar. 

Este  joven ,  poseido  de  una  singular  audacia ,  y  en- 
gañado por  la  noticia  íalsa  de  que  Concepción  habia 
caído  en  poder  de  Sanches ,  creyó  que  ya  era  tiempo  de 
obrar,  y  el  S  de  agosto ,  levantó  el  estandarte  de^la  in^ 
surrección ,  á  los  .gritos  de  viva  Fernando  Vil  1  Menos 
algunos  habitantes  de  la  ciudad  que  fueron  arrestados  y 
no  pudieron  unirse  4  él ,  todos  tos  daifas  se  abaapon ,  y 
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Ezeyza  pudo  formar  un  rejimiento,  nombrándose  á  sí 
miamo  jeneral.  La  adesion  de  sus  partidarios  era  tanto 
mas  franca  cuanto  Ies  había  persuadido  que  las  ideas 

revolucionarias  no  convenian  en  manera  alguna  á  la 
nacioa »  y  quesera  preciso  estirparlas  á  toda  costa ,  ester- 
minando  &  los  patriotas  que  comprometían  la  existencia 
de  la  sociedad.  Muy  persuadidos  sus  secuaces  de  que 
así  era^  y  que  por  consiguiente  uo  tendrían  grandes  ries- 
gos que  correr,  todos  se  mostraron  prontos  á  seguirle  i 
donde  quisiese  llevarlos. 

Tan  pronto  como  don  José  Santos  Mascayano ,  jefe 
político  de  San  Felipe ,  capital  de  la  provincia  de  Acon- 
cagua, recibió  la  noticia  del  alzamiento  de  Santa  Rosa, 
mandó  formar  sin  pérdida  de  un  momento  á  todos  los 
milicianos  de  la  ciudad  y  de  las  cercanías ,  y  di6  órden 
á  don  Francisco  de  Paula  Caldera  de  ponerse  &  su  ci^essa 

•  y  de  salir  al  encuentro  de  Ezeyza  ,  el  cual  se  avanzaba 
contra  San  Felipe.  Los  dos  partidos  contrarios  se  vieron 
las  caras  cerca  de  San  Francisco  de  Gurimon,  y  ya  iban 
á  venir  á  las  manos ,  cuando  el  jefe  patriota  imajinó  que 

•  aquellos  enemigos  no  eran  otra  cosa  mas  que  una  banda 
de  hombres  halucinados  y  que  le  seria  tal  vez  fácil  evi- 
tar la  efusión  de  sangre.  Con  este  pensamiento,  sé  ade- 
lantó á  distancia  de  ser  oido,  y  les  persuadió  con  tan 
claras  razones  que  se  desistiesen  de  su  temeraria  em- 
presa, y  no  corriesen  ciegamente  &  su  pérdida,  que  la 
mayor  parte  pasaron  á  su  bando ,  y  otros ,  menos  con- 
vencidos ó  temerosos ,  se  desbandaron  huyendo  en  dife- 
rentes direcciones.  Entre  estos  últimos  se  hallaba  el 
mismo  caudillo  Ezeyza,  el  cual  fué  muy  luego  alcanzado 
y  conducido  á  San  Felipe. 

Dos  días  después  de  este  acontecimiento,  don  José 
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Miguel  Infante,  miembro  de  la  junta,  acompañado  del 
senador  don  Joaquín  Echeverría ,  del  secretario  del  go- 
bierno don  Jaime  Zudañez  y  de  dos  escribanos,  fueron 
á  formarle  causa  y  pronunciaron  la  pena  de  muerte 
contra  Ezeyza,  Lagos,  el  médico  Zapata,  Herrera, 
Raposo,  Carmona  y  Novas;  pero  solo  los  dos  primeros 
fueron  al  suplicio.  Los  demás ,  conducidos  en  primer 
lugar  á  Santiago,  tuvieron  la  pena  de  muerte  conmu- 
tada en  destierro  á  las  islas  Maluinas ,  y  consiguieron 
finalmente,  al  pasar  por  Mendoza,  quedar  el  tiempo  de 
su  condena  en  dicha  ciudad. 
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Severidad  del  gobierno ,  á  consecuencia  de  la  insurrección  de  Santa  Rosa.— 
Condiciones  impuestas  á  los  Españoles  que  preteiidicson  al  tílulo  de  ciuda- 
danos.—  Proyecto  de  hacer  gratuitas  las  funciones  del  clero,  señalando 
suel'lo  á  los  sacertiotes. —  Conflicto  entre  el  poder  ojeculivo  y  el  comandante 
en  jefe  del  ejército. —  La  opinión  jeueral,  en  Santiago,  se  manifiesta  con- 
traria al  jefe  militar.—  El  gobierno  resuelTe  qufttirle  cl  nl&ndo ,  como  asi 
taiabiee  áfeul  hemifflo*»-'  CoDflflte  objeto,  se  propoae  liB  DiWf* omgKift 
ptra  yefomiar  la  coosttUicioo.—  Parte  que  ttAnaron  loa  periodiataa  en  ene 
proyecto. 

Los  acontecimientos  de  Santa  Rosa  habian  causado 
cierta  inquietud  en  la  capital,  cuyos  habitantes  se  mos- 
traban sumamente  irritados  de  tanta  audacia.  El  autor 
del  atentado  era  el  objeto  de  la  animadversión  jeneral 
de  todos  ios  partidos ;  del  de  los  patriotas,  porque  estos 
le  consideraban  como  un  instrumento  de  complot  de 
parte  de  los  realistas ,  y  de  estos  mismos ,  porque  había 
obrado  inoportunamente,  con  poco  tino  y  de  un  modo 
que  comprometía  la  causa. 

En  cuanto  al  poder  ejecutivo  ,  sus  miembros  vieron  en 
dichos  acontecimientos  una  lección  que  debia  servirles  de 
regla  de  conducta  para  en  adelante. 

Para  los  hombres  esperimentados ,  no  quedaba  duda 
de  que  aquella  temeraria  tentativa  no  habia  sido  solo 
parto  de  la  cabeza  del  caudillo,  que  tan  mal  la  habia  con- 
ducido ,  y  que  muy  ciertamente  tenia  otro  oríjen  y  raices 
mas  profundas  (1).  Sinembargo ,  aun  no  se  sabia  lo 
que  se  pasaba  en  Concepción ;  pero  se  notaba  mucha  mas 

(1)  Miguel  Carrera  dice  en  su  diario  qne  el  mufliiilento  de  GoocepciOD  es» 
taba  eombinado  coo  ei  de  Santa  Rom. 
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ajitácioñ  ^tre  lod  partidarios  dé  la  )réaccioh ,  y  éxm  había 

avísós  secretos  de  que  tarde  ó  temprano  se  mostrarían  á 
las  claras  con  mas  atrevimiento  y  osadía  que  hasta  en- 
fónceé.  Eh  sremejanle  ei^tado  de  cosaá»  el  primer  deber 
de  la  aútondad  superior  era  irtdQcirioftá  la  imposibilidad 
de  obrar. 

Desgraciadamente,  los  miembros  del  gobierno  te  mo6^ 
ftábah  sié)nji>ré  débites  pór  escesó  dé  miramientos  y  escrú- 

pulos  de  hacerse  culpables  de  la  menor  violencia.  Mas  de 
una  vez  Infante ,  que  conocía  á  fondo  la  importancia  y  los 
airchoB  Hmiteá  de  %us  debem,  habia  querido  alentarlos 
phfa.  que  obrasen  córi  la  ettferjfa  necesaria  en  circunstan- 
cias tan  críticas ;  perú  siempre  se  habia  estrellado  contra 
el  leíaot  que  teiiian  de  comprometerse ,  máxime  en  vista 
dé  lé  poco  satl^fftctóritó  que  etati  lad  nuevas  Recibidas 
de  la  parte  del  sur.  Noobstante  ,  en  la  circunstancia  de 
qué  hablamos,  Bé  üiostrairon  menos  irresolutos»  persua- 
dídóS  álfin  de  que  én  tiempto  de  Yevoludon ,  no  es  posible 
gobernar  sino  con  firmeza  y  decisión.  En  consecuencia , 
tomaron  medidas  de  rigor  contra  todos  los  enemigos  de 

las  instituciones  que  tefidA  al  páfó,  BSpeeialmente  contra 

los  españoles ,  que  naturalmente  eran  lós  mas  temibles. 

La  tíáayor  parte  de  estos ,  con  el  fin  de  crearse  dere- 
ehoá ,  y  de  sustraerse  &  la  Vijilaucia  de  la  policía,  solici- 
taban el  título  y  las  ^i'éirmgátiVSiS  de  ciudadanos  cbiTenOB» 
y  hasta  entonces,  los  habian  obtenidó  sin  dificultad; 
pero  Viendo  el  mal  uso  que  hacían  del  derecho  de  natu- 
ralización ,  el  gobiemó  tuvo  por  conveniente  el  poner 
condiciones  á  su  obtención ,  y  resolvió  el  senado  que 
en  lo  sucesivo  no  sería  concedido  el  título  de  ciudadano 
mas  que  &  aquellos  que  diesen  pruebas  de  una  verda- 
dera y  sincera  adhesión  á  las  instituciones  del  país , 
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exijiéndoles  juramento ,  en  Santiago,  áate  el  gobierno, 
y  en  las  provincias,  ánte  la  autoridad  competente,  de 
reconocer  la  soberanía  del  pueblo  chileno,  la  anulación 
de  todo  dereclio  del  rey  y  de  las  cortes  de  España  & 
gobernar  el  país,  y  de  someterse  á  los  decretos  de  la 
junta  gobernadora,  reconociendo  á  esta  como  autoridad 
suprema. 

Pero  bien  que  el  gobierno  exijiese  de  los  españoles 
nuevamente  naturalizados  chilenos  estas  fórmulas  de  jurar 
mentó  y  sumisión ,  no  por  eso  descansaba  ciegamente 
en  ellas.  Lejos  de  eso,  los  hacia  vijilar  por  el  juzgado 
de  policía,  el  cual  castigaba  el  menor  delito  pohtico  con 
todo  el  rigor  de  las  leyes ,  bien  que  por  no  alarmar  las 
ideas  de  libertad  que  reinaban  ,  y  que  eran  la  bandera 
de  la  revolución,  se  decretase,  como  se  decretó  el  7  de 
setiembre,  que  nadie  pudiese  ser  arrestado  por  delito 
político  ántes  de  haber  formado  sumaria  sobre  el  hecho. 

También  resolvió  el  gobierno  que  el  mismo  juzgado 
de  policía  exijiese  de  todo  viajero  que  llegase  á  San- 
tiago un  pasaporte  en  regla;  y  de  los  dueños  de  todo 
albergue,  una  declaración  de  los  estranjeros  recien 
llegados  que  albergaban.  Era  esta  una  providencia  muy 
propia  4  impedir  que  ningún  enemigo  llegase  ,  ocultar 
mente ,  y  se  tramasen  complots  contra  las  instituciones 
que  rejian ,  ni  contra  las  autoridades. 

Otra  decisión  de  grande  importancia  fué  la  de  vijilar 
al  clero,  cuyos  miembros,  por  la  mayor  parte,  no  se 
hacian  escrúpulo  en  ajitar  los  ánimos  y  escitar  las  pa- 
siones del  pueblo,  ya  desde  el  pulpito  ya  en  el  confesio- 
nario; predicando  en  aquel  m&ximas  subversivas  del 
buen  órden,  y  sonsacando  en  este  y  estraviando  las 
conciencias ;  condu|(a  reprobada  por  los  mismos  cánones 
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de  la  Iglesia,  y  condenada,  lo  que  es  mas,  por  máximas 
evanjélicas.  Estos  escesos  del  clero  dieron  márjen  al 
canónigo  don  Pablo  Pretes,  examinador  sinodal  del 
obispado  ,  provisor  y  vicario  jeneral  de  los  monasterios , 
para  dar  un  edicto  contra  estos  confesores,  exortandoá 
las  relijiosas  &  denunciar  á  sus  superiores  los  sacerdotes 
que  se  propasasen  á  inculcar,  en  el  ejercicio  de  su  santo 
ministerio ,  opiniones  contrarias  á  las  leyes  vij  entes  y 
al  gobierno ;  cuyo  edicto »  para  conocimiento  del  clero 
y  del  público ,  fué  puesto  de  pasquín  hasta  en  el  coro 
de  las  iglesias. 

Esta  necesidad  en  que  se  vió  e)  gobierno  de  tomar 
medidas  eficaces  contra  el  abuso  que  hacia  el  clero  de  su 
ministerio  para  influir  secretamente  en  la  política » trajo 
k  su  memoria  un  pasado  decreto  del  senado  en  que  se 
ordenaba  fuese  el  clero ,  en  lo  sucesivo ,  asalariado  por 
el  gobierno,  añn  de  que  el  pueblo  cesase  de  ser  su  tribu^ 
tario.  Este  decreto,  cuyos  benéficos  efectos  debian  de  ser 
infalibles,  era  en  favor  de  los  pobres  y  menesterosos,  y 
conducía  á  facilitar  casamientos  que  mas  de  una  ves  no 
86  hacian  por  falta  de  medios ,  y  con  gravísimo  perjuicio 
de  la  moral  y  de  las  costumbres ,  puesto  que  no  dejaban 
por  eso  los  novios  de  vivir  conyugalmente ,  como  suce- 
dia  con  la  mas  desordenada  frecuencia.  Por  otra  parto 
esta  medida  minaba  la  autoridad  del  clero,  y  disminuía 
su  ascendiente  sobre  las  conciencias  y  sobre  las  opiniones. 
Lo  que  el  gobierno  quería  y  se  proponía  alcanzar  asalar 
riando  al  clero,  era  sujetarlo  &  una  obediencia  absoluta 
á  las  leyes ,  é  impedirle  de  predicar  ideas  subversivas , 
obligándole  á  no  mezclarse  mas  que  en  materias  y  asun- 
tos de  su  santo  ministerio.  Por  lo  demás ,  el  decreto  de 
que  hablamos  no  perjudicaba  en  manera  alguna  á  sus 
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intereses  ni  le  quitaba  prerrogativa  alguna.  Una  pe- 
queña fracciou  del  clero  chileno  no  poseía  mas  que  ai^ 
gunos  módicos  beneficios.  Solo  los  jesuítas  habían  sa- 
bido y  podido  hacer  buenas  adquisiciones;  y  si  algunos 
conventos  poseían  entonces  haciendas  no  eran  mas  que 
las  suficientes  para  sus  existencias.  Fuera  de  estos » 
todos  los  demás  sacerdotes  y  relijiosos  vivían  de  oben- 
ciones,  las  cuales»  en  razón  del  corto  número  de  ve- 
cinos de  cada  parroquial  eran  tan  cortas  que  el  rey» 
como  patrón  de  todas  las  iglesias  de  las  Indias,  se 
veia  obligado  á  auxiliarlas  costeando  su  fábrica ,  man- 
teniendo la  lámpara  del  santísimo  sacramento ,  y  ha- 
ciendo otros  muchos  suministros.  Por  consiguiente ,  en 
nada  eran  perjudicados  los  intereses  del  clero  por  dicho 
decreto. 

Mas  sinembargo,  no  por  eso  dejaron  sus  miembros 

de  oponer  mucha  resistencia  á  su  ejecución  ,  porque  no 
querían  sor  dependientes  de  ninguna  administración, 
ni  que  su  existencia  se  hallase  espuesta  k  los  azares  de 
la  política,  ni  á  caprichos  de  los  empleados  de  la  teso- 
rería. Pero  lo  que  mas  les  animaba  á  resistir,  es  pre- 
ciso confesarlo,  era  la  perspectiva  de  un  sistema  de 
gobierno  que  alarmaba  su  conciencia,  porque  lo  creían 
contrario  á  la  rciijioii ,  y  ijü  i)odian  })reslarle  juramento, 
sin  abjurar,  á  su  parecer,  el  sanio  carácter  de  que  esta- 
ban revestidos.  Tal  era  el  principal  motivo  de  su  resis- 
tencia ,  motivo  grave  que  se  fundaba  en  escrúpulos  de 
una  muy  remota  fecha  para  que  no  tuviese  mucho  po- 
derío sobre  ellos. 

Toc'os  estos  conflictos  entre  las  primeras  clases  de  la 
sociedad  paralizaban  el  arranque  revolucionario,  enfria- 
ban su  entusiasmo  y  alteraban  el  reposo  de  la  sociedad 
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con  iió  poco  pérfdcio  del  interés  jeneraí ;  &  lo  cual  se 

juntaba  la  fatalidad  del  antagonismo  que  existia  entre  los 
dos  primeros  poderes  del  estado.  Estos,  en  efecto,  se 
hallaban  casi  siempre  encontrados,  no  en  punto  ¿ 
principios  fundamentales  ni  á  ideas  mas  ó  menus  libe- 
rales ,  sino  sobre  intereses  de  poco  momento ,  y  muchas 
veces  por  nimias  personalidades,  tíe  suerte  que  si  el 
bien  de  la  nación,  6  un  peligro  que  les  era  común ,  los 
reunia  en  un  parecer  y  en  actos  unánimes ,  su  acuerdo 
era  puramente  de  oficio  y  dé  córiísímá  duración. 

Ya  hemos  visto,  al  tiempo  de  la  salida  de  los  her- 
.  manos  Carrera  para  ir  á  oponerse  á  la  invasión  de  Pa- 
reja, ^ue  el  partido  del  ayuntamiento  había  levantado 
ía  cabeza,  y  se  habia  apoderado  de  la  autoridad  su- 
prema, despojando  de  ella  á  los  dos  miembros  Prado  y 
jPor tales,  los  cuáles,  á  la  verdad,  solo  la  babian  acep- 
tado por  condescender  con  ios  deseos  de  José  Miguel, 
feste  nombramiento ,  heciio  en  el  senado  misino ,  se  pre- 
sentaba, por  está  razoü ,  con  mas  realce  y  uii  cárácter 
áe  lejitimidad  ihátacabté ;  percí  por  eso  mismo  hábiá  dis^ 
gustado  en  alto  grado  á  Cai'rera ,  el  cual  consideraba 
aquella  junta  como  una  reunión  de  todos  los  elementos 
frías  hostiles  á  su  persona.  Sinembargo ,  había  disimu- 
lado su  pesar,  y  el  nuevo  gobierno,  por  su  parte,  habia  t 
hecho  lo  posible  para  favorecer  siis  proyectos  militares 
y  planes  de  campaña ,  sin  pensar  en  óti'a  cosa  mas  qué 
el  interés  del  país,  por  entonces  bastante  comprometido. 
Esta  unión  de  las  dos  autoridades,  militar  y  política, 
éra  sih  duda  forzosa,  y  duró  todo  el  tiempo  que  Carrera 
conservó  la  ofensiva,  por(|ue  no  habia  niolivo  alí^uno  de 
descontento  reo/proco ;  pero  se  rompió  tan  pronto  como 
el  jeneral  en  jefe  levantó  el  sitio  de  Chillan,  y  se  supo  él 
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alzamiento  de  la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Con- 
cepción en  favor  de  la  invasión ,  á  consecuencia  de  los 
graves  escesos»  de  que  hemos  hablado  ya,  cometidos 
por  patriotas» 

En  vista  de  estos  acontecimientos ,  el  gobierno ,  de 
acuerdo  con  la  opinión  jeneral ,  hubiera  querido  quitar 
los  mandos  del  ejército  á  una  familia  qae  comprometía  su 
suerte  y  que  habia  sometido  el  poder  político  &  la  auto- 
ridad militar,  y  desde  aquel  instante,  todo  Santiago 
estaba  contra  los  hermanos  Carrera.  Nadie  temia  criticar 
su  conducta ,  ni  contestar  sus  conocimientos  militares ,  y 
jeneralmente  se  les  atribuia  la  causa  de  los  males  que 
aflijian  en  aquel  momento  á  la  provincia  de  la  Concepción, 
Todo  esto  se  decia  á  las  claras  no  solo  en  sociedades 
particulares,  sino  que  hasta  los  mismos  miembros  del  go- 
bierno atacaban  abiertamente  al  jeneral  en  jefe  y  á  sus 
hermanos.  El  18  de  setiembre  en  que  tuvo  lugar  la  grande 
función  del  aniversario  de  la  independencia,  el  cura 
Arce  predicó  un  sermón  fulminante  contra  ellos,  que- 
riendo persuadir  á  sus  oyentes  que  no  habia  salvación 
para  el  país  mientras  que  tuviesen  un  mando  en  el  ejér- 
cito nacional. 

Después  de  este  sermón,  que  respiraba  patriotismo, 
la  junta  gobernadora  pasó  &  palacio  con  todas  las  auto- 
ridades para  la  ceremonia  del  Besamanos,  cuya  cos- 
tumbre aun  era  guardada  en  el  país  y  en  el  ceremonial 
del  gobierno.  Luis  Carrera,  que,  como  se  ha  dicho, 
habia  venido  &  la  capital  con  su  amigo  Poinsett  para 
sostener  el  nombre  y  fomentar  el  influjo  de  la  familia, 
principalmente  de  su  hermano  Miguel ,  se  presentó  tam- 
bién al  Besamanos,  y  pidió ,  en  el  tono  mas  arrogante , 
que  el  cura  Arce  fuese  castigado  por  el  atrevimiento  que 
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habla  tenido  predicando  contra  sus  hermanos ;  añadiendo 
COQ  amenaza ,  que  8i  no  se  le  daba  esta  satisfaccioR , 
ellos  mismos  sabrían  tomarla. 

£1  presidente  de  ia  junta»  que  era  Miguel  Infante»  le 
manifestó  la  estrañeza  que  no  podía  menos  de  causar 
semejante  pretensión  en  una  solennidad  patriótica»  cele- 
brada en  honra  de  la  concordia  de  todos  los  ciudadanos ; 
é  impuso  aun  silencio»  con  sorpresa  jeneral»  &  don  Luis 
Carrera ,  á  pesar  de  que  conociese  el  influjo  de  sus  her- 
manos no  solo  en  el  ejército ,  sino  también  para  con  la 
jeneraUdad  de  los  patriotas.  Pero  una  vez  abiertas  las 
hostilidades,  ya  se  sabe  que  losmiramientos  desaparecen» 
y  que  si  tal  vez  se  observan ,  solo  se  hace  mientras  que 
dura  el  ceremonial  del  momento. 

La  junta  gobernadora  habia  formado,  en  efecto»  el 
proyecto  de  quitar  los  mandos  á  Miguel  Carrera  y  á  sus 
hermanos;  pero  para  dar  semejante  golpe»  necesitaba 
mucho  tino ,  y  emplear  todas  las  precauciones  que  pedia» 
en  atención  al  alto  rango  que  ocupaba  aquella  familia. 
Tal  fué  la  reflexión  que  hicieron  los  miembros  de  la  junta» 
los  cuales  se  hallaban  muy  poco  dispuestos  &  tomar  bajo 
su  responsabilidad  una  resolución  que  les  parecia ,  como 
lo  era  en  efecto »  sumamente  grave. 

Bien  que  se  hubiese  tratado  de  todo  esto  con  mucho 
misterio,  no  obstante,  llegó  á  oidos  de  don  Luis  Car- 
rera» el  cual  ofreció  la  dimisión  en  nombre  de  su  her- 
mano; pero  no  fué  admitida  por  la  junta;  al  paso  que 
don  Luis  Carrera  se  habia  negado  á  dar  la  que  le  ha- 
blan pedido  á  él.  De  aquí ,  surjió  un  pensamiento  en  el 
partido  de  la  municipalidad»  pensamiento  que  era  nada 
ménos  que  hacer  disolver  la  junta  gobernadora  para 
nombrar  otra  en  reunión  d^  las  corporaciones  i  y  atacar 
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al  mismo  ifempo  la  constitución ,  considerada  en  aquella 

circunstancia  como  parto  de  la  arbitrariedad  y  de  la 
violencia  aunque  íorinada  por  inüujo  de  la  familia 

Camilo  Henríquez  en  <?/  Monitor  araucano ,  y  Antonio 

írrizarri  en  el  Seuidudrio ,  crilicaban  abiertamente  dicha 

■ 

constitución,  consi4er^idola  como  causa  principal  del 
estado  |  i  ecario  de  la  revolución  y  del  país.  Irrizari  so- 
bretodo la  atacó  con  una  valentía  que  causó  una  sor- 
presa jeneral  en  los  lectores,  y  les  inspiró  una  relijiosa 
confianza.  Superior  á  todo  sentimiento  de  pusilanimidad 
y  de  temeroso  disimulo ,  y  animado ,  por  otra  parte ,  al 
ver  la  fermentación  que  ruinaba  en  los  opiniones,  y  la 
tendencia  ¿  un  cambio  de  gobierno ,  Irrizari  tuvo  la 
osadía  de  insultar  el  pombré  del  re\  ,  que  se  leia  aun 
en  !a  constitución  y  en  los  dt;crctos  de  la  junta  ,  y  de 
proclamar  de  su  propia  autoridad  la  independencia 
absoluta  de  la  República.  En  seguida,  demostró  la  ne- 
cesidad urjente  de  nombrar  un  congreso  para  revisar 
"  la  constitución  y  reformarla  en  todo  su  tenor,  en  atención 
&  que,  en  su  díctámén,  era  no  solo  ilejítima  sino  tanj- 
bien  insuficiente,  y  lo  que  masera,  desnaturalizada  con 
el  nombre  de  Fernando  VIL  Por  donde  se  ve  claia- 
.  mente  que  e)  objeto  principal  del  Semarfarto  era  impeler 
los  ánimos,  preparándolos  &  grandes  reformas  por  la 
encrjía  y  la  persuasión  de  sus  razonamientos,  en  cuyo 
intento  se  hallaba  apoyado  por  los  sujetos  mas  influyentes 
de  Santiago,  y  en  particular  por  Camilo  JlenriqueZt 
fervoroFo  apóstol  de  la  nacionalidad  chilena,  y  pronto, 
como  lo  estaba  su  cooperario ,  á  sacrificar  su  vida  para 
conducir  la  revolución  á  los  altos  fines  que  la  Providen- 

cia  le  habia  señalado. 

#  •       »  • 
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Gracias  á  los  esfuerzos  simult&neos  de  estos  dos  so- 
bresalientes patriotas,  la  revolución  siguió  muy  luego 
un  nuevo  jiro,  y  tan  pronto  sosegada,  tan  pronto  enér- 
jica,  según  las  circunstancias,  adelantaba  á  paso  largo 
llevando  tras  sí  ál  pueblo,  y  aun  también  á aquellos  qiie 
no  teniendo  sistema  ni  partido  que  seguir,  se  mostraban 
-  moderados  por  temor  de  caer  en  escesos.  La  proposición 
de  los  dos  célebres  escritores  halló  apoyo  y  fué  votada  por 
la  mayoría  de  los  habitantes.  La  junta  de  corporaciones 
se  reunió  para  discutir  sobre  ios  intereses  de  la  nación , 
báciael  fín  delmesde  setiembre.  Entre  las  cuestiones  qué 
se  ajitaron ,  todas  sumamente  interesantes ,  se  halló  la 
que  era  concerniente  á  ios  Carreras,  de  la  cual  se  trató 

un  sentido  que  les  era  enteramente  desfavorable.  En 
consecuencia ,  se  decidió,  á  grande  pluralidad  de  votos, 
fuese  convocado  un  congreso  nacio/ial  para  el  primero  úf^ 
enero ,  y  que  la  junta  gobernadora  se  trasladase  á  Talca. 
Bien  que  el  motivo  de  estos  dos  votos  no  se  hubiese  má- 
nifestr  do  claramente,  nop.irecia  dudoso  que  el  objeto  de 
ia  junta  era  acercarse  del  teatro  de  la  guerra  para  ob- 
servar la  conducta  de  los  jefes  militares ,  y  aprovechar 
ia  prímera  ocasión  de  desnacerse  de  los  tres  hermanos 
Carrera,  reputados  peligrosos  para  el  pai's  y  para  sugo- 
biemo;  el  cual  necésitaba  ser  enteramente  libre  é  inde* 
pendiente  de  travas  y  oposiciones  imprudentes. 

Pero  en  medio  de  todo  esto ,  los  miembros  del  poder 
ejecutivo ,  así  como  también  los  del  senado ,  se  vieron 
obligados  á dar  su  dimisión,  á  consecuencia  de  un  voto 
*  que  virtual  mente  les  quitaba  su  carácter  y  autoridad. 
Hubo  grandes  debates  en  aquella  ocasión ,  y  para  llegar 
á  una  solución ,  se  reunió  segunda  vez  la  junta  de  corpo* 
raciones ,  el  día  6  de  octubre  ,'y  sé  decidió  en  ella  gue  los^ 
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dos  poderes  continuasen  ejerciendo  sus  altos  ministerios 
hasta  la  reunión  de  un  nuevo  congreso. 

Al  mismo  tiempo ,  el  partido  del  Ayuntamiento  habia 
alcanzado  sus  fines  principales ,  que  eran  dar  impulso  i 
la  revolución ,  modificar  una  constitución  que  se  resentía 
de  las  tradiciones  monárquicas  y  quitar  el  prestijio  que 
tenían  á  los  hermanos  Carrera,  los  únicos  que  podían 
poner  ostáculos  á  su  ambición.  Los  miembros  de  la  junta, 
naturalmente,  trabajaban  por  someterá  sus  adversarios, 
pero  bajo  de  mano  y  sin  declararles  una  guerra  abierta. 
Don  Francisco  Antonio  Pérez  sobretodo ,  temía  malos 
resultados  de  una  empresa  que,  k  su  parecer,  tenia 
visos  de  resentimiento  y  de  venganza ,  y  por  no  verse 
mezclado  en  ella,  dió  su  dimisión,  y  fué  reemplazado  por 
el  cura  de  Talca ,  don  José  Ignacio  Cienfuegos ,  hombre 
de  talento  y  de  intriga,  el  cual  ejercía  un  grande  influjo  en 
las  provincias  del  sur,  y  se  halló  muy  á  tiempo  en  puesto 
y  ocasión  de  combatir  la  neda  credulidad  de  algunas  ca<- 
bezas  que  aun  confundían  la  causa  realista  y  la  relijiosa 
en  una  sola  ó  idéntica. 

Ya  hemos  visto  como  don  Luis  Carrera  se  habia  ha- 
llado en  Santiago  testigo  de  las  intrigas  que  se  urdían 
contra  su  familia,  principalmente  contra  su  hermano 
don  Miguel.  Muy  resentido  de  ellos,  no  solo  se  había 
quejado  altamente ,  sino  que  también  habia  dejado  esca- 
par  ciertas  espresiones  de  amenaza.  En  su  resentimiento, 
no  alcanzaba*  á  comprender  como  era  posible  que  los 
mismos  cooperadores  á  la  formación  de  la  constitución , 
la  hallasen  en  aquel  instante  defectuosa,  y  la  tachasen 
de  nulidad ,  solo  porque  les  parecía  ser  favorable  á  su 
familia,  y  no  habia  sido  promulgada  con  la  plenitud  de 
libertad  que  exijia  un  acto  de'  tan  sama  importf^cia. 
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Acerca  de  esto ,  mas  de  una  vez  había  intentada  quejarse 

abiertamente  á  la  junta  gobernadora;  pero  la  filípica  que 
el  cura  Arce  había  lanzado  contra  ellos  desde  el  pulpito» 
y  el  gran  número  de  enemigos  que  tenían  en  la  capital, 
le  habían  inducido  á  reflexionar  que  aun  no  era  tiempo  de 
levantar  la  cabeza,  y  resolvió  volver  A  juntarse  con  su 
hermano  afin  de  deliberar  con  ¿1  y  abrazar  un  sistema  de 
defensa ;  pero  no  pudo  ejecutarlo  y  escribió  A  Talca , 
al  obispo  don  Rafael  Andreu  y  Guerrero,  justamente 
de  viaje  á  Concepción,  k  donde  probablemente  iba  por 
consejo  de  José  Miguel,  escoltado  por  una.colunna 
mandada  por  don  Rafael  Soto ,  diciéndole  todo  lo  que 
se  había  tramado  en  Santiago  contra  su  familia* 

Guerrero,  como  ya  se  ha  dicho ,  era  uno  de  estos 
hombres  que  por  su  resolución  y  manejo ,  son  muy  útiles  ' 
para  reanimar  las  esperanzas  de  un  partido  comprome- 
tido. Sus  cualidades  personales,  el  conocimiento  que 
tenia  de  las  cosas  y  de  los  hombres  y  sobretodo  su  ca- 
rácter de  obispo ,  le  daban  mucho  ascendiente  sobre  los 
habitantes,  de  la  parte  del  norte ;  pero  en  Concepción  no 
tenía  esta  ventaja ,  porque  allí,  todos  sabían  que  el  ar- 
zobispo de  Linda ,  por  acuerdo  de  un  consejo  de  teólogos 
y  canonistas ,  le  negaba  el  título  de  obispo  de  Santiago , 
y  le  ordenaba  se  restituyese,  en  el  término  de  quince  días, 
á  su  iglesia  del  Paposo ,  en  donde  debía  de  residir  como 
obispo  de  Epifanía,  bajo  la  pena  de  suspensión  (1).  Los 
miembros  del  clero  de  la  provincia  de  Concepción ,  sa- 
biendo como  sabían  que  la  sentencia  del  arzq))ispo  de 
Lima  contra  Guerrero  se  hallaba  apoyada  por  el  concilio 
de  Trento  y  por  una  bula  de  Renedicto  XiV,  contrarres- 
taban el  influjo  de  este  obispo  del  Paposo ,  y  le  impedían 

(t)  Gaettade  Lima :  ¡Viva  Fernando  vni  n«  17. 


Digitized  by  Google 


&7&  mSTOAIA  DB  GHILB. 

de  ejercerlo  en  favor  del  jeneral  Carrera,  desacreditán- 
dolo por  fodá  la  provincia.  Mas  á  pesar  de  eso»  no  dejó 
Guerrero  de  ponerse  á  predicar  publicamente  en  las 
calles  y  plazas  sobre  los  deberes  que  la  salvación  de  la 
patria  y  lá  defensa  de  sus  nuevas  instituciones  imponian 
á  los  patriotas,  siendo  el  primero  y  mas  esencial  de  estos 
deberes  una  entera  y  ciega  sumisión  á  la  autoridad  supe- 
rior militar.  Estos  sermones  de  Guerrero  se  estendian  y 
ampliaban,  en  seguida,  en  proclamas  llenas  de  senti- 
mientos heroicos  á  los  habitantes  de  la  provincia,  senti- 
mientos desarrollados  con  la  mas  sutil  artería,  y  que  se 
dirijian  al  fin  principal  de  airaer  de  nuevo  la  jurisdicción 
de  Arauco  al  partido  de  Carrera.  En  este  particular,  el 
obispo  Guerrero  se  espresaba  sin  rebozo ,  exortando,  en 
nombre  de  la  relijion  y  de  la  patria ,  &  una  contra-revo- 
tiicion,  prometiéndoles  fju  bendición  y  muchísimas  in- 
Uuíjencias. 
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Lft  opinión  Jeneral  fiivorable  al  partido  dd  ayontimlento.— >  Arribo  do  los 
auxiliares  de  Buenos-Aires.—  El  gobierno  se  traslada  á  Ta)ca ,  diñando  en 
su  lugar  un  gobernador  intoiulonte. —  Oficio  de  inUmacion  á  Sancliez  y 
respuesta  de  csle  jeneral. —  El  gobierno  resuelve  quitar  á  los  Carrera  los 
mandos  del  ejército,  contra  el  parecer  de  O'llifígins,  el  rnal  aconsrja  á 
Carrera  dé  su  dunisinn.  —  Carrera  rcsisle  poy;iu(lose,  pnra  Ujiiimar  su 
resisleticia ,  en  albinias  corpor.icioiif^s. —  Tunia  de  la  Montonera  Foiit;ilva  — 
Arribada  del  Poi  tillo  á  Arauco,  y  embarco  de  Cruz  y  de  sus  conipancros. — 
Miguel  Carrera  da  órden  para  que  sus  dos  divisiones  se  replieguen  á 
Hadcenna  se  va  á  Talca  por  mar,  y  negocia  para  que  O'Higglns  sea  nom- 
brado Jeneral  en  Jefe.  —  Luis  Crnx  rennnela ,  en  nombre  suyo  y  de  ao  ber- 
mano,  al  mando  del  ejército ,  en  favor  de  0*Qigglns. —  El  gobierno  depone 
H  los  tres  bermanoa.— O^HIggins  va  i  Talca. BDgu4»l  (^.arrera  Wihé  el 
ofleio  de  su  reempiaso  en  el  mando. 

Ya  el  triunfo  de  la  causa  del  ayuntamiento  no  era  du- 
doso ,  puesto  que  la  opinión  jeneral  se  manifestaba  en  su 
favor  y  la  revolución  contra  los  Carreras  se  hacia  inevi- 
table.  La  junta  gobernadora,  autora  de  esta  revolución, 

•  * 

tenia  mucho  interés  en  aprovechar  de!  estado  de  cosas, 

y  de  trasladarse  con  urjencia  al  medio  día  para  com- 
binar sus  planes ,  y  trabajar  en  que  el  ejército  abrazase 
la  opinión  jeneral. 

En  aquel  momento  llegaba  de  las  cordilleras  una  co- 
lunna  de  trescientos  liombres  mandados  por  Santiago 
Carrera,  los  cuales  componian  el  socorro  que  el  gobierno 
habia  pedido  á  la  república  de  la  Plata,  cuando  se  es- 
parció el  ruido  de  la  invasión  de  Osorio  en  el  Iluasco  , 
y  llegaban  llenos  de  ardor  por  la  defensa  de  la  |ndepen- 
denda  americana.  El  presidente  de  la  junta  Miguel  In- 
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faiite  salió  de  la  ciudad  á  recibirlos,  con  lo  cual  exaltó 
el  entusiasmo  de  los  habitantes  en  favor  de  aquellos  je- 
nerosos  hermanos.  Durante  dos  dias,  hubo  funciones 
públicas  y  particulares  que  probaban  la  simpatía  y  una- 
nimidad de  intereses  y  opiniones. 

Este  acontecimiento  había  dado  nuevas  y  mayores  es- 
peranzas al  gobierno  ,  y  aun  le  habia  inspirado  un  esceso 
de  confianza  verdaderamente  pueril ,  en  términos  de  que 
empezó  á  prever  la  rendición  del  ejército  enemigo  como 
forzosa ,  en  razón  de  su  imposibilidad  de  hacer  frente  á 
las  tropas  que  iban  á  reforzar  el  ejército  del  sur ;  porque, 
independientemente  de  los  auxiliares  venidos  de  la  repú- 
blica de  la  Plata,  se  habían  ya  puesto  en  marcha  las 
tropas  de  Alcázar  y  se  habia  levantado  un  nuevo  bata- 
llón, mandado  por  Henrique  Larenas,  uno  de  los  jefes  de 
la  espedicion  de  Buenos-Aires ,  con  el  nombre  de  auxi- 
liar de  la  patria.  Todas  estas  tropas,  muy  bien  armadas 
y  equipadas,  no  podian  menos ,  en  efecto ,  de  influir  po- 
derosamente en  los  sucesos  y  el  resultado  de  la  nueva 
campaña.  En  este  supuesto,  ya  el  gobierno,  reunido  con 
el  senado,  habia  tratado  de  los  términos  y  condiciones  de 
la  paz  que  se  le  habia  de  conceder  al  enemigo ,  y  de  los 
diferentes  destinos  que  se  darían  á  las  tropas ,  tan  pronto 
como  dicha  paz  fuese  hecha;  noble  ilusión  que  probaba 
.  altamente  que  los  miembros  del  gobierno  pensaban  lo 
que  deseaban. 

Esta  confianza,  real  .ó  solo  aparente,  era  muy  propia 
á  alimentar  las  esperanzas  indefinidas,  pero  apasio- 
nadas, del  pueblo,  y  en  aquel  instante  sobretodo  en 
que  Santiago  iba  á  quedar  sin  la  junta  gobernadora, 
y  sin  el  ascendiente  que  ejercía  sobre  los  turbulentos, 
se  pensó  en  poner  en  su  lugar  un  jefe ,  cuya  autoridad 
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tuviese  su  acción  desde  Santiago  hasta  al  norte  de  la 
república. 

Este  hombre ,  con  el  título  de  intendente  gobernador, 
era  don  Joaquín  Echeverría  y  Larraín ,  antiguo  presi- 
dente del  congreso,  y  enemigo  de  Carrera ,  como  lo  había 
manifestcido  por  su  conducta  respecto  á  los  autores  de 
los  complots  que  habían  sido  tramados  contra  él  y  sus 
hermanos,  ea  noviembre  de  1811. 

Luego  que  este  gobernador  hubo  tomado  posesión  del 
mando,  los  miembros  de  la  junta  hicieron  los  preparati- 
vos necesarios  de  marcha  y  salieron  para  Talca  el  día 
1&  de  octubre ,  acompañados  de  los  auxiliares  de  Buenos- 
Aires.  En  todas  las  ciudades  y  villas  por  donde  pasaban , 
las  autoridades  salían  á  su  encuentro  para  hacerles  los 
honores  que  les  correspondían  y  por  los  cuales  se  mos- 
traban reconocidos ,  bien  que  hubiese  en  ellos  visible- 
mente mucho  espíritu  democrático. 

£1  22 ,  llegaron  á  una  población  que  se  hallaba  muy 
ajitada  con  la  noticia  de  la  acción  del  Boble ,  noticia  que 
habia  llegado  allí  tres  dias  antes,  y  que  los  mismos 
miembros  del  gobierno,  habían  recibido  en  el  camino. 
Con  este  motivo  juzgaron  oportuno  apresurar  aun  mas  su 
marcha  para  llegar  á  tiempo  de  tomar  las  medidas  que 
las  circunstancias  exijiesen ;  pero  muy  luego  se  tranqui- 
lizaron con  una  segunda  noticia  ampliativa  de  la  primera, 
y  por  la  cual  vieron  que  lejos  de  temer  por  el  ejercito , 
podrían,  al  contrario,  aprovechar  de  aquella  coyuntura- 
para  tratar  ventajosamente  con  Sánchez.  En  consecuencia, 
al  día  siguiente  de  su  llegada á  Talca,  enviaron  á  dicho 
jeneral  al  capitán  don  Francisco  Bergara  con  pliegos  en 
que  le  Miunciaban  el  crecido  número  de  fuerzas  auxiliares 
que  traían ,  y  la  necesidad  en  que  él  se  hallaba  de  en- 
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tregarse,  ofreciéndole  todas  las  ventajas  que  pudiese  de- 
sear con  los  honores  de  la  guerra. 

i'ocós  días  después ,  enviaron  otro  capitán ,  don  Pa- 
tricio Letellicr,  á  los  hermanos  Carrera  á  Concepción, 
anunciándoles  su  arribo  á  laica,  con  remisión  de  copia 
del  oficio  de  intimacioh  que  habiañ  escrilo  á  Sánchez, 
oficio  que  no  podia  menos  de  ser  irritante  para  el  jeneral 
en  jefe  del  ejército,  á  quien  hubiera  pertenecido  el  en* 
viario ,  y  siñ  conocimiento  del  cual  lo  haí)ia  mandado  el 
gobierno. 

A  dicho  oficio,  Sánchez  contestó  con  otro  firmado  de 
todo  el  cabildo ,  de  los  eclesiásticos  y  de  todos  los  oficiales 
del  ejército ,  diciendo  que  las  proposiciones  que  se  le 
hacian  no  serian  nunca  aceptadas  por  el  gobierno  que  él 
representaba,,  y  que  aprovechaba  de  aquella  ocasión 
para  darles  las  quejas  mas  graves  contra  los  hermanos 
Carrera,  los  cuales  debian  ser  considerados  como  autores 
délos  males  que  aflijian  á  aquella  provincia,  aun  cuando 
lió  fuese  mas  que  como  protectores  de  los  que  ocasiona- 
ban aquellos  maleá.  En  estas  quejas,  Sánchez  se  adelantó 
hasta  poner  muy  en  duda  ei  patriotismo  de  don  José  Mi- 
guel Carrera,  él  cual,  aseguraba  Sánchez  eñ  su  oficio, 
solo  trabajaba  por  los  franceses,  como  le  seria  fácil 
probario  por  carias  y  documentos  interceptados  por  sus 
espías. 

En  estas  aserciones  del  comandante  de  los  realistas, 
solo  se  ve  que  intentaba,  como  era  natural ,  el  desunir  y 
áün  también  indisponer  los  dos  poderes ,  político  y  mili- 
tar, como  lo  dice  el  padre  Martínez  (1),  para  sacar  pro- 
vecho, en  favor  de  su  partido^  de  su  desunión. 

(1)  «Sánchez  atizaba  cuanto  podia  la  desavenencia,  llevado  de  aquel  prin- 
cipio :  divide  y  vence. »  Jdisl.  manusc,  (U  la  Jievolucion  de  ChiU. 
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El  poder  ejecutivo ,  sin  dejar  de  notar  lo  ridículo  de 
semejantes  acusaciones,  y  aun  también  asegurando  ¿ 
Carrera  que  las  miraba  como  absurdas,  noobstante  se 
aprovechaba  de  ellas  j)ara  arruinar  el  influjo  de  este  jene- 
ral  en  jefe ,  y  hacerle  sospechoso  á  los  patriotas.  En  vista 
de  estas  intrigas,  que  descubrid  muy  fácilmente»  Carrera 
se  vió  obligado  á  defenderse ,  pidiendo  en  alta  voz  y  en 
público  se  le  presentasen  pruebas  de  la  existencia  de 
dichos  documentos ;  pero  semejante  papel  era  ya  dema- 
siado humillante  para  el  jefe  de  un  ejército ,  y  no  podia 
menos  de  quitarle  una  gran  parte  de  la  consideración 
que  había  adquirido  por  sus  sentimientos  de  patriotismo» 
y  por  los  grandes  servicios  que  habia  hecho  á  la  causa 
que  defendía. 

En  efecto ,  el  gobierno  ya  manifestaba  sin  rebozo  sus 
proyectos,  diciendo,  sin  ninguna  especie  de  reserva, 
que  en  tiempos  de  revolución  no  se  debía  poner  el 
mando  de  la  fuerza  armada  entre  las  manos  de  una 
sola  familia ,  y  que  era  absolutamente  necesario  quitar-* 
selo  á  la  de  Carrera.  Después  de  haberse  atraído  los 
espíritus  y  las  opiniones  en  Santiago ,  el  gobierno  se 
proponia  conseguir  las  mismas  ventajas  en  el  sur,  á 
los  ojos  mismos  del  ^ército,  cuya  moralidad  se  hallaba 
ya  maleada  por  algunos  Intrigantes;  y  aun  con  mas 
certeza  esperaba  conseguirlas  de  parte  de  los  habitantes, 
que  todos,  poco  ó  mucho ,  habían  sido  maltratados  por 
la  guerra. 

Sincmbargo,  habiendo  sido  consultado  sobre  el  caso, 
O'Higgins  respondió  :  que  noobstante  fuese  cierta  la 
desmoralización  del  ejército,  en  el  cual  aumentaba  la  de- 
serción de  día  en  dia ,  produciría  fatales  resultados  el 
quitar  el  mando  á  Carrera,  y  que,  por  lo  tanto ,  acense- 
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jaba  al  gobierno  renunciase  &  semejante  proyecto  (1). 

Este  consejo  no  tuvo  el  efecto  que  se  proponía  O'Hig- 
gins,  porque  había  entre  los  dos  partidos  demasiados 
motivos  de  rencor  y  de  animosidad  recíprocos,  y  así, 
bien  que  hubiese  sido  en  cierto  modo  pedido ,  dicho  con- 
sejo no  íué  escuchado.  Muy  al  contrario ,  desde  aquel 
mismo  instante ,  ios  miembros  del  gobierno  echaron  una 
proclama  propia  á  bien  disponer  el  espíritu  de  militares, 
en  favor  de  los  cuales  (decía  la  proclama)  y  en  premio 
de  sus  brillantes  servicios ,  se  debía  pensar  en  rdbrmas 
que  proporcionasen  ocasión  de  recompensarlos  digna- 
mente. 

A  los  habitantes  de  la  provincia  de  Concepción  les  ha- 
cían promesas  análogas  con  el  mismo  objeto ,  prome- 
tiéndoles indemnizarlos  de  las  pérdidas  que  habían  espe- 
rimentado  durante  la  guerra. 

Algunos  dias  después  de  haber  esparcido  con  profofflon 
dicha  proclama,  ya  se  atrevieron  á  pasar  un  oficio, 
(fecha  9  de  noviembre),  al  mismo  Miguel  Carrera,  exor- 
t&ndolo  &  desistirse  del  mando  de  jeneral  en  jefe  áá 
ejército. 

Todo  esto  lo  sabia  ya  de  antemano  Carrera  por  su 
hermano  Luis^  el  cual  por  órden  del  gobierno  permane- 
cía en  Talca,  bajo  diferentes  pretestos.  Sinembargo ,  in- 
dignado contra  los  autores  de  dicho  oficio ,  el  primer 
pensamiento  de  Carrera,  después  de  haberlo  leido  ,  fué 
el  resistir  á  las  insinuaciones  del  poder  ejecutivo  ,  y  de 
oponer  k  su  autoridad  la  de  una  junta  compuesta  de  las 
corporaciones ,  de  mihtares  y  del  cabildo  de  Concepción* 

En  efecto,  una  junta  así  compuesta  y  convocada  por 

(1)  Este  oficio  toé  llendo  y  entregado  por  el  teniente  Arce,  que  ae  disfraiA 
pm  cumplir  esta  eomlilo^       CémtnaeUm  con  do»  Aent.  {yuiggim. 
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solicitud  de  don  Salvador  Andrade,  se  reunió,  el  dia  si- 
guiente f  en  el  salón  del  ayuntamiento ,  y  acordó  unáni- 
memente t  que  en  ^teacÍQn  ¿  las  circunstancias  en  que  se 
hallaba  la  provincia,  ni  el  jeneral  en  jefe  ni  sus  herma- 
nos podían  desistirse  del  mando ,  abandonando  el  ejér- 
cito ,  y  qae  esta  resolución  fuese  llevada  á  conocimiento 
del  gobierno  para  que  se  sirviese  anular  la  provi- 
dencia que  habia  tomado  en  aquel  asunto ,  sin  lo  cual 
se  vena  sin  duda  alguna  espuesto  el  paiís  á  grandes 
calamidades.  * 

Armado  de  esta  decisión ,  que  legalizaba  á  su  parecer 
su  desobediencia,  y  le  dispensaba.de  escrúpulos  qúe  ha- 
bria  podido  tener  sin  ella,  Carrera  no  se  tomó  la  mo- 
lestia de  responder  al  gobierno ,  y  continuó  mandando  el 
ejército ,  sobre  el  cual  fundaba  todas  sus  esperanzas , 
porque  creia  poseer  su  afecto. 

Sinembargo,  después  de  ta  acción  de  Tracoyan,  el 
enemigo ,  animado  por  el  buen  éxito ,  habia  hecho  cuanto 
ie  habia  sido  posible  para  molestar  &  las  tropas  patrióti- 
cas, insultando  con  frecuencia  las  avanzadas,  y  el  dia  . 11 
de  noviembre,  habia  atacado  en  el  vado  de  Cuca  la  escolta 
de  las  cosechas  que  iban  de  las  haciendas  cercanas  & 
Itata.  Freyre,  que  mandaba  la  escolta,  hace  frente  con 
reeolttcion ,  rechaza  al  enemigo,  lo  carga,  pasa  el  Itata 
en  pos  de  él ,  y  lo  persigue  hasta  Larqoi.  Esta  acción 
fué  seguida  de  otras  muchas  que  no  tuvieron  resulta- 
dos importantes,  porque  el  jeneral  Carrera  no  tenia 
entonces  mas  que  un  pensamiento  fijo,  que  era  ir  á 
atacar  y  tomar  la  plaza  de  Arauco ,  afm  de  hacer  toda 
vía  de  socorro  imposible,  ó  á  lo  menos  muy  difícil  al 
enemigo. 

Mientras  que  hacia  los  preparativos  de  esta  espedicion 
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y  llegaban  caballos  y  pertrechos  que  había  pedido  á 
Talca  9  di6  feden  al  coronel  Urízar  de  transportaíree  con 
eien  fusileros  que  habia  en  Rere  al  otro  lado  del  Laja , 
para  apoderarse  de  los  Anjeles  (i) ;  pero  desgraciada- 
mente ,  dicho  coronel  tuvo  tan  poco  éxito  en  estaempresa 
como  en  lá  que  habia  eido  pueata  á  bu  cargo  anterior- 
mente, en  términos  que  sus  soldados  le  miraban  con 
desden  y  muchos  le  abandonaron  creyendo  que  habia 
traición  en  en  condoi^. 

El  teniente  Juan  Felipe  Cárdenas  fué  mucho  mas 
feliz  en  Tarpellanca,  Huaiquiy  otros  puntos  en  donde 
batió  completamente  al  enemigo. 

El  teniente  de  dragones  don  Estevan  Manzano  lo  fué 
aun  mucho  mas.  Este  oficial ,  en  una  de  sus  correrías , 
tovo  el  buen  acierto  de  destruir  una  audai  montonera » 
haciendo  prisioneros  á  sus  motores  Dámaso  Pontalba* 
su  yerno  y  su  sobrino,  los  cuales  fueron  afusilados 
inmediatamente,  por  órden  de  Carrera,  así  como 
también  los  milicianos  sorteadlos  para  sufrir  la  misoia 
pena. 

En  medio  de  todo  esto.  Carrera  se  vió  paralizado  en 
la  ejecución  de  sos  proyectos  contra  la  plasa  de  Araaco, 

por  la  arribada  del  bergantín  el  Potrillo  á  aquella  plaza 
con  socorros  para  los  realistas ,  y  órden  para  transportar 
4  Lima  los  prisioneros  de  guerra  qne  liabian  hecho. 

Entre  diohos  prisioneros ,  se  hallaba  el  digno  coronel 
Cruz ,  que  O'Higgins  hubiera  querido  salvar  á  toda 
costa.  Su  división  ocupaba  entonces  la  junta  del  Di«> 
guillin ,  y  por  eonslgoienle  estaba  prójdma  a|  camino 

(1)  Miguel  Carrera  :  Diario  manuscrilo.  Según  don  Diego  BenAV^nto,  esta 
^|^tr4l(iop.  teoia;  por  objeto  \^  á  atacar  las  tropas  festinadas  á  cscolUU'  los 
prlsloncrw  dt  ébllta  i  bordo  del  PurtOo,  Miii0r#9,  pif.  ÍH- 
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que  debían  seguir.  Con  este  proyecto ,  pidió  permiSó  al 
brigadier  J.  José  Carrera  para  ir  á  atacar  la  escolia» 
que  era  de  quinientos  hombree,  afln  de  rescatar  á  sos 
compañeros  de  armas,  rogándole  al  mismo  tiempo  lé 
enviase  los  caballos  de  que  pudiese  disponen  Desgra* 
dadamente,  el  proyecto  de  O'Higgins  no  pudo  ti&üi^  - 
terse ,  y  los  prisioneros  llegaron  y  fueron  puestos  á 
bordo  del  PoirÜlo^  con  gran  sentimiento  de  la  junta 
gobemádora ,  qoe ,  por  mas  que  hiio ,  amenasando  á 
Senehes  con  la  represalia  de  enviar  &  Boenoe^Aires  los 
oficiales  que  le  habían  cojido  á  bordo  de  la  Tomasa  ^  no 
podo  impedirlo*  Es  verdad  que  esta  amenasa  no  era 
propia  á  persuadir  al  jefe  realista ,  en  atención  4  que 
dichos  oficiales  eran  unos  traidores,  en  su  opinión. 

Miguel  Carrera,  por  su  parte,  esperímentó  éí  mas  vivo 
dolor  al  dr  esta  noticia ,  y  sé  apresuró  á  suavisar  la  triste 
posición  de  su  amigo  y  compañero  Gru2  enviándole  dinero  j 
pero  no  por  eso  se  sintió  trioiquilisado.  Lejos  de  eso  4 
Carrera  deploraba  mas  que  nmioa  el  fatal  descuido  del 
gobierno  en  no  enviarle  socorros  y  sobretodo  caballos , 
de  que  tenia  tanta  falta «  y  que  le  hubiesen  sido  tan  útiles 
en  aquella  circunstancia*  Este  descuido  le  parecía  ser  üttA 
verdadera  conspiración  contra  él  y  contra  sus  opera- 
ciones militares «  y  con  esta  persuasión ,  visto  que  todas 
las  quejas  que  httUa  dado  sobre  este  parttcular  habifttl 
sido  desoídas  (1),  pensó  en  concentrar  todas  sus  tropas 
sd>reG(M3Gepcion  para  poder  resistir,  en  caso  necesario  1 

(1)  Poso»  diai  iDtM,  Garren  bibla  enviado  á  losé  Marfa  BenaftaM  i  Mr 

á  0*HÍgglns  los  motlTos  de  qo^a  que  tenia  contra  la  junta,  y  la  Indiferencia 
ocm  qae  esta  miraba  las  necesidades  tnas  uijentes  del  cjf^rdto^  en  térmlnoi  do 
•omproraeterlo  par  sn  abandono.  Bn  Tlaiade  esto,  anadia  Bcnavcnte  ,  no  serla 
ostraño  qoe  el  Joneral  marcliaao  con  tropas  sobre  Santiago  para  disolver  dicha 
Jdfiáu  Conversación  con  O'fíiggins» 
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á  las  malas  intenciones  de  la  junta.  En  consecuencia, 
mandó  replegar  las  dos  divisiones ,  una  sobre  la  Florida, 
y  la  otra  sobre  Garapalihae,  con  el  pretesto  aparente  de 
cubrir  Concepción  ,  adonde  llamó  al  coronel  O'Higgins 
para  conferenciar  con  él  acerca  de  los  procederes  del 
poder  ejecutivo. 

En  efecto ,  llegó  O'Higgins  á  Concepción ,  y  Carrera 
abrió  con  él  una  conferencia ,  en  presencia  del  gobierno 
de  la  provincia,  conferencia  en  la  cual  el  primero  declaró, 
con  la  franqueza  digna  de  un  militar,  que  ya  había  mani- 
festado claramente  á  los  miembros  del  gobierno ,  que  la 
cesación  del  mando  de  los  Carreras  seria  la  pérdida  del 
ejército. 

Bien  que  la  amistad  de  Carrera  y  de  O'Higgins  se  hu- 
biese enfriado  en  cierta  manera ,  por  diferentes  motivos 
pero  sobretodo  por  la  intimidad  y  el  favor  que  el  jeneral 
dispensaba  á  su  amigo  Poinsett ,  el  cual  parecia  ser  su 
jefe  de  estado  mayor,  y  su  particular  asesor  en  todos 
asuntos,  con  mucho  disgusto  de  los  jefes  que  servían  bajo 
sus  órdmies;  noobstante  esto,  O'Higgíiui  obró  en  esta 
circunstancia  con  la  mayor  lealtad ,  como  ya  queda  pro- 
bado por  su  precedente  correspondencia  con  la  junta, 
y  por  consiguiente ,  no  era  de  ninguna  manera  enemigo 
•  de  Carrera.  El  que  se  hallaba  en  este  caso ,  y  que  real- 
mente podia  serle  hostil ,  por  sus  relaciones  de  parentesco 
conirrizari,  Echeverría  y  otros  partidarios  de  la  familia 
de  los  Larrains ,  era  el  cuartel-maestre  Mackenna.  Este 
fué  quien  tuvo  la  idea  de  quitar  el  mando  á  Carrera 
para  dárselo  ¿  O'Higgins ,  y  aun  se  atrevió  &  decírselo  al 
mismo  jeneral,  cuándo  este  le  mostró  el  oficio  de  la  junta, 
pidiéndole,  por  decirlo  así ,  su  parecer  en  aquella  circuns- 
tancia. £i  mismo  pensamiento  de  Hackenna  lo  tenían  los 
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Hendibarus ,  el  cara  Isidro  Pineda  y  otros ,  iodos  los 
caales  estaban  prontos  &  ayudarle  &  realizar  dicho  pro- 
yecto ,  y  lo  propagaron  por  todas  partes ,  y  aun  también 
en  el  ejército  mismo ,  con  riesgo  de  ocasionar  oposiciones 
y  enconos ,  y  de  dar  lugar  &  fatales  consecuencias. 

Aprovechando,  ademas  de  esto,  de  la  facultad  que 
tenia,  como  cuarieKmaestre ,  para  obrar  personalmente 
en  los  diferentes  puntos  ocupados  por  las  divisiones  del 
ejército ,  se  embarcó  en  una  falúa  cubierta  con  el  capitán 
García ,  escelente  marino ,  y  bajo  protesto  de  pasar  á  la 
isla  de  la  Quinquina,  se  fué  en  la  embocadura  del  Maule, 
y  de  allí  á  Talca,  con  intención  de  trabajaren  realizar  el 
proyecto  que  meditaba. 

La  junta  gobernadora  le  honró ,  bien  que  debiese  con- 
siderarlo como  un  verdadero  desertor,  con  una  acojida 
tan  favorable  como  opuesta  y  funesta  á  las  leyes  de  la 
disciplina  militar,  sin  duda  porque  llegaba  con  las  mismas 
intenciones  que  la  junta  tenia ,  y  acerca  de  las  cuales  en- 
tró desde  luego  con  él  en  conferencia. 

En  la  conversación  que  habia  tenido  Mackenna  con 
Miguel  Carrera,  este  habia  dicho  al  primero  hallarse 
pronto  y  dispuesto  á  ceder  el  mando  ¿  O'Higgins,  pero 
que  en  ningún  caso  lo  pondría  en  manos  de  Porteño, 
como  parecia  pretenderlo  la  junta  gobernadora.  Según 
esta  respuesta  del  jeneral  en  jefe ,  los  miembros  de  la 
junta  y  Mackenna  mismo ,  dando  la  cosa  por  hecha,  ha*, 
biaban  de  ella  públicamente  sin  la  menor  reserva,  y  aun 
se  la  comunicaron  á  Luis  Carrera,  el  cual  se  presentó, 
el  dia  25 ,  anunciando  que  las  intenciones  de  sus  berma- 
nos  eran  de  entregar  los  mandos  del  ejército ,  uno  á 
O'üiggins,  y  el  otro  áSpano,  el  cual  reemplazaría  4  su 
hermano  José  en  el  de  la  guardia  nacional. 
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Esta  declaracioii ,  junta  con  las  notieíaa  dadas  por 

Mackenna  del  mal  estado  de  las  tropas ,  y  de  lo  favo* 
rabie  que  le  era  á  OUiiggins  la  opiuiou  jeneral  de  la  pro* 
vincia,  persuadió  al  poder  ejecativo  seria  oportuno  el 
ejecutar  con  resolución  y  flrmesa  el  proyecto  de  disolver 
la  especie  de  triunvirato  militar  que  formaban  los  tres 
bermauos»  y  ol  27  de  noviembre,  loa  depuso  da  sus 
respectivos  niandos,  conserv&nddea  sus  honores  y 
grados. 

En  virtud  de  esta  resolución»  José  Miguel  Carrera 
debía  entregar  el  suyo  de  jeneral  en  jefe  á  O'Higgins; 
Juan  José  el  que  tenia  á  Spano ,  y  Luis  el  suyo  al  capi* 
tau  de  artillería  don  José  Diego  Yaldeí^»  bien  que  m 
fuese  mas  que  inimno. 

El  oficio  que  contenia  estos  decretos  fué  puesto  á  cai^ 
del  teniente  de  Asamblea  don  Ramón  Gaona ,  y  de  doa 
Gregorio  Echague,  oücial  de  secretaria  del  gobierno» 
los  cuales  salieron  para  Concepción  afin  de  que  tuviese 
debido  cumplimiento. 

A  su  recibo,  Carrera  lo  comunicó  sin  demora  alguna 
á  0*Higgins ,  el  cual  estaba  alojado  en  la  misma  casa 
del  jeneral ,  diciéndole  que  ya  podia  tomar  posesiim  M 
maudo ,  y  que  su  propia  resolucigu  era  condenarse  á  sí 
mismo  á  voluntario  destierro»  emigrando  á  los  E^adoi 
Unidos  tan  pronto  como  se  terminase  la  guerra*  P«re 
esto  fué  dicho  en  cierto  tono  que  hizo  temer  á  O'Higgins 
una  segunda  intención»  tal  ve&  inconsiderada»  de  parU 
de  Carrera»  al  cual  respondió  que  lejos  de  aceptar  el 
mando ,  le  rogaba  le  diese  licencia  para  pasar  á  Talca, 
aíiu  de  obtener  de  la  junta  revocase  el  decreto  por  el  qm^ 
se  lo  conferia* 

En  efecto ,  salió  á  piincipios  de  diciembre  con  este 
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objeto ,  escoltado  por  las  guerrillas  del  teniente  coronel 
Serrano,  y  Estevan  Manzano»  encargado  de  una  carta, 
en  la  cual  Carrem  m  limitába  i  decif  i  la  junta,  que 

O'Higgins  espondria  verbalmente  lo  que  pensaba  tocante 
&  su  deposición  del  mando  del  ejército. 
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Bsaqwnekm  de  luán  José  Gamn,  al  fcellw  de  la  datUadoa  de  m  auüido*-* 
Smpefio  que  pone  en  «loe  ni  hemano  deaobedewa  á  Mn^aate  deento»— 

Conspiración  de  Tirapegul,  y  sentencia  contra  sus  cómplices»^  Cange  de 
las  familias  O'Higgins,  Alcasar  y  otns  eon  las  que  se  hallaban  en  poder  de  loe 
patriotas. —  Carrera  convoca  una  asamblea  para  que  Tote  socorros.  —  Opo- 
sición que  iiace  á  la  órden  de  dejar  el  mando,  y  arresto  de  Fernando  Urirar 
por  su  mandado. —  O'Higgins  se  decide  á  aceptar  el  título  de  jeoeral  en  jefe, 
y  toma  posesión  de  esie  puesto  con  grande  satisfacción  de  todas  las  autori- 
dades.— Ei  cura  Cienfuegos,  miembro  de  la  junta ,  es  enviado  á  Concepción, 
y  escribe,  de  acuerdo  con  Carrera ,  á  O'Higgins  para  que  Taya  con  urjencia  i 
iiclia  dudad.  —  Alarma  ftba  tnmada  de  noelie  por  Garren.  —  O'Higgins 
recibe  á  su  llegada  á  Penco  d  olido  por  el  eoal  Garren  le  lift  dado  á  reeooocar 
por  Jeneral  en  Jefe  dd  <jérdto«—  Al  día  dguleatey  entra  en  Goncepdon.— 
SigKshm  aobre  Miguel  Garren. 

Joan  Jofié  Carrera  recibió  el  decreto  qae  le  deq)ojaba 

del  suyo  con  tanta  menos  serenidad  de  ánimo ,  cuanto 
sus  continuos  celos  de  la  autoridad  superior  de  su  her« 
mano  habían  sido,  tal  vez,  la  primera  causa  de  todo 
esto ,  y  le  habian  inducido  á,  ser,  sin  caer  en  ello ,  cóm- 
plice de  Mackenna ,  con  el  cual  tenia  i  ntimas  relaciones 
de  amistad ;  y  de  allí  provenían  los  elojios  qae  le  daba  ei 
Setnanario  de  Irizarri.  Realmente ,  Juan  José  tenia  la 
ambición  y  la  esperanza  de  substituirse  á  su  hennauio  en 
ei  mando  del  ejército ;  pero  al  ver  cuanto  se  había  enga- 
fiado  y  se  sintió  Heno  de  resentimiento  é  hizo  cuanto  pudo 
para  comunicárselo  á  José  Miguel ,  induciéndole  á  que  se 
pusiese  en  actitud  de  resistencia,  &  todo  trance  (i).  Tales 

(1)  Véanse  las  cartas  que  escribía  á  sus  he'rmanos,  las  cuales  fueron  Inter* 
ceptadas  por  las  guerrillas  de  Sánchez ,  y  publicadas  en  los  n**  2f  3,  4  y  9  de 
la  gaceta  ministerial  de  Lima  del  ado  1814* 
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eran  ya  las  disposidones  de  su  espirita  aun  ¿jites  que 
recBto»  el  decreto  que  le  quitaba  el  mando  que  ejercía, 

y  de  aquí  se  puede  deducir  su  irritación  luego  que  la 
recibió,  que  fué  tal,  que  sin  dignarse  leerlo ,  lo  laceró, 
lo  anrpjó  &  sos  piés  y  lo  pateó,  en  presencia  de  muchas 
personas.  No  contento  con  esto,  insultó  á  los  dos  envia- 
dos del  poder  ejecutivo,  vituperándoles  de  haber  tomado 
sobre  sí  el  complimiento  de  semejante  órden,  y  por  iBn, 
los  mandó  prender. 

Esta  enérjica  resistencia  de  Juan  José  á  la  decisión 
tomada^  por  la  junta  gobernadora,  y  su  obstinación  en  no 
querer  entregar  los  otros  oficios  á  los  oficiales  á  quienes 
iban  destinados,  exaltó  la  cabeza  de  José  Miguel,  el 
cual  se  resolvió  á  defender  su  honor  y  sus  derechos,  re- 
sistiendo también  á  las  órdenes  déla  junta.  Para  esto  no 
carecía  de  medios ,  bien  que  no  pudiese  apoyarse  sobre 
todo  el  ejército ,  que  constaba  de  2500  soldados  aguer- 
ridos; pero  podia  contar  con  un  gran  número  de  ellos, 
que  le  serian  fieles  y  sostendrían  sus  pretensiones ;  y  ade» 
mas  esperaba  que  la  junta,  contando  entre  sus  miembros 
&  Infante  y  Eyzaguirre ,  enemigos  declarados  del  partido 
Larrain,  no  tardaría  en  dividirse,  circunstancia  que  le 
seria  favorable. 

Habiendo  tomado  esta  resolución,  volvió  toda  su 
abMicion  á  la  disciplina  del  ejército ,  y  ¿  las  operaciones 
de  la  guerra ,  rechazando  por  un  lado  las  guerrillas  de 
Sánchez ,  y  vijilando  por  otro  las  intrigas  de  los  realistas, 
los  cuales  naturalmente  procuraban  aprovecharse  de  las 
disenriones.  qne  había  entre  las  autoridades  política  y 
militar. 

En  efecto,  Sánchez  no  solo  hacia  una  guerra  continua 
&  loe  patricias ,  al  sur  y  al  norte  de  Chillan  f  insoltándolos 
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hasta  en  sus  mismas  trincheras,  sino  que  también  fo« 
mentaba,  con  promesas  de  auxilio,  una  conspiración 
cuyo  objeto  era  operar  una  wrpteaA  contra  el  jenetak 
Carrera,  envolviendo  en  ella  al  gobierno  de  Concepción, 
á  los  miembros  del  Cabildo ,  á  todos  los  jefes  del  ejército 
y  á  los  principales  patriotas.  Don  Santiago  Tir^Mgiiy 
que  había  rido  capitán  de  dragones  de  la  frottiera,  y  á 
quien  se  había  permitido  permanecer  enfermo  m  sa 
casa»  después  de  haber  estado  arrestado^  pútwuif^ 
cboso,  á  bordo  de  tmbiiqfae,  se  puso  &  la  cabeza  de  didia 
conspiración »  olvidando  todo  sentimiento  de  gratitud» 
Las  filmas  eon  que  contaba  eian  las  de  Saa  Vcéaop 
mandadas  por  A  biiarro  Quinlattina;  una  cohniia  que 
le  había  prometido  Sánchez ;  una  parte  de  la  infantería 
nñlicíaiiay  fly  gntn  injntfrfr  df?  rffftlistasde  lairiidiritr  Les 
conspiradores  se  reauan  en  juntas  parcisles  en  lea 
versos  barrios  de  la  ciudad,  y  ya  esta];»a  prontos  k  dar 
el  golpe»  cuando»  el  21  de  dkíeaibret  el  teMcuto  coreiiei 
de  Rúlícias  don  Xamr  Sohr ,  eitfi6  á  peffir,  pot  eo»* 
.  ducto  de  don  Manuel  NoYOa,  una  cita  á  Carrera  para  las 
doada  lamañana^  detras  da  la  igteaia  daSan  Agostía, 
ea  caya  dta  ki£6iilay  Biisteriosameiila  el  seesetor  de  ia 
conspiración  que  se  tramaba  contra  él  y  contra  todos  los 
patriotas»  con.  toda  certidiHnbre«  en  atendon.  qoA  M 
náMBO  habiaaido  solicitada  i  tomar  parta  en  día per^ 
bodegonero. 

Ia  renuiacioa  det  neraonaia  delaior^i  sa  ^MtAí\iá» 
dentaiioc  y  pacMca  eran  pruebas  irwealesMMea  da  la 

verdad,  y  Miguel  Gai'rera  se  apresuró  á  mandar  arrestaí* 
á  todos  cuantos  le  habían  sido  delatados,  encargandiala 
formafiiew  dala  causa  i*  ines  asesares ,  que  fisoM  te 
MsMil  Novoa,  don  Este  van  Manzano  y  do»  José  Yi* 
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oenie  Agidm.  De  las  pieias  cM  prdoeso,  y  de  las  d^- 
ófauradoneB  del  muíalo  Nareiso  Gigam  y  del  milidaiio 

Juan  Albarado  resultaron  las  pruebas  de  la  conspiración ; 
ios  conjurados  fueron  condenados  á  muerte »  y  aquel 
jnisino  dia,  Tirjjkpegui  foé  pasado  por  las  armas  en  lá 
plaza  de  Santiago.  José  María  Reyes,  Tadeo  Revolledo, 
Mateo  Carrillo,  Antonio  Lobato»  Hilario  Bailejas y  otros 
eonsíguíeron  escaparse,  unos,  y  tener  otros  su  pena 
conmutada  en  perpetuo  destierro.  Muchas  damas  tuvie- 
ron que  sufrir  la  misma  pena,  como  conspiradoras,  y 
otras  fueron  enviadas  á  la  isla  de  laQuiriqniiia,  tales 
cono  doña  Catalina  Sefliihreda,  doíia  Aurelia  San  Martin, 
hermana  de  doña  Dolores  Fajardo,  la  cual  fué  con- 
denada al  máximum  de  la  pena,  es  decir  á  destierro 
perpetua  Bnfin,  algunos  pocos  quedaron  absndtos  y 
libres,  y  otros  que  se  creyeron  sospechosos,  como  José 
Zapatero  y  Manuel  Zañartu  con  algunos  otros»  se  pu- 
sieron lugo  vijilanda  en  un  buque  pontón. 

Mientras  se  substanciaba  la  cama,  Sánchez,  prevo^ 
nido  por  espías  del  peligro  en  que  estaban  los  realistas^ 
escribió  A  los  miembros  de  la  junta  que  si  los  priúo* 
ñeros  de  Concepción  eran  condenados  A  muerte  •  uwia 
de  represalias  y  mandaria  sufriesen  la  misma  pena  las 
familia&  de  O'üiggins  y  de  Alcázar,  con  otras  que  tenia 
en  sn  poder* 

A  esta  amenaza ,  el  gobierno  respondió  oon  entereza 
que  la  ley  seria  ejecutada  en  todo  su  rigor ,  en  atención 
A  que  ningún  poder  podía  ni  debia  impedir  su  ejecución. 
Al  responder  así,  el  goMemo  sabia  muy  bien  que  Sm^ 
chez  no  cumpliria  la  amenaza ,  puesto  que  su  mujer  y 
sus  hijoa  estaban  entre  las  manos  de  Carrera;  de  suerte 
que  se  cgemtó  la  sentencia  m  qm  hidsiese  leprasaUaa 
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de  parte  del  jefe  realista,  ni  otro  mal  reeiiltado  alguno. 
Lejos  de  eso ,  este  acto  de  severidad  proporcionó  á  Car- 
rera mas  facilidad  para  canjear  los  prisioneros  que 
tenia»  y  poner  en  libertad  á  sus  compañeros  y  amigos, 
como  se  verificó  poco  tiempo  deq[)ue8  en  la  junta  del 
Diguillin. 

En  la  especie  de  conjuración  que  se  habia  formado 
para  destituir  del  mando  á  Carrera,  muchos  que  él 
tenia  por  indiferentes,  y  aun  también  por  enemigos,  se 
declararon  en  su  favor ;  pero  noobstante ,  ya  empezaba  á 
convencerse  del  mal  estado  de  su  causa,  viendo  el  mal 
espíritu  infundido  &  sus  tropas  poB  las  intrigas  de  sus  ene- 
migos ,  y  que  sus  oficiales,  siguiendo  el  ejemplo  de 
Hackenna,  abandonaban  sus  cuerpos.  Ademas  de  esto, 
sus  mismos  amigosy  partidarios  mostraban  menos  ardor 
en  sostenerlo  y  parecian  dispuestos  á  abandonarlo.  El 
obispo  Guerrero,  viendo  que  la  buena  estrella  de  su 
protector  se  oscurecía,  tuvo  la  ingratitud  de  separarse 
de  él ,  yéndose  en  una  chalupa  á  San  Antonio ,  y  desde 
allí  á  Quillota,  con  el  proyecto  de  embarcarse  luego  para 
Inglaterra,  renunciando  al  obispado  de  Santiago,  que  el 
arzobispo  de  lima ,  fundado  en  los  cánones  de  los  con- 
cilios ,  le  habia  quitado. 

O'üiggins,  que  hacía  algún  tiempo  se  hallaba  en 
Talca,  no  le  escribía  una  sola  carta,  que  cada  dia  Car* 
rera  esperaba  con  la  mayor  impaciencia,  y  el  gobierno 
persistía  en  el  sistema,  que  parecía  haber  adoptado ,  de 
•  no  enviarle  víveres  ni  dinero,  afin  de  que  no  podiendo 
asistir  &  las  necesidades  de  sus  soldados ,  estos  acabasen 
de  perder  el  afecto  que  le  tenían.  £n  tan  crítica  situa- 
ción ,  Carrera  no  vió  mas  recurso  que  el  €  de  hacer  una 
junta  de  varias  de  las  principales  personas  de  Goncep-^ 
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cion,  para  pedirles  (dice  Carrera  mifimo)'  que  me  auxi- 
liase con  dinero  y  víveres,  6  qne  tuviesen  entendido 

que  á  no  hacerlo,  formaría  rai  colunna  y  marcharía  con 
ella  para  Talca,  abandonando  la  provincia,  antes  que 
pereciese  el  ejército  (i).  » 

*  Se  finrmó ,  en  efecto ,  dicha  junta ,  y  para  que  fuese 
mas  libre  é  independiente  en  su  deliberación ,  Carrera 
tuvo  la  jenerosidad  de  no  ir  á.  ella;  pero  obrando  así, 
olvidaba  que  en  revolución ,  la  audacia  es  la  madre  del 
éxito,  el  cual  lejitima  todas  las  pretensiones  imajinables, 
y  que  sus  enemigos  podrían  aprovechar  de  su  ausencia 
para  mostrarse  contrarios  i  su  demanda.  Así  sucedió; 
los  partidarios  de  la  junta  gobernadora  y  sobretodo  los 
miembros  de  la  familia  Zañartu,  que  tenia  tantos  mo-^ 
tivos  de  queja  y  de  rencor  contra  él ,  hablaron  y  votaron 
como  oponentes,  de  suerte  que  tuvo  contra  sí  una  grande 
mayoría  de  votos;  y  aun  resolvieron  los  miembros  de  la 
reunión  llamar  al  jeneral  en  jefe  para  notificarle  el  resul^ 
tado  de  su  deliberación.  Habiéndose  presentado  Carrera, 
Miguel  Zañartu  tomó  la  palabra,  y  en  nombre  de  la 
asamblea  y  del  pueblo  soberano ,  d^o  : 

cLa  voluntad  del  dicho  pueblo  es,  que  T.  deponga 
el  mando  en  manos  de  la  junta  de  esta  provincia ,  para 
alejar  los  recelos  que  tiene  el  gobierno  supremo  de  que 
V.  S.  no  lo  entregará  al  nuevo  jeneral  nombr^o,  p<Nr 
cuya  razón  no  remite  los  auxilios  de  que  carecemos,  i 

Bien  que  estas  palabras  saliesen  de  la  boca  de  uno  de 
sus  enemigos,  patriota  sospechoso,  y  pariente  de  realistas 
que  Miguel  de  Carrera  hsd>ia  mandado  castigar;  y  bien 
que  otros  oradores  hubiesen  protestado  contra  las  pala- 
bras temor  y  sotpediaSf  pronunciadas  por  Zañartu» 

(1)  Diario  mamucrUo  de  loié  Ugiad  Gamnu 
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noobstante ,  la  situación  de  Carrera  era  sumamente  crí- 
tica, en  atención  ¿  que  no  habiendo  aun  oi^edecido  á  Iba 
órdenes  del  gobierno,  podía,  rehusando  igualm^te  obe* 
decer  á  los  votos  de  una  asamblea  ,  que  él  mismo 
iiabia  convocado ,  pasar  por  un  faccioso,  en  cuyo  caso , 
ya  no  tenia  mas  que  seguir  los  consejos  de  su  hermano 
Juan  José,  el  cual  era  hombre  de  mucho  mayor  arrojo, 
y  de  mas  resolución  que  él.  Pero  esto  no  podía  ser  con^ 
veniente  en  su  posición ,  porque  el  momento  no  era 

oportuno  para  adoptar  y  tomar  un  partido  estremo.  Por 
otro  lado,  tampoco  podía  ni  debía  dejar  sin  respuesta  la 
odiosa  acusación  con  que  haUa  sido  denostado^  y  así 
respondió  en  tono  de  indignación  que  manifestaba  la 
conciencia  que  aun  tenia  de  su  superioridad : 

c  Mi  empleo  y  mi  autoridad ,  oomojefe  que  soy  de  un 
ejército  reconquistador  de  esta  provincia,  no  pueden 
someterse  sino  al  gobierno  superior  del  estado*  La  junta 
de  esta  provincia  y  los  pueblos  han  de  sajelarse  4  mis 
órdenes  en  la  parte  que  corresponde.  Yo  solo  soy  respon- 
sable dei  ejército  y  seria  un  criminal  si  por  debilidad 
accediese  á tan  locas pretenciones.  Si  mando  aun  dejér* 
cito  es  é,  solicitud  del  nuevo  jeneral ,  y  con  la  voluntad 
del  gobierno  supremo  (1).  > 

Y  en  seguida,  volviéndose  iZañartu,  le  ech6  en  cara 
las  intrigas  de  su  familia  contra  la  santa  cansa  que  él 
defendía ,  con  un  tono  tal  de  convencimiento  que  muchos 
de  los  vocales  se  levantaron  tfi  su  apoyo.  Solo,  sus  ene- 
migos particulares  no  se  dieron  por  ccmvencidos.  Es  ver- 
dad que  estos  eran,  por  su  desgracia,  numerosos,  á 
eoDsecnencia  del  espíritu  de  rigor  conque  el  joieral  haUa 
abrado  láempre  para  protejer  eficazmente  el  int^és  de 

(i)  Diario  man^tcrito     Mlgoal  Carrera. 
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ni  causa,  en  una  ciudad  cuyoB  habitantes,  jeneralmente» 
tenían  relaciones  de  parentesco  en  los  dos  partidos 

contrarios.  Muchos  de  estos  enemigos  se  propasaron  & 
maltratarle  de  palabra ,  y  en  particular  Fernando  Urizar 
fué,  «I  día  sigttíentet  á  echarle  en  cara  que  la  reunión 
de  la  vísperase  habia  compuesto ,  en  gran  parte ,  de  fac- 
ciosos sobornados  por  su  partido.  Urizar  dgo  esto  en 
tcoo  tsn  insultantOf  que  Carrera  lo  mandó  arrestado  al 
castillo  de  Penco ,  de  donde  no  salió  en  libertad  hasta  el 
cabo  de  un  mes ,  y  esto  por  mucho  empeño  del  coronel 
Alcázar. 

mientras  BGgoel  Carrera  se  hallaba  ser  el  blanco  de  la 

malevolencia  de  sus  muchos  enemigos ,  y  que  perdia  de 
dia  en  día  su  ascendiente  sobre  la  opinión  jeneral, 
O'Higgins  llegaba  ¿  Talca  en  donde  fué  recibido  con  ho- 
nor y  aplauso  ,  en  atención  á  que  Mackenna  habia  tra- 
bajado eficazmente  para  que  fuese  nombrado  jeneral  en 
jefe.  £1  gobierno  mismo»  en  su  oposición  &  Carrera, 
estaba  tan  persuadido  de  que  O'Higgins  solo  salvaría  la 
República,  que  este  nuevo  jeneral  tuvo  que  rendirse  y 
aceptar  el  enorme  peso  del  mando ,  tanto  mas  grave  en 
aquella  sazón,  cuanto  el  ejército  se  habia  desmoralizado, 
y  se  debia  temer  que  llegase  una  nueva  espedicion  del 
Perd. 

O'Higgíns  hizo  la  jura  y  tomó  posesión  del  mando  el 

9  de  diciembre  con  universal  alegría ,  porque  todos  te- 
man en  él  las  mas  lisonjeras  esperanzas.  £n  las  ciudades 
y  pueblos  del  centro  y  del  norte ,  las  autoridades  man- 
daron que  hubiese  regocijos  públicos.  En  Santiago ,  ya  el 
gobernador  intendente  habia  reunido  una  asamblea, 
antes  que  O'Higgins  hubiese  llegado  á  Talca,  dando 
parte  de  esta  noticia,  que  k  todos  cansó  la  maycnr  satís- 
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facción.  £n  su  respuesta  al  oficio  de  anuncio  del  nom^ 
bcamiento  de  O'Higgins,  el  intendente  se  espraaba  del 
mcNlo  siguiente : 

tHa  sido  tan  jeneral ,  tan  unánime,  tan  tierna  y  tan 
enéijica  la  espresion  de  la  voluntad  de  todos  los  cuerpos» 
la  tierna  efusión  de  sus  corazones  y  la  viveza  y  sentí-' 
miento  con  que  han  derramado  sus  elojios  y  gracias 
hácia  V.  que  simido  difícil  esplicarlas,  solo  hubiera 
deseado  el  que  Y.  £.  las  presenciase  (i). » 

£1  arranque  entusiasta  que  tuvieron  ó  manifestaron 
tener  en  aquella  circunstancia  los  partidarios  de  la 
junta,  y  aun  mas  los  periódicos  que  esparcian  por 
todos  lugares,  y  hasta  en  medio  del  ejército  las  ala- 
banzas de  dicha  junta ,  con  grave  detrimento  de  la  re- 
putación de  Carrera ,  no  podian  menos  de  quitarle  mu- 
chísimos partidarios ,  especialmente  todos  aquellos  que 
no  tenian  mas  opinión  que  la  que  les  inspiraba  los  acon- 
tecimientos y  las  circunstancias.  Pero  lo  que  causó 
mayor  indignación  al  jeneral  en  jefe  fué  el  ver  el  espíritu 
de  división ,  de  desorden  y  desmoralización  que  se  mani- 
festó en  el  ejército  en  el  mismo  instante  en  que  él  se 
esmeraba  en  organizarlo  para  entregarlo  á  su  sucesor 
bien  disciplinado,  fuerte  y  capaz  de  presentarse  segunda 
vez ,  y  con  mas  éxito ,  para  sitiar  á  Chillan. 

En  lugar  de  poder  contar  con  esta  verdadera  satis- 
facción 9  Carrera  recibia  partes  á  cada  instante  de  deser- 
ciones j  hasta  de  los  mismos  oficiales,  que  todos  se  iban 
á  Talca ,  como  si  pasasen  al  partido  de  un  rival ,  en 
términos  que  un  dia,  todo  un  rejimiento  de  granaderos, 
llevando  á  la  cabeza  al  capitán  J.  Bfiguel  Cevallos , 
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abandonó  á  José  Carrera,  su  priiqpr  jefOt  para  ir  & 
ponerse  á  la  disposición  de  la  junta. 

£i  motor  principal  de  este  desorden  y  de  la  deserción 
era  notoríamrate  Mackenna ,  como  ya  Luis  Carrera  se 
lo  habia  echado  en  cara  en  Talca,  en  donde  continuaba 
detenido ,  amenazándole  de  sacar  venganza  de  sus  pro- 
cederes ,  y  en  efecto  le  desaüó ;  pero  el  gobierno  que  lo 
sapo  f  hizo  cuanto  pudo  para  que  este  desafío  no  tuviese 
consecuencias  (1).  Su  partido  se  hallaba  en  una  posición- 
demasiado  ventajosa  para  dejar  creer  que  se  servia  de 
intrigas  y  de  duelos.  Lo  que  mas  le  convenia  era  apro-  .  • 
vecharse  sin  violencias  de  los  acontecimientos ,  que  le 
eran  favorables,  de  la  provincia  de  Concepción,  para  * 
llegar  ¿  sus  fines  sin  dar  lugar  ni  motivo  á  recriminacio- 
nes. Siguiendo  este  plan  de  conducta,  la  junta  resolvió 
enviar  á  dicha  ciudad  uno  de  sus  miembros  con  plenos 
poderes  para  levantar  todas  las  dificultades  que  pudiesen 
presentarse  entre  ella  y  Carrera.  £1  miembro  encargado 
de  cumplir  con  aquella  misión  fué  el  cura  Cienfuegos ,  el 
cual ,  con  sus  principios  ríjidos  y  con  el  espíritu  evanjé- 
lico  de  fiu  ministerio ,  era  una  real  y  verdadera  personi- 
ficación del  buen  teden  y  de  la  justicia,  que  los  habí-* 
tajites  de  Concepción ,  entre  los  cuales  era  muy  conocido 
y  venerado,  no  podían  menos  de  apreciar  altamente.  La 
presencia  de  este  sacerdote  representante  allí  era  necesa- 
ria ademas  para  proveer  á  las  necesidades  del  ejército , 
que  se  hallaba  en  una  completa  desnudez  y  sustentado 
por  las  principales  familiasv  las  cuales  se  habian  ofre- 
cido á  ejercer  este  acto  de  patriotismo  por  quince  dias. 
^  La  salida  del  cura  Cienfuegos  se  veriücó  á.  fines  de  di- 

(1)  Este  duelo  turo  lugar  mas  adelante  en  Buenos-Aires,  y  Mackenna 
peidié  la  vida  eo  <!• 
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ciembre»  en  que  y  puso  de  camino  en  compañía  de 
Luis  Carrera,  que  ya  mochas  veces  su  hermano  había 
redamado,  y  llevando  un  Bocorro  de  30,000  p.  Lo 
mas  particular  de  este  vi^je  fué  que  guerrillas  enemigas 
ioieataban  el  camino  que  tenia  que  seguir  Cienfuegoi  y 
hacia  poco  tiempo  hi^ian  atacado  á  las  de  Serano  y  de 
Este  van  Manzano ,  cuando  regresaban  de  Talca ,  ataque 
eu  que  Manzano  fué  gravemente  herido  y  prisionero  con 
dies  de  sus  soldados.  Noobstante ,  el  buen  sacerdote , 

sin  querer  aprovecharse  de  una  barca  que  habían  [)uesto 
á  su  disposición,  hizo  su  viaje  muy  pacificamente  por 
tierra  y  llegó  &  su  destino ,  endonde  fué  reoibido  con  jú- 
bilo ,  fiestas  y  alegría  por  los  enemigos  de  Carrera ,  el 
cual ,  sin  embargo ,  le  hizo  su  visita  de  bienvenida 
inmediatamente ,  con  todas  las  demostraoiimas  del  res* 
peto  y  de  la  veneración  que  le  eran  debidos. 

Es  cierto  que  en  el  primer  momento,  Carrera  habia 
titubeado  en  entregarle  el  mando;  pero  en  el  instante  que 
Gienfuegos  le  mostró  los  plenos  poderes  que  llevaba, 
Carrera  no  tuvo  dificultad  en  hacerlo,  bien  que  no 
supiese  como  el  cura  Cienfuegos  podria  ejercerlo ,  y  en 
efecto  este  le  rogó  lo  conservase  hasta  la  llegada  de 
O'Higgins.  En  consecuencia ,  escribieron  &  este  llamán- 
dole con  premura,  y  despacharon  &  Uribe  con  la  carta. 

En  este  intervalo  de  tiempo,  se  e^ierimentó  &k  Cmr 
cepoion  una  alarma  que  Carrera  quiso  atribuir  4  un  nuevo 
movimiento  revolucionario,  pero  que  otros,  que  conocían 
su  jenio  emprendedor  y  travieso ,  le  atribuyeron  á  ^1 
mismo  I  o6n  el  objeto  de  ridiottlizar  al  cura  plenipoteil^ 
ciarlo ,  y  de  causarle  temor.  De  todos  modos ,  lo  que  su- 
cedió fué  que  una  noche ,  so  pretesto  4^  que  el  enemigo 
estaba  &  las  puertas  deConcepcion»  pretesto  ^e  el  mismo 
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Carrera  pone  en  su  diario,  mandó  tocar  la  jenerala  por  las 
calles  y  tirar  caóonasoa»  á  cuyo  estrépito  todos  los  h«- 
Mlsntes  se  pasión  en  movimiento ,  y  todos  los  ofioíales 
se  reunieron  en  la  plaza ,  en  la  cual  los  adversarios  del 
jeneral  Carrera  se  vieron  de  repente  aprendidos  y  enoarr 
celados.  El  teníate  coronel  Cíenfuegos,  sobrino  4sl  ple- 
nipotenciario,  pudo  salvarse  y  fue  á.  incorporarse  á 
0*Higgins  9  que  se  bailaba  en  Quiribue  con  las  tropas 
afludliares  que  hatna  traído  de  la  Vaquería,  á  la  salida 
de  Talca ,  en  donde  estaban  acampadas  bajo  el  mando 
de  Balcaroei ,  enviado  por  el  gobierno  de  Buenos*^ Aires 
en  reemplaso  de  Santiago  Carrera.  Llamado  con  uijenr* 
cia  por  Gienfuegos,  y  por  el  mismo  Carrera,  é  infor- 
mado de  lo  que  babia  sucedido ,  O'Uiggins  se  puso 
incontinente  en  marcha;  escoltado  por  una  colunna  da 
cien  hombres ,  que  mandaba  el  capitán  Astorga ,  y  otra 
de  la  misma  fuerza,  que  Carrera  babia  tenido  la  aten- 
ción de  enviarle  con  el  capitán  Benavente.  HatMendo  lla- 
gado á  Penco  viejo ,  escribió  á  su  desgraciado  amigo^ 
que  las  circunstancias  y  el  espíritu  de  rivaUdad  iban  ¿ 
desunir  para  siempre.  En  respuesta.  Carrera  le  mandó 
el  oficio  por  el  cual  lo  habia  dado  á  reconocer  como 
jeneral  en  jefe  del  ejército.  Al  día  siguiente,  2  de  febrero 
de  IBUif  O'Higginfl  entró  en  Concepción  con  todo  el 
prestijio  del  poder  que  le  daba  su  elevado  ascenso»  La 
famA  del  ejército  era ,  á  la  sason ,  de  SiáOO  hqmbres , 
ea  jeneral  mal  equipados^ 

Sucumbiendo  alfin ,  Miguel  Carrera  no  sucumbió  por 
malas  cualidades,  y  aun  ménos  por  falta  de  talento, 
sino  que  fué  sacrificado  4  la  desconfianaa  con  que  todos 
miraban  los  primeros  mandos  en  manos  de  su  familia. 
Esta  desconfian^ta ,  á  la  verdad,  podía  tener  el  funda- 
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mentó  aparaite  de  que  en  tiempos  de  revolución ,  la 
faerza  armada  sin  el  eontrapeso  de  mía  autoridad  que  la 
mantenga  en  sus  límites ,  puede  muy  fácilmente  dispo- 
ner de  la  suerte  de  un  país,  y  privarlo  de  todas  sus  U*. 
bertades  y  derechos. 

Sinembargo ,  el  gobierno  no  habla  tenido  en  ninguna 
manera  la  intención  de  ajar  la  familia  Carrera,  Lo  que 
qimia  era  exonerarla  de  un  poder  tentador  y  no  despo- 
jarla de  sus  derechos  ni  de  sus  grados.  Si  para  conse* 
guirlo  tuvo  que  indisponer  los  espíritus  contra  ella ,  esto 
lo  hizo  por  la  necesidad  forzosa  en  que  se  vió  de  qoitarle 
•  su  ascendiente  y  su  influencia ;  pero  muy  ciertamente, 
habria  sido  de  desear  que  no  hubiese  usado,  en  ciertas 
ocasiones,  de  medios  que  no  eran  enteramente  confor- 
mes &  una  escrupulosa  delicadeza. 

Por  ejemplo ,  Carrera  ha  sido  acusado  de  t9lerar,  y 
por  decirlo  as{  de  autorizar  los  escesos  que  se  cometían 
en  la  provincia.  Sin  duda  habría  podido  impedir  algunos 
sino  todos;  pero  las  circunstancias  no  se  lo  permitian; 
sos  tropas  no  estaban  aun  bien  disciplinadas,  y  mi 
gobierno  inesperto  y  celoso  de  su  prestgio  dejaba  su 
ejército  desnudo  y  privado  de  los  mas  indispensables 
socorros,  en  una  época  en  que  el  espíritu  nacional  no 
bastaba  para  que  sufriesen  tantas  privadones  con  reei^ 
gnacion  por  el  amor  de  la  patria.  Ademas  de  esto,  los 
desórdenes  que  se  le  atribuian  no  eran  mas  que  conse- 
cuencias del  estado  de  revolución  de  la  provincia ,  y  pa- 
recían tanto  mas  odiosos  cuanto  los  que  los  cometían 
eran  conciudadanos,  y,  algunas  veces,  amigos  en  otro 
ttampo.  Obligado  á  disunularlos ,  Carrera  solo  los  disi- 
mulaba hasta  cierto  punto ,  y  los  castigaba  con  rigor, 
cuando  salian  de  ciertos  límites.  Su  espíritu  justiciero  se 
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señaló  por  muchos  individuos  que  mandó  pasar  por  las 
armas ,  y  en  tales  casos  es  preciso  confesar  que  no  per- 
donaba á  nadie,  aunque  fuesen  conocidos,  amigos  y  aun 
.  también  parientes» 

Los  cargos  que  se  le  han  hecho  de  no  haber  sabido 
aprovechar  de  la  victoria  tanto  en  Yerba  Buena  como 
en  San  Carlos,  no  son  mejor  fundados,  ni  mas  justos: 
Ja  primera  de  estas  acciones  no  fué  mas  que  una  sor- 
presa, puesto  que  los  patriotas  no  pensaban  empeñarla 
mas  que  con  la  vanguardia  enemiga,  y  tenian  pocas 
tropas  para  sacar  grandes  ventajas  del  desórden  en  que 
la  pusieron  por  de  pronto.  Sí  el  campamento  de  Carrera 
no  hubiera  estado  tan  lejos  y  á  la  otra  orilla  del  rio 
Maule ,  muy  ciertamente  el  ejército  enenoigo  habría  que- 
dado roto  y  de8membrad.o  en  términos  de  no  poder  jamas 
rehacerse ;  pero  los  patriotas  estaban  tan  ajenos  de  lo 
que  iba  á  suceder ,  y  de  que  el  cuerpo  del  ejército  rea- 
lista se  hallase  en  Yerba  Buena,  que  la  colunna  de  atar 
que  no  estaba  apoyada  por  especie  alguna  de  reserva; 
descuido ,  á  la  verdad ,  incomprensible  en  un  militar  de 
esperíenda ,  que  debe  conocer  todas  las  posiciones  y  dis- 
posiciones del  enemigo  ántes  de  decidirse  á  atacarlo. 

La  otra  reconvención  relativa  á  la  acción  de  San 
Carlos  parece ,  á  primera  vista ,  menos  injusta.  £1  ejér- 
cito de  Pareja  se  hallaba  bajo  desfavorables  auspicios 
que  tenian ,  y  no  podían  menos  de  tener  á  sus  tropas  en 
un  estado  de  desmoralización,  puesto  que  se  retiraban  en 
fuga,  y  su  jenerai,  ya  andano,  se  hallaba  gravemente 
enfermo.  En  esta  retirada  precipitada ,  la  vanguardia  de 
los  patriotas  las  seguia  y  les  daba  alcance ,  en  términos 
que,  desesperando  de  llegar  al  rio  Nuble,  no  tuvieron 
pías  recurso  que  atrincherarse  sobre  una  loma.  Por 
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consiguiente ,  era  esta  una  ocasión  favorable  para  que 
el  Jeneral  Carrera  cosechase  las  primicias  de  laureles  fti- 

turos  verdaderos ;  pero  sus  tropas ,  poco  acostumbradas 
á las  fatigas  de  la  guerra,  llegaban  exaustas  de  fuerzas, 
quedando  atrasados  y  ftiera  de  las  filas  muchísimos  sol- 
dados, por  los  malos  caminos  y  las  continuas  lluvias;  á 
lo  cual  se  juntaba  la  poca  disciplina  é  instrucción  de  la 
jeneralidad  del  ejército ,  y  sobretodo  el  incoiíBiderado 
acaloramiento  conque  Juan  José  se  arrojaba  al  enemigo. 
Tales  han  sido  las  causas  de  las  pocas  ventajas  que  se 
ebtttvíeron  en  el  ataque  de  San  Garlos. 

Pero  la  grande  falta  que  cometió  Carrera  en  aquella 
circunstancia ,  fué  la  de  haberse  encerrado  en  su  campa- 
mento sin  pensar  en  vijilar  los  movimientos  del  enemigo, 
el  cual  pudo  retirarse  y  desaparecer  impunemente  á 
favor  de  la  noche.  Un  jeneral  mas  avisado  no  habría 
cometido  ciertamente  semejante  yerro ,  y  le  hubiera  po- 
dido perseguir  y  arrojar  sobre  el  Nuble ,  en  dcmde  lo 
hubiese  desecho  completamente  con  tanta  mas  facilidad, 
cuanto  el  rio ,  corriendo  crecido  y  caudaloso ,  era  infini- 
tamente mas  peligroso  el  atravesarlo.  Por  consiguiente, 
Carrera  faltó  entonces  de  previsión,  como  mas  adelante 
en  otras  ocasiones ,  se  mostró  indeciso ,  irresoluto  y,  tal 
vez,  tímido.  Jamas  se  le  vió  en  medio  de  una  acci<Ni, 
y  siempre  se  situaba  á  distancia  para  dirijirla ,  como  sí 
mandase  un  numeroso  ejército ,  bien  que  no  pudiese 
ignorar  que  en  pequeños  encuentros ,  un  jefe  debe  dar 
á  sus  tropas  el  ejemplo  del  valor,  mostrarse  en  donde 
hay  mayores  riesgos,  mandando  por  su  propia  voz  y 
guicindolas  él  mismo  ¿1  la  victoria.  Pero ,  como  lo  acaba- 
mos de  decir,  obraba  de  un  modo  entrámente  opuesto, 
y  si  dió  pruebas  de  saber  organislur  svb  cotunnas,  no 
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las  dió  en  igual  grado  de  saber  conducirlas  al  enemigo, 
porque  no  tenia  el  denuedo,  que  es  una  de  las  eminentes 

cualidades  de  un  jcncral  en  jefe. 

£n  cuanto  á  sus  malversaciones  y  poco  patriotismo , 
esta  acusación  ha  podido  tener  eco  en  aquel  momento ; 
pero  el  tiempo,  que  es  un  infalible  justiciero,  le  ha 
declarado  muy  luego  absuelto.  En  efecto ,  no  se  podía 
'  racionalmente  tachar  de  falso  patriotismo  á  un  jeneral 
que,  como  Carrera,  trataba  con  tanto  rigor  &  los  rea- 
listas ,  aunque  fuesen  mujeres,  en  términos  de  perder  el 
favor  de  la  opinión  jeneral ,  y  á  consecuencia  sin  duda 
alguna ,  el  puesto  que  ocupaba  de  jeneral  en  jefe;  en  k 
cual  se  faltó  al  reconocí mien Lo  y  á  la  justicia  que  le 
eran  debidos  por  ios  grandes  servicios  que  había  hecho 
al  paísi  creando  y  organizando  un  ejército  en  medio  de 
la  mas  increíble  penuria  de  medios  y  elementos  para  ello ; 
no  habiendo  ademas  motivos  suficientes  para  quitarle 
el  mando.  Por  lo  mismo,  se  hace  mucho  menos  estraño 
que  hubiese  titubeado  en  deponerlo,  y  querido,  en  un 
primer  movimiento,  oponerse  á  la  ejecución  del  decreto 
que  se  lo  quitaba :  ¿qué  jeneral ,  en  su  lugar,  no  hubiese 
hecho  lo  mismo?  Y  con  todo  eso,  al  punto  en  que  vió  la 
opinión  jeneral  engañada  c  indispuesta  contra  él ,  cedió 
y  se  retiró  sin  recriminación  ni  quejas ;  lo  cual,  lejos  de 
atraerle  induljencia,  fué  causa  y  motivo  para  que  se  le 
afease  con  una  nueva  calumnia ,  haciendo  correr  la  voat 
de  que  si  se  había  resignado ,  lo  había  hecho  porque 
temía  la  llegada  de  un  nuevo  ejército  del  Perú. 

FIN  DEL  10H0  QUIHTO. 
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O'Higgins  se  decide  á  aceptar  el  titulo  de  Jeoeral  en  Jefe ,  y  toma  poa^ 
sion  de  este  puesto  coa  grande  satisfacción  de  todas  las  autoridades.— 
El  cura  Cienfucgos,  miembro  de  la  junta,  es  enviado  á  Concepción,  y 
escribe,  de  acuerdo  con  Carrera,  á  O'Higgins  para  que  vaya  con  ur- 
Jencia  ¿  diclia  ciudad. —  Alarma  falsa  nocturna  tramada  por  Carrera.—* 
O'Higgins  recibe  á  su  llegada  á  Rauco  el  oficio  por  el  cual  Carrera  le  ha 
dado  i  iMQBOwr  por  Jenml  «i  Jdé  del  ejéfdto.— AldtailgaiaBte, 
Mln  m  Gmcipclon.—  DigraiUNi  lolice  lUgiMl  Carrera.  •••••••  188 
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